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SERENÍSIMO  SEÑOR: 


La  segunda  edición  de  la  Filosofía 
Farmacéutica , que  nuevamente  se  in^ 
tenia  publicar , ¿á  qué  otro  Mecenas 
debe  acogerse  que  á V.  A.,  pues  que 
nuestra  respetuosa  admiración  le  con* 
templa  con  delicia  propagando  y dando 
un  generoso  impulso  á las  útiles  cien* 


das  físicas  , químicas  y farmacéuti- 
cas , á las  que  ha  sabido  V.  A.  dar  un 
lugar  distinguido  en  su  augusta  mo- 
rada , que  justamente  la  podemos  re- 
putar como  un  templo  dedicado  á es- 
tas profesiones , de  dojide  han  salido 
copiosos  raudales  de  sabiduría  y de 
luz , que  rebosando  sus  resplandores 
sobre  la  España,  la  hace  figurar  en 
estas  clases  muy  superior  al  resto 
de  las  naciones  cultas  ? ¿ A qué  otro 
genio  sublime  se  debe  el  estado  bri-' 
liante  en  que  se  hallan  estas  faculta- 
des en  nuestra  nación  sino  á los  es- 
meros científicos , á la  munificencia , co- 
lección asombrosa  de  instrumentos  y 
máquinas  preciosas  cpie  forman  el  en- 
riquecido Gabinete  y Laboratorio  de 
V.  A. , á do  el  sabio  encuentra  la  mas 
honrosa  acogida , y el  anchuroso  cam- 


po  para  extender  sus  profundos  cono- 
cimientos y meditaciones? 

Por  tanto  es  una  obligación  y im 
obsequio  debido  á V.  J.  dedicarle  esta 
segunda  edición  de  la  Filosofía  Farma- 
céutica; pues  aun  quando  sea  pequeña 
of  renda , basta  el  nombre  solo  para  que 
V.  A.  la  acoja  y proteja  con  aquella  no- 
bilísima benevolencia  que  ha  dispensa- 
do siempre  áAas  producciones  cientí- 
ficas de  esta  clase.  Asi  que  dígnese 
V.  A.  admitir  este  pequeño  testimonio 
de  la  mas  respetuosa  gratitud , y de 
los  ardientes  deseos  de  que  suba  has- 
ta la  cumbre  de  la  perfección  y la 
gloria  una  facultad  que  en  V,  A,  señala 
un  protector  tan  poderoso , como  hoy 
único  Principe  de  sangre  Real  en  Eu- 
ropa , fjue  contribuyendo  con  su  inte- 
ligencia al  progreso  de  las  ciencias 


naturales , protege  y facilita  sus  útU 
les  aplicaciones  á todas  las  necesida- 
des de  la  vida , y en  especial  al  ali- 
vio de  la  humanidad  en  sus  enferme- 
dades y dolencias. 

Dios  guarde  á V.  A.  muchos  años. 


Gregorio  Bañares. 
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La  experiencia  ha  hecho  ver  el  fruto  que  ha  pro- 
ducido la  publicación  de  la  Filosofía  Farmacéuti- 
ca > no  solo  en  los  jóvenes  que  se  han  dedicado  al 
importante  estudio  de  esta  facultad , sino  en  los  pro- 
fesores mas  instruidos , que  no  cesan  de  manifestar 
por  escrito  la  confirmación  de  las  nuevas  teorías 
y métodos  que  he  publicado  sobre  las  prepara- 
ciones del  mercurio,  del  antimonio,  del  éter  y su 
purificación , del  ácido  hidrógeno  sulfurado  y de 
otros  muchos  descubrimientos  que  contiene. 

El  pronto  despacho  de  la  primera  edición,  y 
las  reiteradas  instancias  de  muchos  profesores,  me 
han  obligado  á que  se  verifique  esta  segunda  , que 
he  procurado  aumentar  y perfeccionar  en  otros  ar- 
tículos diferentes. 

Luego  que  se  publicó  dicha  Filosofía  Farma- 
céutica, tuvo  á bien  el  Gobierno  pedir  informe  al 
catedrático  de  Química  D.  Luis  Proust,  y á otros 
seis  profesores  de  buena  opinión  sobre  el  mérito  de 
ella;  y el  resultado  fue  mandar  que  se  enseñase 


exclusivamente  en  todos  los  colegios  de  Farmacias, 
mientras  que  por  ¡guales  informes  ü otros  semejan- 
tes no  se  presentase  otra  obra  mas  útil  para  la  en- 


senanza. 
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DISCURSO  PRELIMINAR, 

En  ningún  género  de  ciencias  hará  progresos  el 
espíritu  humano  si  la  enseñanza  y primeros  pasos 
que  se  den  para  el  cultivo  de  ellas  no  van  dirigi- 
dos por  un  método  claro  y bien  entendido , siguien* 
do  unos  elementos  bien  ordenados.  Asi  es  que  los 
sabios  de  todas  edades  y de  todas  la  naciones  han 
creido  con  mucha  razón  que  las  ciencias  no  estar^ 
avecindadas  en  un  pais , ni  pueden  producir  los  exce- 
lentes frutos  que  les  son  propios , mientras  que  no  ha- 
ya establecimientos  sólidos  y bien  dirigidos  para  la 
enseñanza  de  los  jóvenes ; y inientras  que  no  haya  los 
libros  elementales  que  demarquen  con  naturalidad  y 
sencillez  el  vasto  campo  por  donde  han  de  discurrir. 

Todas  las  ciencias  naturales,  por  desgracia  nues- 
tra , adolecen  en  España  de  esta  enfermedad.  Hace 
muchos  años  que  hay  un  riquísimo  gabinete  de 
Historia  natural;  pero  falta  un  profesor  que  dé  lec- 
ciones de  esta  importantísima  ciencia,  que  es  la  base 
de  todas  las  naturales.  Hace  mas  de  treinta  años  que 
hay  una  cátedra  de  Física  experimental ; y sin  em- 
bargo de  las  grandes  revoluciones  que  ha  sufrido 
esta  ciencia  con  los  inmensos  descubrimientos  que 
se  han  hecho  desde  la  época  dicha , aún  se  enseña 
el  Muschembrooeck.  Hace  también  muchos  anos 
que  hay  profesores  de  Química , y aun  no  tenemos 
unos  elementos  de  esta  ciencia , propios  para  que 
los  jóvenes  formen  idea  de  lo  que  ella  es , sus  fines, 
medios  de  operar , y principios  de  donde  parte : lo 
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mismo  puede  decirse  casi  de  todas  las  ciencias  na- 
turales. 

; Pero  en  donde  'mas  se  echa  de  ver  este  mal  es 
en  donde  al  parecer  debia  haber  menos ; porque 
todo  hombre  ama  su  existencia,  y la  conservación 
de  su  salud  por  todo, el  tiempo  que  sea  posible;  y 
en  este  concepto  es  seguramente  muy  extraño  que 
haya  tanto  descuido  en  formar  unos  elementos  de 
JParrnacia;  esto  es,  de  aquella  ciencia  que  mas  in- 
mediatamente y en  lo  mas  interesante  nos  roca.  Unos 
elementos,  digo,  que  delineando, .con  exactitud  los 
mas  sólidos  medios  y métodos  de  emplear  toda  la 
naturaleza  en  beneficio  de  la  salud  de  los  hombres, 
se  puedan  hacer  progresos  en  ella,  y llenar  debida- 
mente el  objeto  que  le  es  propio;  haciendo  ver  al 
mismo  tiempo  quan  errónea  y perjudicial  es  la  opi- 
nión de  aquellos  , que  debiendo  por  ^su  .profesión 
ensalzar  y recomendar  la  Farmacia  , como  que  es 
el  instrumento  indispensable  del  buen  éxito  en  sus 
operaciones , propalan , por  ignorancia  ó por  orgu- 
ílo  , que  el  saber  de^  un  farmacéutico  no  es  mas  que 
el  de  un  mercader  de  medicamentos. 

La  Farmacia  empieza  en  donde  acaba  la  His- 
toria natural,  la  Química  y la  Física:  sus  operacio- 
nes son  la  O'leccion , la  preparación  y composición  de 
las  substancias, medicinales  que  suministran  los  tres 
reynos  de  la  naturaleza.. ¿Y  cómo  podrá  elegir,  si 
no  está  versado  en  la  Historia  natural  ? ¿ sin  haber 
examinado  por  medio  de  la  Química  las  substancias 
aflimales,  minerales  y vegetales  ? ¿y  sin  conocer  has- 
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ta  las  nias..sut¡les  substancias  que  entran  en  su  es- 
tructura y organización?  ¿Cómo  podrá  prepararlas 
para  hacer  las  composiciones  que  son  tan  freqüentes 
y necesarias  en  el  arte  de  curar  las  enfermedades  y 
conservar  la  salud? 

Si  no  temiera  incurrir  en  la  debilidad  de  aque- 
llos que  se  proponen  dar  la  preferencia  sobre  todas 
las  otras  ciencias  á aquella  que  profesan,  diria  que 
la  Botánica,  la  Zoología,  la  Mineralogía,  la  Físi- 
ca, la  Química,  y demas  ciencias  naturales  no  son 
otra  cosa  que  los  preliminares  de  la  Farmacia , y 
que  de  consiguiente  la  dificultad  misma  que  en- 
vuelve una  buena  composición  de  elementos  de  Far- 
macia, debiendo  tener  presente  toda  la  naturaleza, 
no  en  globo,  sino  muy  en  detalle,  es  lo  que  ver- 
daderamente ha  retraído  los  profesores  de  ella  de 
este  empeño;  y sucesivamente  se  va  verificando  lo 
que  era  natural , esto  es,  que  se  han  contentado  los 
alumnos  de  esta  profesión  con  seguir  ciegamente  las 
Farmacopeas,  Diccionarios,  Recetarios,  y otros  li- 
bros semejantes.  ¡Como  si  la  lectura  de  todas  las 
Farmacopeas  del  mundo^  de  todos  los  Recetarios  de 
los  mejores  autores  prestasen  la  mas  leve  luz  para 
formar  la  Filosofía  farmacéutica!  ¡como  si  un  hom- 
bre lleno  de  fórmulas,  noticias  sueltas  y recetas  ad-» 
quiridassin  órden  ni  método  fuese  otra  cosa  que  un 
quinquillero  medicinal!  La  verdadera  filosofía  del 
farmacéutico  nace  del  examen  analítico  de  las  infi- 
nitas substancias  que  suministra  la  naturaleza  : del 
modo  con  que  las  unas  exercen  su  acción  sobre  las 
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Otras,  aumentando,  conteniendo  ó aniquilando  sus 
virtudes,  ya  esenciales,  ya  accidentales,  para  que 
asi  puedan  ser  útiles  al  remedio  de  las  dolencias  y 
al  incremento  de  la  vitalidad. 

El  célebre  Beaumé  tuvo  muy  presente  esto 
quando  formó  sus  Elementos  de  Farmacia , en  el 
fondo  muy  recomendables , porque  contienen  mu- 
chos puntos  magistrales  tan  bien  tratados , que  ape- 
nas puede  decirse  mas  ; pero  no  puede  disimularse 
que  son  incompletos,  pues  no  tratan  del  rey  no  mi- 
neral con  aquella  extensión  que  se  requiere,  y que 
la  materia  misma  suministra  ; ademas  de  que  le 
faltan  algunos  puntos  esenciales  y necesarios  para 
que  los  alumnos  puedan  adquirir  los  principios  só- 
lidos que  han  menester  para  poderse  gobernar  por 
sí  mismos , y llegar  á ser  buenos  profesores. 

Hace  muchos  años  que  deseando  el  bien  de  la 
humanidad  y el  aprovechamiento  de  los  jóvenes  que 
se  dedican  á la  Farmacia , concebí  el  designio  de 
formar  unos  elementos  conseqúentes  al  estado  actual 
de  las  ciencias  auxiliares  de  la  Farmacia ; y con  efec- 
to desde^el  año  de  1792  empecé  á coordinar  todos 
aquellos  materiales  que  consideré  como  los  funda- 
mentos principales  de  dicha  ciencia ; y para  facilitar 
mas  la  comprehension  y retentiva  de  dichos  puntos 
y claves  de  ella,  pensé  en  un  órden  y clasificación 
de  simples  y compuestos  por  clases , órdenes,  géne- 
ros, especies  y variedades,  arreglando,  según  él, 
una  nomenclatura  farmacéutica  que  manifestase  en 
la  sola  enunciación  la  esencia  de  los  compuestos; 
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pero  retardaba  este  trabajo  mi  primera  obligación, 
que  es  la  Real  servidumbre  ; y á pesar  de  que  para 
continuarlo  empleaba  gran  parte  del  tiempo  nece- 
sario al  regular  descanso , no  me  fue  posible  ver 
concluida  mi  obra  hasta  principios  del  de  1796, 
época  en  que  di  noticia  de  mi  trabajo  al  Excmo.  Se- 
ñor Duque  de  Frías  y Uceda  , entonces  Sumiller 
de  Corps  de  S.  M. , suplicándole  tuviese  á bien 
admitir  baxo  sus  auspicios  esta  obrita. 

Precisamente  al  mismo  tiempo  recibí  órden  de 
pasar  inmediatamente  al  campo  de  Gibraltar  con  la 
comisión  de  Boticario  mayor  del  exército  alli  desti- 
nado; y esta  fue  la  causa  de  que  hasta  mi  vuelta, 
que  fue  el  29  de  Enero  de  1803  , no  haya  podido 
poner  la  última  mano  á este  escrito  para  darlo  á la 
prensa;  pues  aunque  vine  del  exército  á mediados 
del  año  anterior,  tuve  que  ir  sirviendo  á los  Reyes 
nuestros  Señores  en  el  viage  que  hicieron  á Barce- 
lona. Sin  embargo  de  este  largo  intervalo,  saqué  la 
utilidad  de  asegurarme  mas  y mas  de  la  solidez  y 
naturalidad  del  orden  y método  que  escogí  en  la 
formación  de  mi  proyecto ; pues  debiendo  por  or- 
denanza dar  anualmente  á mis  subalternos  un  curso 
de  lecciones  de  Química,  me  valí  del  trabajo  que 
ya  tenia  hecho  para  mi  obra , empezando  las  lec- 
ciones en  Diciembre  de  96  , y .concluyéndolas  en 
Mayo  de  97.  Esto  mismo  he  repetido  anualmente 
durante  todo  el  tiempo  de  dicha  comisión , siguién- 
dose notable  aprovechamiento  á los  subalternos,  y 
no  poca  recomendación  de  mis  ideas  y método  en- 
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tre  los  profesores  de  sanidad  de  aquel  exército , tan- 
to nacionales  como  extrangeros. 

El  orden  que  me  he  propuesto  en  esta  obra  es 
el  que  me  ha  parecido  mejor , mas  natural  y mas 
.propio  para  instruir  á los  jóvenes  que  se  dediquen 
al  estudio  de  la  Farmacia ; la  divido  en  dos  partes. 
A la  primera  doy  principio  con  la  definición  de  la 
Farmacia , la  necesidad  que  de  ella  hay  por  las  uti- 
lidades que  de  ella  resultan.  La  divido  en  empírica 
y en  racional,  porque  esta  división  contribuye  in- 
directamente á confirmar  la  necesidad  que  tiene  el 
farmacéutico  de  emplearse  en  el  estudio  de  la  His- 
toria natural , de  la  Química  y de  la  Física  ; y por 
lo  tanto  sigo  tratando  de  los  cuerpos  en  general , y 
de  los  principios  que  son  comunes  á los  tres  reynos, 
empezando  por  la  afinidad , como  que  no  solo  con- 
tribuye á la  formación  de  los  cuerpos , sino  también 
á la  explicación  de  una  multitud  de  fenómenos  que 
se  observan  en  la  naturaleza , y aun  en  las  opera- 
ciones químico- farmacéuticas.  Hablo  después  de  la 
luz , del  calórico,  del  oxigeno,  hidrógeno  y ázoe 
como  principios  generales  que  son  indistintamente 
de  todos  los  cuerpos.  Desciendo  después  á los  prin- 
cipios ó substaiicias  particulares  del  reyno  mineral  y 
sus  preparaciones.  Doy  la  definición  y reduzco  to- 
das las  substancias.de  él  á quatro  clases,  que  son 
las  suhst2ínási$^ salinas , las  terreas , las  inflamables  y 
las  metálicas.  Describo  los  caractéres  de  todas  las 
substancias  salinas,  y el  particular  con  que  cada 
uno  puede  reducirlas  á su  clase ; y para  mayor  cía- 
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ridadTlas  divido  en  tres  ordenes,  que  son  acidas  , al- 
kalinas  y neutras.  En  el  primer  orden  ó subdivisión 
de  la  clase  coloco  los  ácidos  y el  carácter  distintivo 
con  que  fácilmente  se  reducen  á su  género.  Des- 
cribo después  las  especies  de  ácidos  minerales  - que 
se  conocen,  y los  caracteres  específicos  con  qbe  se 
distinguen  unos  de  otros,  sin  olvidar  los  principios 
que  los  componen,  y aun  los  medios  de  extraerlos 
y conservarlos  puros  para  el  uso  de  la  Farmacia.  En 
el  segundo  orden  trato  de  los  álkalis , y hago  la 
descripción  del  carácter  genérico  en  que  todos  con- 
vienen: presento  las  especies  de  álkalis  que* se  co- 
nocen , y los  caractéres  específicos  que  los  diferen- 
cian , y el  método  de  obtenerlos  puros : coloco  por 
fin  en  el  orden  tercero  todas  las  sales  neutras,  y el 
carácter  genérico  que  les  corresponde , juntamente 
con  la  definición  y nomenclatura»  que  les  es^  propiaf 
especificando  todas  las  que  se  diferencian;  en<  el  áci^ 
do  y en  la  base , y pongo  como  variedades  aquellas 
sales  neutras  que  solo  se  diferencian  en  lo  exterior 
por  no  tener 'figura  determinada,  cristalizando  re- 
gular ó irregularmente  &c. 

Concluidas  las  sales,  y todo  lo  que  á ellas  cor- 
responde, paso  la  segunda  clase , en  la  quai  coloco 
las  tierras  ó substancias  incombustibles,  insípidas^ 
indisolubles  en  agua  &c. , y las  divido  por  ahora  en 
cinco  especies,  que  son  cal,  magnesia,  barite,  alu- 
mine y sílice : expongo  sus  caractéres , y el  medio 
de  obtenerlas  puras.  En  la  tercera  clase  pongo  los 
betunes,  esto  es,  las  substancias  combustibles,  que 
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se  diferencian  de  todos  los  cuerpos  de  la  primera  y 
segunda  clase,  y describo  el  carácter  de  todas  las 
especies  de  betunes  conocidas  que  se  usan  en  la  Far- 
macia , con  los  caractéres  específicos  que  las  distin- 
guen, y las  opiniones  sobre  su  naturaleza  y origen. 

En  la  quarta  clase  coloco  por  último  todas  las 
substancias  metálicas  ó los  cuerpos  combustibles  que 
tienen  opacidad,  brillantez  Scc. , y las  divido  en  tres 
órdenes,  en  los  que  coloco  el  oro,  platina  &c.  Des- 
cribo el  carácter  genérico  de  todos,  y el  específico 
de  cada  uno;  y presento  el  estado  en  que  se  hallan 
en  la  naturaleza,  y las  alteraciones  y combinaciones 
de  que  son  susceptibles  dichas  substancias  metálicas 
para  el  uso  de  la  Farmacia , explicando  muy  por 
menor  la  teoría  de  cada  una  de  ellas ; y las  reduzco 
á sus  verdaderos  nombres,  dexando,  sin  embargo, 
como  sinónimo  el  nombre  antiguo  para  quitar  toda 
equivocación  á los  principiantes. 

Reducidos  todos  los  principios  y cuerpos  del 
reyno  mineral  á sus  clases,  órdenes  , géneros,  espe- 
cies y variedades , y declarada  su  naturaleza  y los 
medios  de  extraerlos  y obtenerlos  puros;  como  igual- 
mente la  teoría  de  quantas  descomposiciones  y com- 
binaciones necesiten  sufrir , se  sigue  el  conocimiento 
de  todos  los  principios  del  Reyno  vegetal  que  tie- 
nen uso  en  la  medicina  por  los  caractéres  genéricos 
y específicos  que  les  son  propios.  En  este  reyno  re- 
fiero primeramente  la  definición  del  reyno  vegetal 
y de  la  vegetación.  Después  expongo  las  alteracio- 
nes y descomposiciones,  llamadas  fermentaciones, 
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que  sufren  naturalmente  los  vegetales  mediante  el 
calor,  ayre  y humedad,  y ciertos  principios  parti- 
culares; y manifiesto  la  teoría  de  ellos  y de  los  re- 
sultados. Referidos  ya  los  productos  que  dan  los 
vegetales  por  una  descomposición  natural , describo 
todos  los  principios  inmediatos  que  existen  formados 
en  ellos,  y se  obtienen  sin  alteración  alguna  ; tales 
son  los  aceytes , resinas  &c.  Todas  estas  substancias 
forman  diferentes  géneros , cuyos  caracteres  se  espe- 
cifican muy  por  menor  para  no  confundir  unos 
con  otros,  y reduzco  á dichos  géneros  las  especies 
que  convienen  en  los  caractéres  que  les  correspon- 
de ; con  lo  que  se  ordena  y simplifica  el  sistema  to- 
do lo  posible:  v.  gr.  el  carácter  genérico  de  los 
aceytes  fixos  es  ser  eomhustibles,  indisolubles  en 
agua  y alcohol  occ,  ; por  consiguiente- reduzco  á 
este  género  el  aceyte  de  olivas,  el-de  almendras 
y otros  semejantes  que  convienen  en  los  carac- 
teres genéricos ; pero  que  se  diferencian  por  algii- 
nos  caractéres  específicos , que  dependen  sin  duda 
de  la  proporción  de  los  principios  constitutivos.  Por 
ultimo,  hago  ver  los  medios  de  extraerlos  y obte- 
nerlos puros.  Lo  mismo  sucede  con  los  aceytes  vo- 
látiles y demas  géneros  adonde  se  reducen  todas 
las  especies  que  convienen  en  los  caractéres  gené- 
ricos , explicando  muy  por  menor  los  caractéres  es- 
pecíficos con  que  se  distinguen  las  especies,  y los 
medios  de  obtener  puros  dichos  principios.  Conoci- 
das tedas  las  substancias  que  existen  formadas  y se 
obtienen  sin  alteración  alguna , hago  ver  los  prin- 
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ciplos  que  dan  las  plantas  por  la  destilaGion  en 
un  estado  que 'no  existen  en  ellas  py  que  todos  los 
principios  que  dan' losH^egetales  por  este;  medio  se 
reducen  á quatro  ó seis  géneros  que  abrazan  todos 
ios  demas,  y que  por  consiguiente  deben  usarse  in- 
distintamente unos  por  otros.  Describo  el  carácter 
genérico  y específico  del  ácido  piroleñoso  , el  de  los 
aceytes  fétidos  &c. ; y pongo  el  método  de  obtener- 
los y purificarlos.  Ultimamente  , demuestro  los  tres 
ó mas  principios  que  resultan  de  todas  las  plantas 
que  se  queman  al  ayre  libre. 

Examinada^  y reconocidas  todas  las  substancias 
que  se  extraen  de  los  vegetales  por  los  tres  medios 
referidos,  resta  solamente  tener  el  conocimiento  de 
los  del  rey  no  animal.' Hago^'presente  primero  la  de- 
finición del  animal  y de  la  aniinalizacion.  Luego 
expongo  los  principios  inmediatos  que  existen  for- 
mados endos’animales , y se  extraen  sin  alteración 
alguna;  tales  son  los  aceytes  fixoSj  la  jalea  &c. 
Describo  después  el  carácter  genérico  de  los  aceytes 
fixós , y las  especies  que  se  contienen  en  ellos ; v.  gr. 
la  enjundia  ó manteca  'de  hombre , de  puerco  &c., 
sin  olvidar  el  método  de  extraerlos  y obtenerlos 
puros:  executo  lo  mismo  con  los  demas  principios 
inniediatos  que  se  siguen  á este.  Hago  ver  quedes-' 
rilando  por  la  via  seca  todas  las  substancias  anima- 
les, se  obtiene  generalmente  de  ellas  agua,  aceyte 
y carbonate  amoniacal  líquido  y concreto:  manifies- 
to también  la  impureza  de  dichos  principios  por  la 
primera  destilación,  y el  medio  de  purificarlos. Ul- 
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timamente,  explico  los  principios  y sales  que  dan 
las  substancias  animales  por  la  combustión  ai  ayre 
libre. 

Supuesta  pues  la  facilidad  con  que  qualquiera 
puede  reducir  todas  las  substancias  conocidas  y des- 
conocidas á la  clase  , orden,  género  y especies  que 
le  corresponden  según  el  método  y sistema  que  dexo 
establecido  * y demostrados  los  medios  con  que  se 
pueden  conocer  exactamente  todos  Jos  principios 
que  se  obtienen  de  los  tres  reynos , por  los  verda- 
deros caractéres  que  los  distinguen  y diferencian 
unos  de  otros,  seria  impropio  y molesto  repetir  y 
copiar  en  unos  elementos  enteramente  nuevos  los 
minerales , vegetales  y animales , y sus  partes , que 
se  hallan  descritas  en  las  Farmacopeas,  tratados  de 
Materia  médica.  Elementos  de  Historia  natural  y 
de  Botánica , en  donde  pueden  verse  y consultarse 
hasta  que  yo  lo  pueda  verificar  mas  adelante.  A la 
segunda  parte  doy  principio  por  una  sección  preli- 
minar á la  Farmacia , en  la  qual  trato  de  la  elec- 
ción , reposición  y preparación?  de  los  obietos  que 
se  emplean  en  las  composiciones  farmacéuticas ; y 
como  que  el  hacerlas  con  perfección  pende  en  gran 
parte  de  los  pesos  y medidas , de  las  vasijas  ,•  hor- 
nos, lodos  y demas  instrumentos  que  es  necesario 
emplear,' seida  una  idea  de  todo  y de  las  precaución 
nes  con  que  debe  procederse  en  quantoial  uso  de  las 
vasijas.  En  la  siguiente  sección  hablo  primeramente 
de  las  operaciones  de  la  Farmacia  que  se  conocen 
eon  diversos  nombres  técnicos  que  debe  saber  todo 
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el  que  se  dedica  á esta  ciencia;  tales  son  la  análi- 
sis &c.  con  las  definiciones  y explicación  muy  claras 
y exactas. 

Por  ultimo,  trato  de  los  compuestos  y resulta- 
dos de  la  Farmacia  que  se  preparan  para  el  uso  de 
la  Medicina  y ^Cirugía  , v.  gr,  los  aceytes  compues- 
tos, las  aguas  destiladas  8cc.  Manifiesto  cada  com- 
posición con  una  teoría  tan  fundada  y sólida  que  se 
descubren  inmediatamente  todos  los  errores  que  han 
estado  en  posesión  por  mucho  tiempo  de  esta  cien* 
cía;  y propongo  muchos  medios  nuevos  y seguros 
paia  hacer  con  perfección  las  composiciones  que  se 
usan,  y que  se  inventen  en  adelante.  Demuestro 
por  fin  los  defectos  de  su  nomenclatura , y establez- 
co unos  principios  sólidos,  baxo  los  quales  he  for- 
mado una  nueva , por  la  qual  se  viene  al  instante 
en  conocimiento  de  los  principios  esenciales  de  las 
composiciones,  y por  la  que  qualquiera  profesor 
pueda  imponer  la  nomenclatura  correspondiente  á 
toda  composición  nueva  ó antigua. 

No  me  alucina  ekamor  propio  hasta  el  punto 
de  creer  que^estos  Elementos  de  Farmacia  llenen 
el  vacío  que  experimentan  los  jóvenes  que  se  dedi- 
can á este  importante  estudio;  pero  entre  tanto  que 
los.  sabios  profundos  presentan  al  público  y»ponen 
en.  drculacion  sus  caudales  de  conocimientos  útiles, 
eitel  breve^tratado  podrá  servir  de  guia  á su  aplica- 
ción y deseo  de  instruirse;  y creo  que  con  su  lec- 
tura y meditación  se  han  de  formar  á lo  menos  un 
filan  bastante  exacto  y bien  organizado  de  lo  que  es 
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el  estudio  de  la  Farmacia;  y de  esto  depende  el 
aprovechamiento  en  esta  y en  qualquiera  otra  cien- 
cia. Si  Dios  me  da  salud  espero  con  el  tiempo  dar 
á luz  un  tratado  ó curso  de  Farmacia  mas  com- 
pleto; pues  ademas  de  exponer  con  mas  extensión 
los  principios  químicos  en  que  se  funda  esta  ciencia, 
y contraerlos  al  conocimiento  exácto  de  todos  los 
individuos  de  los  tres  reynos  de  la  naturaleza  que 
tienen  uso  en  la  Medicina , y á la  explicación  de  sus 
virtudes  y efectos , se  hará  una  extensa  explicación 
de  todas  las  operaciones  de  la  Farmacia  sin  apartar- 
se de  dichos  principios  químicos. 
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Probatos  aiictores  semper  lege  ^ et  si  quando  ad 
olios  diver  tere  libuerit  , od  priores  redi:  qtium  mul^ 
ta  percurreris  unum  excerpé  quod  illa  die  concoquas. 
Uoc  ipse  quo  que  fado  ; ex  pluribus  aliquem  ego  apre- 
hendo:::::: soleo  enim  in  aliena  castra  transiré , non 
tamquam  transfuga  ^ sed  tarnquam  explorator, 
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IDEA  DE  LA  FARMACIA. 

método  de  elegir,  preparar  y hacer  composi- 
ciones con  las  substancias  de  los  tres'reynos  de  la 
naturaleza  en  beneficio  de  la  salud  de  los  vivientes, 
se  le  ha  dado  el  nombre  de  Farmacia , de  la  voz 
pharmacos  , que  significa  medicamentos. 

Sin  mas  que  esta  idea  se  ve  quan  superflua- 
mente  se  emplea  el  tiempo  en  la  discusión  esco- 
lástica de  si  es  ciencia , 6 no  lo  es  \ si  es  arte  li- 
beral ó mecánico  &c.  Una  ocupación  que  requie- 
re los  vastos  conocimientos  de  la  historia  natural- 
el  tesón  y profundidad  de  la  Química,  y mas  que 
medianas  nociones  de  la  organización  animal , que 
tiene  por  objeto  principal  nada  menos  que  la  con- 
servación de  la  vida  de  los  hombres , no  debe  ni 
un  instante,  dudarse  que  es  una  ciencia  la  mas  útil, 
y la  que  en  lo  natural  merece  con  preferencia  el 
aprecio  de  todos  los  hombres. 

El  furor  de  imitar  el  tono  de  las  universidades 
introduxo  también  la  división  de  la  Farmacia  en 
teórica  y práctica;  división  genérica,  que  conviene 
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indistintámente  á ciencias  y artes,  aun  los  mas  me- 
cánicos , y de  consiguiente  ridicula : como  también 
lo  es  la  otra  división  en  Farmacia  galénica  y quí- 
mica ; ¡ como  si  todo  quanto  Galeno  hizo  en  bene- 
ficio de  la  salud,  empleando  objetos  de  la  natura- 
leza^ no  fuese  siguiendo  las  reglas  de  la  Química! 
I como  si  las  infusiones , cocimientos  &c.  no  fuesen 
operaciones  químicas  1 

Entre  las  ciencias  se  hace  con  mucho  funda- 
mento distinción  de  las  que  son  de  hecho,  y las  que 
son  puramente  abstractas:  estas,  como  por  exem- 
plo  la  Teología,  la  Metafísica,  la  Lógica,  la  Ju- 
risprudencia , que  existen  solo  en  el  entendimiento, 
y que  sus  principios , procederes  y conclusiones  son 
enteramente  mentales , llevan  el  nombre  de  abstrac- 
tas. La  Arquitectura  , la  Hidráulica  , la  Química 
y otras  son  ciencias  de  hecho  y prácticas , porque 
parten  de  principios  incontestables , proceden  sobre 
raciocinios  exactos  y rigorosos  , se  dirigen  y termi- 
nan con  obras  prácticas,  sin  las  quales  nunca  se  di- 
rá que  han  llegado  á su  objeto  y fin  terminativo. 

En  esta  clase  colocamos  la  Farmacia  , porque 
escoge  en  los  tres  reynos  de  la  naturaleza  los  ma- 
teriales en  que  ha  de  operar , descubre  por  ios  pro- 
cederes químicos  las  virtudes  que  dichos  materia- 
les encierran , y por  medio  de  las  composiciones 
que  execura  con  numero,  peso  y medida,  atempe- 
ra , exalta  ó aniquila  la  acción  de  las  substancias 
que  componen  los  medicamentos , que  es  su  objeto 
y el  fin  que  se  propone. 
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Asi  como  en  la  Arquitectura  hay  oficiales  que 
ciegamente  van  colocando  las  piedras  y demas  ma- 
teriales sin  mas  lógica  ni  conocimientos  que  las 
órdenes  del  maestro  y la  delincación  que  este  les 
ha  puesto  en  la  mano,  también  la  Farmacia  tiene 
sus  operarios , que  por  las  recetas  y Farmacopeas 
executan  las  preparaciones  y composiciones  de  otros; 
pem  la  rutina 'de  executar  las  ideas  de  otros  sin 
principios  y sin  conocimientos  fundamentales , no 
hará  jamas  ni  un  buen  arquitecto , ni  un  mediano 
farmacéutico  r^ehentusiasmo  de  buscar , de  exami- 
nar y dé  aplicar <no  inace  por  eFexemplo  de  otros, 
sino  por  las  inducciVííes  propias  , por  la  escala  nteil'- 
tal,  que  tiene  su  pie  en  lo  mas  visible  de  la  natiirtt- 
leza  , y alcanza  hasta  lo  mas  elevado  y sutil  de  ella. 

De  aqui  naturalmente;  venimos  á parar  en  una 
divisioh  de  la  Farmacia , que  por  desgracia  dei  gé- 
nero humano  es  no  solo  muy  perceptible,  sino  que 
está  claramente  demostrada : quiero  decir  Farma» 
cía  empírica  y Farmacia  racional.  La  primera  no 
tiene  mas  apoyo  ni  fundamento  que  los  Recetarios 
y Farmacopeas  usuales : es  un  arte  mecánico , cuyas 
obras  por  casualidad  pueden  ser  buenas , muchas 
veces  peligrosas , y casi  siempre  inútiles.  Quando 
un  joven  , después  de  saber  solamente  su  latin,  se 
pone  al  lado  de  un  boticario,  y persevera  por  es- 
pacio de  tres,  quatro  ó mas  años  viéndole  sacar  ca- 
xas,  botes  y redomas,  pesar,  medir , mezclar , co- 
cer , destilar  &c. , reteniendo  en  la  memoria  una 
nomenclatura  que  no  entiende , ni  sabe  su  origen, 
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ignorando  al  mismo  tiempo  que  hajr  Historia  natu- 
ral , Física , Química  &c. , entonces  se  forma  un 
farmacéutico  empírico  , cuya  habilidad  será  pura- 
mente material  y casual  , é inevitables  sus  perni- 
ciosos yerros.  Las  reglas  de  esta  Farmacia  están  ci- 
fradas en  lo  que  se  acaba  de  decir ; en  una  fe  ciega 
y tranquila  en  la  voz  y operaciones  del.  maestro, 
en  no  molestar  á este  con'  dudas  ni  reflexiones-^  y 
finalmente  en  creer  que  un  farmacéutico  no  és  mas 
que  un  mercader  de  géneros  medicinales. 

La  Farmacia  racional  es  la  ciencia  de- servirse 
de  toda  la  naturaleza  en  beneficio  dé  la  humanit 
dad  , afligida  por  las  enfermedades.  Reconocer^lós 
cuerpos  naturales,  sus  virtudes  "y  modos  de  obrar,^ 
prepararlos  para  que  sirvan  en  las  composiciones  ^ y 
hacer  estas  con  tino  é inteligencia  son  sus  ocupa- 
ciones principales , sin  que  en  esto  quepa  la  mas 
mínima  rebaxa.  Las  reglas  de  esta  Farmacia  son^ 
si  decirse  puede , inmensas  *.  continua  curiosidad  en 
reconocer  individuos  de  los  tres  reynos,  sus  virtu- 
des y propiedades ; hibitual  meditación  sobr»e  las 
relaciones  de  unos  con  otros , y los  modos  de  mez- 
clarlos y combinarlos,  y una  suma  delicadez  en  las 
operaciones,  son  los  puntos  generales  de  su  instruc- 
ción ; y estos  son  los  medios  de  formarse  un  farma- 
céutico racional.  Qualqiiiera  hombre  sensato  adver- 
tirá inmediatamente  la  diferencia  entre  farmacéuti- 
co empírico  y farmacéutico  racional : y al  mismo 
tiempo  adivinara  en  que  ha  podido  consistir  el  er- 
ror que  trasciende  hasta  los  mismos  facultativos^ 
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creyendo  que  la  Farmacia  no  es  mas  que  una  cie- 
gí»  esclava  de  la  Medicina , siendoctodo  lo  contrario 
en  la  realidad.  ¿Es  el  médico  el  que  aproxima  y 
junta  unas  substancias  con  otras  para  exáminar  su 
naturaleza,  el  que  analiza  los  objetos  de  los  tres  rey- 
nos  , el  que  reconoce  la  acción  que  exercen  unos 
sobre  otros , tantea  sus  virtudes  , las  combina , au- 
menta y disrninuye , y separa  unos  principios  de 
otros  para  que  se  consiga  el  fin  que  se  desea  ? Este 
es  el  oficio  de  la  Farmacia,  de  que  se  va  á tratar; 
y para  conservar  en  lo  que  vamos  á exponer  el  or- 
den que  la  naturaleza  misma  indica,  en  quanto  nos 
sea  posible , principiemos  por  dar  una  idea  de  los 
cuerpos. 

CAPITULO  11. 

los  cuerdos  en  general» 

T 

J-  odo  quanto  el  universo  nos  presenta  á los  sen- 
tidos se  llama  cuerpo:  y lo  primero  qué  ocurre 
después  de  esta  idea  es  buscar  quáles  son  los  pri- 
meros principios  de  los  cuerpos.  Desde  los  mas  an- 
tiguos filósofos  hasta  los  físicos  del  dia  se  ha  ven- 
tilado esta  qüestion  sin  salir  jamas  de  dos  extremos; 
esto  es , llevando  unos  la  solución  hasta  declinar  en 
metafísicas  incpmprehensibles , y señalando  otros 
por  elementos  de  los  cuerpos  substancias  también 
descomponibles  y resolubles  en  otros  principios.  La^ 
qüestion  está  todavía  por  resolver,  y con  licencia 
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de  los  graneles  sabios  del  día  se  puede  asegurar  que 
lo  estará  para  siempre.  Pero  esto  no  debe  detener 
nu desanimar  al  qiie  busca  en  los  cuérposidos  me- 
dios de  que  sirvan  para  ciertos  y determinados  fi- 
nes , siempre  que  llegue  en  ellos  á profundizar  lo 
suficiente  para  manejarlos  con  utilidad  y ;ventajasj 
No  se  trata  de  hacer  un  mundo  nuevo solo  sí  de 
aprovecharse  del  que^ya  existe ; y sieriipre  que:  haya 
'sutileza  para  descomponer  los  cuerpos , si  no  en  sus 
verdaderos  elementos,  á lo  menos  en  los -últimos 
sobre  que  puede  hasta  ahqra  operar  la  mano  hu-: 
mana  , y prepararlos* asi  para  las  mixtiones,  agrega-^ 
clones  y combinaciones  , en  la*  realidad  se.  ha  hecho 
un  gran  paso  en  beneficio  de  los  mortales.  » 

El  farmacéutico  debe  dexar  aparte  todas  las 
discusiones  que  los  filósofos  antiguos  y modernos 
extendieron  sobre  los  principios  físicos  y metafisicos 
de  los  cuerpos.' Ninguna  de  estas  opiniones , siste- 
mas y entusiasmos  le  llevará  mas  allá  de  persuadir- 
se que  en  los  cuerpos  hay  cosas  sujetas  natural- 
mente á los  sentidos,  y cosas  que  no  lo  están,  á lo 
menos  á primera  vista.  Los  sentidos  nos  hacen  per- 
cibir que  los  cuerpos  tienen  una  masa,  que  esta 
puede  con  el  auxilio  del  arte  dividirse  en  menudí- 
simas partes,  y que  estas,  por  pequeñas  que  sean, 
conservan  la  esencia  y propiedades  del  todo  de  que 
se  separaron.  De  aquí  no  se  puede  menos  de  caer 
en  la  idea  de  que  pues  la  división  no  ha  hecho  mas 
q^ue  alterar  la  integridad  de  los  cuerpos,  sin  mudar 
nada  de  su  esencia  , en  ellos  deben  considerarse  dos 
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cosas, 'q\ie  sbn  las  partes  integrantes,  y las  partes 
constitutivas  ó esenciales. 

- . Entenderáse  pues  por  partes  integrantes  de  los 
cuerpos  jaquellas  en  qiie  estos  podrán  convertirse 
por  una  reiterada  división,  mediante  la  qual  se  re- 
duce el  cuerpo  á menudísimas  partículas;  pero  ta- 
les que , aunque  imperceptibles  ^ conservan  la  esen- 
cia del  cuerpo  de  que  se  separaron,  con  tal  exacti- 
tud,.que  si  por  alguno  de  aquellos  medios  que  usa 
la  Farmacia  se  reintegra  el  cuerpo,  este  mantiene 
sus  virtudes. y qualidades  como  si  tal  división  no 
■hubiera  sucedido.;  Estas  partes  integrantes  de  los 
cuerpos  son  siempre  homogéneas,  é igualmente  sus» 
ceptibles  de  las  mismas  partes  constitutivas  ^ : por 
•manera  que  esta  circunstancia  hace  que  si  en  un 
mismo  volumen  se  hallan  partículas  que  no  tengan 
estbs  requisitos,  ya^  no  se  dirá  que  es  un  cuerpo 
solo,  sino  un  cumulo  de  diferentes  cuerpos.  Con 
efecto  , la  homogeneidad  de  las  partes  integrantes 
consiste  , no  solo  en  el  tamaño  , figura  &c. , sino  tam- 
bién en  las  virtudes  y propiedades  características 
que  les  son  inherentes:  nunca  podremos  decir,  por 
exemplo,  que  una  partícula  de  corteza  de  quina  es 
tal , si  no  suponemos  en  ella  proporcionalmente  tan- 
tas virtudes  y qualidades  esenciales  como  en  la  cor- 
teza de  que  se  separó  : esta  posesión  ó riqueza  no 

I Los  químicos  llaman  á sorver  el  calórico:  í por  qué  no 
capacidad j pero  la  con-  se  dirá  lo  mismo  de  la  susceptl- 
traen  á solo  la  susceptibilidad  bilidad  del  oxigeno  y de  los  de- 
que tienen  los  cuerpos  de  ab-  mas  principios  constitutivos? 


2 2 FILOSOFIA 

depende  de  otra  cosa  sino  de  la  predisposición  na- 
tural de  dichas  partículas  á ser  el  objeto  de  la  ten- 
dencia de  unión  que  anima  las  partes  constitutivas 
de  la  quina:  y destituidas  las  partículas  dichas  de 
esta  predisposición  pasiva , ya  no  son  realmente  de 
aquella  corteza,  sino  de  otra  substancia,  y de  con- 
siguiente en  el  volumen  total  no  considerarémos  ya 
un  cuerpo,  sino  una  mezcla  de  diversos  cuerpos. 

Las  partes  constitutivas  son  aquellas  que  de- 
lerminan  las  virtudes  y qualidades  particulares  de 
los  cuerpos , haciendo  que  sus  partes  integrantes 
sean  de  tal  ó qual  naturaleza , y que  el  todo  per- 
tenezca á tal  ó qual  especie  de  cuerpos , esencial- 
mente distinta  de  todas  las  demas. 

Los  antiguos  en  la  composición  de  los  cuerpos 
admitían , ademas  de  las  partes  integrantes  que  ellos 
llamaron  materia , una  parte  constitutiva  que  lla- 
maban forma;  pero  en  la  definición  de  esta  no  salie- 
ron jamas  de  la  esfera  de  la  Metafísica , y era  preciso 
que  asi  fuese  para  que  una  sola  forma  ó parte  cons- 
titutiva operase  tantos , y á las  veces  tan  contrarios 
efectos , como  suelen  observarse  en  los  cuerpos. 

Los  farmacéuticos  han  aprendido  por  repeti- 
dos experimentos,  que  para  las  mismas  operaciones 
que  la  naturaleza  exerce  en  la  formación  de  los 
cuerpos,  concurren  diferentes  principios  como  agen- 
tes esenciales,  y que  qualquiera  de  ellos  que  del 
todo  ó en  parte  se  separe  del  cuerpo  que  se  exa- 
mina, se  causa  una  alteración  esencial  en  él,  se  va- 
rían sus  virtudes , y se  proporcionan  mas  ó menos 
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parales  fines  que  se  proponen.  Han  aprendido  tam- 
bién que  dichos  principios  en  qualquiera  parte  que 
se  hallen  son  siempre  los  mismos,  y siempre  ope- 
ran del  mismo  modo,  aunque  al  parecer  produz- 
can diversos  efectos:  y últimamente  han  visto  que 
no  existen  jamas  por  sí  solos,  sino  adheridos  á lo 
que  hemos  llamado  partes  integrantes  , ó sea  la 
materia. 

Los  continuos  experimentos  les  han  demos- 
trado también , que  aunque  efectivamente  los  prin- 
cipios constitutivos  de  los  cuerpos  no  existen  ais- 
lados y separadamente  , puede  el  farmacéutico 
sin  embargo  traerlos  y llevarlos  adonde  le  con- 
venga con  la  mayor  facilidad , habiendo  experimen- 
tado que  en  las  partes  integrantes  y constitutivas 
de  los  cuerpos  hay  una  tendencia  que  los  hace  mas 
unibles  con  unos  que  con  otros,  de  tal 'modo,  que 
en  virtud  de  ella  se  pueden  modificar,  aumentar 
y destruir  las  virtudes  de  ellos.  El  conocimiento  y 
manejo  de  esta  tendencia  es  la  llave  maestra  de  to- 
da la  Farmacia , y si  puede  decirse,  de  la  explica- 
ción de  todas  las  funciones  que  la  naturaleza  exer- 
ce  en  los  tres  reynos.  Por  esta  razón  antes  de  tra- 
tar de  los  principios  constitutivos  de  los  cuerpos 
en  particular  , trataremos  de  dicha  tendencia  con  el 
nombre  de  afinidad  ó atracción  especial,  que  son 
los  que  hoy  están  recibidos  entre  los  químicos  y 
farmacéuticos. 
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CAPITULO  IIL 

JDe  la  ajinidad, 

la  afinidad  nos  sucede  lo  que  con  el  movi- 
miento: vemos  sus  efectos,  no  podemos  dudar* de 
su  existencia;  pero  ^ quién  lo  ha  definido?  ¿quién 
sabe  la  causa  de  él?  Lo  mismo  decimos  de  la  afini- 
dad , y solo  podemos  contentarnos  con  decir , que 
es  una  tendencia  que  tienen  las  partes  integrantes 
y constitutivas  de  los  cuerpos , relativa  á unirse  en 
el  caso  de  contigüidad,  y á estrecharse  mas  y mas 
en  el  caso  de  contacto.  Si  se  pregunta  ¿ quál  es  la 
causa  de  esta  tendencia?  ¿de  donde  procede?  el 
químico,  el  farmacéutico  mas  sabio  no  puede  ha- 
cer mas  que  producir  pruebas  de  su  existencia,  CO' 
mo  son  las  disoluciones , las  precipitaciones , las  cris- 
talizaciones de  sales,  piedras,  metales,  la  vitrifica- 
ción de  las  tierras,  y los  grandes  fenómenos  de  la 
dureza,  elasticidad  y causticidad  de  los  cuerpos,  el 
ascenso  de  los  vapores  y exhalaciones  en  la  atmós- 
fera , el  mecanisco  físico  del  reyno animal,  vegetal 
y mineral : fenómenos  todos  á que  no  basta  la  ley 
de  la  atracción  é impulsión  general. 

En  la  Mecánica  , sin  haber  definido  esencial- 
mente ó d j)riori  el  movimiento , se  han  hecho 
prodigiosas  combinaciones  en  beneficio  de  las  artes 
y de  las  ciencias,  y en  alivio  del  trabajo  de  los  vi- 
vientes , solo  con  haber  observado  las  leyes  genera- 
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les  que  sigue,  y discurriendo  infinitos  modos  y me- 
dios de  dirigirlo,  aceleiarlo  , retardarlo  3cc.  Si- 
guiendo con  la  afinidad  este  mismo  orden  , se  ha 
llegado  á un  término  muy  adelantado  , y se  han  es- 
tablecido caminos  muy  sólidos  para  extender  los  li- 
mites de  la  Farmacia.. 

La  afinidad  hemos  dicho  que  existe  en  las  par- 
tes integrantes  y en  las  constitutivas  de  los  cuer- 
pos. De  aqui  sé  distinguen  dos  especies  de  afinidad. 
Qiiando  se  verifica  entre  las  primeras,  se  llama  afi- 
nidad de  agregación : y si  entre  las  segundas,  ajlni-^ 
dad  de  composición  ó de  combinación.  De  una  y otra 
vamos  á tratar  separadamente. 

CAPITULO  IV. 

De  la  ajlnidad  de  agregación,  ^ 

Asi  se  llama  la  propiedad  particular  que  tienen 
los  cuerpos  de  una  misma  naturaleza  para  atraerse 
y unirse;  v,  gr.  dos  gotas  de  agua,  de  aceyte,  de 
mercurio  &c. , las  quales  puestas  en  una  superficie 
plana  se  atraen  y forman  un  agregado  de  diferente 
volumen,  y por  lo  común  también  de  diferente  fi- 
gura, pero  manteniendo  la  misma  naturaleza  y pro- 
piedades esenciales.  l 

Las  partes  integrantes  de  diferentes  cuerpos 
tienen  diferentes  grados  de  afinidad;  y de  aqui  re- 
sultan en  una  misma  temperatura  y presión  atmos- 
férica los  cuerpos  sólidos,  blandos,  líquidos  ó fluidos 
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y aeriformes.  Se  llama  cuerpo  sólido  ó ágreg^ado 
duro,  quando  la  agregación  de  las  partes  integran- 
tes és  tan  fuerte  que  se  necesita  un  esfü'erzo  consi-, 

derablepara  destruirla  , corno  las  predras^deños  , hie- 

* 

lo,  huesos  &c.-:  blandos  quando  una  ligera  fuerza 
basta  para  que  pierdan  la  agregación,  como  sucede 
á la  manteca  , miel  trementina  &c. ; líquidos  quan- 
do tienen  tan  poca  atracción  las  partes  integrantes/ 
que  ceden  al  menor  impulso,  y se  van  unas  tras  de 
otras,  como  sucede  al  agua',  aceyte,  alcohol  Scc.y 
Y aeriforme  ó elástico  quando  la  fuerza  de  agrega-' 
clon  es  tan  débil  que  hace  invisibles  las  partes  inte--' 
grantes,  como  el  gas  amoníaco',  el  gas  ácido  mu- 


riático,  el  gas  aqiioso  &c. 

Estes  mismos  grados  dé  agregación  se  obser- 
van también  en  los  cuerpos  de  una  misma  natura- 
leza  , como'  él  agua  y otros  j pero_hay  la-diferencia 
que  en  aquellos  es  esencial  y en  estos  últimos  no, 
porque  es  preciso  qué  varíe  la  temperatura  , y se 
aumente  -el  calórico  para  reducir  el  hielo  al  estado* 
líqliidoí  y 'déUíquido  al  de  gí^  aquosb.  ' ' ' ‘ 1 

‘‘^-*d^ara  qué séVerifiqué.  piiésda  áénidat!  déágre- 
gácion  es  ñécésarid  que  los  cíiérpos'qíié'la  hah  per-i 
dido , ó que  necesiten  ádqiíírirhP,  ésten  líquidos  ó di- 
stléltos,  ó ‘mezclados  en  algum  licor ; pues  de  ló 


contrario  las  partes  integrantes  no  pueden  exercefl 
Hbrementé  la  acción 'que  les' es  prépla. 

Sin  esta  circunstancia,  que  deb'e  mirarse  como' 
una  ley  invariable,  no  pueden  unirse  dos  pedazos 
de  cobre  sin  fundirlos  antes  por  ei  calórico.  La  flor  ' 
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de  azufre  se  mantendrá  siempre^en  monto»  5 ó sin 
adherencia , si  no  se  liquidan  también  sus  partes  in- 
tegrantes, El  sulfato  de  sosa,  ó sal  de  Glaubero, 
que  pierde  su  agregación  al  ayre  por  la  falta  del 
agua  de  cristalización,  no  se  agrega  de  nuevo  si  no 
se  disuelve  primero  en  agua ; y el  cristal  de  roca 
no  se  cristalizaría  ni  formaria  un  agregado  regular 
si  sus  partes  integrantes  no  se  dividieran  en  el  agua 
hasta  el  punto  de  equilibrarse  con  ella. 

CAPITULO  V.  ^ 

f ' . 

" i ' . '-y  ^ ■ , . . 

la  ajlnidad  de  composición^ 

Se  llama  afinidad  de  composición  ó de  combina» 
cion  quando  dos  ó mas  cuerpos  de  diferente  natii*» 
raleza  se  atraen  .se  combinan,  y forman  un  com- 
puesto que  adquiere  por  lo  común  propiedades  en- 
teramente nuevas  y diferentes  de  las  que  tenían  las 
substancias  de  que  se  compone., 

Para  que  se  verifique  la  afinidad  de  composi- 
ción, se  prescriben  varias  leyes:  1/  es  indispensa- 
ble que  los  cuerpos  sean  dé  diferente  naturaleza 
2.^  Los  cuerpos  sólidos  de  diferente  naturaleza  por 


I El  grande,  Stalh  y otros 
químicos  han  creído  que  Jos 
cuerpos  se  combinan  por  cier- 
ta analogía  y semejanza  que 
hay  en  sus  principios  ; pero  la 
experiencia  manifiesta  que  no 


hay  combinación  mas  estrecha 
que  la  que  resulta  quando  les 
principios  son  mas  opuestos 
en  sus  propiedades , como  su- 
cede con  los  ácidos  , áikalis 
’ ^ * 
y las  substancias  metálicas. 
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mucha  afinidad  que  tengan  no  pueden  combinarse, 
porque  les  falta  la  libertad  de  atraerse,  por  cuyo 
motivo  es  necesario  que  se  hallen  sumamente  di- 
vididos , ó que  uno  de  ellos  por  lo  menos  esté 
liquido  ; y asi  es  incontestable  el  axioma  cor^o^ 
Y a non  agunt  ni  si  soluta  3.^  Qnando  se  com- 
binan dos  ó mas  cuerpos  de  diferente  naturaleza, 
se  observa  por  el  termómetro  de  Reaumur  que 
hay  mutación  en  la  temperatura,  en  unos  casos 
porque  se  desprende  , y en  otros  porque  se  absor- 
ve  calórico.  La  combinación  de  los  ácidos  con  los 
álkalis  demuestra  el  desprendimiento  del  calórico, 
y la  disolución  de  las  sales  neutras  en  el  agua  la 
absorción,  porque  siempre  se  siente  frió  en  dichas 
disoluciones.  4.*  Los  cuerpos  que  se  combinan  por 
la  afinidad  de  composición  pierden  por  lo  común  las 
propiedades  que  tenian  , y las  adquieren  nuevas. 
Muchos  químicos  y físicos  antiguos  y modernos, 


I Todas  las  disoluciones 
que  se  hacen  diariamente  en 
los  elaboratorios  son  el  resul- 
tado de  atraerse  recíprocamen- 
te dos  cuerpos  de  diferente 
naturíileza.  Lemery  y los  quí- 
micos de  su  tiempo  eíjplica- 
ban  la  disolución  diciendo  que 
él  líquido  es  el  disolvente, 
porque  compuesto  de  puntas 
penetrantes  traspasaba  el  só- 
lido ó substancia  pasiva  dota- 
da de  muchos  poros , hacien- 


do que  se  rompiese  la  unión 
primitiva;  pero  descubierta  la 
ley  de¿h  afinidad,  y expefí- 
mentada,  por  exemplo,  en  el 
ácido  sulfúrico  y la  potasa,  y 
visto  que  de  nada  sirve  que  el 
ácido  sulfúrico  tencha  mucha 
tendencia  á combinarse  con  la 
plata  ú otro  cuerpo  semejan- 
te , si  estos  por  su  parte  no  la 
tienen  también  para  combinar- 
se con  dicho  ácido,  se  ha  da- 
do de  mano  á esta  teoría. 
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y entre  ellos  Macquer  y Stalh,  creyeron  que  los 
compuestos  gozaban  propiedades  medias  de  los 
principios  que  los  componian.^Pero  ello  no  es -asi: 
el  ácido  sulfúrico  y el  hierro  no  tienen  color  parti- 
cular, y combinados  lo  adquieren  verde  ó roxo,  y 
im  sabor  diferente  del  que  tienen  los  dos  princi- 
pios, La  potasa  y el  azufre  no  tienen  olor  alguno, 
y combinados  lo  adquieren  muy  fétido  de  huevos 
podridos , y el  azufre  se  hace  disoluble.  El  ácido 
nítrico  y la  potasa  pura*  son  dos  substancias  de  un 
sabor  muy  activo  y cáustico  por  cuyo  motivo  no 
se  suministran  sino’ en  cortas  dosis;  pero  combina- 
dos pierden  esta  qualidad  , y adquieren  otra  muy 
débil  y fresca , pudiéndose  dar  hasta  media  onza, 
como  sucede  ccn  el  nitro.  El  gas  ácido  muriáticoy 
amoníaco  pierden  por  la  combinación  el  estado  ae- 
riforme y oloroso , y toman  una  consistencia  sólida 
formando  la  sal  amoníaco.  Estos  exemplos  prueban 


I Se  entiende  por  caustico 
y causticidad  una  afinidad  y 
tendencia  muy  grande  que  tie- 
nen ciertas  substancias  salinas, 
ácidas  , alkallnas  y neutras  á 
combinarse  con  ba  supeificie 
animal , y destruirla , causando 
una  sensación  viva  y dolorosa; 
pero  luego  que  se  verifica  la 
combinación  de  dichas  subs- 
tancias con  los  principios  ani- 
males, pierden  la  causticidad 
ó afinidad  que  tenían  , y que- 


dan por  consiguiente  inactivas, 
insípidas  &c.  Esta  teoría  con- 
firma el  gran  descubrimiento 
de  Black  acerca  de  la  caustici. 
dad  de  los  álkalls  y la  cal ; y 
manifiesta  que  los  sistemas  de 
Lemery  , Meyer  , Beaume  y 
otros  sobre  que  la  causticidad 
consiste  en  el  fuego  y en  un 
ácido  pingüe , no  se  pueden  de- 
mostrar analítica  y sistemática- 
mente , como  se  verifica  con  la 
ley  de  afinidad  de  composición. 


I 
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bastantemente  que  los  compuestos  por  afinidad  de 
combinación  no  participan  de  las  propiedades  me- 
dias ¿que  tenian  los  principios  que  los  componían, 
sino  que  mudan  de  naturaleza,  y adquieren  nuevo 
color,  olor,  sabor  y consistencia. 

La  afinidad  se  halla  en  diferentes  grados  en  los 
cuerpos  unos  hácia  otros,  y aun  hay  algunos  que 
no  la  tienen  absolutamente  entre  sí,  por  exemplo, 
el  agua  y el  aceyte : otros  la  tienen  débil , como  el 
muríate  de  antimonio;  y ‘otros  muy  fuerte,  como 
los  ptiincipios  del  ácido  muriático.  El  conocimiento 
exacto  de  ios  grados  de  afinidad  es , por  decirlo 
asi,  todo  el  misterio  de  las  combinaciones  de  los 
cuerpos , y de  las  composiciones  y descomposicio- 
nes Utiles  que  se  necesitan  en  la  Farmacia  , valién- 
dose de  unos  cuerpos  para  aumentar  ó disminuir 
los  principios  de  otros  según  se  requiera.  Esto  se 
percibirá  mejor  con  un  exemplo. 

El  ácido  nítrico  se  combina  directamente  con 
la  plata  oxidada  á costa  del  oxigeno  del  mismo  áci- 
do, con  una  fuerza  igual  á uno , y resulta  un  ni- 
trato de  plata  ; pero  si  al  nitrato  de  plata  se  le  añade 
el  cobre,  que  tiene  otro  grado  mas  de  afinidad,  re- 
sulta que  el  cobre  roba  el  oxigeno  á la  plata , y se 
combina  con  el  ácido  nítrico,  por  consiguiente  la 
plata  se  separa  en  estado  metálico.  Si  al  nitrato  de 
cobre  recien  formado  se  le  añade  el  hierro,  que 
tiene  otro  grado  mas  de  afinidad,  sucede  que  el 
hierro  quita  al  cobre  el  oxigeno , y se  combina  con 
el  ácido,  y el  cobre  se  precipita  puro.  Ultimamen- 
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te,  si  al  nitrato  de  hierro  se  le  añade  la  potasa  , que 
tiene  mayor  afinidad  , se  combina  con  el  ácido  , y 
el  hierro  se  precipita,  no  en  estado  metálico  como 
Ja  plata  y el  cobre  , sino  en  estado  de  'óxido,  por- 
que la  potasa  se  combina  directamente  con  el  áci- 
do , sin  quitar  al  hierro  el  oxigeno  que  recibió  del 
cobre  &c.  . í- 

Si  el  cuerpo  que  se  emplea  para  destruir  la 
combinación  y formar  otra  nueva  fuere  compuesto 
de  dos  substancias  , resultarán  dos  descomposiciones 
y dos  nuevas  combinaciones ; por  cuya  razón  lla- 
man Jos  químicos  ajinidad  doble  : v.  gr.  si  al  sul- 
fato de  magnesia  liquidó  se  le  añade  el  carbonato 
de  potasa  , sucede  que  se  cambian  las  combinacio- 
nes; esto  es , que  el  ácido  sulfúrico  se  combina  con 
la  potasa  5 y el  ácido  carbónico  con  la  magnesia. 

''  "Sucede  tambten,  que  él  sulfato  de  potasa  ú 
otro  compuesto  semejante  no  puede  ser  descom* 
puesto  directamente  por  uíi  tercero,  como  el  ácido 
nítrico  , la  cal  &c. ; pero  quando  en  los  cuerpos  con* 
curren  varias  atracciones  que  dirigen  sus  fuerzas  á 
la  descomposición  dé'.elloS',  Se  'lográ' descompone t 
los  que  por  una  ó dos  no  se  descómpondrian.  Si 
dicho  ácido  nífrico  se  combina  con  la"  cal , y se'jun- 
ta  con  el  sulfato  dé  potasa  , resulta  que  se  des- 
componen recíprocamente  por  uña^ afinidad  compli- 
cada, y hay  dos  descomposiciones  y dos  nuevas  conm 
binaciones;  esto  es,  el  ácido  nítrico  se  combina  con 
la  potasa,  y el  sulfúrico  con  la  cal.  Para  entender 
bien  lo  que  sucede  en  las  afiaikiades  complicadas 


32  FILOSOFIA 

es  necesario  suponer  que  el  ácido  sulfúrico  tiene 
con  la  potasa  una  afinidad  igual  á qiiatro,  y el 
nítrico  igual  á tres ; por  consiguiente  no  puede  el 
ácido  nítrico  desccnnponer  por  sí' solo  el  sulfato  de 
potasa  ; pero  como  la  cal  tira  á combinarse  con 
el  ácido  sulfúrico  como  dos , al  mismo  tiempo  que 
el  ácido  nítrico  tira  á combinarse  con  la  potasa 
como  tres resulta  por  estos  grados  complicados 
ds  afinidad  que  se  verifican  las  afinidades  dive- 
lentes  de  Kirvan,  es  decir,  que  es  mayor  la  fuer- 
za que  se  origina  en  los  quatro  principios  para  cam- 
biar las  combinaciones,  que  la  propiedad  con  que 
cada  compuesto  procura  conservar^  su  combinación 
particular , que  es  á lo  que  Kirvan  llama  ajinidad 
quUsccnte, 

Acontece  también  que  un  compuesto  no  se 
puede  descomponer  por  un  tercero  , porque  el  grado 
de  afinidad  que  tiene  con  el  ácido  es  igual  al  que 
está  combinado  con  él,  y entonces  resulta  un  com- 
puesto triple,  ó un  ácido  combinado  con  dos  bases, 
que  son  pocos,  y mucho  menos  los  hay  con  quatro 
principios,  á excepción  de  las  substancias  metálicas. 

Macquery  otros  químicos  han  admitido  en  sus 
obras  otras  especies  de  afinidad , que  son  ajinidad 
de  intermedio  y ajinidad  recíproca.  Llaman  afini- 
dad de  intermedio  quando  un  cuerpo  que  no  tiene 
afinidad  con  otro,  esta  resulta  por  medio  de  un  ter- 
cero, por  exemplo,  el  aceyte,  que  no  es  disoluble 
en  el  agua,  se  hace  soluble  por  medio  de  un  ál- 
kali;  pero  si  se  reflexiona  un  poco  sobre  este  par- 
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íicular,  se  verá  que  esta  afinidad  corresponde  á la 
quarta  ley  que  queda  establecida  , porque  el  álkali 
se  combina  con  el  aceyte,  y forma  un  compuesto 
particular,  que  es  el  xabon,  que  ha  adquirido  la 
nueva  propiedad  de  disolverse  en  agua  y alcohol. 
Entienden  por  afinidad  recíproca  quando  un  com- 
puesto se  descompone  por  un  tercero,  y el  cuerpo 
libre  vuelve  ávdescomponer  la  nueva  combinación, 
V.  gr.  el  ácido  sulfúrico  descompone  el  nitro , y el 
ácido  nítrico  caliente  descompone  el  tártaro  vitrio- 
lado;  pero  este  exemplo  que  traen  los  químicos  es 
defectuoso,  porque  el  calórico  muda  en  este  caso 
las  afinidades,:  ^ íí  . ? € ; 

Suelen  observarse  algunas  anomalías  en  las  xe*? 
feridas  leyes  de  la  afinidad  de  composición  por  cier- 
tas circunstancias  particulares , como  son  el  diferen- 
te grado  de  color  , la  combinación  por  la  via  húme- 
da ó seca, da  mucha  o poca' dilatación  de  los  cuer- 
pos en  un  líquido  &c. ; pero  esfas  iVariaciones  ó ex- 
cepciones de  la  regla  general  no  impiden  ser  ciertas 
y constantes  las  leyes  referidas. 

Lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho  sobre  la  afini- 
dad es  suficiente  para  conocer  eb  método  rigoroso 
de  hacer  las  composiciones  por  mixtión  y combina- 
ción, examinar  las  que  están  bien  ó mal  hechas,  y 
descubrir  sus  virtudes  y propiedades  consecutivas: 
ramo  importantísimo  de  la  Farmacia,  sin  cuya  per- 
fecta inteligencia  está  expuesto  el  profesor  á erro- 
res de  la  mayor  conseqüencia , creyendo  de  buena 
, fe  que  suministra  una  substancia  , quando  efectiva- 
TOMO  I.  E 
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mente  no  es  sino  sii  contraria  &c.  Esto  supuesto , tra- 
temos ya  de  acercarnos  mas  á nuestro  objeto. 

SECCION  SEGUNDA. 
CAPITULO  I. 

: , , JD^  ¡os  j>rincÍ£Íos  de  ¡os  cuerpos. 

Y " . . 

X a hemos  indicado  antes  que  el  farmacéutico  pres- 
cinde de  todas  las  ingeniosas >ó  absurdas  teorías  de 
los  antiguos  y modernos  sobre  los  principios  de  los 
cuerpoS'i‘y  que  por  estos  no  entienden  otra  cosa  que 
todas  aquellas  substancias  diferentes  que  se  sacan 
de  ellos  por  medio  de  la  análisis  química  : las  qua- 
les  por  lo  común V hechai segunda  análisis,  se  halla 
que  son  resultados  de  la  combinación  de  otros  prin- 
cipios mas 'Simples  p y si  se:repiten  las  operaciones, 
se  ve  por  último  que  con  sola  la  variedad  en  las 
cantidades,  aun  estos  segundos  principios  se  com- 
ponen de  otros  mas  sencillos  y elementales. 

De  aqui  los  químicos  han  formado  sus  deno- 
minaciones: Macquer  llamó  principios  principiados, 
y principios  principiantes:  Fourcroy  les  da  el  nom- 
bre de  principios  próximos,  y principios  remotos. 
Si  se  hace  análisis  de  una  substancia  végetal  suelen 
obtenerse  aceyte , resina , goma  &c. : estos  se  lla- 
man principios  principiados , ó próximos;  pero  si 
del  aceyte,  resina  y goma  extraido  analíticamente 
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por  la  primera  operación , se  hace  una  segunda  aná- 
lisis , se  sacarán  de  ellas  otras  nuevas  substancias, 
como  son  agua,  ácido  &c,  ; á estos  llaman  princi- 
pios principiantes  ó remotos  : por  último , hágase 
de  estos  nueva  análisis,  y se  obtendrán  ciertos  prin- 
cipios  muy  simples,  que  el  arte  químico  no  puede 
ya  descomponer , y por  esto  se  llaman  elementos  ó 
principios  elementales.  Quáles  sean  estos  efectiva- 
mente no  nos  atrevemos  á asegurarlo , pues  que  ni 
la  autoridad  de  Thales  de  Mileto,  que  queria  que 
el  agua  fuese  el  único  principio  de  los  cuerpos ; mi 
la  de  Anaximenes , que  enseñaba  que  el  ayre  lo 
era  ; ni  la  de  Empedocles  y Aristóteles , que  reco- 
nocieron y examinaron  el  ayre,  el  agua,  el  fuego 
y la  tierra , y hallándolos  igualmente  simples , los 
fixaron  por  primeros  principios  elementales ; ningu- 
na , digo , de  estas  opiniones  nos  hace  tomar  parti- 
do y abrazar  por  conocidos  los  principios  elemen* 
tales  de  los  cuerpos. 

Paracelso,  mas  químico  que  los  arriba  citados, 
formó  su  teoría  dividiendo  los  principios  de  los 
cuerpos  en  espíritu  ó mercurio  , flegma  ó agua, 
sal , azufre  ó aceyte , y tierra. 

Becker  admitió  solos  dos,  esto  es , agua  y tier- 
ra. A esta  la  dividió  en  inflamable , vitrificable  y 
mercurial.  Stalh  siguió  en  gran  parte  la  opinión  de 
Becker,  y á la  tierra  que  este  autor  llamaba  infla- 
mable , le  Impuso  Stalh  el  nombre  de  flogisto,  Ó 
fuego  fixado  en  los  cuerpos.  Macquer  adoptó  la 
doctrina  de  Stalh ; pero  viendo  los  nuevos  -desea-» 
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brimientos  de  los  gases  ^ y que  muchos  fenómenos 
no  podrían  explicarse  por  el  principio  del  flogisío, 
reunió  con  grande  ingenio  las  dos  teorías,  é ideó 
que  la  luz  del  sol  que  se  fixa  en  los  cuerpos  es  el 
verdadero  flogisto , ó fuego  combinado:  y por  esta 
medio  se  explican  bien  algunos  experimentos  quí- 
micos. Ultimamente  , Lavoisier  y otros  químicos 
modernos  han  descubierto  que  el  agua  y el  ayre  se 
resuelven  en  varios  principios;  y por  consiguiente, 
siguiendo-el  razonamiento  del  mismo  Aristóteles, 
de  que- los  elementos  son  substancias  simples  que 
no  pueden  ser  descompuestas , deben  excluirse  de 
la  clase  de  los  elementos  hasta  ahora  recibidos. 

, ^ CAPITULO  IL 

• I 

De  los  principios  comunes  a ¡os  tres  reinos  mineraly 

•vegetal  y animal. 

A.  pesar  de  ¡a  discrepancia  de  ideas  en  orden  á 
los  primeros  principios,  y de  .la  ninguna  conformi- 
,dad  que. hay  entre  la  definición  y el  definido,  la 
necesidad  de  averiguar  la  verdad  é inquirir  las 
esencias  de  las  cosas  hasta  donde  sea  posible , ha  he- 
cho que  sé  adopren  por  principios  de  los  cuerpos 

f ' * « 

.a  . : l i - 

..  .I  Mas  adelante  veremos  para  sus  partes  , y las  reduce 
que  el  principio  productivo  ^ tan  menudísimas  partículas, 
det  calor  , que  se  llama  caló-  que  pueden  nadar  en  el  ayre 
rico  , penetrando  é Insinúan-^  en  forma  de  fluidos ; y á esto 
dosé-  todxlá  dos  cuerpos , se^  se  gas.  . . ¡ 
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Ó elementos  de  ellos  algunas  substancias  sobre  las 
guales  el  arte  ya  no  puede  obrar  analíticamente. 
Entre  estos  hay  unos  (jue  son  comunes  a los  tres 
reynos  de  la  naturaleza , y otros  que  son  peculia- 
res del  mineral  , del  vegetal  ü del  animal : trate- 
mos de  los  primeros. 

CAPITULO  III. 

De  la  luz. 

La  luz^  es  un  cuerpo  elástico  que  nos  viene  del 
sol  ó de  las  estrellas. "'Sin  ella  estaríamos  siempre  en 
obscuridad,  y no  nos  conoceríamos  unos  á otros,  ni 
distinguiríamos  si  los  objetos  que  ha  criado  el  Au- 
tor de  la  naturaleza  son  opacos , transparentes , blan- 
cos, colorados  &c. 

La  luz  se  halla  en  estado  libre  y en  el  de  com- 
binación. Para  que  la  luz  en  estado  libre  obre  so' 
bre  los  cuerpos , es  necesario  que  no  encuentre  cosa 
que  se  oponga  á su  acción  y modo  de  obrar;  por- 
que si  se  interpone  algún  cuerpo  denso  y opaco , se 
desvia  la  luz  y muda  de  dirección;  en  cuyo  caso 
disfrutan  los  cuerpos  solamente  de  su  refíexo.  El 
inmortal  Neuton  descompuso  la  luz  por  medio  de 
las  refracciones  del  prisma  en  siete  colores,  que  son 
el  verde,  roxo,  amarillo,  azul,  naranjado  , purpa- 
rep  y violado.  El  Abate  Constantini  piensa  contra 
el  sistema  de  Neuton,  que  la  luz  se  compone  de 
tres  colores  primitivos,  que  son  el  roxo,  azul  y 
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amarillo ; y que  los  demas  colores  provienen  de  las 
mezclas  de  los  tres  primitivos.  Sea  qual  fuere  la 
verdadera  opinión,  lo  cierto  es  que  la  luz  se  des- 
compone al  tocar  en  la  superficie  de  los  cuerpos , y 
cada  rayo  de  luz  sufre  diferente  grado  de  refrac- 
ción. Los  cuerpos  asimismo  que  son  de  naturaleza 
opaca,  no  pudiendo  penetrarlos  la  luz,  la  rechazan 
ó la  reflexan , y según  es  mas  ó menos  grande  esta 
reflexión  , es  mas  terminado  y definido  el  color  que 
se  presenta  al  sentido ; v.  gr.  si  un  cuerpo  reflexa 
todos  los  rayos  de  luz  sin  descomponerlos , se  ori- 
gina el  color  blanco ; por  el  contrario,  si  los  absorve 
todos  resulta  el  color  negro ; pero  si  los  cuerpos  ab- 
sorven  uno  ó mas  rayos  de  luz,  y reflexan  los  de- 
mas , resultan  los  colores  particulares  correspondien- 
tes á los  rayos  que  hayan  reflexado.  Hay  cuerpos 
salinos  y térreos,  cuya  disposición  de  poros  no  per- 
mite absorver  ni  reflexar  dichos  rayos  de  luz,  sino 
que  los  dexan  pasar  al  través  sufriendo  refracciones 
proporcionadas  á la  densidad  de  ellos , por  cuyo  mo- 
. tivo  se  llaman  transparentes.  También  hay  otra  es- 
pecie de  cuerpos  transparentes , pero  combustibles, 
que  dexan  pasar  la  luz  al  través,  sufriendo  refraccio- 
nes mucho  mas  fuertes  que  los  salinos  y térreos  como 
sucede  al  diamante,  cuya  propiedad  particular  so- 
bre todos  los  cuerpos , y no  su  rareza , como  pien- 
san muchos , les  hace  tener  la  mayor  estimación. 

La  luz  tiene  una  acción  tan  extraordinaria  so- 
- bre  muchos  cuerpos,  que  los  descompone,  combi- 
nándose con  sus  principios , y formando  nuevos  com- 
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puestos,  como  se  verifica  en  los  vegetales,  en  quie- 
nes se  combina  la  luz  descomponiendo  el  agua  de  ve- 
getación y el  ácido  carbónico  de  la  manera  siguien- 
te. La  luz  se  combina  con  el  oxígeno  del  agua,  y 
forma  el  gas  oxígeno  ó ayre  vital , que  se  desprende 
de  ellos  abundantemente,  y el  hidrógeno  se  fixa  en 
el  vegetal , y forma  los  principios  aromáticos , infla- 
mables , colorantes,  como  se  observa  si  se  ponen  los 
vegetales  en  una  campana  llena  de  agua , y se  re- 
coge el  gas  que  se  desprende.  Por  el  contrario,  los 
que  carecen  de  la  luz,  ó están  á la  sombra,  dan 
continuamente  ácido  carbónico  en  lugar  de  gas  oxí- 
geno que  se  reconoce  inmediatamente  por  una  di- 
solución de  barite  ó de  cal,  y son  lánguidos,  inodo- 
ros, insípidos  y blancos,  y esto  mismo  sucede  á los 
animales  pero  si  se  exponen  á la  luz,  se  descom- 
pone el  ácido  carbónico  de  los  vegetales  por  una  afi- 
nidad doble  ^esto  es,  la  luz  se  combina  con  el  oxíge- 
no del  ácido  carbónico,  y forma  el  ayre  vital  que  se 
desprende  de  las  plantas,  y la  substancia  carbonosa 
se  combina  en  el  vegetal  y forma  diferentes  princi- 
pios. La  luz  se  combina  , como  acabo  de  decir  , con 
muchos  cuerpos,  y pierde  sus  propiedades  particu- 
lares, y las  adquiere  nuevas,  como  se  ve  en  el  gas 
oxígeno  y otros  cuerpos  en  que  se  combina  con 
otros  principios ; pero  las  recobra  fácilmente  luego 

I Por  esta  teoría  se  priva  escarola , cardo  , apio , lechii- 
artlficialmente  á los  vegetales  gas  y palmas  , que  aporcándo- 
del  color  que  les  es  propio  y las  ó cubriéndolas  con  las  hojas 
natural,  como  sucede  con  la  exteriores  se  ponen  blancas. 
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que  se  pone  en  libertad  por  medio  de  alguna  subs- 
tancia que  tenga  mas  afinidad  con  el  cuerpo  con 
quien  estaba  combinada , como  sucede  con  los  acey- 
tes  Y ottos  cuerpos  combustibles  quando  se  que- 
man ó combinan  con  el  oxígeno  del  ay  re  vital. 
Igualmente  algunas  sales  ácidas  y neutras,  y óxi- 
dos metálicos  , como  el  ácido  nítrico  , muriático 
oxigenado,  nitrato  de  plata,  óxidos  de  mercu- 
rio &c.  se  alteran  y descomponen , por  la  luz,  por- 
que se  combina  con  el  oxigeno  que  contiene , y 
lo  separa  en  estado  de  gas  oxigeno;  por  consiguien- 
te los  simplifica  y reduce  en  parte  al  nuevo  estado 
de  cuerpos  combustibles.  Esto  se  hará  mas  percep- 
tible con  los  exemplos  siguientes.  El  ácido  nítrico 
concentrado  puesto  en  un  frasco  al  sol  se  descom- 
pone , porque  la  luz  se  combina  con  el  oxígeno  del 
ácido  nítrico,  y forma  el  gas  oxígeno  que  se  separa; 
por  consiguiente  el  ácido  nítrico  que  ha  perdido  el 
oxígeno  por  la  luz  se  reduce  á gas  nitroso,  el  qual 
se  combina  con  el  ácido  nítrico  que  no  se  ha  des- 
compuesto, y es  quien  le  da  el  color  verde  y otros 
diferentes,  y no  la  luz,  como  creen  muchos.  Es- 
ta demostración  se  confirma  por  la  sintesis.  Si  dicho 
ácido  nítrico  combinado  con  gas  nitroso  se  mezcla 
con  ácido  muriático  oxigenado,  resulta  que  el  gas 
nitroso  roba  el  oxigeno  al  ácido  muriático  oxige- 
nado; por  consiguiente  se  reproduce  el  ácido  nítri- 
co, y el  ácido  muriático  queda  regular  ó des- 
oxigenado. 

El  ácido  muriático  oxigenado  puesto  á la  ac- 
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cion  de  la  luz  se  * descompone,  porque  la  luz  se 
combina  con  el  oxígeno,  y lo  reduce  á gas  oxígeno, 
y el  ácido  muriático  queda  desoxigenado. 

Sí  se  pone  el  nitrato  de  plata  cristalizado  en 
una  vasija  cubierta  con  papel  que  tenga  un  agu- 
jero , se  percibe  que  solo  padece  alteración  la  parte 
que  le  da  la  luz , porque  esta  se  combina  con  el 
oxígeno  del  ácido  nítrico  y del  óxido  de  plata  , y 
forma  el  gas  oxigeno ; por  consiguiente  el  ácido  ní- 
trico queda  descompuesto  , como  llevo  ya  dicho  , y 
el  óxido  de  plata  revivificado  ó aproximado  al  es- 
tado metálico ; y todo  lo  demás  que  no  ha  sufrido 
la  acción  de  la  luz  se  queda  sin  alteración  alguna. 
El  precipitado  roxo  ó el  mercurio  saturado  de  oxi- 
geno puesto  á la  luz  sVdescompone,  porque  la  luz 
se  combina  con  el  oxigeno , y forma  el  gas  oxige- 
no, y el  metal  se  reduce  á su  estado  metálico.  De 
todo  lo  dicho  se  infiere  que  estos  compuestos  y 
otros  semejantes  deben  estar  siempre  privados  de 
la  luz. 

CAPITULO  IV. 

T>el  calórico. 

pesar  de  las  continuas  observaciones  y trabajos 
que  han  hecho  los  físicos  y químicos  , tanto  antiguos 
como  modernos,  sobre  el  calórico  ó fuego  elemen- 
tal, no  se  conoce  todavía  su  natutaleza,  ni  se  ha 
podido  hacer  de  él  una  demostración  verdadera,  co- 
se ha  hecho  de  la  luz. 


TOMO  I, 


F 
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Para  dar  una  idea  algo  clara  de  un  agente  tan 
general  como  el  calórico  en  que  estamos  todos  su- 
mergidos, me  parece  conveniente  referir  las  opi- 
niones de  algunos  hombres  sabios. 

El  insigne  Bacon  de  Verulamio,  Macquer  y 
otros  físicos  llevan  la  opinión  de  que  el  calor  no  es 
un  cuerpo  particular,  sino  una  modificación  de  que 
iodos  los  cuerpos  son  susceptibles , pues  se  observa 
que  no  tiene  peso , que  sigue  constantemente  las 
leyes  del  movimiento,  aumentándose  y disminuyete 
dose  según  la  velocidad  de  este,  y que  esto  se  veri- 
fica aun  en  los  cuerpos  duros , como  las  piedras  y me- 
tales; porque  los  vacíos  que  hay  entre  sus  moléculas 
dan  lugar  á que  puedan  moverse  de  todas  maneras. 
Crawford,  Vilche  y Blak,  y después  de  estos  Scheele 
y Bergman , habiendo  examinado  con  exactitud  los 
caracteres  del  fuego  elemental  ó calórico,  y habién- 
dolo separado  y combinado  con  varios  cuerpos,  han 
deducido  que  el  calórico  es  un  cuerpo  particular, 
compuesto  de  ayre  vital  y flogisto  ; finalmente,  La- 
voisier  siguiendo  á Crawford  asegura  y sostiene  que 
el  calórico  es  un  cuerpo  particular , y que  en  las  osci- 
laciones ocasionadas  por  su  presencia  consiste  el  calor. 

Muchos  han  creido  que  la  luz  y el  calórico 
son  una  misma  cosa , atendiendo  á la  grande  analo- 
gía que  se  observa  en  ellos ; pero  aunque  es  cierto 
que  tienen  qualidades  comunes , también  lo  es  que 
producen  diferentes  efectos ; v.  gr.  el  ácido  muriá- 
tico  oxigenado  no  se  altera  por  el  calórico;  pero 
expuesto  al  sol  se  descompone , porque  la  luz  se 
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combina  con  el  oxigeno  del  ácido , y el  ácido  mu- 
riático  queda  desoxigenado.  Ademas  de  esto  se  en- 
cuentran cuerpos  que  dan  luz  sin  calor,  como  se 
observa  en  los  fósforos,  algunos  insectos,  varios 
carbonatos  calizos,  el  agua  del  mar  y algunas  subs- 
tancias vegetales  y animales  podridas  &c.  Otros  hay 
que  se  callentan  fuertemente  sin  dar  la  menor  señal 
de  luz.  De  aquí  se  infiere  la  Incertidumbre  y falta 
de  demostración  que  hay  todavía  sobre  el  calórico. 
Sin  embargo,  la  comunicación  y separación  que  se 
hace  con  el  de  unos  cuerpos  á otros , y los  fenó- 
menos particulares  que  se  observan  en  la  práctica 
hacen  casi  demostrable  que  el  calórico  es  un  cuer- 
po particular  existente  por  sí  mismo. 

Baxo  de  este  supuesto  hipotético  lo  definire- 
mos diciendo  que  el  calórico  es  una  substancia  su- 
til que  penetra  y se  introduce  en  todos  los  cuerpos 
de  la  naturaleza , que  destruye  la  agregación  de 
sus  partes  Integrantes  hasta  hacerlas  invisibles , au- 
menta el  volumen  , á excepción  de  la  arcilla  y cue- 
ros , y disminuye  el  peso  específico  \ produce  ca- 


I De  todas  las  propieda- 
des del  calórico , la  que  mas  se 
nota  es  la  de  dilatar  los  cuer- 
pos , y esto  consiste  en  el  gra- 
do de  calórico , y en  la  ten- 
dencia que  halla  en  ellos  para 
combinarse  con  él , como  se 
percibe  por  estos  exemplos. 
Si  se  pone  al  fuego  una  retor- 
ta llena  de  ayre  atmosférico , y 


se  mete  su  pico  en  un  vaso  de 
agua , se  ve  que  á proporción 
que  se  calienta  la  retorta  se 
desprende  cierta  cantidad  de 
ayre , de  lo  que  se  infiere  con 
evidencia  que  el  ayre  se  com- 
bina xon  mas  calórico , y no 
cogiendo  en  la  retorta  por  k 
dilatación  que  adquiere , sale 
fuera  penetrando  la  columna 
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lor,  ó una  sensación  mas  ó menos  grata  ó dolorosa, 
y muda  el  estado  de  los  cuerpos  de  tal  modo , que 
todos  serian  líquidos  ó aeriformes , si  la  afinidad  ó 
fuerza  de  atracción  no  reuniera  sus  moléculas ; por 
el  contrario,  todos  serian  sólidos,  si  el  calórico  no 
se  opusiera  por  su  parte  á la  fuerza  de  atracción  , y 
apartase  hasta  el  infinito  las  partes  Integrantes:  por 
- manera,  que  el  estado  de  los  cuerpos  pende  única- 
mente del  mayor  grado  de  estas  dos  fuerzas  opues- 
tas , esto  es , si  la  fuerza  de  atracción  es  superior  al 
grado  de  calórico , los  cuerpos  serán  solidos ; y si 
la  fuerza  de*  calórico  es  superior  á la  de  atracción, 
lo^ cuerpos  serán  líquidos  ó aeriformes;  pero  si  las 
dos  fuerzas  están  en  una  especie  de  equilibrio,  per- 
manecerán los  cuerpos  mas  ó menos  blandos  ó lí- 
quidos. El  peso  de  la  atmósfera  contribuye  también 
á la  solidez  de  los  cuerpos , y se  opone  á la  dilata- 
ción y evaporación  de  los  líquidos,  y asi  el  caló- 
rico tiene  que  vencer  no  solo  la  afinidad  de  las  par- 
tes Integrantes , sino  el  peso  de  la  atmósfera  al  des- 
hacer con  su  acción  la  solidez  dicha  ; pero  como 


de  agua  que  esta  sobre  la  boca 
de  la  retorta. 

Si  se  calienta  un  tubo  de  vi- 
drio lleno  de  agua  se  nota  que 
aumenta  de  volumen , de  ma- 
nera que  se  sale  fuera  del  tu- 
bo, ó se  rompe  si  se  tapa. 

Ultimamente,  si  se  calienta 
una  barrita  cilindrica  de  hier- 
ro que  entre  en  un  anillo  dcl 


mismo  metal  y del  mismo  diá- 
met  o , se  dilata  de  modo  que 
no  coge  luego  por  el  agujero 
hasta  que  pierde  enteramente 
todo  el  calórico  que  se  le  co- 
municó ; por  consiguiente  el 
calórico  es  al  parecer  un  cuer- 
po real  y físico  que  ocupa  lu- 
gar ó cierto  espacio  entre  las 
moléculas  de  los  cuerpos. 


I 
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este  peso  es  coffio  un  coeficiente  comün  á todos , no 
se  debe  hacer  cuenta  de  él  sino  quando,  por  exem- 
plo,  se  varía  de  altura:  de  aquí  se  infiere  la  causa 
de  hervir  mas  pronto  el  agua  en  la  altura  de  una 
montaña  que  al  pie  de  ella  con  igual  grado  de  ca- 
lor , como  se  demostrará  por  los  exemplos  siguien- 
tes que  expongo  para  que  los  boticarios  que  no  ten- 
gan presentes  las  nociones  físicas  sobre  el  peso  de  la 
atmósfera  , se  hagan  dueños  de  ellas  para  la  aplica- 
ción de  sus  operaciones. 

^ Es  constante  que  el  agua  necesita  ochenta  gra- 

dos de  calórico,  poco  mas  ó menos,  para  que  hier- 
va á los  veinte  y ocho  grados  de  la  presión  atmos- 
férica ; pero  si  se  le  quita  enteramente  el  peso  de 
la  atmosfera  por  medio  de  la  máquina  pneumática, 
hierve  á los  quarenta  grados ; y si  se  disminuye  ó 
quita  en  parte  la  presión , como  se  verifica  en  las 
alturas,  en  donde  es  menor  la  presión  atmosférica 
que  en  los  llanos , hierve  á los  sesenta  grados  poco 
mas  ó menos. 

Si  se  pone  al  fuego  una  retorta  con  agua  á la 
presión  regular  de  la  atmósfera  hierve  á los  ochen- 
ta grados  de  calórico , y si  se  saca  del  fuego  dexa 
de  hervir  á poco  rato,  porque  el  calórico  disminu- 
ye y la  presión  no  ; pero  si  la  retorta  se  tapa  in- 
mediatamente que  dexa  de  hervir  por  la  falta  del 
calórico , empieza  á hervir  de  nuevo  porque  se  le 
priva  de  la  presión  atmosférica  que  se  oponia  á la 
ebullición.  Se  observa  en  este  experimento  un  fe- 
nómeno que  manifiesta  la  acción  que  tienen  sobre 
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los  líquidos  no  solo  el  peso  de  la  atmósfera , sino  la 
de  qualquiera  otro  cuerpo  gaseoso.  Dexo  dicho  que 
el  agua  de  la  retorta  empezó  á hervir  de  nuevo 
fuera  del  fuego  luego  que  se  tapó  y se  le  quitó  la 
presión  de 'la  atmósfera ; pero  se  suspende  la  ebulli- 
ción á cierto  tiempo , porque  parte  del  agua  se  re- 
duce á vapor  , y forma  un  nuevo  ambiente  que 
gravita , como  la  atmófera , sobre  el  agua  líquida, 
y se  opone  por  consiguiente  á la  ebullición  del  lí- 
quido ; pero  si  se  refresca  la  retorta  con  agua  fria, 
éter  ó alcohol,  se  condensa  el  gas  aquoso  que  ser- 
via de  atmósfera , y el  agua  que  está  tranquila  en 
la  retorta,  sin  el  peso  del  gas  aquoso,  empieza  á 
hervir  de  nuevo  porque  no  tiene  peso  alguno  sobre 
sí;  y continúa  la  ebullición  hasta  que  se  forma  nue- 
vo ambiente  de  gas  aquoso. 

Una  agracera  ó tonel  de  vino  ó aguardiente, 
llenos  del  líquido  correspondiente  y bien  tapados, 
no  pueden  dar  ni  sacarse  de  ellos  el  líquido  que 
contienen  , porque  no  hay  ayre  atmosférico  que  gra- 
vite sobre  el  líquido , y le  haga  salir ; pero  si  se  des- 
tapa la  agracera  ó tonel  por  la  parte  superior  para 
que  entre  el  ayre , empieza  á salir  inmediatamente 
con  la  mayor  libertad. 

El  calórico  se  transmite  á los  cuerpos  de  tres 
modos : el  primero  por  la  combinación,  comoquan- 
do  se  juntan  los  ácidos  minerales  con  el  agua,  ál- 
kalis,  alcohol  &c. : el  segundo  por  el  movimien- 
to , como  sucede  si  se  frotan  dos  pedazos  de  ma- 
dera , piedra  ó metal ; y el  tercero  por  el  contac- 
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ío  de  un  cuerpo  caliente  ó hecho  ascua. 

Los  cuerpos  tienen  diferentes  grados  de  afini- 
dad con  el  calórico , como  se  observa  en  los  meta- 
les y otras  substancias  que  los  reciben  con  mas  pron- 
titud, y lo  quitan  de  otros  cuerpos;  v.  gr.  el  éter 
y el  alcohol  lo  quitan  de  los  animales  hasta  el  punto 
de  hacerles  perecer  y morir ; y del  agua  puesta  en 
un  tubo  hasta  reducirla  á hielo.  Las  sales  neutras  lo 
quitan  á los  cuerpos  que  las  rodean  al  disolverse 
en  el  agua.  Una  vasija  de  vidrio  fria  suele  rom- 
perse quando  se  echa  agua  hirviendo  en  ella;  pero 
si  se  pone  debaxo  una  lámina  de  hierro  ó de  otro 
metal  que  sirva  de  conductor  al  calor,  se  evita  que 
se  rompa;  igualmente  un  grado  de  calórico  exce- 
sivo hace  que  un  líquido  que  se  expone  á su  ac- 
ción en  una  vasija  abierta,  se  reduzca  mucha  parte 
en  fluido  elástico,  y vierta  el  líquido  al  separarse; 
pero  si  al  mismo  tiempo  que  se  sale  el  líquido  se 
introduce  una  lámina  ó barra  metálica  que  sobre- 
salga del  licor , se  suspende  inmediatamente  la  sa- 
lida ; lo  que  no  sucede  con  otros  cuerpos.  Demos- 
trado ya  con  dichos  exemplos  que  el  calórico  tiene 
mayor  afinidad  con  unos  cuerpos  que  con  otros, 
resta  probar  también  que  tienen  diferente  suscepti- 
bilidad para  contener  el  calórico,  y que  unos  nece- 
sitan menos  que  otros  para  mudar  de  propiedades 
y adquirir  nuevo  estado;  v.  gr.  si  se  pone  éter,  al- 
cohol , agua  y mercurio  en  vasijas  iguales , y en 
una  misma  agua  hirviendo,  se  ve  que  el  éter  entra 
el  primero  en  ebullición , y luego  el  alcohol ; el 
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agua  no  entra  en  ebullición,  pero  aumenta  de  vo- 
lumen mas  que  el  mercurio;  por  cuyo  motivo  es 
conveniente  conocer  la  proporción  del  calórico  que 
se  halla  en  los  cuerpos , y de  la  que  se  íixa  y separa 
en  las  combinaciones:  para  este  fin  inventaron  Fa- 
renheit  y Reaumur  sus  famosos  termómetros , y 
Vilke  la  fusión  de  la  nieve ; pero  habiendo  recono- 
cido el  inmortal  Lavoisier  que  eran  defectuosos  es- 
tos medios , inventó  el  calorímetro , que  es  un  ins- 
trumento que  sirve  para  conocer  la  cantidad  de  ca- 
lórico por  el  hielo  que  derriten  los  cuerpos  en  una 
misma  temperatura.  Véa^e  Lavoisierk 

El  calórico  se  halla  en  los  cuerpos  de  dos  ma- 
neras ; esto  es , en  estado  libre , ó de  combinación 
ó latente : en  el  estado  libre  ó sin  combinación  al- 
guna sentimos  la  impresión  que  hace  sobre  nues- 
tros órganos  y sobne  los  termómetros : en  el  estado 
de  combinación  ó latente  , ó como  flogisto  , según 
Stalh , ó fuego  fixo  en  los  cuerpos,  no  es  percep* 
tibie  a nuestros  órganos  ni  á los  termómetros,  á no 
ser  que  se  separe  y se  ponga  en  libertad  por  medio 


I Es  necesario  advertir 
que  el  nielo  que  propone  La- 
voisier para  su  calorímetro 
debe  ser  de  agua  destilada, 
pues  de  otra  manera  es  impo- 
sible tener  un  experimento 
concluyente  ; respecto  que  to- 
das las  aguas  son  diferentes 
por  las  substancias  extrañas 


que  contienen  ; y de  consi- 
guiente unas  mas  que  otras 
contendrán  ayre  y otros  prin- 
cipios mas  ó menos  propios 
para  retener  ó desprenderse 
del  calórico  ; y sin  la  precau- 
ción de  valerse  de  agua  desti- 
lada el  experimento  será  de- 
fectuoso. 
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de  otro  cuerpo , como  sucede  quando  se  mezclan 
los  aceytes  fixos  y esenciales  con  el  ácido  nítrico 
concentrado  : el  ácido  sulfúrico  con  la  magnesia , al- 
cohol &c.  Lo  mismo  se  verifica  siempre  que  pasa  el 
agua  ú otro  qualquier  cuerpo  del  estado  de  gas  al 
de  líquido , y del  de  líquido  .al  de  sólido ; porque 
en  esta  mutación  pierden  los  cuerpos  el  calórico  que 
los  tenia  en  aquel  estado : por  el  contrario , todo 
cuerpo  sólido , como  el  hielo  y otros , se  convierten 
en  líquidos  luego  que  perciben  la  cantidad  necesa- 
ria de  calórico,  y los  líquidos  se  convierten  en  ga- 
‘ses  luego  que  reciben  y se  saturan  de  todo  el  qu© 
necesitan  ; v.  gr.  el  agua  al  punto  de  cero  se  redu- 
ce á gas  á los  doscientos  y sesenta  grados  de  colóri- 
co,  y á las  veinte  y ocho  pulgadas  de  la  presión 
atmosférica:  el  éter  á los  veinte  y ocho  poco  mas 
ó menos , y toma  también  la  forma  de  gas  con  solo 
,e.charlo  en  la  palma  de  la  mano , porque  la  volatili- 
zación se  efectúa  á costa  del  calórico  que  roba  á la 
.mano.  Esta  pérdida  de  calórico  es  la  causa  del  frió 
que  sentimos  quando  se  verifica  semejante  combi- 
nación, por  cuyo  motivo  debe  producir  en  las  que- 
niaduras  efectos -excelentes  y extraordinarios.  De 
lo  dicho  se  debe  inferir  que  todos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza  son  sólidos,  líquidos  ó aeriformes,  se- 
gún el  grado  de  calórico  que  contienen , y la  fuer- 
za de  atracción  que  hay  entre  sus  partes  integran- 
tes , con  cuyos  conocimientos  qualquiera  se  halla 
en  estado  de  producir  en  los  cuerpos  los  efectos  y 
mutaciones  que  haya  menester ; y esto  basta  pa-» 
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ra  que  el  farmacéutico  principiante  consiga  sin 
confundirse  una  justa  idea  de  este  principio  cons- 
titutivo. 

CAPITULO  V, 

1 

Del  oxígeno» 

F A . / 

-L1  oxigeno  es  una  substancia  simple,  particular, 

invisible,  que  nunca  se  encuentra  pura , sino  combi- 
nada con  la  luz  y calórico , formando  lo  que  se  lla- 
ma oxígeno  ó ayre  vital,  ó con  el  hidrógeno 
baxo  la  forma  de  agua,  ó con  ciertas  bases  ó ra- 
dicales como  el  azufre,  carbón,  fósforo,  arséni- 
co &c. , formando  ácidos ; por  cuya  propiedad  par- 
ticular le  puso  Lavoisier  el  nombre  de  oxígeno, 
derivado  del  griego,  como  si  dixese  engendrador 
de  ácidos.  En  medio  de  esta  gran  tendencia  que 
tiene  el  oxigeno  á combinarse  con  muchos  cuerpos, 
lo  común  es  hallarse  combinado  con  la  luz  y caló- 
rico baxo  la  forma  de  ayre  ; por  cuyo  motivo  es 
necesario  hablar  antes  del  gas  oxígeno  ó ayre  vital, 
si  queremos  conocer  las  propiedades  del  oxigeno. 
El  gas  oxigeno  ó ayre  vital  es  un  fluido  elástico, 
invisible , compuesto  de  oxígeno , luz  y calórico , que 
sirve  exclusivamente  para  la  combustión  y respira- 
^ clon , en  cuyas  operaciones  se  descompone  dicho 
gas  oxígeno,  es  decir , el  oxigeno  se  combina  con  los 
cuerpos  combustibles , y se  separa  la  luz  y calor. 
Esta  demostración  y fixacion  del  oxigeno  se  de- 
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nniestra  perfectamente  por  el  hierro  y otros  com- 
bustibles , como  se  verá  en  varias  partes  de  este  ca- 
pítulo. Dicho  gas  oxigeno  se  obtiene  de  las  plantas 
y del  ácido  nítrico  por  la  descomposición  que  oca- 
siona la  luz,  y también  por  la  destilación  de  los 
óxidos  de  mercurio , del  muríate  oxigenado  de  po- 
tasa y otros  compuestos;  pero  no  hay  necesidad  de 
recurrir  á estos  medios  para  obtenerlo,  supuesto 
que  se  encuentra  siempre  en  la  atmósfera  , y es  el 
principio  constitutivo  mas  esencial  del  ayre  atmos- 
férico ; por  cuyo  motivo , aunque  al  parecer  se  in- 
terrumpe la  serie  de  ideas  de  que  se  trata , con- 
vendrá hablar  de  dicho  ayre  atmosférico  para  co- 
nocer la  naturaleza  del  oxigeno  y gas  oxígeno. 

Todo  el  globo  terrestre  está  sumergido  ó ro- 
deado de  una  masa  fluida,  invisible,  elástica  y pe- 
sada , á la  qual  se  da  el  nombre  de  atmósfera , pa- 
labra griega  que  significa  ayre  ambiente.  Por  su 
naturaleza  es  dilatable  y compresible  por  la  pre- 
sencia del  calórico  y privación  de  este,  y se  com- 
pone, según  los  primeros  cálculos  de  Lavoisier,de 
veinte  y ocho  partes  de  gas  oxigeno,  y sesenta  y 
dos  de  azof;'  pero  después  de  este  cálculo  he  ob- 
servado diferente  proporción  en  dichos  principios, 
y ademas  que  contiene  ácido  carbónico,  supuesto 
que  el  agua  de  cal  y árkalis  puros  expuestos  á la 
acción  del  ayre  atmosférico  en  qualquiera  tiempo  y 
lugar,  se  impregnan  constantemente  del  ácido  car- 
bónico. 

Parece  casi  Imposible  que  los  químicos  hayan 
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podido  conocer  la  naturaleza  ó principios  constituti- 
vos del  ayre  atmosférico,  si  se  reflexiona  que  hay 
en  la  atmósfera  muchas  descomposiciones  y nuevas 
combinaciones,  y ademas  se  encuentran  las  subs- 
tancias muy  divididas  y volátiles  que  exhala  con- 
tinuamente la  tierra , como  son  agua  , principios  ga- 
seosos vegetales,  animales  y minerales,  huevos,  se- 
' millas  &c.  5 pero  sin  embargo,  hecha  por  algunos 
químicos  en  el  modo  posible  la  substracción  del 
agua  y demas  substancias  extrangeras  á su  natura- 
leza , diré  por  ahora  que  el  ayre  atmosférico  es  una 
mezcla  que  se  compone  de  unas  setenta  y seis  par- 
tes de  gas  ázoe,  veinte  y tres  de  gas  oxigeno,  y 
una  de  gas  ácido  carbónico.  Supuesta  pues  la  can- 
tidad de  gas  oxigeno  que  se  encuentra  comunmen- 
te en  el  ayre  atmosférico , resta  saber  las  propieda- 
des particulares  de  dicho  gas,  y el  medio  de  des- 
componerlo ó de  separar  el  oxigeno  de  la  luz  y ca- 
lor. Es  innegable  que  el  gas  oxigeno  es  el  único 
principio  que  sirve  para  la  combustión  y respira- 
ción , cuyo  carácter  bien  observado  es  el  único  que 
nos  puede  dar  á conocer  su  naturaleza.  Esta  pro- 
, piedad  particular  del  gas  oxigeno  es  la  causa  por 
que  no  pueden  quemarse  los  cuerpos  combustibles, 
ni  vivir  los  animales  sin  la  presencia  de  dicho  ayre 
ó del  atmosférico  por  la  parte  que  tiene  de  él,  por 
cuyo  motivo  no  se  puede  verificar  la  combustión  ni 
respiración  de  los  animales  en  el  vacío  ni  en  los  de- 
mas gases.  Otra  prueba  positiva  de  que  la  com- 
busiioB  y respiración  consiste  precisamente  en  la 
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descomposición  del  gas  oxigeno,  ó en  la  combina- 
ción del  oxigeno  con  otros  cuerpos,  es  que  la  com- 
bustión y respirácion  que  se  executa  en  dicho  gas 
puro  obtenido  por  la  destilación  del  óxido  roxo  de 
mercurio  ó del  muríate  oxigenado  de  potasa  es 
muy  violenta;  pero  luego  que  se  descompone  todo 
el  gas  cesa  la  combustión  y la  vida,  y no  queda 
residuo  alguno  aeriforme  de  gas  ázoe.  El  ayre  at- 
mosférico produce  el  mismo  efecto ; pero  la  com- 
bustión y respiración  es  mucho  mas  lenta,  porque 
el  gas  oxigeno  está  mezclado  con  dos  partes  lo  me- 
nos de  gas  azoótico  , que  es  quien  modifica  la  ac- 
ción del  gas  oxígeno,  y lo  tiene  en  un  punto  pro- 
porcionado para  la  combustión  y respiración  regu- 
lar ; pero  luego  que  todo  el  oxígeno  se  combina  á 
otros  cuerpos , ó se  descompone  la  parte  respirable 
del  ayre  vital  que  contiene  el  ayre  atmosférico, 
se  acaba  la  combustión  y respiración , y queda  so- 
lamente por  residuo  el  gas  azoótico  y carbónico  li- 
bres , y el  oxígeno  combinado  con  el  cuerpo  que 
se  ha  quemado , como  sucede  siempre  que  se  pone 
una  campana  llena  de  ayre  común  encima  de  un 
vaso  con  limaduras  de  hierro  humedecidas  con 
agua,  y se  coloca  en  un  plato  con  agua  para  que 
el  ayre  exterior  no  tenga  entrada  en  la  campana; 
pues  se  ve  que  á las  veinte  y quatro  horas,  poco 
mas  ó menos , empieza  á subir  agua  á la  campana, 
y esta  absorción  continua  hasta  que  el  hierro  se 
apodera  de  todo  el  oxígeno  que  existía  en  la  cam- 
pana , y queda  por  residuo  el  ázoe  dicho , que  apa- 
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ga  las  luces,  y tiene  los  demas  caracteres  que  le  cor- 
responden. Se  confirma  dicha  doctrina  porque  si  se 
mezclan  unas  setenta  y tantas  partes  de  gas  ázoe  y 
veinte  y tantas  de  gas  oxigeno  puro,  y una  de 
ácido  carbónico,  poco  mas  ó menos,  se  recompone 
un  ayre  atmosférico  artificial  que  produce  los  mis- 
mos fenómenos , y es  igual  en  todo  á la  atmósfera 
que  acabo  de  describir  y descomponer. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  claramente  que  la 
combustión  es  la  descomposición  del  gas  oxigeno 
por  los  cuerpos 'Combustibles , ó la  combinación 
del  oxigeno  con  dichos  cuerpos , y la  separación 
del  calórico  y la  luz;  y que  la  respiración  es  igual- 
mente una  especie  de  combustión , porque  el  ayre 
atmosférico  absorvido  por  los  pulmones  se  descom- 
pone por  el  gas  animal  ó hidrocarbonoso  que  con- 
tiene la  sangre  y todos  los  demas  humores;  es  de- 
cir , el  oxigeno  del  ayre  vital  se  combina  en  parte 
con  el  hidrógeno  del  gas  animal,  y forma  el  aguai 
y parte  con  el  carbono,  y forma  el  ácido  carbónico; 
por  consiguiente  el  calórico  del  gas  oxigeno  queda 
libre,  y se  comunica  á todas  las  partes  del  cuerpo, 
que  es  en  lo  que  consiste  el  calor  animal.  Se  des- 
cubre igualmente  por  e'sta  teoría  que  la  atmósfera 
es  el  almacén  general  del  fuego,  adonde  tenemos 
que  acudir  para  proveernos  del  calórico  que  nece- 
sitamos y que  las  cárceles , hospitales  y otros  pa- 


I El  medio  que  emplean  el  oxigeno  y poner  en  líber- 
generalmente  todos  para  fixar  tad  el  calórico  y luz  es  va- 
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rages  en  que  se  reúnen  muchas  gentes  que  absor- 
vari  el  oxígeno,  son  muy  perjudiciales  y poco  ap- 
tos para  la  combustión  y respiración,  porque  se 
descompone  mayor  cantidad  de  gas  oxígeno  que  el 
que  se  renueva  para  su  reemplazo;  por  consiguien- 
te resulta  mucho  calórico  libre,  gas  ázoe  y ácido 
cárbonico,  en  cuyo  residuo  se  apagan  los  cuerpos 
que  están  encendidos,  y perecen  los  animales.  Es-^ 
tos  hechos  confirman  que  la  combustión  y respira- 
ción envenenan  el  ayre  atmosférico , ó le  privan  del 
oxígeno,  que  es  el  alma  de  nuestra  vida;  pero  al 
paso  que  estas  dos  operaciones  destruyen  el  ayre 
viral , la  vegetación  forma  por  medio  de  la  luz 
nuevo  gas  oxígeno,  que  sin  cesar  repone  su  pér- 
dida, por  cuyo  motivo  es  grande  la  utilidad  que 
se  sigue  á los  pueblos  de  tener  arboledas  bien  ex- 
puestas al  sol. 

El  oxígeno  se  separa  de  la  luz  y calórico  de 
diferentes  maneras,  y se  combina  á los  cuerpos  con 
mayor  ó menor  fuerza  de  atracción , pues  se  obser- 
va que  unos  absorven  el  oxígeno  con  mucha  de- 
bilidad y dan  lugar  á una  combustión  lenta  é insen- 


Icrse  de  la  frotación  de  un  es- 
labón ó pedazo  de  acero  con 
un  pedernal  adornado  de  un 
poco  de  yesca  u otra  cosa  se- 
mejante, y resulta  que  el  cho- 
que ó frotad  >n  aumenta  la 
temperatura  del  hierro  á tal 
punto  que.  descompone  el  gas 


oxigeno  de  la  atmósfera  ; es 
decir  , que  el  hierro  se  com- 
bina con  el  oxígeno  y se  oxi- 
da ; y el  fuego  puesto  en  li- 
bertad se  comunica  á la  yes- 
ca , y de  esta  se  hace  pasar 
á los  demas  cuerpos  combus» 
tibies. 
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sible  sin  manifestar  la  luz  ni  calor,  cómo  sucede 
en  las  oxigenaciones  de  los  metales  y vegetales  al 
temple  de  la  atmósfera ; por  el  contrario , otros  lo 
descomponen  con  tanta  actividad  y prontitud , que 
se  separa  Inmediatamente  la  luz  y calórico,  como 
se  verifica  en  el  fósforo  y en  muchos  vegetales, 
minerales  y animales  quando  se  aumenta  la  tem- 
peratura. 

Pues  que  la  combustión  es  la  descomposicloa 
del  gas  oxigeno  contenido  en  el  ayre  atmosférico, 
se  sigue  que  todas  las  substancias  que  se  han  com- 
binado con  el  oxigeno  hasta  punto  de  saturación, 
dexan  de  ser  combustibles,  pero  se  pueden  reducir 
nuev^amente  á cuerpos  combustibles  siempre,  que 
se  les  quite  el  oxigeno  por  medio  del  carbón  ü otro 
cuerpo  semejante  con  quien  tenga  mas  afinidad, 
como  sucede  al  ácido  fosfórico  y sulfúrico,  óxidos 
de  plomo , de  mercurio  &c. 

El  resultado  de  todo  lo  expuesto  y de  las  com- 
binaciones que  contrae  el  oxigeno  por  los  medios 
referidos  ocasiona  muchos  y diferentes  compuestos, 
que  dependen  únicamente  de  la  proporción  y can- 
tidad de  oxígeno;  v.  gr.  dos  grados  de  exigeno 
combinados  con  las  substancias  vegetales , animales 
y minerales,  forman  una  especie  de  compuestos,  á 
los  quales  se  les  da  el  nombre  de  óxidos;  muchos 
cuerpos  se  saturan  con  dichos  dos  grados  de  oxí- 
geno , y no  pueden  recibir  mas , ni  pasar  de  óxidos 
á ácidos;  pero  hay  otros  muchos  susceptibles  de 
mas  grados  de  oxigenación;  v.  gr.  el  carbón , arsé- 
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nico,  ázoe,  fósforo  y azufre,  que  forman  con  dichos 
dos  grados  de  oxigeno  óxidos  de  carbón,  de  arsé- 
nico, de  ázoe,  de  fósforo  y azufre,  pueden  absor • 
ver  otros  dos  grados  mas  de  oxigeno , y con  ellos 
mudan  de  naturaleza  y se  convierten  en  ácido  car- 
bónico y arsenical  que  no  pueden  recibir  ya  mas 
oxigeno ; en  gas  nitroso  y en  ácido  fosforoso  y sul- 
foroso,  que  son  dos  ácidos  volátiles,  olorosos  y dé- 
biles , capaces  de  recibir  todavía  mas  oxigeno.  Por 
consiguiente  si  dicho  gas  nitroso  y los  ácidos  fosfo- 
roso y sulfuroso  se  combinan  con  otros  dos  grados 
mas  de  oxigeno  que  nececitan  para  saturarse,  se 
transforman  y convierten  en  tres  nuevos  ácidos 
fuertes,  inodoros  y fixos,  tales  son  el  ácido  nítrico, 
fosfórico  y sulfúrico.  Esta  teoría  es  general  y apli- 
cable á todos  los  ácidos  y demas  cuerpos  que  se 
combinan  con  el  oxigeno,  y asi  no  hay  necesidad  de 
detenerse  mas  en  su  explicación. 

CAPITULO  VI. 

T)eh  hidrogeno  y del  agua» 

El  hidrógeno  es  una  substancia  combustible  que 
se  encuentra  combinada  con  el  oxigeno  en  forma  de 
agua.v  y también  con  la  luz  y calórico  formando  el 
gas  hidrógeno  * ó inflamable;  por  consiguiente  es 

I Se  llama  asi  porque  es  que  por  medio  de  la  llama  6 
la  base  ó principio  esencial  de  la  chispa  eléctrica  se  líx- 
del  agua  : é inflamable  por-  flama. 
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indispensable  hablar  en  este  capítulo  del  gas  hidró- 
geno, y sobre  todo  del  agua,  para  obtener  el  hi- 
drogenó y conocer  sus  propiedades. 

El  gas  hidrógeno  es  un  compuesto  de  hidró- 
geno, calórico  y luz : se  obtiene  del  agua  , y tie- 
ne las  propiedades  generales  del  ayre  ; 'pero  no 
sirve  parada  combustión'" ni  respiración.  Es  trece 
veces  más 'ligero  que  el  ay  fe'"  atmosférico,  cuya 
propiedad  es  una  de  las  causas  en  que  se  funda  la 
elevación  de  los  globos  aerostáticos.  Si  se  mezcla 
el  gas  hidrógeno  con  el  ayre  vital , y tienen  con- 
tacto con  el  fuego  ó chispa  eléctrica,  detonan  fuer- 
temente y con  gran  ruido,  y se  forma  el  agua  con 
pérdida  del  calórico  y de  la  luz  que  contenían. 

El  agua  pura,  según  los  químicos  modernos, 
es  un  conipnesto  de  hidrógeno  y de  oxigeno , trans- 
parente y sin  color,  inodoro , insípido,  y de  donde 
se  saca  siempre  el  hidrógeno.  Tiene  el  agua  tan 
grande  afinidad  con  todos  los  demas  cuerpos , que 
disuelve  el  ayre  y otros  gases , y las  substancias  sa- 
linas y salino*  térreas.  Esta  grande  afinidad  del  agua 
es  la  causa  qüé’  siempre'^esté  impura  ó combinada 
con  substancias  extrangeras  á su  naturaleza  \ La 
diversidad  de  principios  que  suele  tener'en  disolu- 
ción ocasiona  la«i  aguas  potables,  duras,  y todas 
las  especies  de  aguas  minerales  que  se  conocen  jy 
aunque  el  medió  deíseparar  dichos  cuerposbéxtra- 
ños  está  fundado  sobre  la  afinidad  de  composición, 

I Vease  la  nota  puesta  sobre  el  calorímetro  en  el  cap. 
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con  todo,  es  uno  de  los  puntos  mas  difíciles  de  la 
Química. 

El  agua  se  conoce  en  tres  estados  diferentes , que 
son  el  de  hielo,  de  agua  y de  gas.  Estas  diferentes 
modificaciones  las  ocasiona  la  diversa  cantidad  de  ca- 
lórico ; y aunqne  todas  son  esencialmente  unas  misma 
cosa , tienen  sin  embargo  diferentes;  propiedades.  > i 
: El  agua  se  mezcla  y disuelve  en  elíjayre  por 

medio  del  calórico  ; pero  se  condensa  luego'  que  lo 
pierde  y muda  de  temperatura,  combase  observa 
en  las  escarchas  y nieblas^  que  se  originan  en  el 
invierno:  la  razón  de  esto  es  porque  la  pérdida  re* 
pentina  del  calórico  ocasiona  que  el  ayre  que  te- 
nia en  disolución  la  cantidad  de  agua  proporciona-^ 
da  al  grado  de  calórico  con  que  estaba  combinada, 
no  puede  retenerla  en  el  segundo  caso:  por  consi» 
guíente  la  abandona,  se  condensa  y precipita,  tor 
mando  la  forma  de  rocíos,  escarchas,  nieblas  Scc*. 
según  la  cantidad  de  calórico  que  retienen. 

El  hielo  es  mas  ligero  que  el  agua , y ocupa 
comunmente  mas  volumen  que  antes  de  helarse; 
pues  se  observa  constantemente  que  se  rompen  las 
vasijas  en  que  se  efectúa.  Estos  hechos  repugnan  á 
primera  vista , y parecen  opuestos  á los  efectos  que 
ocasiona  el  calórico  en  todos  los  cuerpos,  como 
queda  dicho  en  su  ’ capítulo ; pero  no  lo  son  si  se 
reflexiona  que  el  agua  tiene  en  disolución  ó en  es- 
tado de  mezcla  cierta  cantidad  de  ayre  atmosférico 
por  medio  del  calórico,  y que  al  tiempo  que  el 
agua  pierde  ó se'descarga  repentinamente  de  las  úl- 
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timas  porciones  del  colórico  que  le  impedían  con- 
cretarse quedan  libres  el  ayre  y el  calórico,  que  no 
pueden  escaparse  porque  el  agua  principia  á helarse 
por  la  superficie ; por  consiguiente  dichos  dos  cuer* 
pos  mezclados  entre  el  hielo  y puestos  en  libertad, 
exercen^  en  él  las  propiedades  que  les  son  propias 
á cad^ imnbi aumentando,  el  velumen  bel  agua,  y 
rompiendo  las  vasijas cen  quo  se  hiela,  pues  el  agua 
por  sí  deb€‘ tener" menos. 

Estos  mismos  fenómenos,  que  se  verifican  qnan- 
Go  nieva  en  invierno  y apedrea  ó graniza  en  vera- 
no , se  explican  por  las  teorías  que  dexo  referidas. 
Todos  saben  que  se 'siente  mucho  frío  antes  de  em- 
pezar. á nevar , y que  se  templa  repentinamente  la 
atmósfera  al  tiempo  que  empieza  á caer  nieve,  de- 
biendo ser  al  contrario,  como  se  cree  generalmen- 
te! pero  la  causa  de  esto  es , como  dexo  indicado, 
qué  ef  agua  retiene  tenazmente  el  calórico  hasta 
el  punto  crítico  de  concretarse,  en  que  lo  pierde  re- 
pentinamente ; de  lo  que  se  sigue  que  queda  libre 
Una  porción  de  calórico  , que  es  quien  templa  la 
atmósfera , y que  los  globulillos  de  agua  divididos 
hasta  lo  sumo  en  la  atmósfera,  y privados  repen- 
tinamente del  calórico  se  concretan  sin  poder  dar 
lugar  á que  se  reúnan  en  gotas  de  agua,  y forman 
pnos  cristales  muy  ligeros,  blancos,  que  bien  exa- 
minados son  de  seis  caras.  Lo  mismo  sucede  quan- 
do  apedsrea  y graniza  , con  la  diferencia  que  la  nie- 
*ve  se  forma  de  globulillos  die  agua  que  se  concre- 
tan antes  que  se  agreguen  unos  con  otros , y^-formen 
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gotas  de  agua , y la  piedra  y granizo  se  forma  por 
. la  congestión  de  gotas  que  se  reúnen  por  falta  de 
calórico  en  porciones  de  diferente  grandor  y figura 
quando  caen  violentamente  de  grande  altura. 

El  agua  no  es  una  substancia  simple  e inal- 
terable , como  se  ha  creído  hasta  ahora , pues  se 
descompone  por  todo  los  cuerpos  que  tienen  ma- 
yor afinidad  con  el  oxigeno,  y se  recompone  por 
la  síntesis.  Se  verifica  la  descomposición  del  agua 
por  la  via  seca  y por  la  vía  húmeda;  por  la  via  seca 
el  zinc  , carbón  y el  hierro  hechos  ascua  descompo- 
nen el  agua  de  la  manera  siguiente.  El  oxigeno  se 
combina  con  el  cuerpo  combustible , y el  hidrógeno 
unido  al  calórico  se  separa  en  estado  de  ayre  infla- 
mable ^ Para  que  esta  misma  descomposición  se  veri- 
fique por  la  via  híimeda  se  pone  el  hierro  puro  y bien 
dividido  en  agua , y al  cabo  de  algunos  dias  se  separan 
poco  apoco  varias  ampollitasde  ayre,  que  recogidas 
se  ve  que  es  el  gas  hidrógeno.  Examinado  luego  el 
hierro,  se  observa  que  ha  tomado  diferente  figura, 
que  ya  no  es  dúctil  ni  maleable  , y por  último,  que 
se  halla  combinado  con  el  oxigeno  del  agua  des- 
compuesta. La  sintésis  confirma  la  análisis  que  aca- 
bo de  exponer,  pues  combinando  por  medio  de 
un  cuerpo  encendido  , ó por  la  chispa  eléctrica, 
ó por  un  movimiento  muy  violento  ochenta  y cin- 
co partes  de  gas  oxigeno  y quince  de  gas  hidróge- 
no, resultan  cien  partes  de  agua,  poco  mas  ó me- 


I Véase  el  aparato  de  Lavoisier. 
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nos  Esta  misma  recomposición  se  verifica  diaria- 
mente en  nuestros  laboratorios  por  la  combustión 
del  alcohol  y aceyíes,  y la  descomposición  de  otros 
cuerpos. 

El  gas  hidrógeno  ó inflamable  formado  por  el 
hidrógeno  del  agua , y el  calórico , y la  luz  de  otros 
cuerpos  puede  combinarse  con  el  azufre,  fósforo, 
carbón  &c. , de  cuyas  combinaciones  resultan  unos 
compuestos  que  llevan  el  nombre  genérico  dQ>gas 
hidrógeno , y el  específico  de  las  substancias  que 
tiene  en  disolución , v.  gr.  gas  hidrógeno  sulfurado, 
fosforado,  carbonoso  &c.  Explicados  ya  los  medios 
de  obtener  el  hidrógeno  mediante  la  composición 
y descomposición  del  agua,  no  será  fuera  de  pro- 
pósito exponer  la  teoría  de  las  lluvias,  truenos,  ra- 
yos y otros  fenómenos  semejantes.  Es  un  hecho  po- 
sitivo que  se  desprende  mucho  gas  hidrógeno  de 
los  estanques  y lagunas,  é igualmente  por  la  des- 
composición del  agua  que  ocasiona  el  calórico  y la 
luz  en  las  substancias  vegetales  y animales  que  se 
alteran  y se  pudren:  también  es  cierto  que  el  ayre 
atmosférico  contiene  gas  oxígeno,  y que  lo  dan 
abundantemente  las  plantas  expuestas  al  sol ; y úl- 
timamente, es  una  verdad  demostrable,  que  en  la 
atmósfera,  unas  veces  mas  y otras  menos,  existe  el 
fluido  eléctrico,  el  qual  acumulado  y en  contacto 
con  el  gas  hidrógeno  y el  oxígeno  verifica  la  deto- 

r Véase  el  aparato  de  Lavoisler  para  la  descomposición 
del  agua. 
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nación  y combinación  de  dichos  gases,  y resultan 
auroras  boreales,  truenos,  lluvias  y tempestades, 
según  las  proporciones  y circunstancias  de  dichos 
principios,  y á veces  la  inflamación  de  algunas  subs- 
tancias combustibles  que  se  hallan  esparcidas  en  la 
atmósfera  é inmediatas  al  lugar  en  que  se  verifican 
dichas  detonaciones. 

El  hidrógeno  se  forma  también  en  los  lugares 
inmundos , y en  qualesquiera  cuerpos  en  que  se  ve- 
rifique se  combina  con  el  ázoe  y demas  principios 
que  resultan  de  semejantes  descomposiciones , y for- 
man el  amoníaco  y otros  compuestos  fétidos,  como 
el  gas  hidrógeno  sulfurado,  fosforado  5cc. 

CAPITULO  VII. 

íA’  I ■{  Del  ázoe  f ¿as  azoótieo, 

Eil  ázoe  es  un  principio  particular  simple  que  se 
encuentra  combinado  siempre  con  el  calórico , for- 
mando el  gas  ázoe ; por  consiguiente  es  preciso  ha- 
blar de  dicho  gas  para  conocer  las  propiedades  del 
ázoe.  El  gas  ázoe,  llamado 'también  mofeta , es  un 
gas  particular  compuesto  de  ázoe  y calórico , que 
tiene  las  propiedades  generales  del  ayre,  pero  apai-? 
ga  la  luz  y mata  los  animales.  Dicho  gas  es  el  prin- 
cipio constitutivo  mas  abundante  del  ayre  atmosfé- 
rico , y su  base  ó ázoe  entra  en  la  composición  del 
ácido  nítrico  y álkali  amoniacal , y es  también  uno 
de  los  principios  mas  comunes  que  componen  las 
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substancias  animales  y algunos  vegetales. 

Este  gas  se  obtiene  regularmente  de  las  subs- 
tancias animales  frescas  por  medio  del  ácido  nítrico, 
y también  del  ayre  común,  privándole  del  gas  oxi- 
geno por  medio  del  hierro , de  los  sulfates  alkalinos 
ó térreos  Scc. 

Suele  confundirse  este  gas  con  el  ácido  carbó- 
nico; pero  se  distinguen  fácilmente  porque  el  gas 
ázoe  no  vuelve  roxa  la  tintura  de  tornasol,  ni  en- 
turbia el  agua  de  cal,  como  lo  hace  el  gas  ácido 
carbónico. 

SECCION  TERCERA. 
CAPITULO  I. 


De  los  principios  del  reyno  mineral  y sus 

preparaciones» 


tiernos  tratado  hasta  aquí  de  los  principios  sim- 
ples generales  que  convienen  á todos  los  cuerpos 
sin  distinción  de  reynos.  Para  guardar  el  orden  de- 
, bido  trataremos  ahora  de  los  que  convienen  a cada 
uno  de  los  tres  reynos  de  la  naturaleza , principian- 
do por  el  mineral.  ? ' 

Se  da  el  nombre  de  reyno  mineral  á todos  los 
cuerpos  que  se  encuentran  en  lo  interior  de  la  tierra 
ó su  superficie , que  no  tienen  estructura  orgá- 
nica, ó que  la  han  perdido,  que  se  forman,  y au- 
mentan su. volumen  por  una  fuerza  exterior  me- 
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canica  y de  atracción  opuesta  á la  acción  interior 
con  que  se  forman  y nutren  los  vegetales  y animad- 
les ; por  cuyo  motivo  se  llaman  cuerpos  inorgánicos 
ó inanimados. 

Los  farmacéuticos  deben  conocer  precisamente 
los  cuerpos  de  dicho  reyno  mineral  para  no  em- 
plear unos  por  otros  en  las  composiciones : para 
conseguir  este  objeto  necesitan  valerse  de  la  Mine- 
rnlogia , que  es  la  ciencia  que  enseña  á conocer  y 
distinguir  los  cuerpos  minerales  ó inorgánicos  por 
medio  de  los  caractéres  físicos  exteriores , y princi- 
pios químicos. 

Todas  las  substancias  de  dicho  reyno  mineral 
las  reduzco  por  ahora  á qiiatro  clases,  según  Berg- 
man  , que  son  salincLS  y terreas , injlamables  y me- 
tálicas. 

CLASE  PRIMERA, 

De  las  sales. 

,/\.unqne  los  químicos  no  han  dado  todavía  una 
definición  exacta  sobre  las  sales , es  necesario  sin 
embargo  valerse  de  algún  método  y fixar  algunos 
caractéres  que  las  distingan  en  lo  posible  de  las  subs- 
tancias que  corresponden  á las  otras  clases. 

Se  da  pues  generalmente  el  nombre  de  sal  ó 
substancia  salina  á todo  cuerpo  que  se  disuelve  en 
el  agua  , que  excita  una  sensación  mas  ó menos 
fuerte  sobre  la  lengua , que  tiene  mucha  tendencia 

TOMO  I. 
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á la  coiublnacion , y que  es  incombustible.  Como 
hay  diferentes  substancias  salinas  que  tienen  estos 
mismos  caractéres  , y pertenecen^á  la  misma  clase, 
es  necesario  dividirlas  por  sus  propiedades  particu- 
lares en  tres  órdenes  , que  son  sales  acidas , alkali^ 
fias  y neutras^ 

? 

CAPITULO  JL 

ORDEN  le 

De  las  sales  que  suelven  encarnadas  las  tinturas 

azules  de  los  'vegetales, 

CARACTER  GENERICO. 

De  los  deidos. 

El  carácter  genérico  de  los  ácidos  ó substancias 
acidas  es  de  disolverse  en  agua,  aguzar  los  dien- 
tes , volver  roxas  las  tinturas  azules  de  los  vegeta- 
les, hacer  efervescencia  con  los  carbonates  alkali- 
nos , y formar  con  ellos  sales  neutras  particulares. 

Les  ácidos  minerales  que  tienen  dichos  carac- 
téres son  los  doce  que  siguen ; pero  los  tres  últi- 
mos no  se  usan  en  la  Farmacia.  Acido  sulfúrico  ó 
'vitriólico ; acido  nítrico  6 agua  fuerte ; acido  mu-- 
ridtico  ó de  sal  común;  ácido  nitro-muridtico ; deu 
do  hordcico  6 sal  sedativo  a ; deido  sucínico  6 sal  de 
sucino ; deido  carbónico  cretdceo  6 aéreo  ; acido  ar- 
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senüal ; deido  hidrógeno  sulfurado  ; deido  moUbdi^ 
co  ; deido  tünstieo ; deido  fuórieo, 

- Todos  estos  ácidos  tienen  las  propiedades  ge- 
nerales referidas ; pero  tienen  ademas  otras  particu- 
lares que  los  distinguen  entre  sí,  por  cuyo  motivo 
es  necesario  subdividirlos  y describirlos  separada- 
mente como  especies  diferentes  de  un  mismo  género. 

ESPECIE  PRIMERA. 

Acido  sulfiirico  ó viíriélieot 

El  ácido  sulfúrico,  conocido  con  los  nombres  de 
espíritu  de  vitriolo  y de  azufre,  y llamado  impro-- 
píamente  acey te  de  vitriolo , es  una  substancia  cáus- 
tica, que  vuelve  encarnadas  las  tinturas  azules  de 
los  vegetales  ; no  tiene  color  ni  olor  quando  está 
puro;  atrae  fuertemente  la  humedad  del  ayre , y se 
ennegrece  con  facilidad  por  las  substancias  combusti- 
bles que  flotan  en  el  ayre ; se  combina  con  los  carbo- 
nates alkalinos , tierras  y metales  oxidados  con  efer-* 
vescencia,  y forma  sales  neutras  particulares:  dilata- 
do en  agua  se  calienta  mucho  y se  debilita  su  sabor; 
finalmente , se  compone  de  azufre  y de  oxigeno 
hasta  punto  de  saturación.  Se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  ácido  vitríólico  porque  antiguamente  se  ex- 
traía por  la  destilación  del  vitriolo  de  hierro  ó ca- 
parrosa ; pero  como  en  el  dia  se  conoce  mejor  su 
naturaleza,  y se  sabe  que  el  azufre  es  la  base  ó ra- 
dical de  dicho  ácido,  le  han  impuesto  con  razón  el 
nombre  de  ácido  sulfúrico.  Dicho  ácido  se  obtiene 
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fácil  y abundantemente  por  medio  de  la  combus- 
tión del  azufre  con  la  adición  de  una  corta  cantidad^ 
de  nitro.  Se  executa  la  operación  en  pequeña  can- 
tidad y en  grande : en  pequeña  se  observará  el  mé- 
todo que  se  usaba  antiguamente  para  sacar  el  espí- 
ritu de  azufre  por  campana ; y en  grande  se  pon- 
drá en  una  pieza  forrada  de  láminas  de  plomo  la 
cantidad  que  se  quiera  de  azufre  y el  correspon- 
diente nitro  , se  le  aplica  un  cuerpo  combustible 
hecho  ascua  , y se  quema;  esto  es , el  azufre  se  com- 
bina con  el  oxigeno  del  ayre  atmosférico  y del  ácido 
nítrico  , y se  forma  el  ácido  sulfuroso,  que  se  vola- 
tiliza y condensa  en  las  paredes  en  virtud  del  agua 
que  con  pequeñas  bombas  se  arroja  de  quando  en 
quando  dentro  de  la  pieza , con  lo  que  adquiere  el 
oxigeno  que  le  falta  para  saturarse  y convertirse  en 
acido  sulfúrico 

Aunque  el  ácido  sulfuroso  tiene  propiedades 
diferentes  del  sulfúrico , no  me  detengo  en  su  ex- 
plicación , porque  el  estado  de  aquel  acido  no  es 
permanente  supuesto  que  el  acido  sulfuroso  se  sa- 
tura inmediatamente  del  oxigeno  que  le  falta,  y se 
convierte  en  ácido  sulfúrico» 

I Un  amigo  aficionado  i ciado  tiempo.  Para  el  logro  de 
!a  Química,  y empleado  por  esto  he  visto  que  ha  estableció 
nuestro  gobierno  en  una  de  do,  entre  otras  cosas,  junto  á 
Jas  principales' oficinas  de  la  las  Capuchinas^ una  fábrica  de 
Corte,  ha  tenido  que  buscar  ácido  sulílirico  que  ha  perfec- 
medios  para  subsistir  , como'  clonado  sobre  el  exirangero. 
otros  mkhos,  en  este  desgra- 
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El  nitro  debe  emplearse  en  corta  cantidad , por- 
que si  se  añade  mucho,  el  nuevo  ácido  se  combina 
con  la  potasa,  y solo  se  obtendrá  aquella  cantidad 
del  que  quede  libre. 

El  aceyte  de  vitriolo  que  venden  los  comer- 
ciantes suele  muchas  veces  estar  negro  y fioxo;  por 
cuyo  motivo  es  necesario  concentrarlo  mas  y po- 
nerlo claro  para  las  operaciones  de  Farmacia.  Para 
lograr  á un  tiempo  estas  dos  cosas  se  pone  dicho 
ácido  en  una  retorta  de  vidrio  con  su  recipiente,  y 
con  un  fuego  graduado  se  separa  y destila  el  agua 
superabundante,  y las  substancias  inflamables  y gas 
sulfuroso  que  lo  tenían  negro;  y el  ácido  sulfúrico 
queda  en  la  retorta  claro  y concentrado.  Se  llama 
esta  Operación  concentración  ó rectificación  del  áci- 
do sulfúrico  ó aceyte  de  vitriolo ; y se  conoce  que 
está  en  el  grado  correspondiente  de  fuerza  quando 
pesa  casi  doble  que  el  agua  destilada  , ó se  halla 
con  esta  como  ciento  noventa  y quatro  á ciento,  ó 
á los  sesenta  y seis  grados  del  aerómetro. 

Stalh  y otros  químicos  han  creído  que  el  ácido 
vitriólico  era  universal , y que  los  demas  ácidos 
eran  modificaciones  de  él  ; pero  la  experiencia  de- 
muestra lo  contrario,  y manifiesta  con  hechos  que 
cada  ácido  se  compone  de  principios  y bases  par- 
ticulares. 


70 


FILOSOFIA 


I 


ESPECIE  SEGUNDA. 

Acido  nítrico. 

El  ácido  nítrico  es  un  líquido  de  una  caustici- 
dad ó atracción  tan  fuerte,  que  destruye  el  texido 
ó superficie  animal , vuelve  roxos  los  colores  azules, 
y los  destruye  luego  quando  está  muy  concentrado; 
hace  efervescencia  con  algunas  substancias  metálicas 
y con  los  carbonates  alkalinos  y terrees , y forma 
con  ellos  sales  neutras  particulares  y diferentes 
de  las  que  se  forman  con  el  ácido  sulfúrico.  Se  des- 
compone fácilmente  por  los  combustibles : el  gas 
oxigeno  y el  ázoe  son  sus  componentes.  El  ácido 
nítrico  concentrado  tiene  una  tercera  parte  mas  de 
peso  que  el  agua ; esto  es , la  medida  que  pese 
cien  granos  de  agua,  pesará  ciento  cincuenta  y dos 
de  dicho  ácido. 

El  ácido  nítrico  no  se  halla  libre  en  la  natura- 
leza , sino  combinado  comúnmente  con  la  potasa. 
Para  obtener  dicho  ácido  libre  de  toda  combinación 
es  necesario  valerse  de  otro  cuerpo  que  tenga  ma- 
yor afinidad  con  el  álkali , y dexe  libre  el  ácido. 
Las  substancias  que  se  usan  para  descomponer  el 
nitro  son  la  arcilla  y el  ácido  sulfúrico.  Los  fabri- 
cantes de  agua  fuerte  mezclan  la  arcilla  con  nitro 
común , ponen  esta  mezcla  en  retortas  con  sus  reci- 
pientes, le  dan  un  fuego  suave  al  principio,  y lo 
aumentan  gradualmente  hasta  que  no  destile  mas  \ 

I Algunos  fabricantes  echan  clavos  u otros  cuerpos  com- 
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El  ácido  que  se  obtiene  por  este  medio  es  floxo 
é impuro,  porque  contiene  mucho  ácido  m^urláti- 
co,  que  perjudica  para  los  usos  de  la  Farmacia  y de 
las  artes  Beaumé  , Macquer  y otros  químicos  cre- 
yeron que  la  arcilla  descomponía  el  nitro  por  el 
ácido  sulfúrico  que  contenía ; pero  este  supuesto  es 
falso,  porque  la  arcilla  no  contiene  por  lo  común 
semejante  ácido , como  se  demuestra  por  la  análisis, 
y se  confirma  también  por  el  experimento  siguien- 
te. Si  en  lugar  de  la  arcilla  se  mezcla  el  nitro  con 
polvos  de  porcelana,  china  ó ladrillos  bien  cocidos, 
en  quienes  no  se  halla  ácido  sulfúrico , según  di- 
chos autores , se  descompone  igualmente  el  nitro 
uniéndose  dichos  cuerpos  á la  potasa , con  la  que 


bustibles  en  las  retortas , y 
aun  en  el  ácido  nítrico  desti- 
lado , para  darle  un  color  ro- 
xo  y hacerlo  fumante  para  ven- 
derlo mas  pronto  y mas  caro, 
por  creerse  que  esta  especie 
de  ácido  es  la  mejor  y el  mas 
concentrado  ; pero  la  Farma- 
cia racional  manifiesta  que  no 
es  asi  , porque  el  color  de  fue- 
go y el  ser  fumante  consiste, 
como  veremos  luego,  en  que 
el  ácido  nítrico  se  descompo- 
ne por  los  cuerpos  combusti- 
bles ; es  decir , le  quitan  el 
oxígeno  , y resulta  de  consi- 
guiente mucho  gas  nitroso  que 
se  mezcla  con  el  ácido  nítrico, 


y resultan  vapores  roxos  siem- 
pre que  se  abre  la  vasija , ori^ 
glnados  de  que  el  gas  nitroso 
que  se  evapora  continuamente, 
se  combina  con  el  oxígeno  de 
la  atmósfera  y reproduce  el 
ácido  nítrico.  Los  comercian- 
tes extrangeros  suelen  remitir 
á sus  corresponsales  de  España 
mercurio  disuelto  en  agua  fuer- 
te por  agua  fuerte  común  del 
comercio , lo  que  es  perjudi- 
cial i la  Real  Hacienda  ; y asi 
convendría  que  estos  géneros 
se  visitasen  en  las  aduanas  por 
personas  inteligentes  y escru- 
pulosas. 
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forman  una  especie  de  frita  ó un  compuesto  se- 
mivitrlficable : luego  no  consiste  la  descomposición 
del  nitro  en  el  ácido  sulfúrico  de  la  arcilla , como 
se  cree. 

Los  profesores  de  Farmacia  y de  Química  em- 
plean comunmente  en  sus  laboratorios  el  ácido  sul- 
fúrico en  lugar  de  la  arcilla  para  descomponer  el 
nitro  y obtener  con  mas  prontitud  un  ácido  nítrico 
fuerte  y puro.  Para  lograr  el  buen  éxito  de  esta 
operación  se  echan  en  una  retorta  tres  partes  de  ni- 
tro puro  hecho  polvos , y se  le  añade  poco  á poco 
una  y medía  de  ácido  sulfúrico  concentrado , se  co- 
loca en  un  horno  de  reverbero  con  baño  de  arena, 
se  le  adapta  un  recipiente  con  dos  cuellos,  y se  le 
añaden  dos  frascos  de  tres  bocas  con  un  poco  de 
agua  destilada , y sus  tubos  de  comunicación  j se 
enlodan  las  junturas  con  el  lodo  graso , que  es  una 
masa  blanda  compuesta  de  polvos  de  arcilla  y acey- 
te  de  linaza  desecante , se  le  da  un  fuego  suave  al 
principio,  y se  aumenta  gradualmente  hasta  que  no 
destile  mas.  Se  dexan  enfriar  los  vasos , se  recoge  lo 
destilado  , y se  examina  por  el  muriato  de  barits 
para  ver  si  contiene  algo  del  ácido  sulfúrico  : si  no 
se  enturbia,  como  sucede  regularmente,  es  señal 
que  nada  contiene ; pero  si  se  enturbia , lo  contie- 
ne; en  cuyo  caso  se  vuelve  á destilar  con  un  poco 
de  nitro  para  que  se  una  á la  potasa , y salga  el 
ácido  nítrico  puro  : luego  se  examina  por  el  nitra- 
to de  plata  para  ver  si  contiene  ácido  muriático ; y 
si  se  enturbia  es  señal  que  lo  contiene.  En  este  caso 
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se  precipitará  todo  el  ácido  muriático  con  el  nitra- 
to de  plata , y se  destilan  hasta  la  sequedad.  Se  co- 
noce que  el  ácido  nítrico  está  perfectamente  puro 
qiiando  no  se  altera  ni  enturbia  por  el  nitrato  de 
plata.  Lo  que  queda  en  la  retorta  es  el  sulfato  de 
potasa , que  puede  aprovecharse  después  de  bien 
saturado  y cristalizado  para  el  uso  de  la  Farmacia. 

El  ácido  nítrico  tiene  la  facilidad  de  descompo- 
nerse y perder  parte  de  su  oxigeno  por  los  cuerpos 
combustibles.  Entonces  se  pone  rutilante  y de  co- 
lor de  fuego,  y resulta  de  esto  una  ínezcla  de  una 
parte  de  gas  nitroso  ó ácido  nítrico  descompuesto, 
y de  otra  parte  que  no  ha  sufrido  alteración  algii-- 
na.  Se  ha  creido  casi  hasta  ahora  que  los  dos  áci- 
dos blanco  y roxo  eran* uno  mismo,  y que  el  estar 
roxo  y rutilante  consistía  únicamente  en  estar  mas 
concentrado;  pero  en  el  dia,  que  se  conoce  mejor 
la  naturaleza  de  este  ácido,  se  sabe  que  es  lo  con- 
trario, esto  es , que  el  ácido  nítrico  que  está  sin  co- 
lor es  mas  pesado,  mas  fixo,  y no  exhala  vapores 
rubios;  y el  colorado  es  mas  ligero,  mas  volátil  , y 
exhala  continuamente  vapores  rubios , como  se  ob- 
serva quando  se  destila,  pues  la  parte  roxa  pasa^  la 
primera  como  mas  volátil  ^ y la  que  queda  en  la  re- 
torta es  blanca  y sin  color,  y tiene  mayor  grado  dé 
concentración.  ' ’ ~ 

Después  de  los  muchos  experimentos  que  han 
hecho  Priestley  y los  químicos  de  todas  las  nacio- 
nes para  conocer  la  naturaleza  de  este  ácido , resul- 
ta que  la  opinión  de  Cavendish  ^es  la  mas  proba- 

TOMO  I.  K 
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ble,  porque  ha  demostrado  que  se  forma  el  ácido 
nítrico  de  siete  partes  de  gas  oxigeno  y tres  de  gas 
ázoe,  expuestas  á la  acción  de  la  chispa  eléctrica. 
Se  confirma  esta  opinión,  porque  quando  se  priva 
el  acido  nítrico  de  alguna  parte  de  su  oxígeno,  co- 
mo sucede  quando  se  junta  con  los  metales  y otros 
cuerpos  combustibles,  se  convierte  en  gas  nitroso, 
que  es  una  especie  de  óxido  que  da  el  color  verde 
al  acido  nítrico;  por  consiguiente,  que  si  á dicho 
gas  se  le  vuelve  el'oxigeno  que  perdió  por  dichos 
cuerpos  combustibles , se  reduce  nuevamente  al  es- 
tado de  ácido  nítrico,  como  se  observa  por  medio 
del  acido  muriático  oxigenado  y del  eudiómetro. 
Este  es  un  instrumento  que  se  ha  mirado  hasta  aho- 
ra como  piedra  destoque»  para  conocer  la  pureza 
del  ayre  atmosférico.por  medio  del  referido  gas  ni- 
troso; .pero  en  este^caso 'no  es  exacto,  porque  tanto 
el  gas  ázoe  que  tenia  :el  gas  nitroso , como  el  exceso 
que  se  necesita  de  este  para  la  descomposición  com- 
pleta de  la  i atmósfera,,  son  dos  motivos  de  equi- 
vocación. 

. - Por  esta  teoría  se  descubre  fácilmente  la  for- 
mación del  iácido  nítrico  ; como  también  que  dicho 
ácido  puro  y blanco , y el  gas  nitroso  colorado'  y fu- 
mante se  diferencian  por  los  grados  de  oxígeno  que 
contienen , y ocasiona  entre  otras  cosas  que  el  áci- 
do nítrico  sea  muy  disoluble  en  agua , y el  gas  ni- 
troso indisoluble. 
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ESPECIE  TERCERA.t 

Addo  muridtüo. 

El  ácido  murlático,  asi  llamado  de  la  palabra  lati- 
na muría  ^ que  antiguamente  se  daba  á la  sal  comiin, 
y conocido  también  con  los  nombres  de  espíritu  da 
sal  dddo , 6 espíritu  de  sal  común , tiene  las  pro-t 
piedades  generales  de  los  demas  ácidos;  pero  sedit 
ferencla  por  su  olor  particular,  que  tira  al  de  aza- 
frán , por  la  propiedad  de  exhalarse  en  vapores 
blancos  quando  está  concentrado  ; porque  combina^ 
do  con  los  mismos  principios  que  los  ácidos  . ante- 
riores, forma  sales  neutras  diferentes;  y finalmente, 
porque  no  se  descompone  por  los  cuerpos  combus- 
tibles como  el  sulfúrico  y nítrico. 

El  estado  natural  del  ácido  muriático  es  el  de 
gas  j pero  el  que  se  usa  en  la  Farmacia  es  el  dp 
licor,  ó la  combinación  de  dicho  gas  con  el  agua. 
Este  ácido  nunca  se  encuentra  puro,  sino  combina- 
do por  lo  común  con  la  sosa.  Para  obtenerle^  II- 
bre  del  álkali  se  emplea  el  muriatOí  doososa.  ó sal 
común  pulverizada  , y el  ácido  sulfúrico  concentrá?- 
do,  y se  procede  á la  destilación  en  los  mismos  tér- 
minos, que  acabo  de  e;^poner  para  el  ^cido  ^nítr.v 
co  Lo  que  queda  en.Ja  retorta  es  el  ácido,  sulfü- 

I ..El  ácido  murlático  que  ^íá  Casíi siempre impmo. 6.  “ 
se  gasta,  ,en  las,  boticas  i,  ya  jsjea  tcllrdo  con  ádidojsulfuiiico.  Por 
obtenido  en  sus  laboratorios  esta?' razón  no  debe  usarse  on 
ó comprado  del  comercio , es»  laj  medicina  sin  examinarlo  an* 
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rico  combinacío  con  la  sosa.  También  se  puede  sa- 
car el  ácido  miiríático  mezclando  la  sal  común  con 
los  polvos  de  arcilla  ó ladrillos , y procediendo  co- 
mo en  la  destilación  del  ácido  nítrico.  Si  se  quiere 
tener  el  ácido  muriático  en  estado  de  gas,  y libre 
de  toda  combinación,  es  necesario  emplear  el  mu- 
riato de  sosa  bien  seco,  y el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, y el  aparato  pneumato-químico  de  mercu- 
rio , que  describiré  mas  adelante  ; pero  no  tiene  uso 
en  la  Farmacia  mas  que  para  purificar  los  lugares 
contagiados  ó infestados  de  peste.  Por  este  método 
se  evita  que  el  artista  se  incomode,  y que  las  va- 
sijas se  rompan,  como  sucedía  con  freqiiencia  con 
el  método  empírico  y perjudicial  que  se  usaba  an- 
tiguamente, y aun  se  usa  por  los  que  ignoran  las 
propiedades  de  este  ácido. 

Los  experimentos  hechos  por  los  químicos  Sue- 
cos, Franceses,  Ingleses  y Españoles  no  dan  á co- 
nocer todavía  la  naturaleza  del  ácido  muriático  ni 
su  radical ; pero  aunque  no  se  conoce  su  naturale- 
za, sin  embargo  ha  descubierto  el  gran  Scheele 
que  dicho  ácido  se  halla  por  el  flogi«:to  en  dos  esta- 
dos diferentes.  Para- este  grande  hallazgo  destiló 

tes  por  el  muriato  de  baríte;  tin  ácido  muriático  muy  puro, 
si  no  hay  alteración  , es  señal  claro  y sin  color  , porque  en- 
segiira  que  no  contiene  ácido  tre  otras  cosas  el  ácido  sulfu® 
sultuífco;  pero  sij  se  enturbia,  rico  que  contenía  queda  en  la 
corno  ^ue le  Suceder  ^íse' vuelve  ‘retorta  unido  á la  sosa  de  la 
á destilar  con  un  poco 'rde.^al  sal  común, 
común  pulver bada  , y resulta 
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este  químico  el  ácido  murlático  con  el  óxido  de 
manganesa,  y obtuvo  un  ácido  particular  amarillo, 
de  un  olor  muy  penetrante  que  habla  perdido  las 
propiedades  ácidas ; pero  que  disolvía  sin  eferves- 
cencia el  oro,  platina  y demás  metales,  y que  des- 
truía los  colores  vegetales,  y en  particular  el  del 
añil  5 por  cuya  propiedad  lo  ha  empleado  el  cé- 
lebre Bertolet  para  blanquear  los  lienzos.  Según 
Scheele  resulta  de  esta  operación  , que  el  óxido 
de  manganesa  se  apodera  del  flogisto  que  se  supo- 
nía en  el  ácido  muriátlco  usual;  por  cuyo  motivo 
le  da  el  nombre  de  ácido  muriático  deflogisticadoa 
Los  Franceses  y demas  químicos  modernos  pien- 
san al  contrario  , que  el  ácido  muriático  común  se 
combina  con  el  oxigeno , que  contiene  el  óxido  de 
manganesa ; por  cuyo  motivo  le  han  impuesto  el 
nombre  de  ácido  muriático  oxigenado,  cuya  teoría 
es  la  que  se  sigue  en  el  dia  como  positiva. 

Se  puede  y debe  emplear  otro  método  mas 
económico  para  obteneFel  ácido  muriático  oxige» 
nado,  y es  mezclar  la  manganesa  y sal  común  pul- 
verizadas; se  echa  la  mezcla  en  una  retorta,  y se 
le  añade  ácido  sulfúrico  algo  debilitado.  Residirá  de 
esta  Operación  que  el  ácido  sulfúrico  que  no  pue- 
de disolverla  manganesa  muy  oxidada,  ó ad  ma- 
ximum^  se  combina  con  la  sosa  de  la  sal'  común;  y 
el  ácido  muriático  que  queda  libre  exerce  su  ac- 
ción como  en  el  primer  método;  es  decir,  que  una 
parte  del  ácido  muriático  se  combina  con  el  oxigeno 
de  la  manganesa , y resulta  el  ácido  muriático  oxi- 
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genado ; por  consiguiente  la  manganesa,  que  ha 
perdido  una  parte  de  su  oxigeno  queda  oxidada 
ad  minimun;  en  cuyo  estado  de  oxidacioií,  se  com- 
bina con  el  acido  muriático  común  restante,  y for- 
ma un  muriato  de  manganesa , que  queda  en  la  re- 
torta juntamente  con  el  sulfato  de  sosa  que  se 
ha  .formado.  > 

. ESPECIE  QUAETA, 
jlcido  nitro  muridtico. 

El  acido  nitro- muriático  > llamado  vulgarmen- 
te agua  regia  por  la  propiedad  que  tiene  de  disol- 
ver el  oro,  es  un  ácido  particular  producido  artifi- 
cialmente por  la  mezcla  ó combinación  directa  del 
ácido  nítrico  y muriático,  ó por  la  sal  común  ú otra 
sal  neutra^  en  que  entre  el  ácido  muriático.  Las 
propiedades,  particulares  que  resultan  de  la  mezcla 
o combinación  de  estos  dos  ácidos  son  nuevas  según 
mis  observaciones;  porque  ninguno  de  ellos  puede 
por  sí  disolver  el  oro,  ni  la  platina,  y los  dos  jun- 
tos disuelven  perfectamente  estos  metales,  y for- 
man sales  neutras  particulares. 

Las  proporciones  que  traen  los  autores  para 
formar  dicho  ácido  artificial , suelen  ser  diferentes. 
Esta  variedad  ocasiona  algunos  fenómenos  particu- 
lares en  las  disoluciones  metálicas.  La  causa  de  las 
nuevas  propiedades  que  adquiere  la  mezcla  ó com- 
binación de  estos  dos  ácidos  consiste , según  Berg- 
man,  en  que  el  ácido  nítrico  quita  el  flogisto  al 
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ácido  mnriático , y resulta  un  ácido  muriático  de- 
flogisticado,  igual  al  que  se  obtiene  con  la  manga- 
nesa  ; y según  Fourcroy,  Bovillon  La-Grange  y 
otros  muchos  químicos,  en  que  el  ácido  muriático 
se  oxigena  y combina  con  el  oxigeno  del  ácido  ní- 
trico, y resulta  el  ácido  muriático  oxigenado  que 
disuelve  las  substancias  metálicas  del  mismo  mo- 
do que  el  ácido  muriático  oxigenado  preparado 
por  el  método  regular  que  dexo  ya  indicado.  Es- 
tas teorías  parecen  verdaderas  á primera  vista;  si 
atendemos  á que  M;  Fourcroy  en  los  Elementos  de 
Historia  natural'  y de  Química  dice,  que  quando 
se  echa  ácido  nítrico  sobre  el  muriático  se  calien- 
tan, se  colorean,  producen  efervescencia  Scc,  ; y 
Bovillon-La-Grange  en  el  primer  tomo  del  3ía- 
nuel  d' un  Cours  de  Chemie , que  el  ácido 

muriático  se  une  fácilmente  al  ácido  nítrico  concen- 
trado , y que  se  efectúa  un  movimiento  en  todo  el 
líquido  , se  desenvuelve  un  gas  que  produce  efer- 
vescencia , y que  el  licor  se  calienta  y toma  un  co- 
lor mas  ó menos  intenso  &c. ; pero  si  se  hace  la 
Operación  por  uno  mismo,  y se  reflexiona  lo  que 
pasa  en  ella,  se  verá  que  están  equivocadas  las  ob- 
^servaciones  de  dichos  químicos  y otros  autores.  Pa- 
ra asegurarme  bien  de  ello  he  mezclado  varias  ve- 
ces y en  diferentes  proporciones  el  ácido  nítrico  y 
muriático  puros  y concentrados , y nunca  he  nota- 
do el  calor,  la  efervescencia,  ni  la  mutación  de  co- 
lor &c.  que  describen  dichos  químicos ; por  consi- 
guiente no  puede  ser  cierta  la  teoría  que  se  forme 
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con  dichos  caracteres  Por  otra  parte  dichas  teorías 
deben  ser  sospechosas,  porque  si  el  ácido  muriáti- 
co  perdiera  el  fiogisto,  según  Bergman  , ó se  com- 
binara con  el  oxigeno  del  ácido  nítrico,  según  los 
químicos  del  dia,  se  desprendería  precisamente  una 
gran  cantidad  de  gas  nitroso;  es  asi  que  no  se  for- 
ma ni  se  desprende  sensiblemente , aun  quando  se 
calienten;  luego  no  es  cierta  la  pérdida  del  oxige- 
no que  se  atribuye  al  ácido  nítrico.  Esta  propiedadj 
junta  con  otras  particularidades  que  se  notan  en  estos 
dos  ácidos,  me  han  obligado  á describirlo  como  un 
ácido  nuevo  particular,  hasta  que  se  examinen  me* 
jor  que  hasta  aqui  sus  propiedades» 

% 

ESPECIE  QUINTA, 

Acido  hordcüo. 

El  ácido  borácico,  conocido  generalmente  por 
el  nombre  de  sal  sedativa  de  Homberg , es  un  áci- 
do muy  débil,  concreto,  que  se  disuelve  en  agua, 
vuelve  roxas  las  tinturas  de  tornasol,  se  combina 
con  los  álkalis  y tierras,  y forma  sales  neutras,  y 
que  no  se  conoce  todavía  su  naturaleza  ni  su  radi- 
cal. Esta  sal  se  ha  considerado  por  algunos  quími- 
cos por  un  producto  del  arte ; pero  Hoefer,  los 
Académicos  de  Dijon  y otros  varios  químicos  mo- 
dernos han  descubierto  y confirmado  que  es  un 
ácido  particular  sui  generis , que  se  halla  libre  en 
varios  pozos  y lagos,  y combinado  por  lo  común 
con  la  sosa,  formando  el  bórax,  que  es  una  sal 
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neutra  '-con  exceso  de  álkali , de  donde  se  extrae 
para  el  uso  de  la  Farmacia. 

Para  descomponer  el  bórax  ó separar  el  ácido 
borácico  ó sal  sedativa  de  la  sosa,  es  necesario  va- 
lerse del  ácido  sulfúrico , nítrico  ú otro  qualquiera 
que  se  combine  con  el  álkali,  y dexe  libre  el  ácido 
del  bórax.  Para  que  esto  se  verifique  se  disuelve 
en  agua  hirviendo  el  bórax  quebrantado  , se  filtra 
la  disolución,  y se  le  añade  poco  á poco  ácido  suW 
fúrico  ü otro  semejante,  hasta  que  saturado  todo  el 
álkali  superabunde  el  ácido , no  porque  sea  necesa- 
rio tal  exceso,  como  creen  muchos,  sino  para  cer- 
ciorarse de  la  saturación  total  de  la  spsa.  Se  dexa 
luego  en  quietud  para  que  se  vaya  separando  poco 
á poco  el  ácido  borácico  cristalizado  á manera  de 
escamas,  se  separan  por  un  'filtro , y se  calienta  de 
nuevo  para  que  se  separe  otra  cantidad;  y esto  se 
repite  hasta  que  empiece  á cristalizarse  el  sulfato 
de  sosa  que  se  ha  formado.  Si  en  lugar  del  ácido 
sulfúrico  se  empléa^el  nítrico,  se  saca  mayor  can- 
tidad de  ácido  borácico,  porque  el  nitrato  de  sosa 
no  se  cristaliza  con  tanta  facilidad  como  el  sulfato 
de  sosa,  y da  lugar  á mas  evaporaciones.  El  ácido 
borácico  obtenido  por  la  primera  operación  se  di- 
suelve nuevamente  en  agua  caliente , se  filtra  y se 
dexa  en  quietud  para  que  se  cristalice  el  ácido  bo- 
rácico puro.  También  puede  obtenerse  eP ácido  bo- 
rácico por  la  sublimación  empleando  las  substan- 
cias referidas  ú otras  semejantes  que  sean  capaces 
de  combinarse  con  la  sosa,  que  es  el  método  que 

TOMO  I.  T, 
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se  usaba  antes ; pues  aunque  es  muy  fixo  por  sí,  se 
volatiliza  con  el  auxilio  del  agua. 

í . 

ESPECIE  SEXTA. 

Acido  sucmico. 

í, ' 

E!  ácido  sucíriíco , conocido  con  los  nombres 
de  sal  y esj}íritu  de  sucino , es  un  ácido  concreto, 
muy  débil,  disoluble  en  agua,  que  vuelve  ligera- 
mente encarnadas  las  tinturas  azules,  y que  combi- 
nado con  los  álkalis  'y  ti  erra  sí  forma  sales  neutras 
particLilares’^^',''  cuyas  propiedades  demuestran  ' que 
no' es  una' sal  alkalina'j^como  han  créido  muchos 
autores.  í ^ 

Para  ^obtener<el-ácidoHSUcínico  se  toman  los 
polvos  del  sucino  hferico,  se  echan  en  una  retorta  de 
vidrio’,  se  coloca  ¿eut  un  horno  de  reverbero  , se  le 
aplica  on  recipiente  con  las  precauciones  regulares, 
se  enlodan  las  junturas*,  y se?  lerda  un  fuego  suave 
al  principio,  el  qual  se  aumenta  poco  á poco  hasta 
que  no  destile  mas.  En  esta  operación  no  solo  se 
íconsigiié.' él  ácido  sncínico,  sino  también  mucho 
aceyte  y agua^  Se  junta  pues  todo  lo  destilado,  y 
si  hubiese  algo  de  ácido  concreto , se  disolverá  por 
medio  del  agua  caliente.  Entonces- se  filtra  y se 
evapora  hasta  que  sé  cristalice  todo.  Este  primer 
ácido  es  algo  impuro  y moreno  por  el  aceyte  em- 
pireumático  que  llev^a  siempre  consigo  ^ por  cuyo- 
.motivo  se  disuelve  nuevamente  en  agua,  se  filtra 
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v" 

y se  cristaliza;  y esto  se  repite  hasta  tener  pura  la 
sal  de  sucino. 

Igualmente  se  purifica  por  la  sublimación, 
mezclando  el  ácido  sucínico  impuro  con  arcilla  seca 
y arena  blanca,  que  retienen  el  aceyte  y parte  car- 
bonosa. Para  conseguir  esto  se  mezcla  el  ácido  sucí« 
nico  impuro  con  polvos  de  arcilla  ó arena  blan- 
ca, se  ponen  en  una  cucúrbita  baxa.,  se  coloca  en 
un  baño  de  arena,  se  le  aplica  su  cabeza  ciega , se 
enlodan  las  junturas  , y se  le  da  un  fuego  muy 
suave , hasta  que  se  haya  sublimado  todo  el  ácido 
sucínico.  El  ácido  sucínico  obtenido  por  este  media 
es  muy  puro  y blanco. 

El  aceyte  que  queda  en  el  filtro  se  guarda  pa- 
ra otros  usos.  El  ácido  sucínico  se  extrae  solamente 
del  sucino,  y se  usa  concreta  en  la  Medicina  como 
anti  - histérico  y anti- espasmódico,  y también  di-r 
suelto  ó en  estado  de  licor,  baxo  el  nombre  de  es^ 
píritu  de  sucino. 

ESPECIE  S.EPTIMA. 

Ácido  carbónico.  \ 

El  ácido  carbónico,  conocido  también  con  los 
nombres  de  acido  cretáceo , ácido  aéreo  ^ gas  mefí- 
tico y ayre  jixo  ^ es  una  substancia  ácida,  que  tie- 
ne las  propiedades  generales  del  ayre;  pero  apaga 
la  luz  , se  disuelve  en  agua , vuelve  roxa  la  tintu- 
ra de  tornasol , y conserva  siempre  el  estado  de  hui- 
do elástico  en  qualquiera  temperatura  y presión  at- 
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niosférlca,  y se  compone  de  carbono  y oxígeno. 
Dicho  ácido  se  halla  mezclado  en  la  atmósfera  en 
corta  cantidad;  pero  combinado  abundantemente  en 
el  agua,  forma  las  aguas  minerales  acídulas  ^ : igual- 
mente se  halla  combinado  con  los  álkalis , tierras 
y substancias  metálicas,  con  las  quales  forma  una 
serie  muy  numerosa  de  carbonates  alkalinos , tór- 
reos y metálicos , como  mármoles  y otras  sales  neu- 
tras que  eran  desconocidas  hasta  que  las  descubrió 
el  célebre  Black  y otros  químicos. 

El  ácido  carbónico  se  extrae  de  los  cuerpos 
de  los  tres  reynos;  pero  la  fermentación  vinosa  es 
quien  lo  da  con  mucha  abundancia , cuya  propie- 
dad consiste,  según  algunos  autores,  en  que  la 
parte  carbonosa  del  azúcar  se  combina  con  el  oxí- 
geno del  agua  que  se  descompone;  y según  otros, 
en  que  se  trastorna  el  equilibrio  de  los  principios 
del  azúcar , y se  mudan  sus  atracciones  con  los  mis- 
mos radicales. 


I Los  químicos  no  cuen- 
tan por  lo  común  en  sus  obras 
con  el  ácido  carbónico  que  se 
halla  en  la  atmósfera  , sin  du- 
da porque  no  les  resultara  de 
las  análisis  que  hacen  de  la  at- 
mósfera ; pero  es  una  falta 
esencial  que  debe  remediarse, 
supuesto  que  en  todo  tiempo 
j lugar  se  halla  el  ácido  car- 
bónico mezclado  siempre  con 
los  gases  ox'igeno  y ázoe  , y 
forma  uno  de  sus  principios 


constitutivos.  Se  demuestra  lo 
que  acabo  de  decir  poniendo 
la  cal  y álkalis  puros  al  ayre, 
y á poco  se  hallan  combina- 
dos con  ácido  carbónico.  Igual- 
mente si  se  toma  un  vaso  con 
disolución  de  cal  ó barite , y 
se  muda  continuamente  de  un 
vaso  á otrp  , se  ve  que  á po- 
cos minutos  se  empieza  á blan- 
quear el  agua,  que  dexada  apo- 
sar se  recoge  un  carbonato  de 
cal  6 de  barite. 
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Para  obtener  este  ácido  puro  se  pone  regular- 
mente qualquiera  carbonato  de  cal  en  una  vasi- 
ja de  vidrio  ó cristal  que  tenga  dos  bocas,  una  para 
echar  el  ácido  que  se  ha  de  combinar  con  la  cal, 
y otra  para  poner  un  tubo  ó shon  de  vidrio  que 
ha  de  conducir  el  gas  ácido  carbónico  á las  campa- 
nas ó vasos  de  vidrio  que  deben  estar  llenas  de 
agua  y puestas  en  el  aparato  pneumato-químico  ^ 


r El  aparato  pneumato- 
químico  es  un  instrumento  ó 
vasija  de  cobre  estañada , ó de 
otra  materia  quaiquiera,  llena 
de  agua  común , ó de  mármol 
llena  de  mercurio,  que  sirve 
para  recoger  los  ayres  ó gases 
que  se  desprenden  de  los  cuer- 
pos por  medio  de  un  tubo 
de  vidrio  encorvado,  que  sale 
del  frasco  ó retorta  que  con- 
tiene la  materia  , y va  á parar 
por  intermedio  del  agua  ó azo- 
gue hasta  el  vaso  ó campana 
que  debe  estar  lleno  de  !a  mis- 
ma agua  ó mercurio  puesto  bo- 
ca abaxo  en  una  tabla  ó plan- 
cha de  cobre  agujereada  y dis- 
puesta horizontalmente  para 
este  fin. 

Luego  que  haya  entrado  en 
la  vasija  un  volumen  de  gas 
igual  al  de  !a  mitad  del  agua 
poco  mas  ó menos  que  conte- 
nía , se  separa  la  vasija  de  la 


plancha  que  la  sostiene  , y sin 
volverla  ni  sacarla  del  agua, 
se  tapa  bien  la  boca  con  un 
corcho , se  agita  poco  á poco 
para  que  se  combine  el  agua  con 
el  gas  y no  se  rompa,  como 
suele  suceder , por  el  vacío  que 
se  forma  al  tiempo  de  la  com- 
binación. 

El  agua  ó mercurio  del  ba- 
ño sirven  de  intermedio  para 
obtener  los  ayres  ó gases  sin 
comunicación  con  el  ayre  ex- 
terior , que  es  el  fin  de  este 
instrumento;  pues  si  tienen  al- 
guna , por  leve  que  sea,  se  ma- 
logra la  Operación.  Los  gases 
son  mucho  mas  ligeros  que  ios 
líquidos ; por  consiguiente  ven- 
cen la  columna  de  asua  ó mer- 
curio  que  está  en  el  baño  para 
ocupar  la  parte  superior  de  la 
campana  ó vaso. 

Todo  ayre  ó gas  puede  por 
este  medio  trasmudarse  de  un 
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FS  PE  C I E OCTAVA. 

Acido  arsenicaL 


El  ácido  arsenical  es  un  ácido  íixo,  concreto, 
compuesto  de  arsénico  y oxígeno  , que  se  com- 
bina con  los  álkalls , tierras  y metales , y forma  sa^ 
les  neutras  particulares  y diferentes  de  los  demas 
ácidos.  Dicho  ácido  no  se  encuentra  libre  en  la  na- 


turaleza., sino  combinado  alguna  vez  con  el  cobal- 
to y otras  substancias;  pero  se  obtiene  fácilmente 
dél  metal  arsénico  por  el  arte^  para  lo  qual  se  des- 
tila el  óxido  blanco  de  arsénico  con  el  acido  nítri- 
co hasta  que  se  sature.'de  oxígeno,  y se  convier- 
ta en  ácido  arsenical.  Resulta  de  esta  operación 


que  el  óxido  de  arsénico 

♦ 

• » 

vaso  i otro  (Jiie  sea  necesario, 
sin  sacarlos  del  baño , pues  de 
este'  modo  se  evita  la  comu- 
nicación con  el  ayre  atmosfé- 
rico. ' , 

El  líquido  que  se  emplea 
para  el  baño  es  por  lo  común 
agua  de  la  fuente , como  suce- 
de para  el  gas  oxigeno  , nitro- 
so, hidrógeno,  ázoe  &c..;  pe- 
•ro  como  hay.  gases,  que  se  di- 
, suelven  en  aguav  sería  impo- 
sible obtenerlos,,  y calcular 
exactamente  sus  cantidades  si 
no  se  mudara  de  medio ; por 


descompone  el  ácido  ni- 

r ' ♦ 

- n . _ Í ; 

cuyó  motivo  debe  emplearse 
en  semejantes  casos  el  baño  de 
mercurio  para  conseguir  sin 
pérdida  alguna  el  gas  amonia-r 
cal , el  gas  ácido  miiriático 
” Con  estos  conocimientos 
puede  simplificar  mucho  qual- 
quiera  profesor  esta  especie  de 
instrumento,  y elegir  y per- 
feccionar con  fundamento  los 
diferentes  instnimentos  pneu- 
mato  químicos  que  se  han  in- 
ventado para  el  mismo  fin , y 
para  saturar  mejor  y mas  pron- 
to las  aguas  gaseosas. 
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trico  y se  combina  con  su  oxigeno ; por  consiguien- 
te se  separa  una  porción  de  gas  nitroso  , y el  arsé^ 
nico  queda  en  la  retorta  reducido  al  estado  de  áci- 
do arsenical  referido., 

Si  la  cantidad  de  ácido  nítrico  no  bastase  para 
comunicar  al  arsénico  el  oxígeno  necesario  en  la 
primera  operación,  se  volverá  á destilar  el  resi- 
duo con  nuevo  ácido  nítrico  hasta  lograr  como  es 
debido  al  ácido  arsenical.  . , ^ ? 

. ESPECIE  NONA. 

JLcido  hidro-su 

El  ácido  hidro-sulfurado  es  un  ácido  particu- 
lar, inflamable,  que  tiene  naturalmente  la  forhia 
de  gas,  pero  se  disuelve  en  agua ; tiene  un  olor 
hediondo  de  huevos  podridos,  un  sabor  algo  amar- 
go y agrio,  que  vuelve  roxa  la  tintura  de  tornasol; 
se  combina  con  los  álkalis,  tierras  y metales,  con 
quienes  forma  una  especie  de  sales  neutras,  corta 
da  disolución  del  xabon,  y se  compone  de  gas  hi- 
drogeno y azufre. 

Dicho  ácido  se  halla  combinado  naturalmente 
en  las  aguas  minerales  de  muchas  provincias  de  Es- 
paña., y es  el  que  constituye  la  clase  de  las  aguas 
hepáticas  de  Bergman  , ó vulgarmente  hediondas^ 
pero  se  obtiene  fácilmente  por  el  arte  poniendo  en 
un  frasco  con  dos  bocas  el  sulfiireto.de  cal,  de  po- 
tasa , de  hierro  u otro  semejante , se  echa  encima 
un  ácido  , y se  separa  el  gas  hidrógeno  sulfurado, 


Ifurado. 
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que  se  recoge  en  im  frasco  lleno  de  agua,  y pues- 
to en  el  aparato  hidro-pneumático  hasta  que  se  lle- 
ne la  mitad.  Esta  agua  artificial  ha  producido  ex- 
celentes efectos  en  la  sarna  y otros  vicios  cutáneos. 

El  ácido  hidro-sulfurado  tiene  el  carácter;  par- 
ticular de  deoxidar  la  mayor  parte  de  las  substan- 
cias metálicas  que  esten  en  disolución , precipitando 
el  metal  con  el  azufre ; pero  los  hidro-sulfuretos 
de  cal  y de  potasa  tienen  la  propiedad  de  precipi- 
tar todos  los  metales  que  esten  disueltos,  sin  excep- 
ción del  hierro , cobalto  y otros  que  no  descompo- 
ne el  ácido  hidro-sulfurado. 

Hasta  ahora  han  mirado  Lavoisier  y todos  los 
químicos  modernos  al  oxigeno  como  el  principio 
acidificante , sin  el  qual  no  podían  formarse  los  áci- 
dos. El  ácido  muriático  oxigenado  hacia  alguna 
excepción  de  la  regla  general  , en  atención  a que 
combinándose  el  ácido  muriático  con  el  oxigeno, 
perdía  las  propiedades  ácidas  en  lugar  de  aumen- 
tarlas ; pero  el  ácido  hidro-sulfurado  que  acabo  de 
indicar  demuestra  con  toda  evidencia  que  el  oxí- 
geno no  es  precisamente  necesario  para  formar  to- 
dos los  ácidos ; cuya  novedad  da  márgen  para  con- 
tinuar este  y otros  trabajos. 

La-Grange  dice  en  su  Curso  de  Química  que 
el  hidrógeno  sulfurado  vuelve  verde  las  tinturas 
azules ; pero  manifiesta  en  esto  que  no  ha  exami- 
nado por  sí  las  propiedades  de  este  nuevo  ácido , á 
no  ser  que  sea  equivocación.  Las  propiedades  par- 
ticulares y específicas  de  los  demas  ácidos  pueden 
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verse  en  las  obras  de  Química  que*  traten  de  ellos, 
pues  no  tienen  uso  conocido  en  la  Farmacia, 

CAPITULO  III. 

De  los  dlkalis» 

A 

ORDEN  II. 

De  las  sales  (^ue  'vuelven  verdes  las  tinturas 

azules, 

a 

CARACTER  GENERICO. 


De  los  dlkalis. 


Los  álkalls  son  unas  substancias  salinas,  disolu- 
bles en  agua,  incombustibles,  que  excitan  en  la, 
lengua  un  sabor  urinoso , tienen  mucha  tendencia 
á la  combinación  , vuelven  inmediatamente  verdes 
las  tinturas  azules  de  los  vegetales  % y restablecen 
el  color  roxo  que  les  hacen  tomar  los  ‘ácidos : se 


I Digo  que  vuelven  ín- 
fiiediatameníe  verdes  las  tin- 
turas azules,  para  que  los  prin- 
cipiantes no  confundan  este 
carácter  , que  es  esencial  en  el 
dia  , con  el  que  poseen  el  tár- 
taro vitriolado  , el  sulfato  de 
hierro  , el  sublimado  corrosi- 
vo , el  acetato  de  potasa  , y 
TOMO  I. 


Otras  sales  neutras  de  volvet 
verdes  las  tinturas  azules,  aun- 

' l 

que  con  mas  lentitud  y menos 
intensión  , según  lo  tengo  ma- 
nifestado en  una  de  mis  Me- 
morias ; con  cuya  advertencia 
se  quitan  las  dudas  que  po- 
dían ocurrir  á algunos  profe- 
sores. 

M 
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combinan  con  los  ácidos  y forman  sales  neutras  par- 
ticulares y diferentes  unas  de  otras. 

Las  especies  que  tienen  dichos  caracteres  son 
la  potasa  ó álkali  íixo  vegetal:  la  sosa  ó álkali  fixo 
mineral  ; y el  amoníaco  ó álkali  volátil. 

La  cal , magnesia , barite  y estronciana  debe- 
rían incluirse  también  en  este  orden  como  especies 
que  gozan,  aunque  débilmente,  los  caracteres  ge- 
nerales de  los  álkalis;  pero  dexaré  su  explicación 
para  la  clase  de  las  tierras,  en  donde  se  han  colo- 
cado hasta  ahora  por  los  mineralogistas  , hasta  que 
mejor  examinada  y conocida  su  naturaleza  se  adop- 
te generalmente. 

ESPECIE  PEIMERA. 

Potasa^ 

La  potasa  ^ conocida  generalmente  con  el  nom- 
bre de  dlkali  jixo  •vegetal  ^ es  una  substancia  alka- 
lina  , acre  y cáustica,'^  que  vuelve  inmediatamente 
verdes  las  tinturas  azules  de  los  vegetales,  que  se 
combina  con  losr ácidos,  y forma  sales  neutras;  que 
expuesta  al  ayre  atrae  la  humedad  , y se  convierte 
en  un  licor  que  se^onoce  en  la  Farmacia  con  el 
nombre  impropio  de  aceyte  de  tártaro  por  deliquio, 
y que  descompone  la  disolución  de  platina  , cuyo 
carácter  es  esencial  para  distinguirla  inmediatamen- 
te de  la  sosa , que  no  altera  de  manera  alguna  di- 
cha disolución. 

La  gran  tendencia  que  tiene  la  potasa  para 
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combinarse  con  los  ácidos  es  la  causa  de  que  no  se 
encuentre  pura  en  el  reyno  mineral,  sino  combina- 
da con  el  ácido  nítrico,  y algunas  veces  con  el  sul- 
fúrico, muriático  y carbónico. 

Para  obtener  la  potasa  separada  enteramente  del 
ácido  nítrico,  con  quien  se  halla  regularmente  com- 
binada , se  echa  el  nitro  en  un  puchero  hasta  que 
todo  el  ácido  nítrico  se  descomponga  y resuelva  en 
sus  factores , y quede  sola  la  potasa ; pero  lo  co- 
mún es  extraerla  de  los  vegetales  por  medio  de  una 
combustión  perfecta , como  se  dirá  en  el  lugar  que 
le  corresponde.  Pero  si  el  nitrato  de  potasa  se  mez- 
cía  con  carbón  ó tártaro  molidos,  y se  echan  poco 
á poco  en  un  puchero,  la  descomposición  del  ácido 
nítrico  y su  separación  se  hace  con  mucha  mas 
prontitud ; por  manera  que  el  resultado  de  estas 
tres  operaciones  es  siempre  la  potasa. 

La  potasa  pura  combinada  con  la  arena  ó tier- 
ra silícea , se  liquida  por  medio  de  un  fuego  fuer- 
te, y forma  el  vidrio,  con  los  aceytes  fixos  forma 
xabones,  con  el  ácido  sulfúrico  el  sulfato  de  potasa 
ó tártaro  yitriolado  , con  el  nítrico  el  nitrato  de 
potasa  ó nitro  prismático  &c. 

La  potasa  pura  se  disuelve  en  alcohol;  y el 
carbonato  de  potasa  no;  por  consiguiente  es  un  me- 
dio excelente  para  conocer  su  pureza  y separar  con 
facilidad  la  potasa  pura  del  carbonato  de  potasa. 

Hasta  ahora  no  se  han  demostrado  los  princi- 
pios de  los  álkalis ; pero  se  presume  por  los  expe- 
rimentos del  día  que  se  forman  del  gas  ázoe  y oxi- 
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geno.  Lo  cierto  es  que  k boca  de  un  frasco  que 
contenga  ácido  nítrico  ó muriático,  y esté  abierto 
ó mal  tapado*,  se  cubre  al  cabo  de  cierto  tiempo 
de  cristales  de  nitrato  de  potasa  ó nitro , y de  mu- 
riato de  potasa. 

* 5 • . ■ 
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óosa. 

■ ■ " í ' 

La  sosa,  llamada  dlkali  Jlxo  mineral ^ es  una 
substancia  .alkalina  que  sirve  de  base  á la  sal  co- 
mún , y tiene  los  mismos  caracteres  genéricos  de  la 
potasa  ; pero  se  diferencia  en  que  combinada  con 
el  aceyte  íixb  forma  un.xabommas  sólido;  y.  sobre 
todo,  en  que  combinada  con  unos  mismos  ácidos 
forma  sales  néutras  diferentes  ; v.  gr.  con  el  ácido 
sulfúrico  el  sulfato  de  sosa  ó sal  de  Glaubero  ; con 

A 

el^hitrieo  eb nitrato  dec  sosa  ó nitro  cúbico;  con  el 
mur ¡ático  la  sal  coman  ■ ‘ 

“u  La  sosa  se  encuentra  en  los  edificios  antiguos 
combinada  caá ekácido  carbónico,  y se  conoce  con 
el)  nombre  de  también  se  halla  ^combinada 

abundantemente  con  ehácido  muriático  en  las  aguas 
del  mar,  fuentes  y lagos  de  donde  se  extrae;  pero 
se  saca  con  abundancia  de  diferentes  plantas  ma- 
rítimas. . * ■■  ' • - , , 

La  sosa  que  se  usa  en  k'Earmacia  y en  las 
artes  se  extrae iXomunmente  de  la  yerba  kali  de 
Valerio  (Salsola  sativa  de  L.),  y de  otras  varias 
plantas  que  iiamaa  marinas.  Se  cree  comunmente 
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que  esta  sal  alkalitia , y también  la  potasa  se  ob* 
tienen  puras  y blancas  por  el  método  ordinario 
de  la  combustión,  disolución  y evaporación  ; pe- 
ro no  sucede  asi,  porque  se  bailan  siempre  com» 
binadas  con  mas  ó menos  cantidad  del  ácido  car- 
bónico que  se  origina  por  la  combustión  , con  el 
qual  forma  diferentes  sales  neutras.  Para  obtenet 
pues  puras  la  potasa  y la  sosa  mandan  los  quí-i 
micos  que  se  pongan  á un  fuego  fuerte  en  un  crisol 
hasta  tanto  que  se  separe  el  ácido  carbónico  que 
contiene.  Es  verdad  que  por  este  método  se  le  priva 
de  la  mayor  parte  del  ácido  carbónico  ; pero  casi 
Siempre  queda  cierta  cantidad  de  que  no  puede  pri- 
vársele sino  con  niiicha  dificultad.  Para  lograrpues 
con  mas  facilidad  dichos  dos  álkalis  perfectamente 
puros  , es  necesario  cocer  qual  quiera  de  ellps^coií 
cal  viva , basta  que  quede  enteramente  libre  del 
ácido  carbónico  i lo  que  se  conoce  si  no  eílturbia  e! 
agua  de  cal ; pues  si  se  enturbia  es'^senal  evidente 
de  que  contiene  todavía  ácido  carbónico : se  filtra 
entonces  la  disolución  , se  evapora  con  la  mayor 
prontitud  basta  la  sequedad  , y se  guarda  inmedia- 
lamente  en  vasijas  cerradas. 

La  potasa  purificada  de  esta  manera , y fun- 
dida para  que  pierda  toda  la  humedad , es  á quien 
Lemeri  da  el  nombre  piedra  cáustica. 
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ESPECIE  tercera. 

Amoníaco  , o dlkali  voldtiL 

El  amoníaco , conocido  con  los  nombres  de  di* 
kali  amoniacal  y volátil ^ es  una  substancia  alkali- 
na  que  tiene  las  propiedades  generales  de  la  potasa 
y la  sosa  ; pero  se  diferencia  por  el  olor  vivo  y so- 
focante , por  su  extrema  volatilidad , por  su  natu- 
raleza gaseosa  ó aeriforme , y porque  combinado 
con  los  ácidos  sulfúrico  &c.  forma  sales  neutras  di- 
versas de  las  que  resultan  con  los  otros  álkalis,  y se 
compone  de  hidrógeno  y ázoe. 

El  amoníaco  no  se  encuentra  Ubre  en  la  natu- 
raleza, sino  combinado  con  la  arcilla,  y los  ácidos 
muriátlco  y sulfúrico , y esto  es  muy  poco  común. 

El  estado  natural  del  amoníaco  puro  es  el  de 
gas;  pero  se  combina  fácilmente  con  el  agua,  y 
forma  un  compuesto  que  se  conoce  en  la  Farmacia 
y Química  con  los  nombres  de  dlkali  mldtil  jluido 
y espíritu  de  sal  amoníaco  uvinoso* 

La  substancia  que  se  emplea  para  obtener  pu- 
ro este  álkali  es  el  muriato  amoniacal  ó sal  amonía- 
co, que  es  una  sal  neutra  artificial,  compuesta  de 
ácido  nmriático  y álkali  volátil.  Los  medios  que 
se  emplean  para  descomponerla  son  la  cal  y la  po- 
tasa ó sosa  puras  y mezcladas  con  la  sal  amoníaco. 
Esta  mezcla  se  pone  en  una  retorta,  se  coloca  en 
un  horno  de  reverbero,  se  le  adapta  un  recipiente 
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pequeño  \ y dos  ó mas  recipientes  ó frascos  con 
dos  bocas  en  que  se  pone  el  agua  destilada  necesa- 
ria, se  le  da  un  fuego  suave  para  que  salga  todo 
el  gas  álkali  amoniacal  y volátil , y se  combine  con 
el  agua  de  los  recipientes  hasta  punto  de  saturación. 
Este  es  el  método  que  se  emplea  comunmente;  pe- 
ro si  el  boticario  no  tiene  frascos  ó recipientes  con 
dos  bocas,  lo  podrá  sacar  por  la  via  húmeda  como 
antiguamente  de  la  manera  que  sigue. 

Se  echan  por  veces  en  una  retorta  de  vidrio 
nna  parte  de  polvos  de  sal  amoníaco , dos  partes  de 
polvos  de  cal  apagada  antes  con  agua,  y quaíro 
partes  de  agua  común,  que  se  irá  echando  y mez- 
clando poce  á poco  para  que  no  se  manche  el  cue- 
llo de  la  retorta ; se  coloca  en  un  horno  de  rever- 
bero; se  le  adapta  un  recipiente  grande  con  su 
agujero  por  si  fuere  necesario  destaparlo  alguna  vez; 
se  enlodan  las  junturas ; se  le  da  un  fuego  suave 
al  principio  , y se  aumenta  gradualmente  hasta 
que  destilen  dos  terceras  partes  del  líquido  que  se 
ha  empleado  poco  mas  ó menos. 

Por  este  medio , se  puede  decir  antiguo , se 
descompone  con  mas  seguridad  y perfección  toda  la 
sal  amoníaco,  que  por  la  vía  seca  ó sin  adición  de 
agua  en  el  recipiente.  En  la  retorta  queda  el  muriato 

I Se  debe  poner  primera-  lencia  del  fiiego  ; y de  este 
mente  un  recipiente  pequeño  modo  sale  puro  el  amoníaco 
para  que  se  quede  en  él  algo  líquido  de  los  demas  reciplen- 
de  muriato  amoniacal , que  se  tes  ó frascos. 
volatUiza  siempre  con  la  vio- 
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;de  cal , que  se  puede  obtener  puro  para  uso  de  la  Far- 
macia. Si  se  quiere  obtener  en  estado  de  pureza  ó de 
gas,  se  pone  en  la  boca  de  la  retorta  un  tubo  en- 
corbado  que  vaya  á parar  á las  campanas  que  están 
destinadas  para  recibirlo  por  medio  de  la  máquina 
pneumato-química  de  mercurio  ya  explicada,  pe- 
ro en  este  estado  no  se  usa  en  la  Farmacia.  El  amo- 
níaco se  compone  y descompone  diariamente  en 
nuestros  laboratorios , como  puede  verse  en  los  ex- 
perimentos siguientes.  Si  se  hace  pasar  el  gas  amo- 
níaco por  el  óxido  de  manganesa  muy  caliente  en  va- 
sijas proporcionadas , se  descompone , porque  el  oxí- 
geno de  la  manganesa  se  combina  con  el  hidrógeno 
del  amoníaco,  y se  forma  el  agua;  y el  ázoe  com- 
binado con  el  ayre  atmosférico  de  las  vasijas  pro- 
duce una  corta  cantidad  del  ácido  nítrico.  Igual- 
mente el  ácido  muriático  oxigenado  mezclado  con 
el  gas  amoníaco  en  una  campana  puesta  en  el  apa- 
rato pneumato-químico  de  mercurio  se  inflaman; 
y resulta  que  el  oxigeno  del  ácido  muriático  se 
combina  con  el  hidrógeno  del  amoníaco , y forman 
el  agua  correspondiente,  y el  ázoe  queda  libre.  La 
formación  del  amoníaco  se  verifica  siempre  que  se 
ponen  en  contacto  el  ázoe  y el  hidrógeno,  como 
se  ve  en  la  destilación  de  las  substancias  animales, 
y aun  de  muchos  vegetales  y minerales  en  donde 
no  existe  formado  el  amoníaco. 

En  confirmación  de  esto  hace  mas  de  veinte 
años  que  manifesté  á D.  Luis  Proust  la  formación 
considerable  de  amoníaco  con  una  mezcla  de  lima- 
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duras  de  hierro  y ácido  nítrico  debilitado , que  te- 
nia dispuesta  para  otros  fines. 

Los  ácidos  del  reyno  mineral  se  diferencian  de 
los  del  reyno  vegetal  y animal  en  el  numero  y pro- 
piedades; pero  los  álkalis  del  reyno  mineral  son  los 
mismos  que  los  del  vegetal  y animal;  por  con- 
siguiente hecha  su  descripción  en  el  reyno  mi- 
neral, no  necesita  repetirse-en  los  demgs  reynos. 


CAPITULO  IV. 
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► « . . De  las  sales  neutras,  ' ' 

^ í'. . rr 

T?  , . , . ' 

_1LI  carácter  genérico  de  las  sales  neutras  consiste 
en  no  volver  encarnadas  ni  verdes  las  tinturas  azules 
de  los  vegetales , como  lo  executan  los  ácidos  y ál- 
kalis , en  no  aguzar  los  dientes  ni  excitar  sabor 
urinoso;  en  componerse  siempre  de  un  ácido  com- 
binado con  una  base  alkalina,  térrea  ó metálica  has- 
ta punto  de  saturación  , y en  que  adquieren  pro- 
piedades enteramente  nuevas  y diferentes  de  las 
que  tenían  los  ácidos  y bases  que  las  componen. 

TOMO  I,  N 
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Varían  mucho  los- químicos  sobre  la  "nomen- 
clatura de  las  sales  neutras:  unos  llaman  sal  neu- 
' ira  á los  .ácidos  combinados  solamente  con  los  ál- 
kalis:  Fourcroy  llama  sales  neutras  perfectas  ó se- 
. cundarias  á la  combinación  de  dos  substancias  sali- 
nas primitivas ; v.  gr.  un  ácido  y un  álkali.  Berg- 
*man  llama  también  sales  neutras  perfectas  á los  áci- 
. dos  ^combinados. con  los  álkalis:  sales  neutras  im- 
perfectas á los  carbonatos  alkalinos , bórax  &c.  en 
quienes  sobresalen  las  propiedades  de  alguna  de  las 
dos  substancias : sales  medias  terrestres  á las  tierras 
combinadas  con  los  ácidos  ; y sales  medias  metálicas 
á la  combinación  de  los  ácidos  con  las  substancias 
metálicas.  «iii  "is  ; ?> 

Toda  nomenclatura  debe  ser  simple,  y expli- 
car la^  esencia  y naturaleza  dedos  cuerpos;  pües 
debe  ser,  en  quanto  se  pueda,  una  abreviada  dl- 
jfinicion  esenciahiporiconsigmiente /debe  llamarse  sal 
neutra  perfecta  á todo  ácido  combinado  con  los  ál- 
kalis , tierras  y-  óxidos  rnetálkos  hasta  punto  de  sa- 
turación ; es  decir , que  las  propiedades  particulares 
de  losr^dos  principios  queden  destruidas  enteramen- 
te,.y las  adqukran  nuevas,  que  es  lo  que  quiere 
decir  neutro'..3^%o  de  este  supuesto,  yo  no  sé  por 
qué  Bergman , Fourcroy  &c.  han  de  llamar  sales 
neutras  perfectas  á los  ácidos  combinados  con  los 
álkalis,  é imperfectas  á los  ácidos  combinados  con 
las  tierras  y substancias  metálicas;  siendo  asi  que 
tan  neutro  y perfecto  es  el  si^fato  de  magnesia  , de 
barite  y de  hierro , como  el  sulfato  de  potasa  y de 
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sosa,  y tan  neutro  el  muriato  de  * mercurio  ly  de 
cal,  como  el  de  potasa  ó sal  febnfilga  de  Silvio..  / 
Sucede  á veces  ^que  algunas*  sales  neutrás  son 
particulares , y están  sobrecargadas  de  alguna  de 
las  substancias  que  componen  la  sal  neutra , como 
sucede  al  bórax '/  crémor  de  tártaro'&c.^í  ppro  eníiesf-í 
te  caso  se  manifiesta  el  principio  dominanre  icón  áña^' 
dir  al  bórax  y crémor  el  sobrenombre  de  la  su bs*' 
tancia  superabundante;  v.'gr.  al  bórax,  que  es  una 
sal  neutra  con  exceso  de’  álkaliuvborato  alkalino!:de 

í ' ji. 

sosa;  y al  crénior  de  tártaro  que3  tiene  un  exceso 
del  ácido  tartrito  acídula  de  pota^.^^  jb  ^ t 

Explicado  ya  todo  lo  que  debe  entenderse  por 
sal  neutra , resta  saber  la  nomenclatura  fundamen- 
tal no  solo  de  los  principios  que  las  componen,  si- 
no de  las  sales  neutras  que  se  forman; 

Según  el  sistema  de  La voísiér  todos  los  ácidos 
son  compuestos  de  ciertos  principios  ó bases  parti- 
culares y oxígeno.  Este  principio  general  acidificante 
es  la  causa  que  todos  los  ácidos  tengan  el  misma 
nombre  genérico  ¿q  acido  y y el  espeGÍfíco  se  toma-; 
rá  de  las  bases  ó radicales ; v,  gr,  el  áéido  sulfú- 
rico del  azufre,  el  fosfórico  del  fósforo,  el  carbó- 
nico del  carbono ; y si  la  base  fuere  desconocida, 
como  el  del  muriático  y borácíco,  se  conservará  el 
nombre  antiguo  hasta  <jne'  se  descubra.  Las  bases 
de  los  ácidos  suelen  impregnarse  de  diferente  can- 
tidad de  oxígeno , y esto  ocasiona  varios  estados  de 
acidez.  El  medio  pues  de-  conocer  la  proporcioii 
que  contienen  de  oxígeno  es  variaxda  nomenclatura^ 
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y j terminar  en  ico  los  ácidos  saturados  de  oxigeno; 
V.  gr.  ácido  sulfúrico , fosfórico  &c.  ; y en  oso  los 
que  tienen  menor  cantidad  de  oxigeno , como  sul- 
furoso, fosforoso  &c.  ' « 

t Se,  ve  que  esta  nomenclatura  demuestra  sola- 
mente la  propofclon  de  oxígeno  que  contienen  los 
ácidos;  peroTno  maniíiestá  el  grado  de  oxigenación 
que  tieiien  los  metales  en  das  sales  neutras  metáli- 
cas , lo  que  me  obliga  á buscar  algún  medio  que  lo 
declare.  Es  (posltivp- que  los  metales  , igualmente 
que  los  iácidos  ,!  se  combinan  con  dos  proporciones 
diferentes  de  oxígeno  que  les  comunica  diversas 
propiedades,  no  soló  á ellos,  sino  á las  sales  neutras 
que  forman,  como  veremos  por  los  exemplos  si- 
guientes. Cien  granos  dó  hierro  se  combinan  con 
veinte  y siete  grados  deoxígeno  y con  quarenta  y 
ocho,  y én  estos  dos  estados  se  combina  con  el  áci- 
do sulfúrico,  forma  sales  neutras  diferentes,  y ad- 
quiere propiedades  nuevas.  El  mercurio  recibe, 
igualmente  que  el  hierro,  dos  grados  diferentes  de 
oxigenación  i y se  combina  con  ellos  el  ácido  mu^ 
riático,  y forma  con  el  del  primer  grado  un  muria- 
to de  mercurio  indisoluble,  llamado  mercurio  dul- 
ce; y con  el  del  segundo  un  muriato  de  mercurio 
disoluble,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  solimán. 
Lo  mismo  sucede  con  el  antimonio , manganesa  y 
otios  metales.  Baxo  de  este  supuesto , y mientras 
se  arregla  una  nomenclatura  propia  que  termine  los 
dos  grados  de  oxidacion;en  oso  y en  ico , se  enten- 
derá: en' ohíia  por  el  primer  grado  de  oxidación 
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los  metales  poco  oxidados ; y por  el  segundo  los 
metales  muy  oxidados;  ó siguiendo  la  nomencla- 
tura que  ha  formado  el  célebre  Proust , que  lla- 
ma á los  metales  poco  oxidados  ó en  el  primer  gra- 
do^metales  oxidados  ad  mínimum;  y á los  metales 
saturados  de  oxigeno  ó en  segundo  grado  metcdes 
oxidados  ad  máximum;  por  consiguiente  llamaré 
también  á todas  las  combinaciones  del  ácido  sulfú* 
rico,  muriático  &c.  con  el  hierro  y mercurio  poco 
oxidados  sulfato  de  hierro  mínimum,  y muriato 
de  mercurio  ad  mínimum ; y á las  combinaciones  de 
dichos  ácidos  con  el  mismo  hierro  y mercurio  satu- 
rados de  oxigeno  los  llamaré  sulfato  de  hierro  ad 
máximum ^ y muriato  de  mercurio  ad  maximun ; y 
asi  de  todos  los  demas  ácidos  y metales  oxidados  po- 
co ó mucho.  Esto  demuestra  que  la  diferencia  con- 
siste en  ja  diversa  proporción  de  oxigeno  que  te- 
nian  los  metales , y no  en  la  de  los  ácidos , como  se 
ha  creido  equivocadamente  hasta  ahora,  sin  excep- 
tuar á Lavoisier. 

Los  ácidos  saturados  de  oxigeno , y que  tienen 
la  terminación  en  üo , la  mudan  en  ato  luego  que 
se  combina  con  los  álkalis , tierras  y metales ; v.  gr. 
sulfato,  nitrato  , muriato  &c.  ; y los  que  la  tie- 
nen en  eso  la  mudan  en  ito , como  sulfito  &c. ; pe- 
ro ya  dexo  dicho  que  el  estado  de  las  últimas  sales 
neutras  no  es  permanente  ni  se  usan  en  la  Farma- 
cia , y por  tanto  hablarémos  solo  de  las  primeras. 

La  nomenclatura  de  las  sales  neutras  se  forma- 
rá de  esta  manera.  El  nombre  genérico  de  la  sal 
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neutra  se  toma  del  ácido  en  los  términos  que  acabo 
de  exponer,  y el  específico  de  los  álkalis,  tierras  y 
substancias  metálicas ; con  cuyo  método  se  viene  al 
instante  en  conocimiento  del  ácido  y de  la  base  que 
componen  las  sales  neutras ; v.  gr.  la  sal  de  Glau- 
bero , que  no  manifiesta  ningún  principio  de  su  com- 
posición , se  sabe  al  instante  que  se  compone  de  áci- 
do sulfúrico  y sosa,  con  solo  el  nombre  de  sulfato 
de  sosa. 

CAPITULO  V. 

Especies  de  sulfatas  6 sales  neutras  compuestas  de 
acido  sulfúrico  y diferentes  bases. 

Sulfato  de  potasa ; sulfato  de  sosa  ; sulfato  de  mag'^ 
nesia  í sulfato  de  alúmina;  sulfato  de  cobre; 

::  ? sulfato  de  marte  ; sulfato  de  zinc. 

Describiré  solamente  en  este  género  y en  los  de- 
mas que  siguen  las  especies  de  sales  neutras  que 
tienen  uso  en  la  Farmacia. 

ESPECIE  PRIMERA. 

Sulfato  de  potasa. 

El  sulfato  de  potasa , llamado  también  tártaro 
•vitriolado^  sal  policresta,  sal  de  duobus , y arcano 
duplicado , es  una  sal  neutra , compuesta  de  ácido 
sulfúrico  y potasa  , de  un  sabor  algo  amargo  y des- 
agradable ; decrepita  al  fuego:,  es  poco  disoluble 
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en  el  agua,  é indisoluble  en  alcohol ; y sus  cristales 
regulares  son  unos  prismas  terminados  en  pirámides 
de  seis  caras  á manera  del  de  las  puntas  de  diamante. 
El  sulfato  de  potasa  que  se  usa  en  la  Farmacia  no  se 
halla  en  el  reyno  mineral  sino  rara  vez ; por  cuyo 
motivo  se  hace  artificialmente  de  diferentes  maneras. 
La  primera  consiste  en  combinar  directamente  el  áci- 
do sulfúrico  y la  potasa  disuelta  en  agua  hasta  pun- 
to de  saturación  y que  no  alteren  el  xarabe  azul  ó 
tintura  de  tornasol ; se  filtra  y se  pone  á evaporar 
en  vasijas  de  vidrio  hasta  la  película;  se  pone  en  lu- 
gar fresco , y en  estando  formados  los  cristales , se 
separan  del  líquido,; y se  guardan.  El  licor  restante 
se  examina  de  nuevo,  antes  de  ponerlo  á evaporar, 
por  medio  del  xarabe  azul , para  ver  si  se  mantie- 
ne ó no  neutralizado ; si  no  ló  está , se  leianade  el 
ácido-  que  le  falte  hasta  ,que  no  altere  el  xarabe 
azul;  se  filtra  entonces,' se  evapora  hasta  la  pelí- 
cula, y se  pone  á cristalizar  como  antes;  y esto  se 
repite  hasta  reducirlo  todo  á cristales.  El  segundo 
método  consiste  en  descomponerlos  sulfatos  térrecs 
ó metálicos  por  ia  potasa , que  tienen  mas  afinidad 
con  eh ácido,  como  sucede  al  sulfató  de  magnesia 
disuelto  quando  se  le  añade  la  potasa;  entonces  se 
combina  el  álkali  con  el  ácido,  se  precipita  la  mag- 
nesia, y se  separa  por  medio  de  un  filtro;  se  eva- 
pora el  licor,  y se  cristaliza'en  los  mismos  térmi- 
nos que  dexo  dicho.  También  se  puede  obtener  el 
mismo  tártaro  vitriolado  quemando  el  azufre  con 
nitro.  La  teoría  es  que  el  azufre  se  combina  con  el 
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oxígeno  del  ácido  nítrico  y de  la  atmósfera , y se 
convierten  en  ácido  sulfúrico,  el  qual  se  combina 
.con  la  potasa  que  ha  quedado  libre  del  nitro,  y 
forma  el  sulfato  de  potasa  que  han  llamado  imp^ro- 
piamente  sal  folicresta , y se  cristaliza  de  la  misma 
.manera  que  por  los  otros  dos  medios.  Este  método 
que  acabo  de  exponer  para  hacer  el  tártaro  v itrio- 
lado  es  general  , y debe  observarse  exactamente 
para  hacer  todas  las  sales  neutras  que  no  sean  deli- 
qüescentes : por  cuyo  motivo  excusaré  repetirlo  se- 
gunda vez  en  cada  sal. 

.r  i.  . .V  ^ 

ESPECIE  SEGUNDA, 

Sulfato  ds  sosa* 

El  sulfato  de  sosa  ó sal  de  Glaubero  es  una 
sal  neutra  muy 'amarga,' compuesta^  de  ácido  sulfú- 
rico y sosa:  se  florece  al  ayre  luego  que  pierde  la 
humedad , y sus  cristales  son  prismas  por  lo  coniun 
con  seis  caras  desiguales  y rayadas. 

Esta  sal  neutra  se  halla  abundantemente  en 
Aranjuez  y otras  provincias  y reynos;  pero  se  hace 
también  por  el  arte,  como  el  tártaro  vitrioladoj  es- 
to es , combinando  directamente  el  ácido  sulfúrico 
con  la  sosa ; ó descomponiendo  la  sal  común  por 
medio  del  ácido  sulfúrico , ó los  sulfates  íérreos  y 
metálicos  por  la  sosa ; y se  procede  luego  como  si 
fuera  el  tártaro  vitriclado. 
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ESPECIE  TERCERA, 

V 

Sulfato  de  magnesia. 

El  sulfato  de  magnesia,  conocido  con  el  nom- 
bre de  'vitriolo  de  magnesia , magnesia  vitriolada^ 
sal  catártica  amarga  de  la  Higuera , de  Epson  y de 
Inglaterra f es  una  sal  neutra  amarga,  muy  disolu- 
ble en  agua,  se  florece  al  ayre  ó pierde  el  agua  de 
cristalización,  y se  compone  de  ácido  sulfúrico  y 
magnesia.  Esta  sal  se  halla  con  mucha  abundancia 
en  varias  fuentes  de  España  y otras  partes , de  don- 
de se  recoge  cristalizada  para  el  uso  déla  Farmacia. 

También  se  hace  artiíicialmente  combinando  la 
magnesia  con  el  ácido  sulfúrico. 

Hay  tanta  analogía  entre  esta  sal  y el  sulfato 
de  sosa , que  muchos  químicos  las  confunden  por 
valerse  de  caractéres  inciertos , como  son  el  de  que 
la  sal  de  Glaubero  se  florece  al  ayre , y el  sulfato 
de  magnesia  no  &c.  ; pero  el  verdadero  carácter 
esencial  y distintivo  de  dichas  dos  sales  es  que  la 
sal  de  Glaubero  no  se  descompone  por  el  agua  de 
cal , y el  sulfato  de  magnesia  se  enturbia  y descom- 
pone inmediatamente. 

ESPECIE  QUARTA. 

Sulfato  de  alúmina  y de  potasa. 

El  sulfato  de  alúmina  y de  potasa  , llamado 
alumbre  de  Roca  y de  Roma  y porque  se  beneficiaba 
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en  una  ciudad  de  Siria  llamada  Roca,  hoy  Edesa, 
y en  la  ciudad  de  Roma  , es  un  trisulo  , ó una 
sal  neutra , compuesta  de  ácido  sulfúrico  y alúmi- 
na , y de  una  corta  cantidad  de  potasa  ó amonía- 
co que  se  le  añade  en  las  fábricas  como  indispensa- 
ble para  su  formación ; á no  ser  que  se  halle  la 
potasa  en  los  lugares  de  donde  se  saca,  como  su- 
cede en  Italia ; pues  sin  la  adición  del  álkali  no  se 
puede  obtener  el  alumbre  del  comercio  cristalizado 
en  octaedros:  lo  que  manifiesta  que  no  se  ha  cono- 
cido bien  la  naturaleza  de  esta  sal , supuesto  que  se 
ignoraba  que  el  sulfato  de  alúmina  puro  se  crista- 
liza en  una  especie  de  filamentos  ó barbillas,  como 
se  observa  en  el  alumbre  de  pluma  ó sulfato  de  alú- 
mina puro , y nunca  en  octaedros.  Dicho  sulfato  de 
alúmina  y de  potasa,  y á veces  de  amoníaco,  tiene 
un  sabor  muy  astringente,  se  florece  algo  al  ayre, 
y su  cristalización  regular  es  octaedra.  Esta  sal  se 
forma  naturalmente  por  la  descomposición  de  las 
piritas  que  se  hallan  en  varios  schistos  y tierras,  y 
se  beneficia  en  España,  añadiendo  los  fabricantes 
lexía  ó cenizas,  y en  su  defecto  orinas  añejas. 

El  alumbre  puesto  al  fuego  se  liquida  sin  des- 
componerse , y se  esponja  mucho  por  el  gas  aquoso 
que  le  atraviesa  al  desprenderse;  y quando  cesa  de 
esponjarse  y de  salir  el  agua  de  cristalización , se 
dexa  enfriar , y se  usa  en  la  Farmacia  con  el  nom- 
bre impropio  de  alumbre  quemado» 
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ESPECIE  quinta. 

Sulfato  ds  hierro. 

El  sulfato  de  hierro  , llamado  vitriolo  romano^ 
caparrosa  verde , sal  y vitriolo  de  marte , es  una  sal 
neutra  astringente , compuesta  de  ácido  sulfúrico  y 
hierro  poco  oxidado , ó que  contiene  veinte  y 
siete  partes  de  oxígeno  sobre  ciento  de  metal;  tiene 
el  color  verde , es  muy  disoluble  en  agua , y expues- 
ta al  ay  re  y al  agua  , como  igualmente  á la  acción 
del  ácido  nítrico  y muriático  oxigenado,  se  sobreoxí- 
gena  el  hierro  con  facilidad , y se  presenta  baxo  la 
forma  de  un  polvo  de  color  amarillo,  que  es  un  óxido 
de  hierro  muy  oxigenado,  combinado  con  un  poco 
de  agua;  por  cuya  razón  debe  guardarse  el  sulfa- 
to de  hierro  verde  perfectamente  seco  en  vasijas 
bien  tapadas,  ó en  alcohol  puro,  que  se  apodere  del 
agua  superabundante  para  que  se  conserve  sin  alte- 
ración por  mucho  tiempo.  Si  se  expone  á un  fue- 
go suave  pierde  el  agua  de  cristalización , y se  pone 
de  color  de  ceniza;  pero  si  se  continúa  y aumen- 
ta, se  separa  el  ácido,  y queda  el  colcotar,  que  es 
un  óxido  de  hierro  ad  máximum  de  color  roxo.  El 
hierro  muy  oxidado,  ó á quarenta  y ocho  partes 
de  oxigeno  sobre'ciento  de  metal , se  combina  tam- 
bién con  los  ácidos,  y forma  sales  neutras  que  tie- 
nen propiedades  diferentes  de  las  del  sulfato  de  hier- 
ro verde  que  dexo  referido  ; y aunque  no  tienen 
uso  en  la  Farmacia  , me  parece  preciso  manifestar 
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los  caracteres  específicos  de  los  dos  sulfates  de  hier- 
ro para  no  confundir  uno  con  otro. 

El  sulfato  de  hierro  verde  oxidado  con  veinte 
y siete  grados  de  oxigeno  es  cristalizable , no  se  al- 
tera por  el  hidrógeno  sulfurado  líquido,  ni  se  di- 
suelve por  el  alcohol,  es  inalterable  por  el  ácido 
agálico , no  forma  azul  de  Priisia  con  los  prusiatos 
alkalinos,  y se  precipita  de  color  verde  por  los  ál- 
kalis ; pero  el  sulfato  de  hierro  muy  oxidado , ó á 
quarenta  y ocho  grados  de  oxigeno  sobre  ciento  de 
metal , se  enturbia  por  el  hidrógeno  sulfurado  se 
disuelve  en  alcohol , y se  precipita  con  un  color 
roxo  por  los  álkalisj  es  incristalizable,  se  combina 
con  el  ácido  agálico , y forma  la  tinta  ó agalato  de 
hierro  muy  oxigenado,  y el  azul  de  Prusia  con  los 
prusiatos  alkalinos ; por  consiguiente  se  descubre 
por  dichos  caracteres  que  el  hidrógeno  sulfurado 
es  un  medio  excelente  para  reconocer  si  el  sulfato 
de  hierro  poco  oxidado  tiene  mezclado  algo  del  sul- 
fato de  hierro  muy  oxidado ; y que  el  alcohol  es 
un  buen  medio  de  separarlo  enteramente  del  sulfa- 
to de  hierro  usual  ó poco  oxidado , quando  se  ha- 
llen mezclados. 


I En  esta  descomposición 
Bo  se  precipita  el  hierro  con 
el  azufre , como  se  cree  j y la 
razón  de  este  fenómeno  con- 
siste en  que  el  hidrógeno  roba 
veinte  y un  grados  de  oxígeno 
al  oxido  de  hierro , y lo  reduce 


ú veinte  y siete ; en  ciiyo  estado 
permanece  disuelto  con  el  áci- 
do sulfúrico  en  forma  de  sulfato 
de  hierro  verde  poco  oxidado 
é inalterable  por  el  hidrógeno 
sulfurado  ; por  consiguiente  el 
azufre  libre  se  precipita  puro. 
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El  sulfato  ele  hierro  se  halla  abundante  en  el 
reyno  mineral , y se  forma  por  la  descomposición 
de  las  piritas  marciales ; es  decir,  porque  el  azufre 
de  las  piritas  se,  oxigena  y convierte  en  ácido  sul- 
fúrico, y se  combina  con  el  hierro  poco  oxidado. 

El  sulfato  de  hierro  natural  no  debe  usarse  en 
la  Medicina,  porque  suele  estar  mezclado  con  óxi- 
do de  hierro  ad  máximum,  con  cobre  y otras  subs- 
tancias extrañas  ; por  esta  razón  se  debe  hacer  ar- 
tificialmente con  limaduras  de  hierro  puras,  y áci- 
do sulfúrico  debilitado  con  ocho  partes  de  agua 
común.  Para  obtener  dicho  sulfato  de  hierro  ad  mí- 
nimum se  echa  una  parte  de  limaduras  de  hierro 
puras  y seis  de  ácido  sulfúrico  debilitado  en  un  ma- 
traz ó recipiente  ; se  pone  en  un  baño  de  arena; 
se  agita  alguna  que  otra  vez  para  que  se  verifique 
mas  pronto  la  oxigenación  del  hierro  y combina- 
ción con  el  ácido  sulfúrico,  que  se  conoce  en  que 
n^o  haya  desprendimiento  de  gas  hidrógeno ; luego 
que  está  ya  hecha  la  saturación  se  filtra  la  disolu- 
ción , se  echa  en  un  vaso  evaporatorio  de  vidrio, 
se  coloca  en  un  baño  de  arena  , se  le  da  un  fuego 
suave  hasta  que  se  forme  película , y se  pone  en- 
tonces en  un  lugar  fresco  para  que  se  cristalice.  Lue- 
go se  saca  el  líquido  del  vaso  evaporatorio,  se  se- 
paran Jos  cristales  que  esten  puros ; y si  quedan  al- 
gunos mezclados  con  algo  de  óxido  ad  máximum, 
se  redisuelven  en  agua,  y se  filtran  juntamente 
con  el  líquido  que  ha  quedado  de  la  cristalización; 
se  echa  de  nuevo  en  el  vaso  evaporatorio  ^ y se  pro”» 
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cede  como  la  primera  vez.  Se  continua  del  mismo 
modo  hasta  que  la  disolución  no  dé  mas  cristales. 

Dichos  cristales  se  extienden  inmediatamente 
en  papel  de  estraza  para  que  pierdan  pronto  la  hu- 
medad , y no  se  dé  lugar  á que  se  oxigene  mas 
el  hierro:  se  mudan  á otros  papeles  de  estraza  lue- 
go que  se  humedezcan ; y se  continúa  asi  hasta  que 
esten  perfectamente  secos  y libres  de  toda  agua  de 
cristalización  superabundante.  Entonces  se  ponen  en 
una  vasija  que  tape  bien , ó en  alcohol,  y se  conser- 
van por  mucho  tiempo  sin  alteración  alguna. 

La  teoría  de  esta  operación  consiste  en  que  el 
hierro  descompone  el  agua,  y se  combina  con  el 
oxigeno  de  ella;  y el  hidrógeno  se  volatiliza  en 
forma  de  gas : entonces  se  combina  el  ácido  sulfú- 
rico con  el  hierro  poco  oxidado , y forma  el  sulfato 
de  hierro  ad  mínimum. 

No  es  esencial  que  el  ácido  sulfúrico  esté  de- 
bilitado, como  creen  muchos , para  hacer  el  sulfato 
de  hierro  artificial , porque  lo  mismo  se  puede  ha- 
cer con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  ; pero  enton- 
ces varía  la  teoría.  Ebhierro  no  se  combina  en  este 
caso,  ni  se  oxigena  á costa  del  agua  , sino  á costa 
del  oxigeno  del  ácido  sulfúrico  ; por  consiguiente 
no  se  separa  gas  hidrógeno,  sino  el  gas  sulfuroso, 
propio  de  la  desoxigenación  de  la  parte  de  ácido 
que  se  ha  descompuesto. 
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ESPECIE  SEXTA. 

Sulfato  de  cobre. 

El  sulfato  de  cobre,  llamado  vitriolo  azul  y de 
Hungría  piedra  lifiz^  es  una  sal  neutra,  com- 
puesta de  ácido  sulfúrico  yi cobre  muy  oxidado,  de 
color  azul , sabor  muy  estíptico  y acre , y de  unos 
cristales  romboidales.  Esta  sal  neutra  se  halla  for- 
mada naturalmente  por  la  descomposición  de  das 
piritas  dé  cobre  por  la  misma  teoría  que  se  forma 
naturalmente  el  sulfató  de  hierro  común;,  y tam- 
^ bien  puede  haeerse-por  el  arte  jpmbinando  el  cobre 
.oxidado  Ó bien  dividido -con  el  ác^do  sulfuiico. 

ESPECIE  SEPTIMA. 

Sulfato  de  ziHc.  q j 

- aup  r - I - O'  í:c'  ■ 

El  sulfuto’de-zinc  , conocido  vulgarmente  con 
’el  nombre  de  cajear  ros  a blanca  y vitriolo  blanco^ 
es  una  sal  neutra  metálica,  blanca,  de  un  sabor  es- 
típtico, que'se  cristaliza  en  prismas  de  quatro’ caras, 
,que  terminan  fegularrhente  én  pirámides  también 
de  quatro  caras  ,-  y se' compone  de  ácido  sulfúrico 
y zinc  oxidado.  Se  encuentra  esta  sal  formada  en 
algunas'  minas ; pero  el  vitriolo  blanco  del  comer- 
cio es  siempre  impuro,  porque  lo  sacan  de  las  blen- 
das ó sulfuretos  de  zinc , que  están  mezclados  re- 
gularmente con  sulfuretos  de  cobre,  hierro,  y aun 
de  plomo.  El  método  de  hacerlo  consiste  en  poner 
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á quemar  las  blendas  al  fuego,  y resulta  que  el 
azufre  se  combina  con  el  oxígeno  atmosférico,  y se 
convierte  en  ácido  sulfúrico,  el  qiial  se  combina 
con  el  zinc  oxidado  y con  el  cobre  y hierro  que 
pueda  contener  la  mina.  Se  echan  luego  en  dife- 
rentes aguas  para  que  se  disuelva  todo  el  sulfato 
" formado , se  decanta  la  disolución , se  evapora  y 
' cristaliza. 

Si  se  examina  el  vitriolo  del  comercio  se  des- 
" cubre  el  cobre,  y algunas  veces  hierro  poco  oxi- 
dado. El  medio  de  purificarlo  y separarlo  del  co- 
bre es  descomponer  la  disolución  del  vitriolo  blanco 
^-por  la  potasa  pura,  y añadir  un  exceso  de  álkali, 
que  tiene  la  propiedad  de  disolver  el  zinc  sin  tocar 
al  cobre  ni  hierro;  pero  este  medio  es  largo  y em- 
barazoso, supuesto  que  hay  otro  'mas  sencillo  y 
corto , y es  poner  una  lámina  de  zinc  en  la  disolu- 
ción del  vitriolo  blanco , y resulta  que  el  zinc  qui- 
^Wel  oxigeno  al  óxido  de  cobre  y hierro , y se  com- 
* bina  con  el  ácido  sulfúrico , y entonces  el  cobre  y 
hierro  se  precipitan  en  estado  metálico, 
e ^ E1  vitriolo  blanco  se  hace  “también  artifícial- 
^ mente*  combinando  desde  luego-  el  zinc  puro  bien 
‘dividido  con  el  ácido  sulfúrico  debilitado,  y se  cris- 
taliza luego  como  las  demas  sales  neutras* 
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CAPITULO  VL 

Especies  ds  sales  neutras  compuestas  de  acido 
nítrico  y diferentes  bases. 

Nitrato  de  potasa ; nitrato  de  plata  i nitrato 

' de  mercurio, 

t > 

ESPECIE  PRIMERA. 

Nitrato  de  potasa. 

Fll  nitrato  de  potasa , ó nitro  prismático,  es  una  sal 
neutra  compuesta  de  ácido  nítrico  y potasa , tiene 
un  sabor  salado  y fresco  , y sus  cristales  son  prismas 
de  seis  caras,  terminados  por  dos  pirámides  muy 
cortas  también  de  seis  caras.  " 

El  reyno  mineral  produce  abundantemente  es- 
ta sal;  pero  la  causa  de  su  formación  ha  sido  inex- 
plicable hasta  ahora. 

Glaubero  y otros  muchos  químicos  han  creído 
que  el  nitro  existía  formado  en  el  reyno  vegetal, 
de  donde  pasaba  á los  animales  que  lo  comian , y 
se  separaba  de  ellos  por  la  putrefacción;  pero  des- 
de que  se  conoce  mejor  la  naturaleza  del  ácido  ní- 
trico y la  potasa , se  cree  con  fundamento  que  el 
nitro  sé  forma  por  la  combinación  del  gas  ázoe 
que  exhalan  las  substancias  animales  y vegetales  en 
putrefacción  y el  ayre  vital.  Baxo  detestes  princi- 
pios se  establecen  diariamente  lugares  en  que  se 
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forma  artificialmente  el  nitro.  Esta  sal  neutra  es  bas- 
tante disoluble  en  agua  fria,  y mucho  mas  en  agua 
caliente;  por  cuya  propiedad  se  separa  fácilmente 
de  las  tierras  en  donde  se  halla.  El  primer  nitro  que 
se  obtiene  de  la  tierra  es  muy  impuro , y está 
mezclado  por  lo  común  con  muriato  de  sosa,  con 
nitrato  de  pl  y de  magnésia,  con  muriato  de  mag- 
nesia y de  cal , con  carbonato  de  magnesia , y una 
especie  de  substancia  crasa  que  adquiere  de  la  tier- 
ra. Todas  estas  sales  extrangeras  al  nitro  se  separan 
por  la  diferente  disolubilidad  y cristalización,  me- 
diante la  diversa  concentración  de  la  lexía,  y las 
repetidas  disoluciones,  filtraciones  y cristalizaciones! 
pues  la  sal  común  se  cristaliza  de  diferente  manera 
que  el  nitro,  y las  demas  sales  son  deliqüescentes, 
y quedan  por  consiguiente  disueltas  en  el  agua, 
formando  lo  que  se  llama  agua  madre.  La  substan- 
cia crasa  y colorante  se  quita  fácilmente  por  la  pri- 
mera decocción,  y el  nitro  queda  muy  blanco, 
echando  un  poco  de  cal  pura  ó viva  en  la  disolu- 
ción caliente  del  nitro  , cuya  substancia  no  influye 
de  otra  manera  en  la  purificación.  A falta  del  nitra- 
to de  potasa  natural  se  puede  hacer  fácilmente  por 
el  arte  combinando  el  ácido  nítrico  con  la  potasa  lí- 
quida hasta  punto  de  saturación  \ 


I El  nitro,  por  blanco  y 
bien  purificado  que  se  halle 
al  parecer,  suele  contener  un 
poco  de  sal  común  que  lo  ál-' 
tera;  por  cuyo  motivo  no  de- 


be hacerse  uso  de  él  sin  ase- 
gurarse que  está  puro  por  eh 
nitrato  de  plata.  Si  no  se  alte- 
ra la  disolución  , es  señal  de 
que  está  perfectamente  puro; 
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El  nitro  expuesto  á un  fuego  suave  se  liquida 
y pierde  el  agua  de  cristalización;  pero  si  se  conti- 
nua el  fuego,  se  descompone  el  ácido  nítrico,  y 
queda  la  potasa  pura.  El  carbón,  tártaro  y demás 
cuerpos  combustibles  aceleran  la  descomposición  del 
nitro , porque  el  oxigeno  del  ácido  nítrico  se  Icom- 
bina  con  tanta  rapidez  al  carbón  Scc. , que  produce 
una  detonación  ó ruido  acompañado  de  una  llama 
muy  viva.  El  residuo  de  la  descomposición  del  ni- 
tro. por  los  cuerpos  combustibles  es  la  potasa,  y se 
conoce  en  la  Farmacia  con  los  nombres  impropios 
de  nitro  jixo  con  carbones , y nitro  Jixo  con  tarta* 
ro  &c.  Si  al  nitro Tecien  fundido  se  le  añade  la  cor- 
ta cantidad  de  flor  de  azufre  que  prescriben  las 
Farmacopeas.,  y se  dexa  enfriar  en  láminas  delga- 
das, resulta  la  sal  prunela  ó cristal  mineral,  que 
solo  se  diferencia  del  nitro  en  que  contiene  un  poco 
de  tártaro  variolado  producido  por  el  ácido  sulfú- 
rico que  se  forma  por  la  combustión  del  azufre  y 
la  potasa  del  nitro.  . . . , r . ^ 
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Nitrato  de  plata»  ' ^ 

El  nitrato  de^flatjt  es  una  sal  neutra  metálica, 
blanca  , corrosiva  y cáustica,]  que  se  ennegrece  á 
la  luz  , .y  sé  compone  de  ácido  nítrico  y aplata  oxl- 

r 

y si  se  enturbia , es  una  prueba  vuelve  á purificar  hasta  que  no 
evidente  que  contiene  ácido  se  enturbíe  la  disófucioñ  de! 
muriático  ; en  cuyo  caso  se  ' nitro  per  el  nitrato  de  'plata*. 
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dada.  Para  hacer  esta  sal  se  disuelve  la  plata  pura 
reducida  á pequeñas  partes  en  ácido  nítrico  también 
puro.  Se  evapora  en  un  vaso  de  vidrio , y se  dexa 
al  fresco  para  que  se  cristalice.  El  residuo  restante 
se  evapora  de  nuevo  hasta  que  todo  se  cristalice. 

Esta  sal  desecada,  puesta  á un  fuego  lento  en 
un  crisol  ó cazo  de  platina  ó plata,  se  hincha  y 
se  liquida ; entonces  se  echa  en  un  molde  de  hierro 
algo  caliente  para  que  se  fixe , y resulta  un  nitrato 
de  plata  en  barritas  de  color  entre  blanco  y negro, 
que  ha  perdido  el  agua  de  cristalización  y algo 
del  ácido  nítrico  y oxigeno  que  contenía,  y sé  co- 
noce con  el  nombre  impropio  de  j)udra  infernaL 

» 
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, ' ^ é ^ i . ' 

Nitrato  de  mercurio. 

El  nitrato  de  mercurio  poco  oxidado  es  una  sal 
neutra  metálica  , disoluble  sin  alteración  en  agua 
destilada,  cáustica,  que  se  compone  de  ácido  nírri?* 
co  y mercurio  poco  oxidado ; y se  cristaliza  por  lo 
común  en  una  especie  de  agujas  anchas,  largas 
y agudas. 

Para  hacer  esta  sal  se  disuelve  el  mercurio  al 
frió  en  la  cantidad  precisa  de  acido  nítrico  ^uro 
poco  concentrado , y se  guarda  líquido , ó se  cris-1 
taliza  al  temple  de  la  atmósfera;  pero  si  el  mercu- 
rio se  disuelve  al  calor  ó en  mucho  ácido  nítrico, 
quita  á dicho  ácido  todo  el  oxigeno  que  necesita 
para  saturarse , y resulta  una  sal  neutra  incristali- 
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zable , ó un  nitrato  de  mercurio  muy  saturado  ó 
ad  máximum-,,  que  se  descompone  y enturbia  en 
agua  destilada;  por  cuyo  motivo  es  necesario  mu- 
cho cuidado  en  la  preparación  de  estas  dos  sales, 
que  se  han  tenido  hasta  ahora  por  una  misma  , sien- 
do así  que  son  diferentes,  y las  mas  veces  se  ha- 
llan mezclados  el  "nitrato  de-^^rnelcurio  poco  oxida- 
do , y el  nitrato  de  mercurio  ínuy-oxídádo.  - '4 

Del  nitrato  de  mercurio  poco  oxidado  se  ob- 
tiene el  precipitado  blanco  , el  precipitado  rubio 
y otros  compuestos  que  se  dirán  en  sus  respectivos 
lugares.  « a n.  i-i  xj  ^ 2 i l i ■■  ^ 

Los  cirujanos^ usan, velmitrat©  de  mercurio  lí- 
quido  como  cáustico. 

r ^::>  52  7 .oíd 5 O'bjillc  £■-:> 

Esfecü^  de  ^ ái^^^ácid¥ 

i ' mnr i áíub  y r.i-  -x  o 

- -í  • , f s 

5.  -I  ¿J8Í,:’ 'b_  t ■'  : ■; 

MuHeiio  de  foíSs a y muriat^o  de  s&éS';  muriato  de 
amonímo  / mu'fmtó  de  tal;  WmriaWde  m^^ 
oxigenado  ; muriato-  de  mercu¥io^ 

' muriato  de  antimonio  y y múriatóWeesia^^^'^-'^ 

■ ■ ^ r j’2.& fjiiUi » I j’i  iv -i' u.->.íi. 
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Muriato  de  potasa^ 

• o líf" 
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Ir 
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muriato  de  potasa,  ó sal  fébrífiígáJ^e^Silvíb^es 


una  sal  fteutra  alkalina , salada  y desagradable sus 
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cristales  son  cúbicos,  y se  componen  de  ácido  mur 
riático  y potasa.- Expuesta  al  fuego  decrepita  por  la 
evaporación  del  agua;  pero  no  se  descompone. 

' Esta  sal  se  encuentra  pocas  veces  en  el  reyno 
mineral , por  cuyo  motivo  se  hace  artificialmente 
combinando, ^directamente  el, acido  murlático  con  la 
potasa , J)  .descomponiendo. : el  muriato  amoniacal 
por  dichp/álteli  hasta  punto  de  saturación , como 
sucede  en  la‘ operación  'del  espíritu  de  sal  amonía- 
co quando  se  emplea  la  potasa. 


ESPECIE  SEGUNDA. 


i 4 ^ 


\ 


C->I 


MuriBtd  üe  sdsa'. 

* - * 

ik  ¿ ^ ...  .i 

» -4, 

El  muriato  de  sosa,  llamado  sal  común,  sal 


gema  &c. , es  uíia  sal  ^^^ulrtg  ,jcuyro^.ctístales  son  cú- 
bicos , de  un  sabor  salado  agradable , y se  compone 


d^.Vfeidó,  sosa  s \^xpuest^  f^^egOiOn. 

cristales  de0repita^,^Ay^•hO\s^í^  alguna 

mas  que  la  pérdida  del  agua  de  cristalización.  Esta 
sal  es  lasque  inaSj  abunda  ^en  el  reynp  mineral , pues 
se  . halla  .cris^ljíada’  en;  grandes  masas  forman-, 
do  montanas  ,-fntefas  i como  sucede^  en  • Cardona, 
Mancha  , y Otras  partes  , ?y  disuelta  .también  con  la 
mayor  abundancia  en  las  aguas  del  mar  y de  va- 
rias fuentes  y.  lagos,  de -donde  se  saca  para  los  usos 
de  la  vida  evaporándola  al  sol , o por  medio  del 
calor  artificial.  Se  halla  también  esta  sal  en  peda- 
zos chicos  y 'grandes  muy  transparentes , que  se  co- 
nocen con  el  nombre  vulgar  de  sal  gma;  pero 
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en  atención  á que  todas  son  variedades  de  únansela 
'especie,  que  se  diferencian  solamente  en  la  consis^ 
tencia,  en  el  color,  transparencia  &c. , que  toman 
por  diversas  causas  que  median  en  la  cristalización, 
es  indiferente  hacer  uso  de  la  sal  común  pura  , que 
de  la  sal  gema  que  pidetr  mu clios -profesores  como 


si  fueran  sales  diferentes. 


f í f í 
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Muriato,  de  amo7iíaco,  ‘ ^ ' 

í ^ ; i,  '^■inos'ih  ■■■:■  'loa 

^ > 

El  muriato  amoniacal  ó sal  amoníaca  esiuna  sál 
neutra  , blanca  , algo  dúctil , que  tiene  un.saBor  pi- 
cante^ y se  Compone  de  ácido  mufiático'  y amonía- 
co ó álkali  volátil.  ' c.?  0/ 

Aunque 'se  encuentra  alguna  vez  formada  na^ 
turalmente  esta  sal  en  las  inmediaciones  de  los  voU 
canes  y en  otras  partes,  en  la  Farmacia  sé  ha  lusa- 
do  y se  usa  siempre  la  que  se  hace  artificialmente 
en  Egipto  &c. ; pero  á pesar  del  grande  uso  que  ha 
tenido  esta  sal , no  se  ha  sabido  todavía  conaxáctk 
tud  el  medio  de  que  se" -valen  los  Egipcios^para  exr« 
traerla,  pues  algunos  de  los  autores  que  han.  cóma - 
nicado  estas  noticias  dicen  que  la  extraen  del 
hollin  del  estiércol  de  camellos  y de  otras  materias 
animales  que  queman,  y .otros-  del  hollín,  orina 
y sal  común  &c.  Sea  qual  fuere  el  método  que  si- 
gan'jos  ÉgipcíOs  ¡do  cierto  es^qub  en  él  día  M co- 
noce perfettaménte^su- naturaleza  ^ y se  sabe  que  el 
resultado  es  un  muriato  de  amoníaco  mezclado  con 
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algún  principio  oleoso  .de  las  substancias  animales 
que  emplean  5.  por  cuyo,  motivo  debe  purificarse 
por  la  disolución  y cri^talizaeiQn , y no  por  la  su- 
blimación., -porque  llevarsierapre  consigo  algo  del 
principio  graso  anilnal.  Con  estos  conocimientos' di- 
cen' que  iestáWefié:MriíBe^uiño  en  las  inmediaciones 
de  Paris  una  fábrica  de  esta  sal.  Igualmente  que 
Beaumé  puede  hacerla  con  facilidad  qualquiera  pro- 
fesor para  el  consumo  de  su  oficina  de  la  manera 
siguiente.  Se  mezcla  el  muriato  de  cal  con  el  car- 
bonato  amoniacal,'  que  puede  sacarse  en  abundan- 
cia ipor  la  destilación  de  qiialesquiera  substancias 
animales , se  disuelven  en  agua,  y se  dexan  descom- 
poner por  las  diferentes  afiaidades ; esto  es , el  áci- 
do muriático  se  combina  con  el  álkali  volátil , y re- 
sulta lar  jaPi  amoniaco;  y la  cal  se  combina  con  el 
ácido  carbónico,  y se  precipita  como  indisolüblej 
se  filtra  la  jd¡salucion  ,':se  evapora  hasta  la  película, 
y se  'Oris-taliza  como  las  demas  sales  neutras  referi- 
das. Expuesta  al  fuego  la  sal  amoníaco  se  Volatiliza 
sin  ateriar.se  j pero  la  descomponen  fácilmente  la 
potasa  sosa 'y  demas  substancias  que  tienen  mas 
afinidad. con  el  acido  muriatíco. 


.‘■J  V- 


especie  q u a e t a. 

-r  . . ^ « •' 

' Muriato  de  cah 


'•n 


^ ' ■ ' Muriato  d'^ 

o : i ^ i h-í 

EÍ  muriato}  de  cal  es  una  s^l  nCutra  deliqües- 
cente,  algo  amarga , y se  compone-  de  acido  mu- 
nático  y cal. 


■ •'  ^ .i 
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Se  halla  ésta  sal  en  las  aguas  madres  del  nitro 
y otras  partes ; pero  se  hace  para  el  uso  dé  la  Far- 
macia combinando  directamente  el  ácido  niuriático 
con  la  cal  pura  ó carbonato  de  cal  hasta  punto  de 
saturación,  ó que  no  altere  las  tinturas  azules , ó 
aprovechando  los  residuos  del  álkali  volátil  obten 
nido  por  la  cal,  y del  carbonato  amoniacal. 


ESPECIE  QUINTA. 


Muriato  de  mercurio  poco  oxidado 


El  muriato  de  mercurio  poco  oxidador,  cono- 
cido hasta  ahora  con  los  nombres  de  mercurio  dulce ^ 
dguila  blanca , panacea  mercurial , calomelanos  de 
Bdberio  y precipitado  blanco  ^ es  una  misma  sal  neu- 
tra , insípida , muy  pesada , casi  indisoluble  en  agua, 
y se  compone  del  ácido  muriático  comump  él  mer- 
curio poco  oxidado  6 ad  mínimum.  - 

Esta  sal  se  hace  por  la  via  seca  y por  la  vía 
húmeda  ; por  la  via  seca  se  mezcla  exactamente  el 
sublimado  corrosivo  con  el  mercurio  vivo  , con  lá 
adición  de  un  poco  de  agua  para  que  se^  divida 
mas  pronto  el  mercurio  , y no  incomode  al  opera- 
rio , y se  pone  á sublimar  dos  ó tres  veces  ó has-^ 


I Deseando  simpllíicar 
mas  y mas  esta  operación,  re- 
molí en  un  morterito  el  soli- 
mán y el  mercurio  puro  hu- 
medecidos con  agua,  para  ver 
si  podía  conseguir  que  todo  el 
TOMO  I. 


mercurio  se  oxidase  ad 
mum  por  solo  el  medio  de  ía 
agitación.  Quando  me  pareció 
conveniente  lo  exámlné  por 
medio  de  la  sal  de  tártaro  &c., 
y hallé  que  todo  el  mercurio 

Q 
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ta  que  mezclándolo  y descomponiéndolo  por  la  po- 
tasa ó el  agua  de  cal,  se  ponga  negro.  La  teoría 
de  esta  operación  consiste  én  que  el  mercurio  vivo 
quita  al  óxido  de  mercurio  muy  oxigenado  del  so- 
limán una  parte  de  su  oxigeno  ; por  consiguiente 
iodo  el  mercurio  queda  reducido  al  menor  grado 
de  oxidación  , y combinado  con  el  ácido  muriático 
baxo  la  forma  de  muriato  de  mercurio  poco  oxida- 
do ; como  se  demuestra  por  el  color  negro  que  ad- 
quiere cjon  la  potasa  ó cal,  que  es  un  carácter  esen- 
cial para  distinguirlo  del  mercurio  muy  oxidado, 
que  toma  siempre  un  color  amarillo  roxo.  Por  la 
via  húmeda  se  disuelve  el  mercurio  en  ácido  nítri- 
co frió,  bien  dilatado,  como  queda  dicho  en  el  ni- 
trato  de  mercurio  pág.  ii6,  y se  le  añade  la  sal 
común  disuelta  en  agua  , y filtrada  hasta  que  no  se 
precipke  mas.  Resulta  de  esto  que  el  ácido  muríá^ 
tico  de  la  sal  común  se  combina  con  el  mercurio 
poco  oxidado  del  nitrato  de  mercurio , y se  preci- 
pita como  indisoluble  baxo  la  forma  de  un  polvo 
blanco,  que  es  el  muriato  de  mercurio  poco  oxida*» 
do  ,-y  se  conoce  con  el  nombre  impropio  ¿b prect- 
pitada  blanao.  Debe  lavarse  este  precipitado  con 
agua  impregnada  de  un  poco  de  sal  común  ó amo- 
níaco, para  facilitar  la  disolución  y separar  la  par- 
te mas  pequeña  que  pueda  contener  de  muriato  de 


se  hallaba  oxidado  ad  minl- 
mum\  en  este  estado  agité  la 
materia  hasta  que  estuvo  bien 
seca , y la  puse  á sublimar  una 


vez  como  se  acostumbra.  Por 
este  medio  se  (.btiene  un  mer- 
curio diilce  perfectamenle  bue- 
no con  una  sublimación. 
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mercurio  muy  oxidado  ó solimán ; y resulta  de  es- 
to un  muriato  de  mercurio  poco  oxidado  , muy 
puro  , que  es  el  que  puede  usarse  con  toda  satis- 
facción \ Si  se  sublima  dicho  precipitado,  toma  la 
misma  forma  que  el  sacado  por  la  via  seca  Pero 
de  qualquiera  forma  que  se  haga  el  mercurio  dul- 
ce , debe  lavarse  con  disolución  muy  ligera  de  sal 
común  ó amoníaco , para  privarle  del  solimán  si  lo 
tiene  ; porque  la  corta  cantidad  que  puede  tener 
se  mezcla  y confunde  con  el  óxido  negro  de  mer- 
curio poco  oxidado,  sin  alterar  su  color,  de  lo  qual 
se  infiere  que  el  color  negro  no  es  suficiente  para 
asegurarse  que  no  contiene  algo  de  solimán.  ^ 
Debo  advertir  como  de  paso  , que  algunos 
extrañarán  que  haya  reducido  á una  misma  espe- 
cie de  sal  neutra  el  mercurio  dulce  , calomelanos, 
panacea  mercurial , precipitado  blanco  &c. ; pero  se 
convencerán  de  ello  si  reflexionan  que  el  resultado 
bien  exáminado  de  tan  diversas  operaciones  es  siem- 
pre el  muriato  de  mercurio  poco  oxidado ; por  con- 


1 Por  este  medio  he  ob- 
tenido de  una  libra  de  mercu- 
rio diez  y ocho  onzas  de  preci- 
pitado blanco.  Un  opositor  á 
las  plazas  de  boticario  de  Cá  - 
mara  obtuvo  y presentó  tres 
onzas  de  precipitado  blanco 
de  una  libra  de  mercurio  por 
el  método  regular  que  em- 
pleo. 

2 Se  ha  atribuido  al  in- 


mortal Scheele  el  descubri- 
miento de  hacer  el  mercurio 
dulce,  sublimando  el  precipi- 
tado blanco  ; pero  no  debo 
pasar  en  silencio  que  30  años 
antes  que  manifestase  Scheele 
dicho  descubrimiento  se  halla- 
ba publicado  en  la  Farmacopea 
de  Madrid , capítulo  del  pre^ 
cipiíado  blanco  , en  donde 
puede  verse. 
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siguiente  debe  ya  dárseles  un  solo  nombre,  y usar- 
se indistintamente  por  una  misma  cosa  ; pero  como' 
estos  hechos  se  oponen  á todas  las  teorías  recibidas 
hasta  aquí , explicaré  los  fenómenos  de  la  disolu- 
ción del  nitrato  de  mercurio.  He  dicho  que  el  mer- 
curio se  disuelva  en  la  cantidad  precisa  de  ácido 
nítrico  dilatado  y frió  , porque  de  este  modo  el 
mercurio  se  oxida  poco,  y forma  un  nitrato  de  mer- 
curio cristalizable;  peto  si  la  disolución  se  calienta, 
por  poco  que  sea,  sucede  que  el  óxido  de  mercu- 
rio se  satura  de  oxígeno  á costa  del  ácido  nítrico 
que  se  descompone  por  el  calórico , como  se  de- 
muestra por  el  desprendimiento  de  gas  nitroso  que^ 
se  evapora,  y forma  entonces  un  nitrato  de  mercu- 
rio muy  oxidado.  Estos  dos  nitratos  diferentes,  des- 
compuestos por  el  ácido  miiriático , forman  con  el 
primero  el  mercurio  dulce  por  la  via  húmeda  , 
muriato  de  mercurio  poco  oxigenado ; y con  el  se- 
gundo el  solimán  ó muriato  de  mercurio  muy  oxi- 
dado : y si  se  hallan  los  dos  nitratos  en  una  diso- 
lución , como  suele  suceder  , se  obtendrán  á un 
tiempo  ’el  mercurio  dulce  y el  solimán  ; por'  cuya 
razón  repito  que  debe  lavarse  siempre  el  mercii- 
rio  dulce. 

De  esta  demostración  se  deduce  claramente, 
que  deben  ser  diferentes  los  resultados  que  se  ten- 
gan diariamente  por  todos  los  que  no  han  conocido 
hasta  ahora  esta  teoría,  y creen  que  es  lo  mismo 
disolver  el  mercurio  al  frió  que  al  calor , y en  mu- 
cho ácido  que  en  poco.  También  se  descubre  la 
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equivocación  de  Foiircroy,  Chaptal , La-Grange 
y todos  los  demas  químicos  que  han^creido  y publi- 
cado que  la  diferencia  de  los  dos  muriatos  consiste 
en  la  naturaleza  ó estado  del  ácido ; es  decir  , que 
el  mercurio  dulce  se  compone  de  ácido  miiriático 
común  y óxido  de  mercurio;  y el  solimán  de  ácido 
muriático  oxigenado  y óxido  de  mercurio siendo 
asi  que  las  propiedades  diferentes  no  provienen  del 
ácido,  porque  siempre  es  uno  mismo,  sino  del  gra- 
do de  oxigenación  del  mercurio;  esto  es.,  porque 
en  el  primer  estado  tiene  el  mercurio  un  grado  de 
oxigeno,  y éh  ól' solimán  tiene  dos 


I Para  confirmar  la  teo- 
ría que  dexo  expuesta,  me  pa- 
rece conveniente  demostrar 
de  otra  manera  el  estado  del  ^ 
ácido  muriático,  y del  mercu- 
rio en  el  precipitado  blanco  y 
en  el  solimán.  El  mercurio 
dulce  se  descompone  por  la 
potasa  líquida  , y resulta  que 
el  ácido  muriático  se  combina 
con  la  potasa,  y forma  el  mu- 
liáto  de  potasa , y el  mercurio 
se  queda  en  estado  de  óxido 
negro  indisoluble.  Por  otra 
parte  , si  el  sublimado  corro- 
sivo se  descompone  por  la 
misma  potasa  líquida , resulta 
que  el  ácido  muriático  se  com- 
bina con  la  potasa  , y el  mer- 
curio se  precipita  en  estado  de 


óxido  roxo.  Examinada  bien 
la  sal  formada  y cristalizada, 
se  ve  que  es  un  muriato  co- 
mún de  potasa , y,  no  un  mu-' 
riato  oxigenado  deipotasa  , cb-» 
mo  debiera  suceder  si  estuvie-s 
ra  oxigenado  el  ácido  mu- 
riático 5 lo  que  prueba  que  eí 
ácido  muriático  no  está  oxi- 
genado en  el  solimán.  Demos- 
trado el  estado  del  ácido  , res- 
ta saber  el  grado  de  oxidación? 
de  los  dos  precipitados,  EÍ 
óxido  negro , y mezclado  con 

ácido  nítrico , ocasiona  el  des- 

>> 

prendimiento  de  gas- nitroso; 
lo  que  manifiesta  que:  el  mer- 
curio estaba  poco  oxidado  , y 
que  le  ha  quitado  el  oxigeno 
al  ácido  nítrico  ; pero  si  eí: 
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ESPECIE  SEXTA. 

Muriato  de  mercurio  muy  oxidado. 

El  muriato  de  mercurio  muy  oxidado,  ó ad 
máximum  i llamado  vulgarmente  sublimado  corro^ 
sivo  y solimán  , es  una  sal  neutra  perfecta,  muy 
pesada , de  un  sabor  cáustico  y metálico , disoluble 
en  agua  % de  una  cristalización  apastada  y punti- 


aguda, vuelve  verdes  las 

óxido  roxo  de  merciirio  se 
mezcla  con  ácido  nít  ico , se 
disuelve  sin  efervescencia  ni 
separación  de  gas  nitroso  , lo 
que  prueba  que  el  mercurio 
está  muy  oxidado;  pues  si  no 
lo  estuviera , se  descompon- 
dria  precisamente  el  ácido  ní- 
trico. Estos  dos  óxidos  ne- 
gro y roxo  , u oxigenados  ad 
mínimum  y ad  máximum , di- 
geridos ó sublimados  con  áci- 
do muriático  común  , forman 
el  mercurio  dulce  y el  soli- 
mán , cuya  síntesis  comprueba 
mi  teoría. 

I Los  profesores  de  Me- 
dicina y Cirugía  hacen  mucho 
uso  del  sublimado  corrosivo 
disuelto  en  agua  con  doble 
cantidad  de  sal  amoníaco ; y 
he  oido  decir  á facultativos  de 
mucha  ^ opinión  , que  la  sal 


tinturas  azules : y se  com- 

amoníaco  sirve,  para  corregir 
y templar  la  causticidad  del 
solimán , y otras  ideas  seme- 
jantes. Estas  noticias  equivo- 
cadas me  obligan  á decir  que* 
la  sal  amoníaco  no  quita  ni 
templa  la  causticidad  del  soli- 
mán y porque  no  sirve  mas  que 
para  facilitar  su  disolución, 
como  lo  hace  la  sal  comuni 
pues  aunque  el  sublimado  es 
disoluble  en  agua  , lo  es  en 
poquísima  cantidad  , y la  sal 
amoníaco  que  forma  con  el 
sublimado  la  sal  de  Alembrot, 
sin  que  haya  entre  ellas  alte- 
ración alguna  , facilita  y per- 
fecciona su  disolución  ; como 
se  verifica  con  qualquiera  can- 
tidad de  sublimado  que  no  se 
pueda  disolver  en  agua  siem- 
pre que  se  le  añada  la  sal 
amoníaco  ó sal  común. 
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pone  de  ácido  muriático  común  y Hiercuno  muy 
oxidado. 

Hay  varios  métodos  de  preparar  el  sublimado 
corrosivo,  como  puede  verse  en  Fourcroy  y otros 
autores;  pero  el  que  trae  la  Farmacopea  Española 
y Matritense  se  hace  mezclando  bien  el  nitrato  mer* 
curial  desecado,  la  sal  comiin decrepitada , y el  sul-' 
fato  de  hierro  privado  del  agua  de  cristalizacioni. 
Se  pone  esta  mezcla  en  una  ampolla  ó vasija  de 
vidrio , y se  sublima  por  medio  de  un  calor  fuerte. 

La  teoría  de  esta  operación  consiste  en  que  el 
ácido  sulfúrico  del  sulfato  de  hierro  se  combina 
con  la  sosa  de  la  sal  común , y el  ácido  muriático 
queda  libre.  Por  otra  parte  el  óxido  de  mercurio 
roba  al  ácido  nítrico  por  medio  del  calórico  todo  el 
oxigeno  que  necesita  para  saturarse  y Ibgar  al  se- 
gundo grado  de  oxidación,  y se  coriíbiáa  con  eb 
ácido  muriático  común  que  ha  quedado  libre , y 
forma  el  sublimado  corrosivo  ó muriato  "de  mercu- 
rio muy  oxigenado,  que  se  pega  á la  parte  supe- 
rior de  la  vasija  sublimatoria.  El  residuo  que  que- 
da en  el  fondo  de  la  vasija  es  el  sulfato  de  sosa  y el 
hierro  muy  oxidado  por  la  via  seca.  También  s0 
consigue  el  mismo  resultado  por  la  via  húmeda ; es 
decir,  si  en  lugar  de  descomponer  el  nitrato  de 
mercurio  poco  oxidado  ó cristalizado  por  el  áéídcí' 
muriático,  para  obtener  el  precipitado  blanco  se 
emplea  el  nitrato  de  mercurio  muy  oxidado-*, 
obtiene  un  muriato  de  mercurio  muy  oxigenado  ó 
solimán  por  la  via  húmeda.  Igualmente  el  óxido* 
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roxo,  de  mercurio  ó saturado  de  oxigeno  se  combi- 
na con  el  ácido  muriático  común , y forma  el  soli- 
man  ó muriato  de  mercurio  muy  oxigenado.  Por 
el  contrario , si  al  nitrato  de  mercurio  poco  oxida- 
do se  le  añade  bastante  ácido  muriático  oxigenado, 
resulta  el  solimán,  y no  precipitado  blanco ; por- 
que e}  inercurio  quita  al  ácido  muriático  el  oxige~» 
no  que; tenia  , y lo  eleva  al  segundo  grado  de  oxi- 
dación; por  consiguiente  el  ácido  oxigenado  trans- 
formado en  ácido  muriático  común  se  combina  con 
el  merc^rio^  muyi  oxidado.  Par  diferentes  quesean 
loSicmétodos  de  bácer  esta  sal , el  resultado  es  siem- 
pret  el  ácido  muriático  común  con  el  óxido  de  mer- 
curio muy  oxidado ; y de  consiguiente  todo  el  que 
se  haga  bien  cargo  de  la  teoría  que  dexo  referida, 
puede  simplificar  y formar  á su  voluntad  los  méto- 
dos de  hacer  esta  sal.  , j . 

V . 'Jicih.  O -j  ■ ) - ^ 

ESPECIE  SEPTIMA, 

Muriato  de  antimonio. 

El  muriatoi  de  antimonio , llamado  impropia- 
menteds  antimonio^  es  una  sal  neutra, 
blanca , muy  cáustica , concreta  y volátil , que  se  al- 
tera por  la  luz,  atrae  fuertemente  la  humedad  del 

í yjtoma  la  forma  deam'  líquido  espeso  como 
aceytü!,  algo  colorado,  y se  compone  de  ácido  mii- 
riáticOj  común  y antimonio  poco  oxidado. 

, Para  hacer  esta  sal  neutra  se  mezcla  bien  el 
antimonio  puro  ó el  sulfureto  de  ‘antimonio  con  el 
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sublimado  corrosivo  que  pide  la  Farmacopea  : se 
echa  la  mezcla  en  una  retorta  de  cuello  ancho  y cor- 
to para  que  no  se  atasque  fácilmente  con  la  man- 
teca y rompa  las  vasijas.  Se  pone  en  un  horno  de 
reverbero  con  un  recipiente  pequeño,  se  le  da  un 
calor  suave  al  principio,  y se  continúa  la' destila- 
ción con  un  fuego  suave  hasta  que  no  destile  mas. 
Se  recoge  lo  qué  ha  caldo  en  el  recipiente  y lo  que 
se  halla  adherido  al  cuello  de  la  retorta , valiéndose 

i 

de  un  carbón  encendido  ú otro  calor  semejante,  y 
se  guarda  para  ebús.o  en 'vasijas  bien  cerradas  Si 
sucede  que  esté  lalgp  morena  ó impura  , se  vuel- 
ve á destilar  con  un  fuego  lento  hasta  que  salga 
blanca.  ' 

La  teoría  de  esta  operación  consiste  en  que  el 
antimonio  roba  al  mercurio  todo  el  oxigeno;  el  an- 
timonio-oxidado se  cpmbina'con  el  ácido  muriático 
formando  un  muriato  de  antimonio,  y el  mercurio 
queda  libre  en  la  retorta  , el  qual  se  destila  después 
’que  ha  salido  la  manteca,  aumentando  el  fuego  y • 
aplicándole  un  recipiente  nuevo  Ueoq  de  agua;  esto 
es,  en  caso  de  emplear  el  antimonio ^ puro ; porque 
si  se  emplea  el  sulfiireto  de  antimonio,  resultará  la 
misma  manteca;  pero  queda  entonces  en  la  retorta 
el  azufre  y el  mercurio;  los  quales  se  combinan 
mediante  un  fuego  fuerte , y se  volatilizan  baxo  la 
fornia  de  un  sulfureto  de  mercurio  , que  es  una 
substancia  dura,  friable  y roxa,  que  se  conoce  con 
el  nombre  impropio  de  cinabrio  de  antimonio , el 
qual  es  igual  en  todo  al  cinabrio  artificial  y al  clna- 

TOMO  I.  JL 
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brio  nativo  puro , por  cuya  razón  pueden  y deben 
usarse  indistintamente. 

La  manteca  de  antimonio  se  descompone  por 
medio  del  agua;  es  decir,  el  ácido  muriático  que 
forma  una  combinación  muy  débil  eon  el  antimo- 
nio, se  une  al  agua,  y se  precipita  según  mis  ex- 
perimentos un  óxido  blanco  de  antimonio  poco  oxi- 
dado , que  retiene  una  cantidad  imperceptible  de 
ácido  muriático  y es  el  que  empleó  Bergman  para 
hacer  el  tártaro  emético , y se  conoce  con  los  nom- 
‘bres  vulgares  de  mercurio  de  vida  y polvos  de  Al^ 
garot.  Hasta  aqiii  he  expuesto  mi  teoría^  voy  aho- 
ra á exponer  la^'qUe  comunmente  se  sigue  por  to- 
dos los  químicos.  Dicen  en  sus  obras  que  el  anti- 
monio se  oxida  con  el  oxigeno  del  mercurio,  y se 
combina  con  el  ácido  muriático  oxigenado  del  soli- 
mán , y forma  un  muriato  oxigenado-de  antimonio. 
Para  confírmar  la  teoría  que  dexo  expuesta,  eché 
en  un  Frasquito' de^cristaL  una  dracma  de  manteca 
de  antimonio  pura  y concreta,  y lo  llené  de  agua 
destilada ; á poco  tiempo  se  separó  todo  el  óxido 
de  antimonio,  y- quedó  el  licor  claro.  Separé  por 
decantación  este  licor,  y lo  mezclé  con  un  poco 
de  tintura  azul  de  violetas,  é inmediatamente  se 
volvió  de  un  color  encarnado  muy  vivo,  que  duró 
muchos  dias  sin  alteración  alguna ; lo  que  prueba 
evidentemente  que  el  ácido  muriático  no  está  oxi- 
genado, como  se  cree;  pues  si  lo  estuviera > no  solo 
no  pondría  encarnada  la  tintura  azul,  sino  que  lo 
destruirla,  cuyo  carácter  es  esencial  al  ácido  muriá- 
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tico  oxigenado.  Ademas  eUoxído-djt  antimonio^  tra- 
tado con  el  ácido  nítrico  manifestó  que -estaba  pQ<- 
€0  ; oxidado.'  =-  r - .-/G  Tw  [n  i: 

A ■ • * • • T 

í n!  /ESPEG.IE  OCTAVA. 

f t Murr^íó -de-"  estaño,  ' ' i - 

f c’  n : » •:  Í-»  ^ v-  •".»  , *• , . • f .v 

( - - - .,r,  f A ^ , ’ t,  I T ' O ‘•'i.  ' 3 , ^ 

El  muriato  de.  estaño ; llamado  s-A'líigisriiieiiíe 
licor  fumante  de  Livabio\,  qs  una  sal  neutra^  lí- 
quida j transparente,  que  se  saca  por  destjlacion , y 
exhala  continuamente  un  hurno  o.^yapor;iiiu)f  ¿abun- 
dan te  , espeso  y blanco  se  compone,  | de  r ácid<¿ 
muriático  Común  y ¡estaño  oxidado  adjfiaxmum.  ' 
Para  hacerlo  se  derrite  el  estaño,,  y,  se  le  aña- 
de un  poco  de  mercurio  para  hacer  una  amalgama,, 
la  qual  se  mezcla  con  el  sublimado  corrosivo , y se 
destila  con  un  fuego  lento. 

La  teoría  es  la  misma  que  la  del  muriato  de 
antimonio.  También  se  hace  por  la  via  húmeda  un 
muriato  de  estaño  muy  oxidado,  que  sirve  para  la 
escarlata  y otros  tintes.  > 

No  puedo  dexar  de  hacer  presente reparo 
que  ocurrirá  á algunos  en  vista  de  lo  dicho  en  la 
especie  anterior  y la  presente : se  extrañará  que  el 
antimonio  se  halle  poco  oxidado  en  la  manteca  de 
antimonio,  siendo  asi  que  quitó  al  mercurio  que. 
estaba  muy  oxidado  en  el  solimán  todo  el  oxigeno 
que  contenia  , y que  el  estaño  que  robó  al  mercu- 
rio la  misma  cantidad  de  oxigeno  ^se  halle  muy 
oxidado  en  el  licor  fumante  de  Livabioj  pero  no 
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debe  extrañarse  nada  de  esto  si  se  considera  que 
cada  metal  necesita  diferente  cantidad- de  oxigeno 
para  llegar  al  grado  mayor  ó menor  de  oxidación; 
V.  gr.  el  estaño  necesita  diez  grados  para  llegar  á 
su  máximo  de  oxidación;  pero  el  antimonio  se  oxi- 
da poco  con  las  diez  partes  de  oxígeno,  y necesita 
otras  diez  ó mas  partes  para  saturarse  de  oxigeno, 
cuyo  grado  dé  oxidación  se  conoce  perfectamente 
por  medio  del  ácido  nítrico,  porque  si  está  oxida- 
do dd  máximum  el  ácido  nítrico  no  se  descompone; 
pero - si  ésta  W mínimum  quita  el  oxigeno  al  ácido 
nítrico  párá' saturarse,  y rse  desprende  una  porción 
de  gas  nitroso.  Esta  regla  deberá  servir  siempre  pa- 
ra conocer  con  seguridad  el  grado  de  oxidación  de 
todos  los  óxidos  metálicos. 

ESPECIE  KONA.  r 

De  la  sal  neutra  compuesta  con  ácido  muriátu^ 

oxigenado  y la  potasa. 

El  muriato  oxigenado  de  potasa  es  una  sal 
neutra  , 'ñié nos  soluble  que  el  muriato  común  de 

♦ j*  f ^ 

potasa,  que  tiene  un  sabor*  picante  y fresco,  que 
se  cristaliza  en  planchitas  quadrilongas  y sutiles,  y 
se  compone  de  ácido  muriático  oxigenado  y la 

potasa.  ' 

'*  Para  hacer  esta  nueva  sal  neutra,  que  se  usa 
Kóy  día  en  la  Medicina,  se  mezcla  la  sal  edmun  y 
óxido  negro  de  manganesá  pulverizados ; se  echan 
en  un  frasco  con  ácido  sulfúrico ; se  le  pone  un^  tu- 
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bo  que  vaya  á parar  á otro  frasco  lleno  de  disolu- 
ción de  potasa  pura;  y resulta  que  el  ácido  muriá- 
tico  oxigenado  que  se  volatiliza  en  los  términos  que 
queda  explicado  en  el  folio  76,  sé  combina  con 
la  potasa,  y forma  un  muriato  oxigenado  de  potasa, 
que  se  precipita  y separa  del  muriato  común  de 
potasa,  formado  con  el  ácido  muriático  que  ascien- 
de ski  oxigenarse ; y permanece  disuelto  en  el  lí- 
quido , como  mas  disoluble  que  el  muriato  oxige- 
nado de  potasa  precipitado;  se  lava  y se  disuelve 
en  la  cantidad  necesaria  de  agua  fria , y se  cristali- 
za: se  repite  la  disolücion  y cristalización  para  te- 
nerlo puro.  ^ : i ; 

El  muriato  oxigenado* dé  potasa,  mezclado  con 
carbón,  y azufre , forma  una  pólvora  mucho  mas  ac- 
tiva que  la  hecha  con  el  nitro.  Se  cree  que  la  de- 
tonación de  esta  pólvora  consiste  en  el  calor;  pero 
se  ve  ^que  no  es ‘asi  si  se  reflexiona  que  calentada 
dicha  pólvora  á una  luz  , se  inflama  sin  detonación 
alguna ; pero  si  se  remueve  un  poco  en  un  morte- 
ro, ó se  frota  con  otra  cosa  qiialquiera  , detona  fuer- 
temente ; lo  que  depende  sin  duda  del  grado  de 
electricidad  que  adquiere  el  azufre  quando  se  fro- 
ta. Esta  propiedad  de  inflamarse  sin  mas  calor  que 
una  ligera  frotación,  impide  que  se  pueda  hacer 
uso  de  ella. 
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ESPECIE  DECIMA. 

Dé  la^  sal  neutra  compuesta  de  deido  hordcico 

y la.  sosa. 

El  borato  alkalmo  de  sosa,  llamado  bórax  y 
atincar , es  una  sal  neutra  con  exceso  de  álkali,  es- 
típtica, vuelve  verdes  las  tinturas  azules,  y se  com- 
pone de  ácido  borácico  y sosa.  ^ 

El  bórax  expuesto  al  fuego  se  pone  blanco,  y 
aumenta  mucho  su  volumen  mientras  se  separa  el 
agua  de  cristalización;  pero  luego  se  disminuye  y 
se  reduce  á vidrio  sin  alterarse-,  cuya  propiedad  le. 
hace  ser  uiío  de  los  mejores  fundentes, 

' Lo  demás  que  corresponde  á esta  sal  queda  di- 
cho e»  el  ácido  borácico.  ? - > 

- . * 

Sal  neutra  formada  por  el  deido  suetnUo  y el 
* i ^amoniaco, 

ESPECIE  UNDECIMA. 

i 

Sucinato  de  amoníaco. 

El  sucinato  liquido  de  amoníaco,  conocido  en 
la  Farmacia  con  el  nombre  impropio  de  espíritu  de 
cuerno  de  ciervo  sucinado , es  una  sal  neutra , liqui- 
da , que  se  compone  de  ácido  sucínico  y de  amo- 
níaco hasta  punto  de  saturación. 

Para  hacer  esta  sal  se  echa  el  ácido  sucínico  so- 
bre el  carbonato  amoniacal  hasta  que  no  haga  efer- 
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.'vescencia  , y no  altere  el  xarabe  azul ; se  filtra  y 
guarda  para  el  uso. 

Las  Farmacopeas  piden  el  espíritu  de  cuerno 
de  ciervo  5 pero  en  atención  á que  el  resultado  es 
una  combinación  del  ácido  siicínico  con  el  amonía- 
co hasta  punto  de  saturación,  es  indiferente  el  va- 
lerse del  amoniáco  puro  y líquido,  ó del  carbonato 
amoniacal  sacado  del  cuerno  de  ciervo , ó de  otra 
qualqiiiera  manera. 

Saks  neutras  formadas  por  el  acido  carbónico  y 

diferentes  bases. 

C ESPECIE  DUODECIMA. 

Carbonato  de  sosa. 

> j ¿ 

■ I La  sosa  común,  o natrón,  cuyos  caracteres  es- 
tan  descritos  en  las  sales  alkalinas  ^ se  ha  tenido  siem- 
pre por  un  álkali  puro;  pero  en  el  dia  está  demos- 
trado que  es  una  sal  neutra  con  exceso  de  álkali, 
iñcristalizable  por  no  tener  el  ácido  que  necesita,  y 
se  compone  de  ácido  carbónico  y sosa.  Tiene  las 
mismas  propiedades  que  la  sosa  pura ; pero  mucho 
mas  débiles , y hace  efervescencia  con  los  ácidos. 

El  carbonato  común  de  sosa  puede  saturarse 
todo  lo  posible  con  ácido  carbónico,  y form^  en- 
tonces una  sal  neutra  mas  perfecta,  cristalizable, 
que  pierde  en  parte  las  propiedades  alkalinas  que 
tenia  y hace  mayor  efervescencia  con  los  ácidos. 

Lo  mismo  que  acabo  de  exponer  sobre  la  sosa 
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sucede  con  la  potasa  común  y otras  que  se  usan 
comunmente  en  la  Farmacia. 

ESPECIE  DECIM ATERCI A. 

Carbonato  de  caL 

í 

El  carbonato  de  cal  es  una  sal  neutra  , insípi- 
da , casi  indisoluble  en  agua  , y disoluble  con  ex- 
ceso de  ácido  carbónico ; se  compone  de  este  y de 
cal,  y se  emplea  por  lo  común  para  obtener  el  aci* 
do  carbónico  de  que  se  hace  uso  para  varias  cosas. 

Dicho  carbonato  se  halla  con  la  mayor  abun- 
dancia en  la  naturaleza , y es  una  de  las  combina- 
ciones que  forman  las  grandes  .montañas  ; pero 
siempre  se  halla  mezclado  con  otras  tierras  y varios 
óxidos  metálicos  que  alteran  su  pureza , y le  dan 
diferentes  colores  y consistencia  , haciéndole  for- 
mar una  multitud  de  variedades,  como  son  los  mar-  ' 
moles,  piedras  de  cal,  estalactites , espatos  calca- 

reos  &c.  * 

También  se  forma  artificialmente  dicho  carbo- 
nato siempre  que  la  cal  pura  se  expone  a la  acción 
del  ayre , porque  se  combina  con  el  ácido  carbóni- 
co de  la  atmósfera. 

Eas  variedades  de  las  especies  dichas  son  las 
mismas  sales  neutras  que  se  diferencian  solamente 
por  el  exterior ; es  decir , por  la  cristalización  regu- 
lar ó irregular  , ó por  estar  en  una  masa  infórme 
que  las  hace  parecer  diferentes , constando  de  los 
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mismos  principios ; v.  gr,  el  sulfato  de  sosa  cristali- 
zado ó en  florescencia. 

ESPECIE  D E C I M A Q'ü  A R T A. 

Carbonato  amoniacaL 

El  carbonato  amoniacal , conocido  también  con 
los  nombres  de  dlkali  volátil  concreto  y sal  volátil 
de  Inglaterra  y es  una  sal  neutra  con  algún  exceso 
de  álkall  volátil , de  un  olor  penetrante , de  un  sa* 
bor  urinoso  algo  acre  ; vuelve  verdes  los  colores 
azules  de  los  vegetales , y se  obtiene  en  cristales 
irregulares,  á veces  concretos  sin  figura  determi- 
nada, y otras  reunidos  imitando  las  barbas  de  las 
plumas  5 y se  compone  del  gas  ácido  carbónico  y 
del  gas  amoníaco. 

Para  obtener  dicho  carbonato  amoniacal  se 
mezclan  exactamente  una  parte  de  polvos  de  mu- 
riato de  amoníaco  , y tres  de  carbonato  de  cal  bien 
secos ; se  echan  en  una  retorta  de  vidrio  de  cuello 
ancho  ; se  coloca  en  un  horno  de  reverbero  ; se  le 
adapta  su  recipiente,  y se  enlodan  las  junturas.  Se 
pone  en  la  ornilla  un  poco  de  lumbre  para  que  se 
caliente  la  retorta , y se  va  añadiendo  poco  á poco 
carbón  hasta  que  se  haya  sublimado  todo  el  carbo- 
nato amoniacal ; la  mayor  parte  se  halla  en  estado 
concreto,  y otra  muy  pequeña  en  el  fondo  del  re- 
cipiente en  estado  líquido. 

La  teoría  de  esta  operación  consiste  en  que  el 
ácido  murlático  se  combina  con  la  cal  del  carbona- 
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to;  por  consiguiente  el  ácido  carbónico  y amoníaco 
í]ue  quedan  libres  y en  estado  de  gases , se  combi- 
nan por  la  afinidad  que  tienen,  y forman  la  sal  neu- 
tra concreta  referida.  En  la  retorta  queda  el  mu- 
riato de  cal  que  se  ha  formado  con  un  exceso  de 
carbonato  de  cal. 

CLASE  SEGUNDA, 

De  ¡as  tierras» 

Q ^ . 

Oon  muy  difíciles  de  fixar  los  límites  que  separan 
las  substancias  salinas  de  las  terreas;  pero  mientras 
se  descubren  oíros  caracteres  mas  ciertos  y menos 
contradictorios  que  los  introducidos  hasta  aqui,  re- 
duciré á esta  clase  todos  los  cuerpos  del  reyno  mi- 
neral que  sean  indisolubles  en  agua  é incombusti- 
bles, y describiré  las  tierras,  diciendo  que  se  da  el 
nombre  genérico  de  tal  á toda  substancia  simple, 
seca  , insípida,  indisoluble  en  agua,  y que  es  fixa 
é inalterable  al  fuego. 

El  gran  Mácquer , y generalmente  todos , creen 
que  la  tierra  silícea  es  una  tierra  simple  y elemen- 
tal , de  donde  traen  su  origen  todas  las  demas;  pero 
Bergman  ha  demostrado  que  hay  otras  substancias 
diferentes,  que  tienen  da  misma  simplicidad,  los 
mismos  caractéres  generales , la  misma  inalterabili- 
dad , y que  no  dependen  de  la  tierra  silícea , ni  hay 
trasmutación  de  unas  en  otras , como  se  habia  pen- 
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sado  I por  consiguiente  deben  tenerse  todas  por  tier- 
ras simples  y elementales. 

Las  substancias  que  tienen , según  Bergman, 
los  caracteres  referidos,  son  la  magnesia , la  cal, 
la  barita,  la  alúmina  y el  silex  pero  si  atende- 
mos á los  caractéres  que  se  barí  atribuido  á los 
álkalisv  deben  colocarse  las  tres  primeras  especies 
en  4a  'clase  de  las  substancias  salinas , y en  el  'órden 
de  las"  alkalinas ; pero  hasta  que  todos  lost  autores 
convengan  en  esto  mismo  , y se  conozca'  mejor  su 
naturaleza , las  coloco  por  ahora  en  esta  clase , con 
la  denominación  desales  térreas  alkalinas,  á imita- 
ción'de'  varios  químicos  , como  queda  dicho. 

Hay  algún  profesor  mal  contentadizo  con  estas 
divisiones ; pero  debe  saber  que  las  ventajas  que 
trae  un  sistema , aunque  sea  defectuoso,  para  el  co* 
nócimiento''y  clasificación  de  los  cuerpos  naturales 
y sus  compuestos, son  incalculables,  porque  facilita 
el  conocimiento  de  ellos , y que  qualquiera  profe- 
sor ó estudiante*  de  Farmacia  los  pueda  reducir  por 
sí  Solo  á su  clasé , género  y especie  ; lo-  que  no  se 


I Los  químicos  extrange- 
ros  han  descubierto  uitlma- 
mente  quatro  tiéfras  nuevas/ 
que  son  la  zircona , la  gluci-^ 
nU  , la  godolinita  y la  agusH” 
na  i y una  tierra  alkalina,  que 
llaman  estronciana  , véase  La- 
Grange ; pero  aun  no  se  han 
podido  exaitílii^lr  ni  reconocer 


por  los  químicos  españoles , á 
excepción  de  la  estronciana 
q^ue  ha  reconocido  Mr.^  Prousf , 
y ha  visto  que  conviene  con  la 
barita  en  muchos  caracteres; 
pero  que  se  diferencia  particu- 
larmente en  que  los  álkalís 
prpcipitan  la  estronciana  de  los 
disolventes , y á la  barita  no. 
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verifica  ni  se  puede  verificar  qnando  se  procede 
empíricamente  y sin  método.  En  vista  de  que  es 
indispensable  un  sistema , el  mejor  será  aquel  que 
facilite  con  mas  sencillez  y seguridad  el  conoci- 
miento de  los  cuerpos  por  medio  de  ciertos  caracte- 
res generales  y particulares. 

Los  mineralogistas  han  distinguido  las  tierras 
de  las  piedras;  pero  si  se  reflexiona  un  poco  sobre 
la  ley  de  afinidad  explicada  en  el  folio  2 5 , se  echa 
de  ver  inmediatamente  que  no  hay  ni  puede  haber 
diferencia  alguna  esencial  entre  las  piedras  y tierras 
mas  que  en  que  las  partes  integrantes  esten  agrega- 
das ó sin  agregación  : lo  que  no  influye  en  su  na- 
turaleza; porque  una  tierra  cuyas  partes  integran- 
tes están  separadas,  adquieren  dureza,  y se  mudan 
en  piedra  por  la  agregación  , como  sucede  con  la 
formación  de  las  piedras  de  arena , arcilla  &c.  ; y 
estas  mismas  piedras  y otras  semejantes  se  convier- 
ten en  tierra  quando  se  descomponen  y pierden  la 
agregación  por  el  frotamiento,  el  ayre,  agua  y de- 
mas agentes  mecánicos  y químicos ; cuyas  trasmu- 
taciones se  observan  diariamente  en  todas  las  pie- 
dras, como  lo  he  visto  en  el  pedernal  de  estas  in- 
mediaciones , y en  el  granito  ó piedra  berroqueña 
que  hay  en  el  camino  de  Madrid  á San  Ildefonso, 

ESPECIE  PRIMERA. 

i-. 

De  la  caL 


La  cal  es  una  substancia  salino- terrea,  disolu- 
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ble  en  agua  en  corta  cantidad,  de  nn  sabor  acre 
y cáustico  , que  vuelve  verdes  las  tinturas  azules, 
y que  combinada  con  los  ácidos  forma  sales  neutras 
particulares. 

La  cal  se  encuentra  combinada  comunmente 
con  el  ácido  carbónico  y agua , cuyos  principios  se 
le  separan  por  medio  del  fuego , como  se  verifica 
en  los  hornos  de  cal  destinados  para  los  edificios. 
También  se  obtiene  pura  la  cal  descomponiendo  el 
nitrato  ó muriato  de  cal  por  un  álkali  puro.  La  cal 
no  sufre  alteración  al  fuego;  pero  si  se  rocía  ó mez- 
cla con  agua , como  hacen  comunmente  para  apa- 
garla , se  percibe  un  calor  muy  grande  y un  des- 
prendimiento de  mucho  vapor  que  huele  á lexía 
pero  si  se  le  añade  mas  agua,  se  disuelve  en  ella 
á razón  de  un  grano  por  cada  onza  de  agua;  y esta 
disolución  forma  el  agua  primera  , segunda  y ter- 
cera de  cal , que  tienen  un  sabor  desagradable  y 
urinoso,  y son  iguales  en  un  todo ; por  cuyo  mo- 
tivo deben  quitarse  de  la  Farmacia  estas  diferencias 
ridiculas  que  ha  introducido  la  ignorancia , y usar- 
se una  por  todas. 

El  agua  de  cal  debe  guardarse  en  vasijas  pe- 
queñas, llenas  y bien  cerradas,  para  evitar  que  el 
ácido  carbónico  de  la  atmósfera  se  combine  con  la 


T La  teoría  de  este  fenó- 
meno consiste  en  que  el  agua 
pierde  al  mezclarse  ó combi- 
narse con  la  cal  el  calórico 
que  la  tenia  en  estado  líquido; 


por  consiguiente  el  agua  se 
hiela  y concreta  en  la  cal ; y el 
calor  libre  se  combina  con 
parte  del  agua  que  se  empleó, 
y la  reduce  á vapor  ó gas. 
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cal,  y se  separe  del  agua,  pues  de  lo  contrario  pier- 
de la  virtud ; pero  se  hace  comunmente  en  una  íi- 
^ naja  ó cántaro , de  donde  se  saca  clara  quando  se 
necesita  ; porque  aunque  la  cal  disuelta  se  separa 
por  el  ácido  carbónico  , se  reemplaza  por  otra  por- 
ción que  se  disuelve  continuamente,  hasta  tanto 
que  toda  la  cal  se  convierta  en  carbonato  de  cal 
indisoluble. 

La  cal  se  combina  con  el  azufre  y con  el  gas 
hidrógeno  sulfurado  &c. , y forma  sulfureíos  é h¡- 
dro-SLilfuretos  de  cal , que  son  compuestos  que  in- 
teresan mucho  á la  Medicina. 

-r  i 

ES'PECIE  SEGUNDA, 

la  magnesia. 

La  magnesia  , conocida  en  la  Farmacia  con  el 
nombre  impropio  de  leche  de  tierra una  subs- 
tancia salino-tértea  , blanca,  ligera,  insípida,  poco 
disoluble  en  agua  ; vuelve  verde  la  tintura  azul, 
y combinada  con  los  ácidos  forma  sales  neutras  di- 
ferentes de  las  de  la  cal.  Esta  tierra  no  se  encuen- 
tra pura" en  la  naturaleza;  por  cuyo  motivo  es  ne- 
cesario obtenerla  por  el  método  común  que  sigue. 
Se  disuelve  el  sulfato  de  magnesia  ó sal  de  higue- 
ra en  bastante  agua , y se  filtra;  se  le  añade  poco  á 
poco  á dicha  disolución  el  carbonato  común  de  po- 
tasa, también  disuelto  y filtrado  hasta  que  se  ha- 

I * Unos  hacen  la  deécom-  y otros  sin  él;  pero  esto  es  in- 
posicion  por  medio  del  calor,  diferente  para  el  logro  del  car- 
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ya  descompuesto  toda  la  sal  de  higuera  , y no  se 
enturbie  el  licor;  se  filtra  por  un  lienzo,  y lo  que 
queda  en  el  filtro,  que  es  la  magnesia  combinada 
con  el  ácido  carbónico  , se  lava  muchas  veces  hasta 
privarla  de  toda  substancia  salina  extraña  , se  seca 
en  una  estufa  ü otro  lugar  caliente  , y se  guarda 
después  de  bien  dividida  y sutil. 

Muchos  emplean  el  carbonato  de  sosa  en  lu- 
gar del  de  potasa  para  obtener  el  carbonato  de 
magnesia , porque  dicen  todos  los  químicos  que  es 
indiferente  la  potasa  ó la  sosa,  como  aparece  á pri- 
mera vista ; y en  Inglaterra  emplean  el  carbonato 
de  sosa,  según  mis  experimentos,  para  obtener  ei 
carbonato  de  magnesia  blanco  y ligero  que  traen  á 
España , y llevan  á otros  reynos  como  el  mas  pu- 
ro ; pero  debo  instruir  al  publico  que  la  magnesia 
de  Inglaterra , que  yo  he  examinado  , y todas  las 
que  se  extraen  por  la  sosa , contienen  cierta  canti- 


bonato  de  magnesia  , porque 
de  qualquiera  modo  que  se  ha- 
ga se  obtiene.  Sin  embargo  de- 
bo advertir  á los  que  hacen  la 
descomposición  al  frío , que  de- 
ben calentar  un  poco  el  licor 
filtrado  después  de  separada  la 
magnesia;  porque  contiene  en 
disolución  algo  de  carbonato 
de  magnesia  por  medio  del 
ácido  carbónico  superabun- 
dante que  adquiere  de  la  po- 
tasa. Algunos  extrañarán  que 


se  halle  en  disolución  dicha 
corta  cantidad  de  carbonato 
de  magnesia ; pero  si  reflexio- 
nan que  está  disuelta  por  un 
exceso  de  ácido  carbónico,  se 
convencerán  que  el  ligero  ca- 
lor sirve  únicamente  para  se- 
parar dicho  exceso  de  ácido 
carbónico  ; y de  consiguiente 
queda  reducido  á carbonato 
común  de  magnesia  ^ que  se 
separa  del  líquido  como  indi- 
soluble. 
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dad  de  hierro  , lo  que  iio  sucede  con  la  potasa. 

El  licor  filtrado  da  por  la  evaporación  el  sul- 
fato de  potasa  ü de  sosa,  según  el  álkali  que  se  ha 
empleado.  La  magnesia  obtenida  por  este  método 
no  es  pura , porque  el  ácido  carbónico  que  queda 
libre  de  la  potasa  ó sosa  se  une  á la  magnesia  que 
se  precipita , y resulta  un  carbonato  de  magnesia, 
que  no  es  tan  absorvente  como  se  desea  , y suele 
producir  dolores  en  el  estómago  y vientre  al  des- 
prenderse el  ácido  carbónico  que  contiene.  Para  evi- 
tar dichos  inconvenientes  5 dice  la  Farmacopea  His- 
pana, que  se  calcine  con  un  fuego  fuerte  el  carbo- 
nato de  magnesia  en  un  crisol  por  dos  horas,  y se 
guarde  en  un  vaso  bien  tapado.  Por  este  método  nin- 
gún boticario  puede  estar  seguro  que  la  magnesia 
esta  despojada  de  todo  el  ácido  carbónico,  porque 
la  manda  reponer  sin  pasar  por  la  aduana  de  los  re- 
activos. La  magnesia  calcinada  debe  examinarse  por 
un  ácido  para  ver  si  hace  efervescencia  ó no;  si  ha- 
ce efervescencia,  es  señal  que  conserva  todavía  áci- 
do carbónico , y se  le  debe  quitar  por  el  fuego  has- 
ta que  no  haga  efervescencia  con  los  ácidos , que 
es  la  verdadera  señal  de  que  está  pura  y libre  de 
todo  el  ácido  carbónico. 

Este  método  general  es  á la  verdad  largo,  en- 
gorroso y poco  seguro  y económico  : el  deseo  de 
simplificar  la  operación  y asegurar  el  resultado, 
me  obliga  á inventar  el  método  siguiente: 

Se  toma  la  cantidad  que  se  quiere  de  carbona- 
to de  magnesia , se  echa  en  una  sartén  ó cacerola 
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de  hierro  correspondiente,  ó en  una  vasija  de  bar- 
ro de  la  misma  figura  poco  mas  ó menos ; se  pone 
al  fuego  en  una  hornilla  común;  se  menea  muy 
lentamente  para  facilitar,  sin  pérdida  de  la  mag« 
nesia , la  salida  de  la  humedad  que  contiene  y del 
gas  ácido  carbónico , hasta  que  no  haya  separación 
alguna  visible  de  ácido  carbónico ; entonces  se  echa 
un  poco  en  un  vaso , se  deslie  con  un  poco  de  agua, 
y se  le  añade  un  poco  de  ácido  sulfúrico  ü otro 
qualquiera ; si  no  hace  efervescencia  se  saca  de  la 
hornilla , se  dexa  medio  enfriar , y se  guarda  en 
una  vasija  bien  tapada  para  conservarla  libre  del 
ácido  carbónico  de  la  atmósfera. 

Por  este  medio  se  obtiene  con  toda  prontitud^ 
y seguridad  una  parte  poco  mas  ó menos  de  mag- 
nesia pura  de  tres  de  carbonato  de  magnesia. 

Hay  otro  medio  fácil  y seguro  de  privar  á la 
magnesia  de  todo  su  ácido  carbónico,  y es  disolver 
el  sulfato  de  magnesia  en  mucha  agua,  y añadirle 
la  potasa  ó sosa  líquidas  y puras  , ó privadas  ente- 
ramente del  ácido  carbónico  por  medio  de  la  cal, 
como  queda  dicho  en  el  capítulo  de  los  álkalis. 
En  esta  operación  se  une  el  ácido  sulfúrico  con  la 
potasa  sin  la  menor  efervescencia,  y la  magnesia  se 
precipita  perfectamente  pura;  se  lava  bien,  se  seca 
prontamente  en  una  estufa,  y se  repone  en  vasijas 
bien  cerradas.  La  magnesia  pura  y libre  del. ácido 
carbónico  por  el  fuego  se  usa  mucho  en  la  Medi- 
cina con  el  nombre  impropio  de  magnesia  cáustica 
y calcinada, 

TOMO  I.  T 
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La  magnesia' se  ha  extraído  hasta  ahora,  y aun 
se  extrae ^ generalmente , de  las  aguas  madres  del 
nitfo  por  calcinación  y lavación,  y también  por  pre- 
cipitación mediante  los  álkalis;  pero  estos  métodos 
son  defectuosos,  porque  la  magnesia  obtenida  de 
esta  manera  sale  siempre  mezclada  con  la  cal  que 
tienen f dichas  aguas  madres;  por  cuyo  motivo, se 
deben  abandonar  dichos  métodos , y valerse  del 
que  dexo  expuesto  arriba,  para  no  ocasionar  da- 
ños á la  salud  de  los  mortales,  como  suele  suce- 
der. La  magnesia  pura  no  se  calienta  con  el  agua 
como  la  cal;  pero  con  el  ácido  sulfúrico  se  calienta 
mucho,  sin  duda  por  el  fuego  que  existe  combina- 
do con  el  ácido.  ^ * 

.1 

ESPECIE  T £ E C E E A. 

■5  ^ f 2 ' ' f-  J t 

% V la  tierra  pesada,  t i 

r * 

La  barita  i ó tierra  pesada,  es  una  substan- 
cia salinó-térrea , acre  y cáustica,  disoluble  enagua 
y alcohol,  vuelve  verdes  algunas  tinturas  azules, 
y combinada  con  el  ácido  sulfúrico  forma  el  sulfato 
de  barita  ó espato  pesado,  que  tanto  abunda  en  la 
naturaleza , y con  los  ácidos  muriático  y nítrico  for- 
ma unas  sales  neutras  deliqüescentes  , que  sirven  de 
un  reactivo  muy  fiel  para  descubrir  la-’menor  parte 
dé  ácido  sulfúrico  en  las  aguas  y en  qualquier  parte 
donde  se  halle ; y 'vice  versa  el  ácido  sulfúrico  sirve 
de  reactivo  para  conocer  y separar  la  barita  de  to- 
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das  las  demas  tierras  que  se  hallen  combinadas  en 
otros  ácidos. 

Esta  tierra  se  encuentra  cas*!  siempre  combi- 
nada con  el  ácido  sulfúrico,  y para  obtenerla  pura, 
y separada  de  dicho  ácido,  se  mezcla  una  parte  de 
sulfato  de  barita  ó espato  pesado  y quatro  de  car-* 
bon , se  pone  á un.  fuego  fuerte  de  unas  quatro  ho« 
ras  en  una  olla  ó crisol  hecho  ascua , y sücedé  que 
el  carbón  roba  todo  el  oxigeno  al  ácido  sulfúrico, 
y el  azufre  que  queda  libre  se  combina^  con  la  ba- 
rita, y forma  el  sulfureto  de  barita  reste  sulfureío 
se  echa  luego  en  agua  pura  destilada  para  'que  se 
disuelva;  se  filtra  la  disolución,  y se  descompone 
por  el  ácido  nítrico  ó muriático;  y se  vuelve  á fil- 
trar después  de  algunas  horas.  Queda  en  el  filtro 
una  porción  de  azufre,  y el  licor  tiene  en  disolu- 
ción el  nitrato  ó muriato  de  barita,  el  quahse  des-í 
compone  por  la  potasa  ó la  sosa , y se  precipita  la 
tierra  pesada.,  se  lava  bien,^se  seca,  y se  repone. 

También  se  puede  descomponer  el  sulfato  de 
barita  por  el  carbonato  de  potasa,  como  hacen  al- 
gunos; pero  este  método  es  algo  defectüoso Apor- 
que el  carbonato  de  barita  que  se  formajes*  indisoi 
liible,  y se  mezcla  con  las  partes  extrañas  indiso- 
lubles que  tiene  regularmente  el  sulfato»  de  barita 


natural. 


. r ( 


ESPECIE  QÜ  ARTA'.  ^ ^ " 

^ ■ - y í 

Tierra  silícea. 


La  tierra  silícea^o  silex\  quarmsa  j’^itres^ 
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cents  verdadera  tierra,  insípida’  indisoluble 

en  agua,  inalterable  al  fuego,  que  echa  chispas  con 
el  eslabón,  que  no  altera  los  colores  azules,  y que 
solo  se  combina  con  el  ácido  fluórico.  El  cristal  de 
roca  ó montano  es  la  tierra  silícea  mas  pura  que  se 
encuentra,  y. la  que  se  usa  en  la  Medicina  ^siií  la 
utilidad  que:  se  ha  creido;  pues  solo  está  unida  á 
la  cal  y alúmina  en  una  cantidad  inestimable ; pero 
si  se  quiere  tenerpura  y privarla  de  las  tierras  ex-^ 
trañas  , es  necesario  fundir  una  parte  de  cristal  de 
roca  V quarzo  ó arena  pura  con  tres  ó quatro  de  po- 
tasaj;, se  disuelve. en  agua  la  materia,  se  filtra,  y se 
le  añade  qualquiera  ácido  para^que  se  combine  con 
la  potasa,  y se  precipite  la  tierra  silícea  pura.  Si  la 
materia  fundida  se  dexa  al  ayre,  atrae  la  humedad, 
se  liquida  , y < forma  ed  licor  silicumyáQ  donde  se 
separa  támbiem  Ja  tierra  silícea  pura.  . j 

u - ’ o?.  T I ' i 1 ^ 

,1  ESPECIE  QUINTA. 

^ ^ i) e la  tierra  aluminosa,  , 

alúmina  ó ;i3(rr////i'pura^  es  una  verdadera 
tierra  simple , insípida  , indisoluble  en  agua,  que  se 
pega  á la  lengua,  no  altera  los  colores  azules,.com- 
binada  con.  los’ ácidos  forma  sales  neutras  , y tiene  la 
propiedad  particular  de  disolverse  por  la  potasa , cu- 
yo carácter  sirve  para  distinguirla  y separarla  de 
todas  las  demas  tierras,  conocidas. 

Esta  tierra  se  éncuerítra  siempre  impura  y mez- 
clada por  lo  común  con’ la  tierra  silícea,  y es  lo 
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que  se  entiende  comunmente  por  arcilla.  Para  ob- 
tener pura  esta  tierra  se  disuelve  en  agua  el  sulfato 
de  alumina,  y se  precipita  por  qualquiera  de  los 
álkalis,  sé  lava,  y se  seca. 

Jamas  se  encuentran  puras  en  la  naturaleza 
las  tierras  que  dexo  referidas : siempre  están  mez- 
cladas ó combinadas  unas  con  otras  en  diferen- 
tes proporciones  y diverso  grado  de  agregación, 
y esto  solo  da  lugar  á la  multitud  inmensa  de 
tierras  y piedras  compuestas  que  se  ven  en  la  su- 
perficie de  , la  tierra.  Por  tanto  no  será  fuera  de 
propósito  manifestar  prácticamente  en  este  lugar 
el  modo  de  reconocer  las  propiedades  particulares 
que  dexo  señaladas  á cada  tierra  para  saber  distin- 
guirlas y separarlas  unas  de  otras ; pues  el  conoci- 
miento práctico  de  las  tierras  y piedras  no  solo 
puede  ser  útil  al  farmacéutico,  sino  á muchas  cla- 
ses de  personas,  y en  especial  á-los  que  se  ocupen 
de  tratar  científicamente  la  agricultura.  En  esta 
atención  se  pulveriza  y lava  bien  la  piedra  ó tierra 
que  se  quiere  examinar,  y se  busca  un  ácido  que 
la  disuelva, sin  cuya  circunstancia  no  puede  verifi- 
carse la  separación  : puede  echarse  mano  del  ácido 
sulfúrico , y con  preferencia  del  muriático , y se 
pondrá  en  una  retorta  coií  la  piedra  molida ; por 
exemplo , el  amianto  ó asbesto , y se  destila  hasta 
que  pase  todo  el  ácido  sobrante  á la  combinación, 
con  las  tierras.  Se  disuelve  el  residuo  de  la  retorta 
en  agua , y se  filtra.  Por  decontado  se  recoge  una 
porción  de  sílex,  que  es  la  única  tierra  indisoluble 
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en  el  ácido  muriático.  Hecho  este  primer  exa- 
men, por  medio  del  qual  se  consigue  ya  la  separa- 
ción de  una  tierra,  se  mezcla  la  disolución  con  el 
hidro  sulfureto  de  potasa  ó de  cal , que  tienen  la 
propiedad  particular  de  separar  todas  las  substan- 
cias metálicas , como  queda  ya  dicho;  y con  efecto 
se  enturbia  y se  recoge  el  metal , que  examinado 
como  se  dirá  á su  tiempo  , es  hierro  poco  oxidado. 
Libre  ya  de  las  substancias  metálicas , se  echa  ácido 
oxálico  á la  disolución  con  el  fin  de  que  se  apodere 
de  la  cal , y separe  la  que  pueda  tener,  como  se  ve- 
rifica baxo  la  forma  de  oxálato  de  cal.  Obtenida  ya 
la  cal,  se  añade  el  ácido  sulfúrico  para  separar  la  ba- 
rita si  la  tiene;  pero  se  descubre  que  no  tiene  nada: 
últimamente,  se  echa  la  potasa  para  que  se  una  al 
ácido  y se  precipiten  las  demas  tierras.  Verificada  la 
precipitación,  se  echa  un  exceso  de  potasa  para  que 
disuelva  toda  la  alumina  que  pueda  contener,  y 
dexe  libre  la  magnesia , lo  que  se  verifica  exacta-» 
mente.  Resulta  de  este  riguroso  examen  analítico 
que  el  amianto  se  compone,  ademas  de  la  substan- 
cia metálica  que  se  separó  por  el  hidro-sulfureto 
de  potasa-,  de  silex , cal , alumina  y magnesia. 

Sucede  muchas  veces  que  la  agregación  ó com- 
binación de  estas  mismas  tierras  es  tan  grande  que 
resiste  á la  acción  directa  del  ácido  muriático  y de- 
mas ácidos , como  sucede  á la  calcedonia  , feld-espa- 
to  &c. ; pero  en  este  caso  se  calientan  y enroxecen 
al  fuego  varias  veces,  y se  meten  en  agua  fria  hasta 
que  se  logra  destruir  la  agregación;  pero  el  método 
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seguro  y mejor  es  mezclar  la  piedra  que  ha  resis- 
tido á la  acción  de  los  ácidos  con  potasa , se  echan 
en  un  crisol  de  platina  u otro  equivalente,  porque 
si  son  de  tierra , los  ataca  también  la  potasa,  y los 
resultados  no  son  geniiinos ; y se  pone  á un  fuego 
fuerte  y continuado  por  algunas  horas.  Resulta  de 
esto  que  se  muda  la  contextura  de  la  piedra , se 
destruye  su  agregación  ó combinación  de  modo  que 
se  dexa  atacar  luego  por  eb  acidó  muriático ; en 
cuyo  caso  se  procede  en  los  mismos  términos  que 
acabo  de' referir  para,  el  amianto.  ^ ^ 

Este  examen  se  confirma  por  otros  medios  que 
indican  las  propiedades  particulares  de  cada  tierra, 
lo  que  no  es  conducente  referir  en  este  lugar,  co- 
mo ni  tampoco  detenerme  en  el  método  de  apre- 
ciar la  cantidad  de  cada  tierra,  hasta  ponerlo  por 
extenso  mas  adelante  en  otra'obra.^  ^ - j 

CLASE  TERCERA. 

* 

De  los  betunes. 

Oin  embargo  que  Foiircroy  coloca  todas  las  subs- 
tancias combustibles  del  reyno  mineral  en  una  clase,* 
me  ha  parecido  mas  conveniente  dividir,  á imita- 
ción de  Bergman , los  betunes  y substancias  metá- 
licas en  dos  clases ; porque  aunque  es  cierto  que 
las  substancias  m'etállcas  son  verdaderos  cuerpos 
combustibles,  también  lo  es  que  la  naturaleza  y 
origen  de,  los  betunes,  y todos  los  caracteres  inte- 
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l lores  y exteriores  son  opuestos  á las  de  las  substan- 
cias metálicas. 

Hay  muchas  opiniones  sobre  el  origen  y for- 
mación del  sucino,  petróleo  y demas  betunes,  pues 
unos  creen  que  provienen  de  los  vegetales  alterados 
en  lo  interior  de  la  tierra , otros  de  las  substancias 
animales ; finalmente  , Parmentier  y otros  varios 
dicen  que  traen  su  origen  de  uno  y otroreyno.  Yo 
conservo  un  pedazo  de  uqa  ramita  que  encontré  en 
una  mina  errante  de  carbón  de  piedra  en  el  tér- 
mino de  la  villa  de  Pipaon,  provincia  de- Alava, 
convertida  por  una  parte  en  sucino  blanco  perfecto, 
y por  la  otra  sin  alteración.  Sea  qual  fuere  el  me- 
dio que  la  naturaleza  emplea  para  esta  trasmuta- 
ción , lo  cierto  es  que  pierden  la  estructura  orgá- 
Bíca,.  y padecen  alteración  en  sus  principios;  por 
consiguiente  deben  colocarsewen  el  reyno  mineral, 
aunque  provengan  de  vegetales  y animales. 

Carácter  genérico  de  los  betunes. 

Los  betunes  son  unas  substancias  combustibles, 
liquidas  ó sólidas,  indisolubles  en  agua,  disolubles 
en  los  aceytes  y alcohol , que  se  queman  con  mas 
ó menos  llama  , según  la  temperatura  y la  fuerza 
de  afinidad  con  que  cada  uno  descompone  el  gas 
oxígeno,  y dan  por  la  destilación  aceyte,  pero  no 
el  ácido  piro-lígnico  que  dan  todos  los  vegetales, 
ni  las  cenizas  que  resultan  de  su  combustión , que 
son  en  corta  cantidad,  dan  potasa  ni  sosa , como  se 
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verifica  en  todas  las  substancias  vegetales  y anima- 
les. Se  exceptúa  de  esta  regla  el  azufre , por 
no  tener  estos  caracteres,  ni  la  opacidad,  brillantez 
y peso  de  las  substancias  metálicas , debería  formar 
una  quinta  clase;  pero  por  ahora  Ib  coloco  en  este 
lugar,  formando  un  género  particular  para  no  alte- 
rar la  división  general  que  hacen  todos  los  autores. 

' Los  cuerpos  que  tienen  los  caracteres  genéricos 
referidos , y se  usan  en  la  Farmacia,  son  el  petróleo, 
asfalto,  sucino  y ámbar  gris;  pues  el  azufre,  el 
fósforo , el  diamante , la  plombagina  y otros  seme- 
jantes son  los  que  deberían  formar  la  quinta  clase 
que  me  he  propuesto  establecer.  t 


ESPECIE  PRIMERA. 


, 'Petróleo  6 nafta. 


El  petróleo  es  un  betún  mas^p:  menos  líquido, 
que  tiene  las  propiedades  generales  que  acabo  de 
exponer , y se  encuentra  comunmente  entre  las  pie- 
dras y tierras. 

Esta  substancia  se  conoce  por  su  consistencia 
con  diferentes  nombres : quando  es  muy  líquida, 
volátil,  ligera  y combustible,  se  le  da  el  nombre  de 
nafta»  y ¿ofetróleo  quando  es  mas  espesa,  de  un 
color  parecido  al  aceyte  de  sucino,  de  un  sabor 
acre  y amargo , y de  color  amarillo  que  tira  á ne- 
gro y á roxo:  se  encuentra  por  lo  común  en  Italia^ 
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ESPECIE  SEGUNDA, 

Del  asfalto» 

El  asfalto  ó betún  judaico  es  una  substancia 
de  color  negro  , resplandeciente  quando  se  parte, 
de  consistencia  sólida,  quebradiza,  y mas  dura  que 
la  pez , y sin  olor  particular*  Se  halla  en  los  lagos 
de  Judea,  China,  en  la  isla  deja  Trinidad  &c* 
Expuesto  al  fuego  libre  se  ablanda  é inñama , y 
da  los  principios  propios  de  Jos  betunes.  , . 


-a  i > ^ '’HO 

l 

E S P E C I E T E R C E a A. 
Del  sucino. 


El  sucino , llamado  también  karahe , ámbar 
amarillo  y electrum ^ es  un  betún  duro  , friable, 
trasparente-  ü.  opaco,  blanco,  amarillo  jó  roxo,  se 


pule  y electriza'con  el  frotamiento-^  y adquiere  la 
propiedad  de  atraer- las tpajas^ui.: » . , ; i-  - 1 

El  sucino  se  encuentra  en  pedazos  dispersos  y 
siníagregacion  en  lo  interior  de  la  tierra,  y en  al- 
gunas minas  de  carbón  de  piedra.  Hay  muchas  vaí- 
riedades  dé  sucino , que  se  diferencian  solamente 
por  el  color,  la  opacidad,  consistencia  y trasparen- 
ciá  , y algunosíen  Jas  proporciones  del  ácido  sucíni- 
co.  Expuesto  al  fuego  libre  este  betún  se  ablanda, 
se  hincha , se  descompone  é inflama.  Si  se  destila 
por  medio  de  una  retorta,  sale  primeramente  una 
flema  acida , después  un  ácido  concreto,  y un  aceyte 
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líquiJo  : y claro  al  principio negro  y espeso  á Jo 
íiltimo.  En  la  retorta 'queda  un  carbonmegro  y es** 
ponjóso.^'Toda:>la'sal>de  sücino  asuele,  no  ^star  di-‘ 
suelta  en  la  flema;  por  cuyo  motivo  debe  añadirse 
agua  caliente  para  que  se  disuelva;  se  filtra  enton- 
ces >por  papel  de  estraza  para  separar  el  espíritu  de 
sucino  del  aceyte  que  queda  enreldiltro. 

El  licor  írltrado  se  evapora  'lentamente,  y se 
obtiene  la  sal  de  sucino  cristalizada  y morena  ;se  le 
priva  del  aceyte  que  le  da  este  color  por  las  repe- 
tidas disoluciones  y cristalizaciones,  como  tengo  ya 
manifestado*-  ^ c-  >-  • ( 

V»  V 

' El  aceyte  ^se  ^purifica  destilándolo  con  agua,^ 
arcilla  ú otro  qualquíer  cuerpo  que  retenga  la  par- 
te carbonosa  , hasta  que  el  aceyte  pase  bien  líquido 
y claro.  El  alcohol  disuelve  el  sucino  en  cortísima 
cantidad  , y el  éter  lo  disuélva  bien  ; por  consi- 
guiente convendría  emplear  el  éter  en  lugar  del  al- 
cohol para  hacer  la  tintura  de  sucino  , que  se  usa 
bastante  en  la  Medicina. 

ÍESFECIE  QUARTA.liJ,  ^ . 

' ' ^ * t • * ' ^ ^ j 

Del  dmhar  gris. 

El  ámbar  gris  es  una  substancia  resinosa-,  mas 
ó menos  blanda  y tenaz  , insípida  , de  un  olor  suave, 
que  se' pegará  los  dientes,  y no  al  hierro iCalientCi 

Expuesta  á un  fuego  suave  se  liquida  como  la 
resina  , y se  quema  sin  dexar  casi  residuo  carbonoso 
quando  es  pura.  Por  la  destilación  da,  con  poca  di-> 
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fe.renda  jj  los  mismos  productos  que  las  demas  resi- 
nas. Hay:  muchasí'variedades  del  ámbar  gris,  que  se 
conocen :pon el' color  gris  mezclado  con  amarillo , y 
también  con  negro  , de  color  de  ceniza  , amarillo, 
negro  y blanco.  Las  opiniones  sobre  el  origen  del 
ámbar  gris  son  diferentes:  unos  piensan  que  es  una 
especie  de  petróleo",^ otros  excrementos  de  aves,  y^ 
los  Ingleses  que  les  una  substancia  que  cria  la  ba- 
llena en  su  interior.  Sean  qualesifueren  las  opinio- 
nes sobre  esta  substancia,  lo  cierto  es  que  se  en- 
cuentra en  las  ballenas^  de  donde  se  saca  niuchas 
veces,  y la  mayor  parte  lo  excretan  y se  recoge  en 
donde  se  halla  j por  cuya  razón  pertenece  al  reyno 
animal,  género  resina ; la  colocaré  por  ahora 
en  este  lugar  para  no  trastornar  el  orden  de  Jos 
naturalistas.  - , ^ ^ 

V. 

- i í jDeliazufre,^  ^ ^ 

El  azufre  es  una  substancia  mineral  simple, in- 
fiamable  , amarilla , seca  y muy  quebradiza,  inodo- 
ra , indisoluble  en  agua,  y se  electriza  y despide  un 
olor  partícLiIar;iquando  se  frota.  Parece  que  el  azu- 
fre deberla  formar,  como  dexo  dicho,  una  quinta 
clase,  pues  no  corresponde  á la  de  los  betunes  por- 
que \q  faltan  los  caractéres  de  ellos;  y aunque  tiene 
mucha  analogíafconilas  substancias  metálicas^,  con 
todo  le:.falíah  ’lá  opacidad  y ? brihuntez  /■)  que  son 
los  car^ic teres  esenciales  dejos'  metal esf,>^jipor  tan- 
to lo  dexo  por  ahora,  en r este  lugar  impropip  para 
no  alterar  eborden  general  de  los  autores. 
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Suele  venderse  en  el  comercio  un  azufre  en 
cañutos  de  color  de  ceniza  y muy  impuro,  llamado 
azufre  uivo , que  no  debe  usarse  en  ia  Medicina. 
El  azufre  expuesto  á un  fuego  suave  se  ablanda  y 
se  liquida,  y despide  por  ultimo  un  olor  vivo  y 
sofocante  de  gas  sulfuroso.  Si  en  lugar  de  estar 
brenvente  al  ayre  se  pone  en  una  retorta  á sublimar, 
ó en  una  vasija  cubierta  con  .una  especie  de  tubos 
ó pucheros  de  barro , que  se  ponen  unos  encima  de 
otros,  y se  llaman  alúdeles,  se  volatiliza  poco  á 
poco  el  azufre  sin  descomponerse,  y se  pega  á las 
paredes  de  dichos  alúdeles-  baxo  la  forma  de  un 
polvo  de  color  amarillo  muy  fino , que  se  conoce 
con  el  nombre  de  flor  de  azufre  ^ ó azufre  puriji» 
cddo.  Quando  se  aumenta  la  temperatura,  y tiene 
contacto  con  un  cuerpo  hecho  ascua , se  inflama  ó 
se  combina. con  él  oxígeno  de  la  atmósíera^  ^ forma 
los  ácidos  srUfuroso  y^  sulfúrico’,  que  se  diferencian 
por  la  cantidad  de  oxigeno  que  absorven , como 
queda  ya  dicho.  El  azufre  se  saca  de  los  tres  rey» 
nos;  pero  abunda  íniichó  en  el  minferal,  y se  en- 
cuentra cristalizado  y trasparente,  en  prismas  de 
ocho  caras  de  un  colon  amarillo  muy  hermoso";  pero 
lo  común  es  hallarse  combinado  con  el  hierro  y co- 
bre, que  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 

; .y . también  coii  el  antímonió  y-deimas  subs- 
tancias finetálicas-,  forráando  minas  ó sulfuretós  me- 
tálicos; con  los  álkalis  y tierras  formando  sulfuretos 
alkalinos  y térreos ; con  el  gas  hidrógeno  formando 
el  gas  hepático  ó gas  hidrógeno  sulfurado 


/ 


IjS  FItOSOFlA 

El  azufre  es  una  de  las  substancias  sobre  que 
se  ha  trabajado  mas  para  conocer  su  naturaleza. 
Stalh  es  el  primero  que  manifestó  que  el  azufre 
se  componía  de  ácido  sulfúrico  y de  flogisto , y que 
quando  se  quemaba  se  separaba  el  flogisto , y que- 
daba libre  el  ácido.  Esta  doctrina  se  ha  seguido  ge- 
neralmente hasta  que  los. nuevos  químicos  han  de-» 
mostrado  analítica  y sintéticamente  que  el  azufre  no 
es  un  compuesto  de  ácido  sulfúrico  y flogisto , como 
han  creído  los  discípulos  de  Stalh , sino  un  cuerpo 
simple,  que  lejos  de  perder  el  flogisto  ni  otro  prin'»» 
cipio  alguno  por  la  combustión , se  combina  ¿ou  el 
oxigeno  de  la  atmósfera,  aumenta  de  peso,  y forma 
el  ácido  sulfúrico.  u ' > 

El  fósforo,  el  diamante,  la  plombagina  y de-^ 
mas  géneros  de  las  substancias  combustibles  de  esta 
clase ^que  no  se  usan  en  la  Farmacia,  pueden  verse 
en‘  los  autores  que  tratan  á ¿propósito  de  semejantes 
materias.  ur  ^ . 

Á 

^ ■ í ' ’ 

CLASE  QUARTA. 

' ’ i ; ' 

De  los  metales  y sus  preparaciones  < 

farmacéuticas,  . ^ 

Se  da  el  nombre  genérico  de  metal  ó substancia 
metálica  á todo  cuerpo  simple , muy  pesado , com» 
bustible , indisoluble  en  agua,  aceyte  y alcohol, 
brillante , que  tiene  una  opacidad  perfecta , q[ue  es 
el  carácter  mas  esencial  de  las  substancias  metáli- 
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cas,  y que  no  se  puede  combinar  con  las  tierras  en 
estado  metálico , á excepción  del  arsénico. 

Las  especies  conocidas  que  tienen  dichos  carac- 
teres son  el  oro,  la  platina  , fíat  a , cobre,  hierro, 
flomo,  estaño,  mercurio,  zinc,  antimonio,  bismuto, 
arsénico,  cobalto , manganesa , niquel,  molibdena  y 
iunstena.' 

Los  químicos  extrangeros  han  descubierto  otros 
quatro  semimetales  nuevos,  que  son  el  cromo,  el 
titanio,  el  uranio  y el  telurio  {yéase  Bovillon  , La- 
Grange);  pero  yo  suspendo  la  descripción  de  ellos 
hasta  que  se  examinen  y reconozcan  por  los  quími- 
cos españoles;  porque  la  experiencia  me  ha  demos- 
trado la  facilidad  con  que  algunos  químicos  dan 
por  cosas  nuevas  lo  que  no  es , como  sucedió  con 
la  cal  y .demas  tierras  quando  se  nos  anunció  que 
eran  óxidos  metálicos , y como  se  ha  verificado  con 
un  álkali  que  dieron  el  año  pasado  por  nuevo;  y 
examinado -luego  mejor,  se  ha  visto  que  era  uno 
,de  los  tres  álkalis  conocidos.  Lo  mismo  ha  sucedido 
con  el  radical  muriático,  y otras  varias  cosas  que  he 
visto  dar  por  nuevas , quando  luego  se  ha  tenido 
que  decir  lo  contrario. 

Para  proceder  con  claridad  conviene  prevenir, 
siguiendo  la  antigua  nomenclatura , que  todas  las 
substancias  metálicas  se  han  dividido  hasta  aqui  en 
metales  y semimetales : en  la  primera  clase  se  co- 
locan los  cuerpos  que  tienen  los  caractéres  referi' 
dos,  y son  dúctiles  y maleables;  y en  la  segunda  á 
los  que  teniendo  los  caractéres  metálicos  carecen  de 
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ductilidad  y maleabilidad.  Los  primeros  se  subdívi-* 
den  en  perfectos  é imperfectos;  y se  llaman  per- 
fectos á aquellos  que  expuestos  á la  acción  del, fue- 
go no  sufren  alteración  alguna , corno  el  oro , pla- 
tina y plata ; é imperfectos  á los  que  expuestos  al 
fuego  se  oxigenan  ó reducen  á óxido , y pierden 
las  propiedades  metálicas,  como  el  cobre  ,4 hierro^ 
estaño  y plomo.  Desde  luego  se  echaa.de  ver  el  ’ 
poco  fundamento  de  semejantes  divisiones  y subdi- 
visiones seguidas  hasta  aquí;  porque  tan  simple  y 
perfecto  es  en  su  clase  el  oro  como  el  hierro , y tan 
metal  la  plata  como  el  zinc ; y en  este  concepto  he 
tenido  por  acertado  hacer  la  clasificación*  de  ellos 
sobre  otros  caracteres  mas  seguros  y fundados , for- 
mando de  todos  los  metales  un  género'  dividido  en 
tres  partes  ú órdenes,  que  son:  primero,  metales 
maleables  que  no  se  oxigenan  ni  sufren  alteración 
alguna  en  el  fuego.  Segundo,  metales  maleables 
que  se  oxigenan  al  fuego,  y pierden  la  brillantez 
metálica.  Tercero  , • metales  que  no’  son  maleables^ 
y se  oxigenan  fácilmente  al  fuego.  ' . 
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ORDEN  PRIMERO. 

MHahs  maleables  que  no  se  oxigenan  ni  sufrm 
alteración  alguna  en  el  fuego*  . 

ESPECIE  PRIMERA. 

Del  oro. 

El  oro , que  los  antiguos  llamaban  sol,  es  un  me- 
tal  amarillo  , brillante,  muy  pesado,  el  mas  malea- 
ble y tenaz  de  las  substancias  n\etál¡cas , -y^  que  solo 
se  disuelve  en  agua  regia  y ácido  muriárico  oxíge? 
nado.  Este  metal  se  encuentra  siempre  virgen  ó en 
estado  metálico ; pero  mezclado  comunmente  coa 
algo  .de  plajCa  , cobre  Expuesto  á un  fuego 
fuerte  se  fpnde  y se  volatiliza  algo  sin  sufrir  alter 
ración  alguna. 

La  disolución  de  oro  por  el  agua  regia  se  des- 
compone y precipita  por  el  álkalí  volátil  ó la  sal 
amoníaco,  y resulta  un  amoníato  de  oro,  ó el  oro 
fulminante,*  que  es  un  compuesto  de  setenta  y dos 
partes  de  oro,  diez  de  oxigeno, 'y  diez  y^ocho  de 
amoníaco,  que  detonan  muy  fuertemente  al  calor 
mas  lento.  La  causa  de  esta  detonación  tan  fuerte 
consiste  sin  duda  al  descomponerse  el  amoníaco  y el 
óxido  de  oro,  porque  el  hidrógeno  del  amoníaco  ro- 
ba al  óxido  de  oro  el  oxigeno  para  formar  el  agua; 
por  consiguiente  el  ázoe  queda  libre,;  y se  separa, 
y el  óxido  de  oro  reducido  á metal.  purOc 
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ESPECIE  SEGUNDA. 

De  la  platina. 

La  platina  un  metal  blanquecino,  el  mas 
pesado  de  las  substancias  metálicas,  muy  difícil  de 
fundir,  inalterable  al  fuego,  ayre  y agua,  y que 
solo  se  disuelve , como  el  oro , en  agua  regia  y ácido 
muriático  oxigenado. 

Este  metal  se  encuentra  con  su  brillantez  me- 
tálica en  pequeños  granos  maleables  como  si  fueran 
limaduras  de  hierro;  pero  mezclados  ó combinados 
con  algo  de  oro,  hierro  y arsénico.  Este  nuevo  me- 
tal no  tiene  uso  basta  ahora  en  la  Farmacia;  pero 
su  disolución  sirve  dé-reactivo  para  reconocer  la 
potasa  y distinguirlaílde  l4  sosa,  poique  ¿sta  no 
precipita  la  platina  , y la  potasa  sí. 


ISPECIE  TERCEJIA. 

' ' De  la  plata, 

Di  plata  6 luna ^ que  decían  los  antiguos,  es 
un  metal  blanco,  muy  dúctil  y tenaz,  y fácil  de 
tomar  un  hermoso  pulimento:  expuesta  á un  fuego 
fuerte  se  funde  y se  volatiliza  sin  alteración  alguna. 
Él  ácido  nítrico  es  el  único  que  oxida  fácilmente  la 
plata  y la  disuelve;  y forma  el  nitrato  de  plata  ó 
nitro  lunar,  que  es  el  reactivo  mas  fiel  para  des- 
cubrir y apreciar  la  cantidad  mas  pequeña  de  ácido 
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luuriático  que  se  encuentre  en  qualquiera  disolu- 
ción, y también  el  ácido  sulfúrico. 

Si  se  funden  los  cristales  de  esta  salj  resulta  la 
piedra  infernal  ó nitrato  de  plata  fundido,  de  que 
se  habló  en  el  capítulo  de  las  sales  neutras. 

Este  metal  se  encuentra  >con  su  brillantez  me-^ 
tálica  ó virgen , y mineralizado  ó combinado  con  eí 
arsénico,  oro,  cobre  &c. 

ORDEN  SEGUNDO. 

Metales  mole  alies  que  se  oxigenan  al fuego  y per  den 
la  brillantet  metálica. 

ESPECIE  QÜARTA. 

Del  cobre. 

ÍjI  cobre  , llamado  también  venus , es  un  metal 
roxo,  tenaz,  muy  alterable,  y que  calentado  á un 
fuego  fuerte  se  hace  ascua,  se  funde  y se  oxigena; 
combinado  con  el  ácido  sulfúrico  forma  el  sulfato 
de  cobre  ó piedra  lípiz,  y con  el  acético,  el  acetato 
de  cobre.  Este  metal  se  encuentra  puro  ó virgen  en 
la  naturaleza ; pero  lo  común  es  en  estado  de  óxi- 
do, y combinado  con  los  ácidos  sulfúrico , muriá- 
tico  y carbónico ; y también  mineralizado  por  el 
azufre,  formando  sulfuretos  de  cobre,  de  donde  se 
extrae  y beneficia.  Eli  sulfureto  de  cobre  y demas^ 
sulfuretos  metálicos  se  convierten  fácilmente  en  sul- 
fates, porque  el  azufré  se  combina  y satura  deboxi- 
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geno  átmosferico , y forma  el  ácido  sulfúrico  que  se 
combina  al  mismo  tiempo  con  el  cobre,  y demas 
metales  oxidados.  Todos  los  ácidos  disuelven  el  co- 
bre con  mas  ó menos  prontitud.  El  ácido  sulfúrico 
forma  con  el  cobre  el  sulfato  de  cobre  ó piedra  Ji- 
pi;?. ETnítrico  se  combina  con  mas  prontitud  con  el 
Cobre  , porque  este  metal  se  oxida  prontamente  á 
costa  del  oxígeno  del  ácido  nítrico.  El  ácido  acético 
tarda  mucho  mas  tiempo  en  combinarse  con  él , por- 
que este  ácido  ni  el  agua  no  oxidan  en  esta  ocasión 
al  cobre ; por  consiguiente  tiene  que  oxidarse  á cos- 
ta de  la  atmósfera  para  que  se  verifique  la  disolu- 
ción ó combinación  con  el  ácido  acético. 

El  cobre  se  combina  fácilmente  con  el  azufre 

y 

por  medio  de  la.  fusión , y forma  un  sulfureto  de 
cobre  artificial.  Si  se  ponen  láminas  de  este  metal 
entre  orujo , y se  rocía  con  vinaza  , que  es  una  es- » 
pecie  de  agua  pie,  ó se  le  añade  un  poco  de  vi- 
nagre, se  oxigena  mucho,  y forma  un  óxido  que 
se  combina  con  algo  del  ácido  acético ; se  raspa  y 
separa  la  parte  verde  de  las  láminas , y se  repite  la 
misma  operación  con  ellas  hasta  tener  la  cantidad 
que  se  quiera  : humedécese  lo  recogido  con  algo  de 
vinagre  aguado  para  hacer  una  pasta  que  se  mete 
en  cueros  , papeles  gruesos  ú otra  cosa  semejante. 
El  resultado  de  esta  operácion;  conocido  en  el  co-- 
mercio  xon  el  nombre  de  cardenillo , es  un  óxido  de 
cobre  muy  oxigenado  mezclado  con  ün  poco  de^ 
acetato  de  cobre,  el  qual  se  separa , si  se  quiere, 
por  medio  del  agua  que  disuelve  el  acetato  , y que- 
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da  como  Indisoluble  el  óxido  de  cobre  muy  oxi- 

El  cardenillo  del  comercio  suele  variar  en  las 
proporciones  del  óxido  y del  acetato ; pero  esto  con- 
siste en  la  mayor  ó menor  cantidad  de  vinagre  que 
suelen  añadir  los  fabricantes. 

■» 

ESPECIE  QUINTA. 

Dd  hierro. 

I 

El  hierro  es  un  metal  entre  blanco  y gris,  ma- 
leable y muy  tenaz  , elástico,  y que  tiene  la  pro- 
piedad particular  de  ser  atraído  por  el  imán , y po- 
derse convertir  en  otro  imán,  y también  la  de  in- 
flamarse quando  se  choca  con  un  pedernal. 

Este  metal  se  halla  nativo  ó virgen  en  la  na- 
turaleza , según  la  opinión  de  algunos  autores  que 
lo  han  hallado  en  grandes  masas  5 pero  otros  nie- 
gan su  existencia.  Lo  cierto  es  que  se  encuentra  al- 
gunas veces  en  estado  de  óxido  poco  oxigenado, 
pero  se  halla  con  abundancia  en  estado  de  óxido 
muy  oxigenado,  como  se  verifica  en  las  ematites, 
esmeril , almazarrón  y otras  infinitas  variedades  de 
esta  especie. 

El  ocre  es  también  el  hierro  muy  oxigenado, 
pero  combinado  con  una  tercera  parte  de  agua , y 
forma  un  hidrato  de  hierro  muy  oxigenado,  lo  qual 
se  demuestra  por  la  destilación  que  da  el  agua  que 
contiene  , y dexa  en  la  retorta  el  óxido  roxo  ó al- 
mazarrón. 
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También  se  halla  mezclado  el  hierro  muy  oxi- 
dado con  el  hierro  poco  oxidado  y como  sucede  en 
la  piedra  Imán. 

Igualmente  se  halla  el  hierro  muy  oxigenado 
mezclado  con  la  arcilla  en  diferentes  proporciones, 
y forma  las  tierras  marciales , conocidas  con  los  nomt 
bres  de  ¿^o/o  ¿íffticttico , tisTVct  ssll^du  Scc, 

JEl  hierro  se  halla  combinado  con  el  azufre  en 
dos  proporciones  constantes , formando  dos  sulfu* 
retos  diferentes ; es  decir , noventa  de  azufre  sobre 
ciento  de  metal,  como  se  verifica  en  las  marquesi“ 
tas , (jue  son  indisolubles  en  los  ácidos ; y sesenta 
por  ciento  de  hierro , en  cuyo  estado  se  disuelven 

en  los  ácidos. 

Finalmente , este  metal  se  halla  combinado  ó 
mineralizado  con  el  arsénico , fosforo , acido  sulfú- 
rico , carbónico  &c. 

El  hierro  expuesto  al  fuego  con  el  carbón  ü 
otras  substancias  combustibles  carbonosas  se  purifi- 
ca del  óxido  de  hierro  cj^ue  suele  contener , porque 
se  reduce  á metal , y se  combina  al  mismo  tiempo 
con  una  cortísima  cantidad  de  carbón  puro  > y for- 
ma el  acero , que  hecho  ascua  y metido  ¡en  aguá 
fría  adquiere  una  dureza  tan  extraordinaria  que 
destruye  la  agregación  de  todos  los  demas  metales, 
piedras  &c.  , cuya  propiedad  le  hace  ser  el  mas 
útil  para  las  artes.  Los  químicos  extrangeros  han 
logrado  convertir  en  corta  cantidad  el  hierro  en 
acero  por  medio  del  diamante ; lo  que  prueba  que 
esta  substancia  combustible  tan  estimable  se  com- 
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pone  de  carbón  puro , y que  basta  una  cortísima 
cantidad  de  carbono  para  reducir  el  hierro  al  estado 
de  acero,  como  se  demuestra  por  la  análisis. 

Si  el  hierro  se  reduce  á láminas  ó planchas 
delgadas , y se  limpian  perfectamente  por  medio 
del  ácido  muriático,  ó de  la  sal  amoníaco,  ü otros 
diferentes  medios  que  hay,  y se  pasan  por  un  baño 
de  estaño  fundido  con  las  precauciones  y temple 
que  indica  una  buena  práctica , resulta  la  hoja  de 
lata  que  nos  traen  los  ingleses ; cuyo  ramo  de  co- 
mercio les  debían  quitar  los  españoles , haciendo, 
como  pueden,  la  hoja  de  lata  con  mas  comodidad 
y perfección. 

Expuesto  el  hierro  á un  fuego  fuerte  se  funde; 
pero  se  oxida  fácilmente  á qualquiera  grado  de  ca- 
lor, y forma  eb  óxido  roxo  de  hierro  poco  oxige* 
nado  , llamado  impropiamente  azafran  de  marte 
astringente  ^ , 


I Hay  ua  medio  excelente 
para  conocer  el  grado  de  oxi- 
dación que  tenga  el  hierro  y 
todos  los  demas  metales  mez- 
clándolos con  un  poco  de  áci- 
do nítrico.  Si  no  se  descompo- 
ne el  ácido,  ni  hay  desprendi- 
miento de  gas  nitroso,  es  evi- 
dente que  el  metal  está  satura- 
do de  oxígeno,  ó ad  maxi-- 
mum  *,  pero  sí  el  ácido  se  des- 
compone, y se  notan  algunos 
vapores  roxos , se  descubre 


seguramente  que  el  metal  está 
poco  oxidado , ó ad  mínimum, 
y que  robó  al  ácido  todo  el 
oxigeno  que  necesita  para  satu- 
rarse. También  se  descubre  en 
las  disoluciones  el  grado  de 
Oxidación  que  tiene  el  hierro 
por  medio  de  los  álkalis ; pues 
si  está  muy  oxidado,  se  entur- 
bia y pone  de  color  roxo  ; y si 
está  poco  oxidado , de  color 
verde  , cuyo  carácter  esencial 
es  muy  apreciable. 


i 
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El  hierro  se  oxigena  fácilmente  con  el  contac- 
to del  ayre  y el  agua  hasta  el  primer  grado  de  oxi- 
dación , en  cuyo  estado  se  combina  con  el  acido 
carbónico ; pero  como  se  oxida  seguidamente  hasta 
su  saturación  por  el  oxigeno  atmosférico,  dexa  de 
ser  carbonato  de  hierro  , porque  no  es  disoluble 
por  el  ácido  carbónico  en  su  máximo  de  oxidación; 
por  consiguiente  el  resultado  es  el  azafr an  de  vnaY* 
te  aperitivo , u óxido  de  hierro  muy  oxigenado ; y 
no  un  carbonato  de  hierro , como  publican  la  ma- 
yor parte  de  los  químicos ; y esto  lo  observara  qoal- 
quisra  que  se  valga  del  acido  sulfúrico  o nítrico 

para  su  reconocimiento. 

Es  esta  regla  tan  segura  que  puede  servir  pa- 
ra saber  quando  la  operación  esta  concluida ; lo 
que  no  se  verifica  de  la  otra  manera. 

Los  ácidos  tienen  una  acción  extraordinaria  so- 
bre el  hierro  dividido  ; combinado  con  el  ácido 
sulfúrico  forma  el  sulfato  de  hierro  verde  ó poco 
oxigenado:  con  el  acético  un  acetato  de  hierro  muy 
oxigenado  ó vinagre  marcial : con  el  de  agallas  un 
agalato  de  hierro  muy  oxigenado  o tinta . con  el 
tártaro  soluble  el  tartrito  de  potasa  marcial  o tárta- 
ro marcial  soluble ; y con  el  crémor  de  tártaro  un 
íartrito  de  potasa  y de  hierro,  conocido  con  el  nom- 
bre impropio  de  extracto  de  marte  y y también  de 
peras  6 glóbulos  marciales  ^ cuyas  explicaciones  se 
dirán  en  los  capítulos  que  les  corresponda. 

El  hierro  dividido  puesto  en  agua  la  descom- 
pone después  de  algunos  días ; pues  se  observa  que 


\ 


FARMACEUTICA.  169 

se  separan  unas  ampollitas  de  ayre , que  recogidas 
en  una  campana  y bien  examinadas , se  descubre 
que  es  el  gas  hidrógeno : reconocido  luego  el  hier- 
ro , se  ve  que  ha  tomado  diferente  aspecto , que 
no  es  ya  dúctil  ni  maleable,  y que  ha  aumentado 
de  peso  , y por  último  que  se  ha  combinado  con  el 
oxígeno  del  agua  descompuesta;  por  consiguiente 
este  compuesto,  conocido  en  la  Farmacia  con  el 
nombre  de  etiope  marcial ^ es  el  hierro  poco  oxíge* 
nado  , ú óxido  de  hierro  ad  minimim.  ■ 

El  amoníaco  ó álkali  volátil  facilita  la  prime- 
ra oxidación  del  hierro,  y lo  reduce  , también  co- 
mo otras  varias  substancias , á óxido  negro  de  hier- 
ro , ó etiope  marcial.  •’  - , 

El  hierro  tarda  bastante  tiempo  por  estos  me- 
dios para  reducirse  á etiope  ü óxido  negro ; pero  se 
puede  obtener  con  prontitud  de  la  manera  siguien- 
te: se  mezclan  dos  partes  de  limaduras  de  hierro, 
y una  de  azafran  de  marte  astringente ; se  echan  en 
un  crisol,  que  se  tapa  bien,  y se  pone  á un  fuego 
suave  por  dos  horas ; resulta  de  esta  operación  que 
las  limaduras  quitan  parte  del  oxigeno  al  azafran 
de  marte  astringente  , y lo  reducen  al  estado  de 
etiope  marcial  ú óxido  negro , que  contiene  diez  y 
seis  por  ciento  del  oxigeno  , que  es  lo  que'  debe 
tener. 

La  potasa  pura  no  tiene  acción  alguna  sobre  el 
hierro,  como  lo  han  creído,  y creen  todavía  Four- 
croy  y otros  químicos , por  cuyo  motivo  la  tintura 
elástica  hecha  como  se  debe  , y traen  las  Fármaco- 
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peas  , no  suele  tener  la  menor  parte  de  hierro  di- 
suelto, como  se  demuestra  fácilmente  por  los  reac- 
tivos. Esta  es  la  causa  por  que  muchas  veces  no  ad- 
vierten los  profesores  los  efectos  tónicos  que  desean 
y debería  producir.  Sucede  algunas  veces  que  se 
descubre  algo  de  hierro  disuelto  en  dicha  tintura 
elástica  ; pero  esto  consiste  en  que  el  álkali  está 
mas  ó menos  saturado  de  ácido  carbónico  , cuyo 
carbonato  disuelve  algo  de  hierro;  pero  tan  débil- 
mente, que  se  precipita  poco  á poco,  y mucho  mas 
con  el  agua  ; ó porque  el  álkali  suele  contener  á 
veces  alguna  sal  neutra  extraña  que  disuelve  el 
hierro  formando  un  trísulo  ó sal  triple;  pero  el  ál- 
kali puro  no  lo  disuelve  de  ninguna  manera  , como 
lo  echará  de  ver  el  que  lo  observe  con  reflexión. 
Conocido  pues  el  defecto  de  la  tintura  elástica,  me 
parece  conveniente  indicar  un  método  seguro  de 
hacerla  para  que  produzca  los  efectos  que  desean  los 
profesores  sin  alterar  lo  esencial  del  medicamento. 

Para  conseguir  esto  se  toma  una  libra  de  po- 
tasa líquida  concentrada  que  tenga  siempre  un  mis- 
mo grado  de  concentración , y se  mezcla  con  tres 
onzas  de  tartrito  de  potasa  y de  hierro,  ó tintura  de 
marte  aperitiva ; se  dexa  en  quietud  por  un  dia  ó 
dos , y se  filtra  : resulta  de  esto  un  tartrito  de  po- 
tasa y de  hierro  con  mucho  exceso  de  álkali , con 
lo  que  se  logra  tener  siempre  un  medicamento 
constante  y eficaz, -que  tiene  la  superabundancia  de 
álkali  que  se  busca , y llena  perfectamente  las  in- 
dicaciones que  desean  los  médicos. 
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ESPECIE  SEXTA. 

Plomo. 

El  plomo  es  un  metal  tierno,  de  un  color  blan- 
quecino que  tira  á azul  , muy*  maleable , poco  te-^ 
naz , y elástico. 

Se  encuentra  este  metal  en  estado  de  óxido 
que  tiene  diferentes  aspectos , y también  combina- 
do con  los  ácidos  sulfúrico , fosfórico  , molíbdico  y 
carbónico;  pero  lo  común  es  halfarse  combinado  con 
el  azufre  baxo  la  forma  de  sulfureto  de  plomo , lla- 
mado galena  , de  donde  se  beneficia  y extrae. 

El  plomo  se  funde  con  un  calor  suave,  y se 
oxida  con  facilidad ; al  principio  toma  un  color  ne- 
gruzco , luego  amarillo , que  se  llama  mosicot , y 
últimamente  encarnado , que  es  el  minio  ó plomo 
saturado  de  oxigeno.  Si  quando  toma  el  color  ama- 
rillo se  leda  un  fuego  algo  fuerte,  se  vitrifica  y 
convierte  en  litargirio,  que  es  lo  mismo  que  el  que 
se  obtiene  del  plomo  que  se  emplea  en  la  copela- 
ción ó purificación  del  oro  y de  la  plata  , y se  conoce 
con  el  nombre  de  litargirio  de  oro  y litargirio  de 
^lata , siendo  siempre  un  óxido  de  plomo  vi- 
trificado. 

Si  al  plomo  recien  fundido  se  le  añade  poco  á 
poco  la  cantidad  necesaria  de  polvos  de  azufre,  se 
combinan  recíprocamente,  el  plomo  pierde  la  consis- 
tencia líquida  que  tenia,  y resulta  un  sulfureto  de 
plomo  de  color  negro,  que  se  conoce  en  la  Farma- 
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cia  con  el  nombre  impropio  de  piorno  quemado. 

Los  ácidos  atacan  y exercen  su  acción  sobre  el 
plomo  de  diferentes  maneras , y forman  las  sales 
neutras  que  no  se  usan;  á excepción  del  vinagre 
que  forma  con  los  óxidos  de  plomo  el  acetato  de 
plomo  o sal  de  saturno , y el  acetato  de  plomo  lí- 
quido conocido  con  el  nombre  impropio  de  ex- 
tracto de  saturno. 

Si  se  pone  el  plomo  en  láminas  delgadas  y en- 
roscadas en  espiral  al  vapor  del  vinagre  en  vasijas 
cerradas  que  esten  al  calor  del  estiércol  ú otro  calor 
semejante , se  oxida  con  el  oxigeno  del  agua  que 
se  descompone,  y forma  un  óxido  blanco  , el  qual 
se  combina  con  el  ácido  carbónico  evaporado  de 
una  parte  de  vinagre  que  se  descompone  , y forma 
el  carbonato  de  plomo  poco  oxigenado  ó albayalde 
puro  del  comercio.  Se  separa  el  carbonato  de  plomo 
de  las  laminas , y se  lava  bien  para  separarlo  de  al- 
gún grano  de  acetato  de  plomo  que  suele  formarse 
al  mismo  tiempo.  ■ 

El  albayalde  ó carbonato  de  plomo  hace  efer- 
vescencia con  los  ácidos,  cuya  propiedad,  junta  con 
lo  que  dexo  dicho,  manifiesta  con  evidencia  que 
dicho  albayalde  no  es  un  óxido  de  plomo , como 
han  publicado  y publican  actualmente  Fourcroy  y ' 
otros  químicos,  sino  un  carbonato  perfecto  de  plo- 
mo. El  albayalde  del  comercio  rara  vez  se  encuen- 
ira  puro,  pues  lo  mezclan  con  varias  tierras,  hasta 
punto  de  no  haber  encontrado  yo  en  él  un  átcmo  de 
carbonato  de  plomo ; por  cuyo  motivo  los  profeso- 
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res  racionales  de  Farmacia  no  lo  deben  comprar  sin 
examinarlo  antes  en  un  carbón  por  el  soplete,  que  re- 
duce  el  carbonato  á plomo , y dexa  las  tierras  sin 
alteración;  ó por  la  potasa  pura,  que  tiene  la  pro- 
piedad de  disolver  el  albayalde  puro,  y dexar  las 
tierras  como  indisolubles  en  ella.  Supuesto  pues  que 
el  albayalde  es  un  carbonato  de  plomo,  y que  son 
ciertos  los  inconvenientes  que  se  siguen  con  las  falsi- 
ficaciones de  dicho  albayalde  % debe  todo  profesor 
hacerlo  en  su  casa,  ya  sea  por  el  método  ordinario, 
ó por  la  via  húmeda^  de  la  manera  siguiente.  Se 
disuelve  el  plomo] en. ácido  nítrico  algo  débil,  y se 
descompone  por  el'carbonato  de  potasa;  de  lo  que 
resulta  que.  el  ácido  nítrico  se  une  á la  potasa , y el 
ácido  carbónico  al  óxido  de  plomo  poco  oxigenado: 
se  lava  bien. el;  precipitado,  y.se  guarda.  Este 
bonato  de  plomo,  obtenido  por  la  via.  húmeda, ^es 
igual  en  todo  ah  carbonato  de  plomo  que-  se  obtie- 
ne por  el  vapor  del  vinagre ; por  consiguiente  pue- 
de y debe  usarse  uno  por  otro. 

Los  óxidos  de  plomo  muy^  oxigenados  ó ad 
máximum , como  el  minio , oxigenan  el  ácido  mu- 
riático  , como  el  óxido  negro  de  manganesa. 

I Por  no  ser  bueno  el  aP  y al  cabo  no  poderlos  sacar 
bayalde  he  visto  hacer  algunos  buenos; como  igualmente  otras 
emplastos  con  mucho  trabajo,  varias  preparaciones» 
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ESPECIE  SEPTIMA,  . 

T>el  estaño. 

El  estaño  es  un  metal  blanco,  poco  elástico, 
tierno , tenaz  y poco  maleable  , y quando  se  dobla 
cruge  y ocasiona  un  ruido  ligero.  Este  metal  se  en- 
cuentra comunmente  en  estado  de  óxido  informe  y 
cristalizado , y también  combinado  con  el  azufre 
baxo  la  forma  de  siilfureto  de  estaño.  Expuesto  á 
un  fuego  suave  se  funden  y se  convierte  poco  á 
poco, en  un  óxido  de  color  gris;  pero  si  se  aumenta 
y continúa  el  fuego , se  vuelve  blanco , y se  conoce 
en  el  comercio,  después  de  bien  dividido,  con  el 
nombre  de  fotea.  Todos  los  ácidos  tienen  mas  ó 
menos  acción  sobre  este  metal , pero  sus  resultados 
no  tienen  uso  en  la  Medicina.  ^ 

^ El  se  liga  5 ó, amalgama  fácilmente  con 

el  mercurio  por  medio  del  calor  , ,cuyo  compuesto 
se  usa  todavía  por  algunos  médicos  con  el  nombre 
de  amalgama  de  estaño ; pero  este  y otros  com- 
puestos.semejantes  que  no  prestan  al  agua  virtud 
alguna, .como  se  cree , deben  desterrarse  de  la  Me- 
dicina , porque  la  nimia  credulidad  de  los  profesores 
hace  perder  inútilmente  el  tiempo  que  pudiera 
emplearse  eri  utilidad  de  los  pacientes  con  otros  me- 
dicamentos seguros. 
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ESPECIE  OCTAVA. 

Del  mercurio. 

El  mercurio  es  una  substancia  metálica  particu- 
lar, simple,  blanca,  muy  pesada,  opaca,  volátil,  y 
líquida  al  temple  regular  d,e  la  atmósfera.^  l 
Se  halla  esta  substancia  metálica  en>  estado  vir- 
gen ó de  metal,  y en  estado  de  óxido,  y combinado 
también  con  los  ácidos  sulfúrico  y muriático ; pero 
comunmente  se  encuentra  mineralizado  ó combina- 
do con  el  azufre  baxo  la  forma  de  un.  compuesto 
roxo  que  se  llama  sulfureto  de  mercurio , y se  co- 
noce con  el  nombre  de  cinabrio  nativo , de  quien  se 
separa  el  mercurio  por  la  destilación  de  la  manera 
siguiente. 

Se  pulveriza  el  cinabrio , se  mezcla  con  lima-^ 
duras  de  hierro , cal , potasa  ú otro  qualquiera.  cuer-^; 
po  que  tenga  mayor  afinidad  con  el  azufre:  se  po- 
nen en  una  retorta  de  vidrio  ó de  hierro se  coloca 
en  un  horno  de  reverbero,  se  le  aplica  un  reci- 
piente casi  lleno  de  agua,, y ,coniun;<fuego  fuerte 
se  volatiliza  todo  el  mercurio , que  se  condensaren 
el  recipiente.  . : - 

El  mercurio  expuesto  á un  fuego  lento  en  va- 
sijas de  figura  cónica,  cuyo  fondo  sea  perfectamen-^ 
te  plano,  y la  boca  muy  estrechaij.' se  oxigena  dés5. 
pues  de  mucho  tiempo  p y se  convierte  en  un  óxí«* 
do  algo  roxo , que  se  conoce  con' el  nombre  de  pre- 
cipitado per  se,  - ^ ; 
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SI  el  mercurio  se  pone  al  fuego  en  un  matraz 
ó retorta  con  ácido  sulfúrico,  y se  evapora  ó des- 
tila hasta  la  sequedad , resulta  que  el  mercurio  se 
oxida  por  el  oxigeno  del  ácido  sulfúrico,  y queda 
por  residuo  úna  especie  de  masa  blanca,  muy  cáus- 
tica y deliqüescente. 

Esta  .materia  echada  en  agua  hirviendo  se  des- 
compone ; la  mayor  parte  se  precipita  en  estado  de 
óxido  amarillo , llamado  iurhit  mineral  ^ que  retie- 
ne una  cortísima  cantidad  de  ácido  sulfúrico,  y la 
restante  queda  disueltai en  el  agua  por  medio  del 
dicho  ácido.  : i í noi  . . 

El  ácido  nítrico  y muriátko  forman  con  el  mer- 
curio las  sales  de  que  se  habló  en  el  capítulo  de  las 
sales  neutras. 

El  mercurio  se  mezcla  bien  con  el  azufre,  y 
resulta ’un  sulfureto  de  mercurio  negro;  que  se  co- 
noce con  el  nombre  vulgar  é Impropio  de  etiope 
mineraVy  znyo  compuesto  es  susceptible  de  adqui- 
rir una  combinación  perfecta  , sin  perder  su  estado 
metálico',  siempre  que  se  pongan  en  libertad  los  dos 
principios  por  el  calórico;  y entonces  resulta  un 
compuesto  roxo,  que  se  llama  cinabrio  artijícial  ó 
'vermellon. 

f Esta  substancia  metálica  se  divide  y mezcla  • 
también  perfectamente  en  un  mortero  con  azúcar, 
miél , goma  arábiga , manteca  , trementina  &c.  , y 
fórman^el  azúcar  vermífugo,  varias  píldoras  mercu- 
riales, ungüento  de  ^mercurio  &c.  Piensan  Four- 
croy  y otros  muchos  químicos  que  el  mercurio  se 
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oxida  en  dichos  compuestos , y forman  combinacio- 
nes particulares ; pero  padecen  una  grande  equivo- 
cación , porque  no  hay  oxidación  ni  combinación  al- 
guna , sino  una  mezcla  ó interposición  del  mercu- 
rio puro  entre  las  partes  integrantes  del  azúcar 
como  lo  demuestra  claramente  la  experiencia.  Si  el 
mercurio  estuviera  oxidado  y combinado , como  s© 
supone , en  el  azúcar , miel  y goma , no  se  presenta- 
ría ni  podría  presentarse  en  forma  metálica  con  sol© 
mezclarlos  ligeramente  con  un  poco  de  agua.  Igual- 
mente , si  estuviera  oxidado  y combinado  el  mer- 
curio con  la  manteca  y trementina,  no  se  presen- 
tara baxo  forma  metálica  con  liquar  estos  cuerpos  á 
un  fuego  lento  incapaz  de  desoxigenar  ó descom* 
poner  el  mercurio;  porque  de  una  y otra  manera  se 
presenta  el  mercurio  en  su  estado  metálico  , y esto 
prueba  que  el  mercurio  no  está  oxidado  ni  com- 
binado con  los  cuerpos  arriba  expresados,  sino  mez- 
clado mecánicamente.  El  color  gris  casi  negro  que 
comunica  el  mercurio  no  indica  oxidación  alguna, 
sino  una  división  extrema , como  se  verifica  con  el 
mercurio  quando  se  precipita  de  sus  disoluciones 
por  otras  substancias  metálicas , y quando  se  frota 
fuertemente  con  una  gamuza  ó paño,  que  se  negre- 
ce por  el  metal  que  se  pega  á ello,  sin  que  pueda 
decirse  que  se  han  oxidado  en  tan  leve  tiempo; 
porque  se  observa  que  frotado  ligeramente  lo  que 
parece  polvos  de  mercurio,  se  reúne  en  pequeños 
glóbulos  metálicos ; y sobre  todo , porque  puesto  en 
una  retorta  lo  que  dicen  que  es  óxido  , no  da  mas 
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que  mercurio  puro,  y nada  de  gas  oxigeno,  ni  áci- 
do carbónico,  aunque  se  destile  con  carbón,  lo  que 
demuestra  con  evidencia  que  el  mercurio  no  está 
oxidado. 

Este  metal  puro  es  muy  sensible  al  calórico, 
por  consiguiente  se  dilata  y condensa  fácilmente  ; y 
esta  gran  sensibilidad  es  la  razón  por  que  sirve  de 
base  para  los  termómetros.  Igualmente  el  mercurio 
es  mas  sensible  que  los  demas  cuerpos  á la  fuerza 
de  la  presión  atmosférica  , por  cuya  propiedad  se 
han  formado  los  barómetros  para  conocer  la  pesadez 
de  la  columna  de  ayre  que  gravita  sobre  ei  mercu- 
rio ; porque  quanto  mayor  es  el  peso  de  la  atmósfe- 
J'ít  que  gravita  sobre  él,  sube  mas  el  mercurio;  y 
por  el  contrario,  quanto  menor  es  la  presión  del 
ayre,  baxa  mas,  porque  tira  siempre  á equilibrarse 
con  la  atmosfera  que  tiene  sobre  sí;  por  esta  ra- 
zón sirve  para  medir  las  alturas,  como  dexo  ya 
explicado. 

El  mercurio  se  amalgama  ó combina  con  otras 
substancias  metálicas;  por  cuya  propiedad  suelen  Ies 
comerciantes  adulterarlo  con  plomo,  estaño  ó bis- 
•muto  ; pero  este  fraude  se  conoce  en  el  instante  que 
se  expone  un  poco  del  mercurio  en  una  cuchara  de 
hierro  á la  acción  del  fuego;  perqué  si  se  volatiliza 
todo,  es  señal  de  que  está  puro;  y si  dexa  algún 
residuo,  manifiesta  que  está  adulterado  y mezcla- 
do con  otras  substancias  metálicas.  Baxo  de  este 
principio  se  puede  purificar  el  mercurio  adulterado 
poniendo  la  materia  en  una  retorta,  para  que  por 
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medio  de  un  fuego  algo  fuerte  se  volatilice  y se-» 
pare  el  mercurio  de  las  demás  substancias  metálicas 
menos  volátiles  que  se  quedan  en  la  retorta. 

Sí  se  disuelve  el  mercurio  en  ácido  nítrico  frío 
muy  dilatado  como  se  dixo  en  el  capítulo  de  las  sa- 
les neutras , y se  precipita  por  la  sal  común  , resul- 
ta que  el  ácido  muriático  se  combina  con  el  óxido 
de  mercurio,  y forma  q\ precipitado  blanco  ó mu^ 
riato  de  mercurio  poco  oxidado , y el  ácido  nítrico 
queda  combinado  con  la  sosa  y disuelto  en  el  agua. 
Si  el  nitrato  de  mercurio  se  evapora  hasta  la  seque*» 
dad,  se  pulveriza  bien  en  un  almirez  de  vidrio  ó 
de  pórfido , y se  pone  en  una  cazuela  hasta  que  te- 
me á un  calor  lento  el  color  entre  roxo  y anaranja- 
do , resulta  el  óxido  de  mercurio  por  el  ácido  nítri* 
co  ó precipitado  rubio  / que  es  el  mercurio  muy  oxu 
genado  ú oxidado  ad  máximum  por  el  ácido  que  se 
ha  descompuesto;  del  qual  si  se  destilan  cien  gra- 
nos, da  noventa  y dos  de  azogue,  y ocho  de  gas 
oxigeno. 

ORDEN  TERCERO. 

Metales  ^quebradizos , que  se  oxigenan  fácilmente 

al  fuego. 

ESPECIE  NONA. 

Bel  zinc. 

Eil  zinc  es  un  metal  blanco  azulado,  volátil , que 
es  algo  maleable,  y se  compone  de  láminas  angos-» 
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tas.  Esta  substancia  metálica  se  encuentra  por  lo 
común  oxidada  y mezclada  con  arcilla  , hierro  y 
otras  substancias,  que  le  hacen  tomar  el  nombre  vul- 
gar de  piedra  c alaminar  ^ de  la  qual  hay  muchas 
variedades.  Se  encuentra  también  combinado  con  el 
ácido  sulfúrico,  con  el  qual  forma  el  vitriolo  blanco 
ó sulfato  de  zinc , y con  el  azufre  el  sulfureto  de 
zinc  llamado  hienda  6 falsa  galena, 

Quando  se  benefícian  las  minas  de  plomo  que 
tienen  blenda  ó azufre  combinado  con  zinc,  se  su- 
blima este  en  estado  de  óxido  ceniciento  impuro, 
y se  pega  á las  paredes  de  los  hornos  formando  in- 
crustaciones que  se  conocen  con  el  nombre  de  tuda, 
cadmía  y exj)odium  Gr^corum , y se  usa  para  las  en- 
fermedades de  ojos;  pero  en  atención  á su  impure- 
za seria  mejor  valerse  del  óxido  puro  de  zinc  ó flo- 
res de  zinc. 

El  zinc  del  comercio  contiene  siempre  algo 
de  cobre  y plomo,  y aun  á veces  algo  de  arsénico; 
y para  purificarlo  y separarlo  del  plomo  y cobre 
se  destila,  como  se  executa  con  el  mercurio,  y el 
cobre  y plomo  se  quedan  en  la  retorta. 

El  zinc  puesto  en  una  olla  ó crisol  á un  fuego 
algo  fuerte  se  funde  y se  inflama  con  una  llama  azul, 
y se  volatiliza  en  una  especie  de  copos  blancos,  que 
son  un  óxido  íixo  de  zinc , y se  conccen  con  les 

cay  nihil  blanco,  cuyo  óxido  puro  no  debe  mez- 
clarse , como  hacen  muchos  profesores,  con  otra  por- 
ción oxidada,  que  no  se  volatiliza  porque  suele  es4¿ 
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tar  mezclado  con  los  óxidos  de  oíros  metales  q^ue  le 
acompañan  casi  siempre.  j 

El  ácido  sulfúrico  bien  dilatado  se  combina 
con  el  zinc  puro  por  la  destilación,  y forma  el  sul- 
fato de  zinc  ó vitriolo  blanco  artificial ; y si  está 
sin  purificar  se  precipita  un.  polvo  negro,  que  los 
químicos  han  mirado  como  carbón;  pero  examinado 
bien  este  polvo  se  ve  que  es  el  cobre,  plomo  y ar- 
sénico, lo  que  indica  un  buen  medio  para  hacer  un 
sulfato  de  zinc  puro. 

Se  combina  también  con  la  mayor  parte  de  las 
substancias  metálicas,  particularmente  con  el  cobre, 
á quien  le  hace  temar  , según  las  proporciones, 
'iin  color  mas  ó menos  amarillo  que  se  distingue 
con  los  nombres  de  ore  de  Manhein^  tumbaga^  si^ 
milor  ére.  . - , 

ESPECIE  BECIMA. 

% 

‘ Del  antimonio. 

El  antimonio , llamado  stibiun , es  un  metal 
quebradizo,  de  color  plateado  bernioso^  y compues- 
to de  láminas  escamosas.  ' ' 

Esta  substancia  metálica  se  encuentra  por  lo 
común  mineralizada  ó combinada  con  azufre  , for« 
mando  un  sulfureto  de  antimonio , conocido  Con 
los  nombres  de  antimonio  crudo  ó mina,  de  anti- 
monio  i se  usa  en  la  Farmacia  para  hacer  muchos 
medicamentos  de  la  mayor  importancia , y per  tan- 
to es  necesario  describir  los  caracteres  de  este  sul- 
fureto , y conocer  sus  propiedades. 
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. El  siilfureto  negro  de  antimonio,  ó antimonio 
crudo , es  un  compuesto  de  antimonio  y azufre, 
quebradizo,  de  color  aplomado  exteriormente , y 
por  lo  interior  adornado  de  estrias  resplandecientes 
á manera  de  agujas , reunidas  por  lo  comiin  del  cen- 
tro á la  circunferencia.. 

Se  encuentran  algunas  variedades  de  esta  mina, 
que  se  diferencian  por  la  cantidad  de  azufre  que 
contienen,  y por  estar  mezclado  ó combinado  con 
otras  substancias  metálicas. 

Los  medicamentos  que  se  hacen  con  el  antimo- 
nio crudo  para  la  Medicina  son  vidrio  de  antimo- 
nio^ hígado  de  antimonio^  azafran  de  metales  y an- 
timonio  diaforético  usual  lavado  y sin  lavar , nitro 
estibiadoy  kermes  mineral , azufre  dorado  de  anti- 
monio , régulos  de  antimonio  simple  , marcial  y jo- 
vial y antimonio  diaforético  marcial  y antihéctico  de 
Poterio  , tártaro  emético , manteca  de  antimonioy 
cinabrio  de  antimonio  y mercurio  de  vida,  bezodr^ 
dico  mineral  y jovial , y otros  que  no  se  usan  ya  en 
la  Medicina. 

El  sulfúrelo  de  antimonio  y 6 antimonio  crudo 
pulverizado,  expuesto  á un  fuego  lento  en  una  ca- 
zuela pierde  poco  á poco  todo  el  azufre,  y el  anti- 
monio se  oxigena  , y resulta  un  óxido  de  antimonio; 
pero  si  en  lugar  de  separar  todo  el  azufre,  se  vola- 
tiliza solo  la  mayor  parte,  lo  qual  se  conoce  quan- 
do  toma  un  color  de  ceniza,  y se  funde  luego  á un 
fuego  fuerte  en  un  crisol , resulta  una  especie  de 
vidrio  trasparente  de  color  de  jacinto,  que  llaman 
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oxido  de  antimonio  suljurado  witrijicado , ó vulgar- 
mente nidrio  de  antimonio.  Se  reconoce  si  está  ó no 
bien  fundido  removiéndolo  con  una  varita  da  hierro; 
y quando  está  bien  trasparente  se  echa  ó vierte  sobre 
una  lámina  de  cobre  algo  caliente.  Suele  suceder  al- 
guna vez  que  no  se  vitrifica  bien  por  haber  perdido 
el  sulfure to  que  tenia ; pero  este  defecto  se  corri- 
ge inmediatamente  añadiéndole  un  poco  de  mina, 
de  antimonio ; pues  según  la  cantidad  de  sulfureto 
que  contienen  , asi  resultan  vidrios  mas  ó menos 
opacos  ^ Se  ve  por  esta  operación  que  el  calórico 
separa  por  sí  solo  el  azufre,  y facilita  al  mismo 
tiempo  la  oxigenación  del  antimonio  ; pero  el  nitro 
ayudado  del  calórico  descompone  el  azufre,  y oxi- 
gena el  antimonio  con  mayor  prontitud  y perfec- 
ción. Se  sigue  de  esto  que  la  descomposición  del 
antimonio  se  hará  con  proporción  á la  cantidad  de 
nitro  que  se  emplee;  esto  es,  si  no  se  emplea  el 
nitro  necesario  para  la  descomposición  completa, 
quedará  una  parte  de  azufre  sin  descomponerse;  y 
si  se  echa  mas  cantidad  que  la  necesaria , quedará 
parte  de  él  sin  alteración , como  se  verá  en  las  pre- 
paraciones que  siguen.  ^ ' 1 ^ 

Si  se  mezclan  partes  iguales  de  polvos  de  an- 
timonio crudo  y nitro  , y se  echan  á cucharadas  en 
una  olla  ó crisol  hecho  ascua , se  hace  una  fuerte 

> I El  vidrio  de  antimonio,  loscrisoles,  y puede  servir aca- 
exáminsdo  con  el  rigor  del  ar-  so  para  la  ti*asparencía  que  ad- 
te, manifiesta  casi  siempre  un  quiere  el  vidrio,  y el  sulfureto 
poco  de  alúmina  que  extrae  de  para  darle  ei  color  de  jacinto- 
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detonación , y se  funde  seguidamente  toda  la  ma- 
teria : se  saca  entonces  del  fuego , y se  dexa  enfriar. 
Todo  el  compuesto  queda  dividido  en  dos  partes: 
la  inferior  es  compacta , uniforme  , reluciente  y da 
color  de  hígado , que  es  de  donde  ha  tomado  el 
nombre , y se  conoce  con  el  nombre  vulgar  de 
gado  de  antimonio  , \i  óxido  de  antimonio,  sulfurado 
semivitrijicado  s y la  parte  superior  es  mas  ó menos 


esponjosa  y de  diferente  color. 

La  teoría  de  esta  operación’ consiste  en  que  to- 
do el  ácido  nítrico  del  nitro  que  se  emplea  se  des- 
compone. El  oxígeno  de  dicho  ácido  se  combina 
con  parte  del  azufre  y con  el  antimonio ; por  con- 
siguiente descompiiesto  el  ácido  nítrico,  queda  libre 
la  potasa.  Este  álkali  se  combina  en  parte  con  el 
ácido  sulfúrico , formado  por  la  combustión  del  azu- 
fre , y.  parte  con  el  azufre  que.  no  había  sufrido  al- 
teracioir  alguna, 'cuyo  sulfureto. disuelve  el  antL 
moñio,  y forma  con  ellos  el  sulfato  de  potasa  y el 
sulfureto  de  potasa  ó hígado  de  azufre  antimoma- 
do.  El  resultado  pues  de  estas  descomposiciones  y 
nuevas  combinaciones  es^  que  el  hígado  de  anti- 
monio es  una  combinación  de  antimonio  poco  oxi- 
dado con  una  cantidad  de  azufre  mucho  menor  que 
la  que  tenia  antes,  y las  escorias  se  componen  de 
sulfato  de  potasa  y sulfureto  de  pbtasa  antimoniadOf 

El  hígado  de  antimonio,  obtenido  de  esta  ma- 
nera , contiene  siempre  algo  de  tártaro  vitriolado  é 
hígado  de  adufre ; pero  se"  le  priva  fácilmente  de 
dicha  substancia  pulverizándolo  y lavándolo  en  agua 
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caliente  hasta  que  salga  el  agua  insípida.  Este  hí- 
gado, lavado  ó purificado  de  las  substancias  extra- 
ñas, da  el  azafran  de  metales^  ü óxido  de  antimo- 
nio sulf  urado  semivitrijic ado  puro. 

Si  en  lugar  de  mezclar  partes  Iguales  de  anti- 
monio crudo  Y nitro,  como  acabo  de  decir , se  mez- 
clan tres  partes  de  nitro  y una  de  antimonio  , y se 
echan  á cucharadas  en  un  crisol  enroxecido  ó he- 
cho ascua  , resulta  que  todo  el  azufre  se  quema  u 
oxigena,  y el  antimonio  se  oxida  ú oxigena  mucho 
hasta  ponerse  blanco  y reducirse  á antimonio  dia- 
forético ú óxido  de  antimonio  oxigenado  ad  maxi^ 
mum.  También  se  puede  obtener  el  antimonio  dia- 
forético con  antimonio  puro  y nitro ; pero  en  este 
caso  sobran  dos  partes  de  nitro,  ^porque  no  tiene  que 
oxigenar  azufre  alguno  , y solo  al  antimonio. 

La  teoría  es  igual  á la  de  la  preparación  ante- 
cedente; pero  como  entra  mayor  cantidad  de  nitro, 
sucede  que  el  oxigeno  del  ácido  nítrico  basta  para 
quemar  todo  el  azufre  y convertirlo  en  ácido  sul- 
fúrico , el  qual  se  combina  con  la  potasa  que  que- 
da libre  del  nitro.  Al  mismo  tiempo  que  esto  se 
verifica , el  antimonio  se  combina  también  con  el 
oxigeno  del  ácido  nítrico , y de  la  atmósfera  , y se 
convierte  mediante  la  calcinación  en  un  verdadero 
óxido  blanco  muy  oxigenado  mezclado  con  el  tár- 
taro vitriolado  que  se  ha  formado,  con  la  potasa 
que  ha  quedado  libre  después  de  saturado  el  ácido 
sulfúrico , y á veces  con  algo  de  nitro  que  no  se 
ha  descompuesto.  Este  resultado  se  llama  antimo- 

TOMO  I.  AA 
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filo  didJoTstico  sin  Id'vUT  y o Jund^fits  de  'ELoítou^ 
que  usan  algunos  médicos;  pero  si  el  óxido  de  an- 
tinionio  se  separa  y purifica  de  todas  las  substancias 
salinas  referidas  por  medio  del  agua,  queda  un 
do  blunco  de  uutiYYionio  ad  fnuxiYyiuw,  ^ llamado  im- 
propiamente untimonio  diaforético  usual»  Lüs  lava- 
ciones, que  han  servido  para  purificar  el  antimonio 
diaforético  , conservan  en  disolución  algo  del  mis- 
mo oxido  blanco  de  antimonio  por  medio  de  la  po- 
tasa libre  que  suelen  contener ; pero  se  precipita 
poco  a poco  en  un  polvo  blanco  muy  fino  , que  lla- 
man impropiamente  perlada  ^ cerusa  de  an- 

iimonio , y magisterio  de  antimonio» 

Si  se  evaporan  las  lociones  ó el  agua  que  ha 
separado  las  sales  que  tenia  el  óxido  blanco  de  an- 
timonio, se  obtiene  el  tártaro  vitriolado,  mezclado 
por  lo  común  con  algo  de  potasa  , y el  nitrato  de 
potasa  , y se  conoce  con  el  nombre  impropio  de  wz- 
tro  estibiado.  Sucede  muchas  veces  que  dicho  an- 
timonio diaforético  toma  un  color  amarillento;  pero 
esto  no  consisrte  en  estar  mal  preparado,  sino  en  el 
hierro  que  suele  contener  el  antimonio  ; por  cuyo 
motivo  será  siempre  mejor  el  que  se  haga  con  el  an- 
timonio puro  y nitro. 

La  potasa  tiene  una  acción  tan  particular  sobre 
el  su!  fu  reto  de  antimonio,  que  resulta  de  su  mezcla 
el  famoso  kermes  miherai.  Para  obtener  este  medi- 
camento se  cuece  en  agua  la  cantidad  de  potasa  y 
antimonio  crudo  que  pide  la  Farmacopea  Hispana, 
se  filtra  el  licor  bien  caliente,  y se  dexa  enfriar.  A 
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proporción  que  se  va  enfriando  se  precipita  una 
substancia  roxa , que  es  el  kermes;  se  separa  por 
medio  de  un  filtro  , se  lava  muchas  veces  hasta  que 
el  agua  salga  insípida , y se  guarda  para  el  uso.  Se 
puede  obtener  mas  kermes , si  se  quiere , cociendo 
varias  veces  el  licor  restante  como  previene  nues- 
tra Farmacopea,  y se  procede  á la  separación  y la- 
vación como  la  primera  vez.  En  este  caso  se  deben 
juntar  todos  los  precipitados  para  que  los  efectos 
sean  siempre  idénticos  y constantes. 

Asi  como  es  fácil  obtener  el  kermes  por  la  mez- 
cla antecedente , es  difícil  sin  embargo  tenerlo  siem>- 
pre  uniforme  , porque  la  proporción  del  calórico, 
la  diferente  cantidad  de  agua , tiempo  de  la  decoc- 
ción &c,  lo  suelen  hacer  variar  algo  en  sus  efectos; 
por  cuyo  moti\^o  debería  formarse  un  buen  método 
general  y constante  para  preparar  este  medicamento 
que  produxera  siempre  iguales  efectos.-  ^ i. 

La  teoría  de  este  compuesto  es  bastante  com- 
plicada , y consiste  enervarías  descomposiciones  y 
nuevas  combinaciones  que  veremos  seguidamente. 
La  potasa  ó nitro  fixo  se  combina  con  el  azufre  del 
antimonio , y forma  el  sulfúrete  de  potasa  ó híga- 
do de  azufre : este  nuevo  compuesto  descompone 
el  agua , y resulta  que  su  oxigeno  se  combina  con 
el  antimonio  y con  eh azufre;  con  el  primero  forma 
un  óxido  de  antimonio  ad  mínimum  , y cen  el  se- 
gundo el  ácido  sulfúrico , «el  qual  se  combina  con 
la  potasa,  y forma  el  sulfato ^de  potasa  qué  he  ma- 
nifestado en  las  lecciones  que  di  ^n  el  exército  de 
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Gibraltar.  El  hidrógeno  del  agua  que  ha  quedado 
libre  se  combina  con  el  azufre  y forma  el  hidróge- 
no sulfurado,  que  en  parte  se  evapora,  como  lo 
demuestra  el  ol^r  hediondo  que  despide , y la  ma- 
yor parte  se  combina  con  el  óxido  de  antimonio  ad 
mínimum  y y form^  el  hidro-sulfureto  de  antimonio. 
Este  hidro- sulfureto  no  es  soluble  en  agua  ; pero  la 
potasa  facilita  su  disolución,  y aun  la  aumenta  mu- 
cho el  calórico  ; por  consiguiente  el  hidro-sulfiireto 
de  antimonio  j)Qco  oxidado  ó kermes , se  va  precipi- 
tando á^proporcion  que  se  va  enfriando  el  líquido 
ó pierde  el  calórico  que  lo  tenia  disuelto.  Mientras 
,se  verifican  estas  metamorfosis,  el  sulfiireto  de  po- 
tasa que  se  formó  al  principio  disuelve  también  al- 
go del  antimonio  oxidado , y forma  un  sulfureto  de 
potasa  antimoniado , que  permanece  en  disolución 
después  que  se  precipita  el  kermes.  El  líquido  que 
ha  depositado  el  >kermes  contiene  hidro-sulfu re- 
to de^  antimonio  , sulfureto  de  potasa  antimonia- 
da,  sulfato  de  potasa  y potasa  libre. 

Si  se  echa  un  ácido  en- esta  lexía  compuesta, 
sucede  qué:  se  combina  con  la  potasa  , que  tenia  en 
disolución' el  kermes , y se  precipitan  luego  se  com- 
bina con  la  potasa  del  sulfureto  de  potasa  aníimo- 
niado ; por  consiguiente  el  azufre  que  estaba  di- 
suelto por  la  potasa  se  precipitar  como  indisoluble, 
y al  mismo  tiempo  el  antimónio  íóxidado  que  esta- 
ba disuelto  por  el  suifureto  de  potasa^’ase  lava.bien 
el  precipitado,  y sé  guarda.  El  resultado  de  esta 
descomposición  por  los  ácidos  es  un  médicamente 
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Ikmaclo  impropiamente  azufre  dorado  de  aniimo- 
nio  , que  se  compone  de  hidro-sulfureto  de  antimo^ 
nio , Y de  oxido  de  antimonio  sulfurado.  En  confir- 
mación de  la  teoría  que  acabo  de  exponer  se  pue- 
de formar  el  kermes  con  mas  simplicidad  de  esta 
manera.  Se  toma  el  tartrito  de  antimonio  , el  mu- 
riato de  antimonio,  ú otra  qualquiera  disolución  de 
antimonio  poco  oxidado , y se  le  añade  el  ácido 
hidrógeno  sulfurado,  y resulta  que  este  ácido  he- 
diondo se  combina  con  el  óxido  de  antimonio , con 
quien  tenia  mayor  afinidad , y se  precipita  un  ver- 
dadero kermes  ó hidro-sulfureio  de  antimGnÍQ,  Pura 
comprobar  aun  mas  estos  hechos  , y quitar  las  du- 
das que  puedan  tener  los  químicos  y farmacéuticos 
acerca  de  este  medicamento,  se  pondrá  en  una,  re- 
torta al  fuego  los  kermes  obtenidos  por  el  método 
primero  y segundo  que  dexo  referidos  perfectamen- 
te secos;  y resulta  un  poco  de  agua  formada  por 
el  oxigeno  del  antimonio,  y por  el  hidrógeno  del 
hidro-sulfureto , y en  la  retorta  queda  el  azufre 
combinado  con ‘el  antimonio , baxo  la  formado  un 
sulfureto  de  antimonio. 

No  hay  duda  que  hay  mucha  analogía  al  pa- 
recer entre  el  kermes  y el  azufre  dorado  de  autí^ 
monio  ; pero  se  diferencian  en  que  el  kermes  qs  un 
Jiidr o- sulfureto  de  antimonio  , y el  azufre  dorado 
de  antimonio  es  un  hidr o sulfureto  ae  antimonio 
mezclado  con  algo  de  óxido  de  antimonio  sulfurado'^, 
^por  consiguiente  no  debe  usarse  uno  por  otro  como 
acostumbran  algunos  profesores  poco  instruidos  en 
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la  verdadera  teoría , y poco  escrupulosos  en  mate-» 
rias  tan  delicadas. 

Para  confirmación  de  esto  mismo  he  examinado 
varios  kermes  que  han  trabajado  algunos  boticarios 
para  los  drogueros , y he  visto  que  es  una  mezcla 
de  diferentes  cosas  que  se  apartan  mucho  del  ver- 
dadero kermes.  El  páblico  juzgará  mejor  que  yo  sí 
esta  especie  de  hombres  merecerá  mas  bien  el  nom- 
bre de  envenenadores  que  de  profesores. 

^ También  se  puede  obtener  el  kermes  por  la 
Via  seca  de  la  manera  siguiente:  se  mezcla  la  po- 
tasa y sulfureto  nativo  de  antimonio,  se  funde  en 
un  crisol  íi  otra  vasija  semejante,  se  dexa  enfriar  la 
materia,  se  remuele  en  un  mortero,  y se  cuece  con 
la  cantidad  necesaria  de  agua;  últimamente,  se  fil- 
tra el  licor  caliente,  y se  procede  en  lo  demas  co- 
mo en  la  preparación  del  kermes  por  la  via  húme- 
da. Aunque  la  teoría  de  este  kermes  es  igual  al 
primero  y á otros  diferentes  que  traen  algunos  au- 
tores, suele  notarse  alguna  pequeña  diferencia  en 
el  color  y finura,  por  cuyo  motivo  repito  que  én 
España  deberla  hacerse  siempre  por  la  Farmacopea 
Hispana , que  es  la  que  debe  servir  de  norma,  pues 
baxo  de  este  concepto  lo  recetan  los  médicos. 

Dexo  dicho  que  la  mina  de  antimonio  se  com- 
pone de  azufre  y antimonio,  y que  se  descompone 
el  zufre  y oxida  el  antimonio  por  el  calórico  y ni- 
tro : pero  si  á la  mezcla  que  se  hace  del  nitro  y an- 
timonio se  le  añade  una  substancia  carbonosa , co- 
mo el  tártaro  ú otra  semejante , resulta  que  la  par- 
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te  carbonosa  quita  al  antimonio  el  oxígeno  que  to- 
ma del  nitro  y de  la  atmósfera , y por  consiguiente 
queda  reducido  á metal  puro,  que  es  lo  que  en 
Farmacia  se  conoce  con  el  nombre  de  régulo  de  an- 
timonio simple. 

También  puede  obtenerse  el  regulo  de  antimo- 
nio por  medio  de  otros  metales  que  tengan  mayor 
afinidad  con  el  azufre,  como  sucede  al  hierro,  es- 
taño &c. ; bien  es  verdad  que  por  este  medio  re- 
tiene siempre  alguna  cosa  del  mismo  hierro , por  cu- 
yo motivo  se  le  da  el  nombre  de  régulo  de  antimo-^ 
nio  marcial.  Para  hacer  este  compuesto  se  funde 
la  mina  de  antimonio  con  hierro  y una  corta  can- 
tidad de  nitro,  y resulta  que  parte  del  azúfrese 
descompone  por  el  nitro  en  los  términos  que  queda 
ya  explicado,  y otra  parte  sexombina  con  el  hier- 
ro, que  es  lo  que  forma  las  escorias,  juntamente 
con  algo  del  sulfúrete  de  antimonio,  y del  sulfato 
de  potasa  que  se  formó  con  el  ácido  sulfúrico  y po- 
tasa del  nitro , y la  mayor  parte  del  antimonio  que- 
da libre  y mezclado  con  algo  de  hierro , que  es  lo 
que  constituye  el  régulo  de  antimonio  marcial.  Este 
compuesto  se  hace  mejor  fundiendo  directamente 
el  régulo  de  antimonio  con  el  hierro. 

El  régulo  de  antimonio  jovial  se  hace  fundien- 
do dicho  régulo  marcial  con  el  estaño  , y resulta  una 
unión  ó aligación  de  las  dos  substancias  metálicas, 
que  sirve  para  hacer  el  antihéctico  de  Poíerto, 

Dichos  régulos  mezclados  con  nitro  y puestos 
al  fuego,  como  se  hace  con  el  antimonio  diaforéti- 


192  FILOSOFIA 

co  simple  y usual.,  se  oxigenan  y convierten  en 
unos  óxidos  que  llaman  impropiame^ite  antimonio 
diaforético  marcial  y antihéctico  de  Poterio,  Para 
hacer  pues  el  antimonio  diaforético  marcial' se  pul- 
veriza el  régulo  de  antimonio  marcial  juntamente 
con  las  escorias,  se  mezclan  con  tres  partes  de  nitro, 
y se  ponen  al  fuego  por  una  hora  en  un  crisol  íi 
olla  para  que  se  haga  la  detonación  y se  calcinen, 
y luego  se  procede  á la  separación  de  las  sales  en 
los  mismos  términos  que  se  verifica  en  el  antimonio 
diaforético  usual. 

La  teoría  de  este  compuesto  es  quien  puede 
darnos  á conocer  su  naturaleza.  El  ácido  nítrico  del 
nitro  se  descompone:  su  oxígeno  se  combina  con 
las  dos  substancias  metálicas  y con  el  azufre,  y los 
convierte  en  óxidos  metálicos  y en  ácido  sulfúrico: 
la  potasa  del  nitro  que  ha  quedado  libre  se  com- 
bina en  parte  con  el  nuevo  ácido  sulfúrico , y for- 
ma el  tártaro  vitriolado,  y parte  queda  libre.  El 
resultado  pues  de  estas  descomposiciones  y nuevas 
combinaciones  es  una  mezcla  de  antimonio  y hierro 
oxidados,  de  potasa  y sulfato  de  potasa , y algo  de 
nitro  que  queda  por  lo  común  sin  descomponerse. 
La  lavación  quita  y separa  todas  las  substancias  sa- 
linas referidas;  por  consiguiente  el  residuo,  que  es 
el  antimonio  diaforético  marcial  ú óxido  de  antimo- 
nio y de  hierro,  es  un  compuesto  de  óxido  de  an- 
timonio y de  hierro  muy  oxigenados  por  el  nitro. 

El  antihéctico  de  Poterio  es  una  composición 
análoga  á la  anterior;  se  hace  liquando  juntos  en  un 
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crisol  partes  Iguales  de  regulo  de  antimonio  marcial 
y estaño;  se  dexan  enfriar  y se^ muelen;  se  mezcla 
luego  con  tres  partes  de  nitro;  se  echa  la  materia 
poco  á poco  en  un  crisol  ú olla  hecha  ascua , y se 
dexa  calcinar  por  una  hora.  Se  lava  después  en 
agua  caliente  hasta  que  salga  insípida,  se  saca  el 
residuo  y guarda  para  el  uso.  La  teoría , aunque 
es  muy  complicada  al  parecer , es  la  misma  que  k 
del  antimonio  diaforético  marcial ; pero  el  resulta- 
do , llamado  impropiamente  antihéctico  de  Poterio, 
es  un  compuesto  de  loí' óxidos  de  antimonio  * hierro 
y estaño^  que  son  los  tres  metales  que  lo  com- 
ponen. 

Las  substancias  salinas  obran  de  diferentes  ma^ 
ñeras  sobre  el  antimonio  mas  ó menos  oxidado;  pe- 
ro el  tartrito  acídulo  de  potasa  es  quien  forma  con 
dicho  antimonio  poco  oxidado  una  sal  neutra  parti- 
cular compuesta  de  un  ácido  y dos  bases,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  tartrito  de  potasa  y de 
antimonio  f ó tártaro  emético  y estibiado. 

Las  fórmulas  que  traen  los  autores  para  hacer 
este  medicamento  tan  importante  y esencial  son  di- 
ferentes: unos  emplean  el  vidrio  de  antimonio,  otros 
el  hígado  de  antimonio  y azafran  de  metales,  otros 
uno  y otro  &c, ; pero  creyendo  el  gran  Bergman 
que  era  imposible  ó muy  difícil  tener  dichas  bases 
en  un  grado  constante  de  oxidación , y que  el  íiii 
de  los  medicamentos  es  que  sean  siempre  unifor- 
mes , se  valió  del  mercurio  de  vida  ó polvos  de 
algarot  , indicado  ya  por  Macquer,  y obtuvo  una 
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sal  neutra  que  produxo  siempre  unos  mismos  efec- 
tos; pero  no  conoció  que  el  antimonio  adquiere 
constantemente  dos  solos  grados  de  oxidación,  que 
son  veinte  y dos  de  oxigeno  sobre  ciento  de  metal 
el  primero;  y el  segundo  treinta  sobre  ciento  poco 
mas  o menos.  Para  hacer  pues  este  medicamento  se- 
gún Bergman  se  toma  el  mercurio  de  vida  y el  cré^ 
mor  de  tártaro  correspondiente ; se  cuecen  en  una 
vasija  de  vidrio  ú otra  semejante  de  barro  bien  vi- 
driada, con  cierta  cantidad  de  agua , hasta  que  el 
acido  tartaroso  se  haya , combinado  y saturado;  se 
filtra  y se  avapora  en  un  vaso  evaporatorio  de  vh 
drio  hasta  la  película , y se  pone  en  un  Jugar  fres- 
co para  que  cristalice:  se  separan  los  cristales,  y se 
procede  seguidamente  con  el  residuo  en  los  térmi- 
nos que  queda  dicho  en  el  capítulo  «.de  las  sales 
neutras.  En  lugar  del  mercurio  de  vida, -que  es 
bastante  caro  , puede  hacerse  el  tártaro  emético  con 
el  vidrio  de  antimonio  ó el  azafran  de  metales  y el 
crémor  de  tártaro  según  las  fórmulas  de  nuestras 
Farmacopeas,  y sale  igual  en  todo  al  liechu  con  el 
mercurio  de  vida.  n > 

Para  conocer  bien  que  el  tártaro  emético  cris- 
talizado es  siempre  un  tartriio  de  jpotasa  y de  an* 
timonio  ^oc o oxigenado  ó ad  minimum , de  quaíquie- 
ra  manera  que  se  prepare,  es  indispensable  explicar 
su  teoría  y demostrarlo.  El  mercurio  de  vida  es 
un  óxido  de  antimonio  poco  oxigenado,  que  se 
combina  con  el  ácido  tartaroso  del  crémor  de  tárta- 
ro, y forma  un  tartrito  de  potasa  y de  antimonio, 
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que  se  cristaliza  en  cristales  de  quatro  y ocho  ca- 
ras. El  tártaro  emético  hecho  con  el  vidrio  de  an- 
timonio y azafran  de  metales , en  quienes  el  antimo- 
nio está  poco  oxidado  ó ad  minimun,  como  el  mer- 
curio de  vida , da  el  mismo  tartrito  de  potasa  y de 
antimonio  poco  oxidado,  y cristalizado  también  en 
cristales  tetraedros  y octaedros;*  pero  como  en  el 
vidrio  de  antimonio  y azafran  de  métales  está  el 
óxido  de  antimonio  mezclado  ó combinado  con  mas 
ó menos  sulfureto  de  antimonio , es  necesario  cris'- 
talizar  precisamente  el  tártaro  emético , y volverlo 
á disolver  en  agua  destilada,  filtrarlo  frió  y cristali- 
zarlo hasta  .que  esté  puro  y libre  del  sulfureto,  y de 
otro  qualquiera  cuerpo  extraño  que  esté  mezclado 
con  él.  Esta  explicación  manifiesta  con  evidencia 
que  el  tártaro  emético  no  debe  evaporarse  hasta  la 
sequedad,  como  acostumbran  los  boticarios  empíri- 
cos, porque  ocasiona  mucha  variedad  en  sus  efectos, 
á causa  de  que  la  parte  pura  y uniforme  del  tárta- 
ro emético  se  mezcla  con  mas  ó menos  cantidad  de 
las  substancias  extrañas  que  pasan  en  la  primera  fil- 
tración , y deben  quedarse  en  el  agua  madre  que 
resulta  después  de  la  cristalización  del  tártaro  emé- 
tico ; por  el  contrario , el  antimonio  muy  oxidado  6 
ad  máximum , como  el  antimonio  diaforético  usual 
ya  referido  combinado  con  el  crémor  de  tátaro  for- 
ma otra  especie  de  sal  neutra  muy  diferente,  in- 
cristalizablo  &c.  , con  lo  que  se  confirma  de  nuevo 
que  el  antimonio  poco  oxidado,  en  donde  quiera 
que  se  halle  , produce  siempre  con  el  crémor  de 
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tártaro  un  tartrito  de  potasa  y antimonio  poco  oxi- 
dado, que  es  lo  que  me  he  propuesto  probar  sobre 
un  medicamento  de  los  mas  hercycos  que  tiene  la 
Medicina. 

Las  proporciones  que  contiene  cada  cien  partes 
de  tartaio  emético  cristalizado  y preparado,  como 
dexo  expuesto,  son  treinta  y seis  partes  de  tartrito 
de  potasa,  cincuenta  y quatro  de  tartrito  de  anti- 
monio y diez  de  agua,  poco  mas  ó menos.  No  se 
debe  reponer  este  medicamento  ni  otros  muchos  sin 
haberlos  probado  antes  por  los  reactivos  correspcn* 
dientes,  para  asegurarse  de  su  perfección. 

La  manteca  de  antimonio  descrita  en  el  fo- 
lio 130,  puesta  con  ácido  nítrico , se  disuelve  en 
el , y se  reduce,  después  de  separarse  mucho  gas 
nitroso,  á un  licor  que  tira  á amarillo.  Esta  disolu- 
ción , evaporada  hasta  la  sequedad,  y mezclada  con 
nuevo  acido  nítrico,  no  se  disuelve  como  la  prime- 
ra vez  por  estar  el  antimonio  muy  oxidado 5 pero 
sin  embargo  se  evapora  de  nuevo  hasta  la  sequedad, 
y se  repite  esto  mismo  hasta  tercera  vez.  El  residuo 
se  calcina  por  media  hora  a un  fuego  algo  fuerte, 
y resulta  un  óxido  blanco  muy  oxigenado  , llamado 
hszoardico  minerah  La  separación  del  gas  nitroso 
que  sucede  en  la  disolución  de  la  manteca  de  an- 
timonio por  el  ácido  nítrico,  es  una  prueba  eviden- 
te de  que  el  antimonio  estaba  poco  oxidado,  y que 
el  ácido  nítrico  pierde  una  parte  de  su  oxigeno.  Los 
químicos  modernos  creen  que  en  esta  operación  el 
ácido  muiiático  se  apodera  del  oxigeno  del  ácido 
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nítrico  y forma  el  agua  regia ; pero  si  esto  fuera  asi, 
el  ácido  muriático  no  puede  estar  oxigenado,  como 
se  cree  generalmente  y lo  indica  la  misma  nomen- 
clatura química  , sino  en  el  estado  de  ácido  muriá- 
tico común ; pues  si  estuviera  oxigenado  ó satura- 
do de  oxigenó,  no  se  oxigenaria  mas  ni  se  descom- 
pondria  el  ácido  nítrico , sino  que  se  combinaria  con 
él  sin  descomposición  alguna ; y descomponiéndose 
es  preciso  convenir  en  que  el  antimonio  es  el  que 
estaba  poco  oxidado  ,^y  llega  al  máximo  de  oxige- 
nación por  el  oxigeno  que  roba  al  ácido  nítrico. 

El  bezoárdico  jovial  y otras  preparaciones  se- 
mejantes de  antimonio  no  se  usan  ya  en  la  Far- 
macia , por  cuyo  motivo  no  me  detengo  en  su  ex- 
plicación. ' ’ 


ESFECIE  UNBECIMA.  t ^ | 

Del  arsénico^ 

El  arsénico  es  un  metal  simple , brillante , de 
color  ceniciento  obscuro,  opaco,  y que  despide  un 
olor  fuerte  de  ajos  mediante  el  calor.  ^ 

Esta  substancia  metálica  se  encuentra  comun- 
mente en  estado  de  óxido , y también  mineralizada 
ó combinada  con  el  azufre  y otras  substancias  metá- 
licas, y con  el  oxigeno  en  forma  de  ácido  arsenicali 
por  consiguiente  es  necesario  recurrir  al  arte  para 
tenerlo  en  estado^  metálico.  Para  conseguir  esto  se 
toma  el  arsénico  blanco  molido  , se  echa  en  un  ma- 
traz con  el  sebo  correspondiente , se  coloca  en  un 
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baño  de  arena,  se  le^pohe  su  cabeza  ciega, y se  le 
da  un  fuego  lento  al  principio,  y se  aumenta  poco 
á poco  hasta  que  todo  el  arsénico  se  haya  sublima- 
do en  forma  de  metal. 

Esta  substancia  expuesta  al  ayre  y al  calor  se 
oxida  con  mucha  prontitiid , y despide  el  olor  de 
los  ajos',  qíie  es  el  carácter  distintivo  y esencial  de 
dicho  metal.  / ; r ■ ‘ 

El  óxido  de  arsénico  es  particular,  por  qiianto 
es  el  único  que  es  cáustico , que  se  disuelve  ea 
agua , y se  combina  con.  las  substancias  metáli- 
cas puras. 

Si  el  óxido  blanco  de  arsénico  se  destila  con 
seis  partes  de  ácido  nítrico,  le  quita  su  oxigenó,  y 
se  convierte  en  ácido  arsenical , y el  gas  nitroso  se 
volatiliza.  El  ácido  arsenical  se  vitrifica,  y no  es 
volátil  como,  el  óxido  de.  arsénico , por  cuya  pro- 
piedad pueden  separarse  fácilmente  estas  dos  subs-* 
í anclas. 

El  arsénico  Manco  se  combina  con  el  azufre, 
y resulta,  según  el  grado  de  calor  que  se  le  da, 
un  compuesto  .amarillo  ó roxo.  Sí  es  amarillo  se  le 
da  el  nombre  de  oro f intente  ú oxido  de  arsénico 
sulfurado  amarillo  ; y si  es  roxQ , se  nombra  rejal^ 
gar  ú óxido  de  arsénico  sulfurado  roxo.  ViQnsan  al- 
gunos químicos  que  la  variedad  del  color  consiste 
en  la  diferente  cantidad  de., -azufre;  pero  la  expe- 
riencia manifiesta  que  consiste  solamente  en  la  pro- 
porción del  calórico , porque  se  puede  convertir  un 
óxido  en  .otro  sin  adición  ni  disminución  de  azufre. 
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El  bismuto,  cobalto,  manganesa,  nicliél,  mo» 
libdena  y tunsteiia  no  tienen  uso  conocido  en  la 
Farmacia , por  cuyo  motivo  no  refiero  aqui  sus 
propiedades,  las  que  pueden  ver  aquellos  á quie- 
nes interese  en  los  autores  de  Química  que  tratan 
de  estas  substancias. 

Bien  quisiera  manifestar  en  este  lugar  un  mé- 
todo general  de  conocer  el  estado  en  que  se  hallan 
las  substancias  metálicas  en  la  naturaleza , y de  se- 
pararlas unas  de  otras  quando  se  hallan  mezcladas 
ó combinadas  seis  y mas  en  una  mina,  como  he  he-- 
cho  ligeramente  con  las  tierras ; pero  seria  necesario 
alargarme  demasiado,  por  cuyo  motivo  lo  dexaré 
para  otra  ocasión  en  que  describa  los  caracteres  ge- 
nerales y particulares  de  todas  las  substancias  metá- 
licas conocidas  j mf  inteiito-por  ahora  no  es  mas  que 
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e da  el  nombre  de  reyno  vegetal  á todos  los 
cuerpos  orgánicos  prendidos  á la  tierra  ú otro  cuer- 
po , que  no  tienen  movimiento  propio  ni  sensibili- 
dad, y que  atraen  de  la, tierra  y de  la  atmósfera  el 
alimento  necesario  para  su  conservación  y propa- 
gación. 

La  parte  de  historia  natural , que  ensena  á co» 
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ilocer  y distinguir  científicamente  los  individuos  del 

reyno  vegetal , se  llama  Botánica. 

La  vegetación  es  una  operación  de  la  natura- 
leza , por  la  qual  los  vegetales  descomponen  las 
substancias  que  atraen  de  la  tierra  y de  la  atmós- 
fera por  medio  de  sus  vasos  u órganos  generales  y 
particulares , y las  reducen  á los  principios  propios 
y peculiares  de  cada  planta  \ Luego  que  los  vege- 
tales pierden  la  vida  ó acción  interior  que  perfec- 
ciona y termina  la  vegetación,  se  siguen  natural- 
mente otros  movimientos  que  destruyen  y descom- 
ponen los  principios  inmediatos  que  hablan  adqui- 
rido durante  su  vida,  y forman  nuevos  compuestos. 
Estas  descomposiciones  naturales  se  conocen , hace  al- 


I Por  esta  definición  se  ve 
claramente  que  el  tártaro  vi- 
triolado , nitro  , yeso  y demas 
sales  y principios  que  se  en- 
cuentran en  las  plantas  no  son 
extraidas  de  la  tierra  # como 
piensan  el  gran  Macquer,  Four^ 
croy  y otros  químicos ; sino  que 
se  forman  por  la  descomposi- 
ción que  ocasiona  la  vegeta- 
ción ó a''CÍon  Interior  del  ve- 
getal mediante  el  agua,  ayre, 
iuz  &:c.  Para  comprobar  esto 
mismo , y que  la  tierra  solo 
sirve  de  punto  de  apoyo , he 
sembrado  salsolas  y otras  plan- 
tas en  esponjas  y vidrio  moli- 
do, las  he  regado  con  agua  des- 


tilada hasta  su  total  incremen- 
to ; las  he  examinado  luego 
por  la  vía  seca  y húmeda , y 
he  obtenido  los  mismos  prin- 
cipios que  adquieren  natural- 
mente en  la  tierra.  Ademas  de 
esto  he  regado  otras  plantas 
con  disolución  dilatada  de 
sai  común  y sosa  , y no  he 
encontrado  luego  en  el  exa- 
men de  ellas  la  menor  parte 
de  dichas  sales.  Todo  lo  qual 
confirma  que  se  descomponen 
los  principios  que  adquieren 
las  plantas , y se  forman  los 
que  les  son  particulares  , que 
es  lo  mismo  que  sucede  en  ios 
animales. 
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gunos  siglos,  con  el  nombre  genérico  de  fermentación. 

La  fermentación  es  un  movimiento  intestino 
que  se  excita  entre  las  partes  integrantes  y consti- 
tuyentes de  los  vegetales  y animales  mediante  el 
calor, ayre  y agua,  del  qiial  resulta  una  descom- 
posición de  las  partes  constitutivas,  y una  nueva 
combinación  que  hace  mudar  de  naturaleza  al  cuer- 
po que  lo  padece.  = 

Los  productos  que  resultan  de  la  fermentación 
ó movimiento  intestino  que  sufren  entre  sí  los  ve- 
getales son  diferentes;  por  cuyo  motivo  todos  los 
químicos  y farmacéuticos  han  distinguido  tres  es- 
pecies de  fermentación,  que  son  vinosa  6 espirituo* 
sa , acida  ó acetosa  y y pútrida  ó alkalina.  La  fer- 
mentación vinosa  es  aquella  que  da  por  resultado 
un  licor  trasparente  y espirituoso,  que  se  llama  vi- 
no , del  qual  se  obtiene  el  alcohol  ó espíritu  de  vi- 
no , como  se  dirá  en  su  lugar.  La  ácida  es  aquella 
que  produce  un  licor  agrio  ó que  aguza  los  dien- 
tes , y se  llama  vinagre.  Y á la  tercera  se  le  da  el 
nombre  áQ putrefacción  6 fermentación  pútrida  por- 
que da  mucho  amoníaco  mezclado  regularmente 
con  gas  hidrógeno  sulfurado  y fosforado  &c. , que 
r es  la  causa  del  mal  olor  que  despiden  todos  los 
cuerpos  que  se  pudren 

X Suelen  notarse  algunas  nes  , parque  entonces  ^habría 
anomalías  y complicación  de  casi  tantas  especies  de  fcrmen- 
productos  en  las  fermentado-  tacion  , quantos  son  los  cuer- 
nes  referidas ; pero  no  por  eso  pos  que  las  sufren, 
deben  alterarse  dichas  dlvlsio-  > 

TOMO  I.  CC 
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; Para  qüe  se  verifiquen  pues  estas  tres  fermen- 
taciones ó metamorfosis  de  unos  principios  en  otros 
es  necesario  por  una  parte  la  presencia  del  ayre, 
agua  y calórico,  y por  otra  que^  los  cuerpos  ten- 
gan ciertos  principios  particulares  capaces  de  dichas 
alteraciones,  sm  cuyas  circunstancias  no  tienen  lu- 
gar líís  fermentaciones  referidas.  Es  positivo  que 
ningún  cuerpo  puede  sufrir  las  alteraciones  anun- 
ciadas , si  no  fhay  cierto  grado  de  calor  sobre  cero; 
pues  este  principio  es  el  que  introduciéndose  en  los 
cuerpos  pone  en  movimientQ  las-partes  integrantes 
y constituyentes , y muda  sus  atracciones  , 

La  falta  ó ausencia  de  este  cuerpo , es  decir, 
las  substancias  azucaradas,,  mucosas  y animales  ex- 
puestas á un  frió  excesivo , que  es  lo  mismo  , hace 
que  se  preserven  sin  sufrir  las  fermentaciones  vino- 
sa, acida  y pútrida,  como  lo  observa  en  parte  ei 
vulgo  quando'' guarda  „ en  invierno  los  animales 
muertos  por  doce  y mas  dias,  siendo  asi  que  en  ve- 
rano no  se  pueden  conservar  dos. 

Erayre  es  tan  esencial  para  las  dichas  fermen- 
taciones como  Jo  es  elí calórico,  pues  sin  su  presen- 
cia y absorción  no  se  verifica,  como  es  debido,  nin- 
guna de  las  fermentaciones , lo  que  se  observa  en  el 
vacío  y en  toda  vasija  quo  no  tenga  ayre  atmosfé* 
rico  ni  comunicación  con  él. 

El  agua  es  otro  cuerpo  tan  esencial  como  el 

t-’  ií.-  í. 

I El  grado  de  calor  regu-  te  grados,  para  la  acida  de  ca- 
lar y necesario  para  la  fermen-  torce  i veinte  y seis,  y para  la 
tacion  vinosa  es  de  doce  á vein-  pútrida  de  quatro  á catorce.  / 
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calórico  y el  ayre , pues  sin  ella  no  obran  estos  dos 
agentes  poderosos  sobre  los  cuerpos.  En  compro- 
bación de  esta  verdad  se  observa  diariamente  que 
toda  substancia  vegetal  y animal  seca  ó privada  de 
la  humedad  siiperflua  * no  sufre  fermentación  al- 
guna , aunque  medie  mucho  ayre  y calor.  De  todo 
lo  dicho  se  infiere  claramente  que  la  fermentación 
no  tiene  lugar  si  no  concurren  á un  mismo  tiempo 
el  ayre,  agua  y calórico,  que  es  lo  primero  que 
me  propuse  demostrar. 

La  segunda  circunstancia  es  quedas  fermenta-* 
ciones  se  originan  de  ciertos  principios  particulares 
que  sirven  de  base  principal ; v.  gr.  la  vinosa  y 
ácida  del  principio  azucarado  y mucoso,  y la  pú- 
trida de  la  substancia  glutinosa,  y demas  que  par- 
ticipan de  ázoe.  Esto  es  tan  demostrable,  que  sin 
el  principio  azucarado  y mucoso  no  se  verifica  la 
fermentación  vinosa  ni  la  ácida;  y aunque  la  pu- 
trefacción la  padecen  todos  los  cuerpos  orgánicos,^ 
con  todo  ; es  una  observación  constante  que  la  subs- 
tancia glutinosa  y vegeto  animal,  y otras  en  cuya 

V í - ^ . tf.  ■ . - : .i}  '■  'í 

I Eaxo;de  estos  principios  Ies#  cqmo  las  pasas,  higos,  > 
está  fundada  la  costumbre  de  yerbas  , tomates  , raíces  &c.; 
conservar  las  substancias  ani-  pero  si  á todas  estas  suBstan- 


iftales  libres  y' exentas  de  toda  cías  se  les  restituye  ¿l  agúa  que 
alteración,  pTiyátidoles  de  la)  ^perdieron  por  la  desecación,* 
humedad,  .como /sucede  á las  empieízan  Inmedlaíamenjtie;  á, 
carnes  secas , vulgarmente  ce-  sufrir  la  acción  ó fermenta-^ 
ciñas,  la  cola , pastillas  de  cal-  clon  que  les  es  propia  en  ra- 
dos , cueros  &c.  Lo  mismo  su-  zon  de  los  principios  constí- 
cede  á las  subslánclas  vegeta-  -^tutivos.  ' ‘ j J f 
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composición  entra  el  ázoe , son  las  que  se  pudren 
mas  prontamente,  y tienen  los  caractéres  que  se 
han  atribuido  á la  verdadera  putrefacción  ó fer- 
mentación alkalina.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  es 
necesario  confesar  que  la  putrefacción  , asi  animal 
como  vegetal , é igualmente  las  demas  fermentacio- 
nes tienen  muchos  y diferentes  grados  que  hasta 
ahora  no  se  han  examinado  con  la  exactitud  y es- 
crupulosidad que  se  requiere,  y penden  sin  duda 
de  la  diferencia  y proporción  de  los  principios  que 
deben  formarlas  &c. 

Supuesto  que  el  calórico,  ayre  y agua  son  ne- 
cesarios para  que  los:  cuerpos  que  constan  de  cier- 
tos^ principios  particulares  sufran  las  fermentacicnes 
referidas,  se  sigue  que  según  las  proporciones  del 
ayre,  agua  y calor,  y la  cantidad  de  principios  que 
contenga  un  cuerpo  , será  pronta  ó lenta  , perfecta? 
ó imperfecta,  y débil  ó vigorosa  la  fermentación,* 
como  se  demuestra  por  el  exemplo  siguiente.  To- 
dos'saben  .que  la  uva  es  el  fruto  en  que  los  princi- 
pios? est^n  mas  proporcionados  que.  en  ningún,  otroi 
cuerpo  para  la  fermentación  vinosa  y acetosa ; y asi 
se'  ve  que  aunque  se  hacen  especies  de  vino  y vi- 
nagre con  muchas  substancias  que  contienen  el  prin- 
cipio azucarado  y mucoso,  como  las  manzanas , pe- 
ras , remolachas , cerezas  &c. , ninguno  puede  com- 
pararse en  sus  qualidades  con  éKqúe'  se  saca  de 
las  uvas.  Sucede  muchas  veces  con  las  mismas  uvas 
que  el  principio  azucarado  no  está  en  la  debida 
proporción  para  una^per^ecta  fermentación,  ya  sea^ 
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por  no  haber  madurado  el  fruto  ó tener  mucha  hu- 
medad , ó ya  por  tener  poca,  en  razón  del  principio 
azucarado  , por  haber  estado  en  la  planta  mas  tiem- 
po que  el  necesario,  ó en  otro  lugar  en  que  el  ay- 
re  y el  calor  las  hayan  privado  de  la  humedad;  por 
consiguiente  si  hay  exceso  de  humedad,  la  descom- 
posición y fermentación  es  tarda  y débil , y el  pro- 
ducto floxo  y poco  espirituoso,  por  estar  muy  di- 
latada la  parte  azucarada;  por  el  contrario,  si  el 
mosto  ó zumo  de  las  uvas  contiene  mucho  azúcar, 
se  descompone  solamente  aquella  cantidad  que  está 
en  proporción  con  el  agua  y demas  principios;  por 
conseqüencia  queda  una  cantidad  disuelta  en  lo  fer- 
mentado sin  descomponerse ; y esta  es  la  causa  por 
que  muchos  vinos,  que  llaman  vulgarmente  ran- 
r/o i- , son  dulces ; defecto  muy  notable,  porque  el 
carácter  del  buen  vino  no  debe  ser  dulce  &c.  Lo- 
mismo  sucede  respectivamente  con  las  otras  dos 
fermentaciones.  ^ 

Demostrado  ya  que  las  fermentaciones  verda- 
deras y perfectas  dependen  precisamente  de  ciertas 
proporciones  de  los  principios  referidos,  resta  ahora 
saber  su  teoría,^  y observar  lo  que  sucede  en  cada' 
una  de  dichas  fermentaciones,  y conocer  sus  resul- 
tados. Todos  saben  que  la  fermentación  vinosa,  se 
hace  tomando  el  zumo  de  las  uvas,  de  manza- 
nas &e. , y poniéndolo  en  una  vasija  que  quede  al- 
gún tanto  vacía  : á pocos  dias  empieza  un  movi- 
miento intestino  que  se  aumenta  por  grados  hasta 
que  suena  y hierve  al  parecer ; el  líquido  aumenta. 
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de  volumen  por  la  separación  del  gas  ácido  carbó- 
nico , y se  enturbia  mucho  por  las  substancias  ex- 
trañas que  suben  á ocupar  la  superficie.  Mientras 
dura  la  fermentación  se  desprende  mucho  gas  áci- 
do carbónico  mezclado  con  algo  de  alcohol  y hume- 
dad que  resultan,  y ocasiona  un  ruido  violento  y 
tumultuoso.  Luego  que  el  principio  azucarado  va 
acabando  de  descomponerse  cesan  todos  los  fenóme- 
nos que  van  indicados:  el  líquido  pierde  su  sabor 
y densidad,  las  partes  glutinosa  y mucosa  &c.  que 
ocupaban  la  superficie  se  precipitan , y se  conocen 
'con  el  nombre  ¿Q^heces  ^ y el  líquido  queda  claro, 
trasparente  y espirituoso;  á pesar  de  que  tiene  en 
disolución  la  parte  extractiva  y oíros  principios  del 
vino  que  no  se  han  descompuesto  ni  separado;  y 
ademas  el  alcohol  y algo  de  vinagre  formado  ac- 
cidentalmente por  la  combinación  de  un  poco  de 
alcohoLcon  ,el  oxigeno  atmosférico  h Este  nuevo 
compuesto,  llamado  'vino,  se  separa  luego  de  las 
heces,  que  es  una  especie'  de  levadura  para  el  vi* 
no  , y se  trasiega  á otra, vasija,  en  donde  continua 
una  'fermentación  insensible  que  hace  deponer  de 
tiempo  en  tiempo  nuevo,  sedimento,;  del  qual  es 
necesario  privarle  para  que  los  vinos  adquieran 
mayor  perfección , y se  conserven  mucho  tiempo.  , 
La  formación  del  ácido  carbónico  yr* alcohol  en' 
la  fermentación,  vinosa  consiste  , según  Lavoisier, 

- . . ■ - i!  j i.-  ^ 

I ’ Este  es  el  origen  del  vi-  pre  en  más  6 menos  cantidad 
hagre  que  contienen  casi  siem-  los  vinos  y aguardientes. 
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en  la  descomposición  del  agua;  esto  es,  el  oxígeno 
se  combina  con  el  carbón  del  azúcar  , y forma  el 
ácido  carbónico^;  y eLhidrógeno  con  el  aceyte  de 
la  substancia  azucarada  forma  el  alcohol;  pero  des- 
pués que  ha  hecho  nuevos  experimentos  ha  muda- 
do la  teoría  , y opina  que  eLazucar  se  compone  de 
hidrógeno  , carbón  y oxígeno  , cuyos  principios  es-? 
tan  enrunarespécie  de  equilibrio  que  no  constituyen 
el  agua  , ácido  carbónico  y aceyte  que  deberían 
formar  ; y que  el  movimiento  de  esta  operación 
ocasiona -quef  el. oxígeno  se  combine  con :üna.  parte 
de  carbon^^  y forme: el  ácido  carbónico  ,:  y el  hidró- 
geno á'  otrac  parte  de  carbón  , y forme  el  .alcohol. 
He  sentado  que  el  ayre  es  precisamente  necesario 
para  qiie^  se  verifique  la  fermentación ; y según  la 
explicación  de  iXavoisier  y otros  químicos^  no  hace, 
papel  alguno  , . siendo  asi  que  no  puede  negarse  que 
se  combina  en  parte  con  los  cuerpos  queXeímentani? 
como  puede  observarlo  qualquiera.  Mucho-  podía 
decir  sobre  este  particular,  pero  seria  alargar  los 
elementos  con  hipótesis  semejantes  á las  de  Lavoi- 
/sier  y otros  , porque  hasta  ahora  nadie  ha  podido 
formar  el  azúcar  con  el  oxígeno , carbón  é hidró- 
geno ; y mientras  los  principios  de  los  cuerpos  no 
se  demuestren  analítica  y sintéticamente,  siempre 
habrá  lugar  para  hipótesis  y nuevas  teorías.  ' b 
La  fermentación  ácida  se  puede  verificar  de 
muchas  maneras  según  los  químicos  mó’d'étnbé.  Se- 
gún unos  se'  puede  hacer  con  el  mucilago  Ó almi- 
dón desleído  con  agua  caliente  y.  tártaro.  Chaptal 
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dice  que  convirtió  en  vinagre  el  agua  saturada  de 
ácido  carbónico  expuesta  al  ay  re.  Scheele  declara 
que  obtuvo  vinagre  con  leche  y alcohol ; pero  yo 
no  he  obtenido  hasta  ahora  con  estos  compuestos 
un  vinagre  que  tenga  todas  las  propiedades  del  que 
se  saca  de  los  licores  que  han  sufrido  la  fermenta- 
ción vinosa.  Para  la  fermentación  ácida  se  necesita 
mayor  calor  que  para  la  fermentación  vinosa , co- 
mo queda  dicho ; y este  cuerpo  promueve , me- 
diante la  absorción  del  oxigeno  de  la  atmósfera,  un 
movimiento  con  el  qual  el  líquido  aumenta  su  tem- 
peratura y se  enturbia  , sin  que  haya  desprendi- 
miento de  gas  ácido  carbónico , porque  parte  de 
las  substancias  que  tenia  disuelto  el  vino  se  hacen 
indisolubles.  Luego  que  se  ha  completado  la  fer- 
mentación ácida  ü oxigenación  del  alcohol  cesa  el 
movimiento  y el  calor , se  precipita  la  parte  ex- 
traña del  vinagre  que  estaba  disuelta  en  el  vino  , y 
el  licor  queda  casi  claro,  y mezclado  con  algunos 
cuerpos  que  le  impiden  que  sea  trasparente  del  to- 
do. El  resultado  de  esta  fermentación  es  un  ácido 
vegetal,  ó el  hidrógeno  y carbón  del  alcohol  com- 
binados con  el  oxigeno  de  la  atmósfera  que  tiene  en 
disolución  la  mayor  parte  de  los  principios  que  te- 
nia el  vino;  pero  esta  teoría  necesita  confirmarse  to- 
davía por  otros  químicos  ^ 

I Parece  positivo  que  en 
la  fermentación  vinosa  se  des- 
compone la  parte  azucarada 
solamente , y eil  la  acetosa  se 


oxigena  el  alcohol  para  con- 
vertirse en  vinagre , y que  los 
demas  principios  del  vino  se 
mantienen  sin  alteración  , co- 
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La  fermentación  pútrida  consiste , como  queda 
dicho  en  las  otras  dos , en  descomponerse  los  prin- 
cipios inmediatos  de  los  cuerpos,  y formarse  otros 
nuevos  ^ que  se  separan  por  lo  común  en  estado 
de  gas : tales  son  el  amoníaco , ácido  carbónico, 
gas  hidrógeno  sulfurado  , gas  hidrógeno  fosfora* 
do  &c. ; y queda  por  residuo  úna  substancia  negra 
y untuosa , que  se  conoce  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  mantillo. 

Explicado  ya  lo  que  es  la  vegetación  y la  aná-‘ 
lisis  natural  que  sufren  los  vegetales  y animales 
después  de  su  muerte  , se  sigue  manifestar  todos 
los  principios  que  se  hallan  formados  en  las  plantas 
mediante  los  vasos  ü órganos  generales  y parti- 
culares. 

Todos  los  vegetales  examinados  hasta  aquí  dan 
cierto  numero  de  principios  que  convienen  en  los 


liio  lo  manifiestan  los  reacti- 
vos; pero  i pesar  de  semejan- 
te demostración  la  verdadera 
fermentación  acetosa  no  se 
verifica  sin  la  presencia  de  di- 
chos principios ; por  cuyo  mo- 
tivo es  necesario  indagar  la 
causa  de  estas  anomalías  para 
aclarar  de  una  vez  las  ideas 
poco  exactas  qué  ha  habido 
basta  aqui  sobre  las  fermen- 
taciones. ’ 

I Según  la  definición  que 
dexo  sentada  de  la  fermenta- 
ción , creerán  sin  duda  muchos 
TOMO  I. 


que  la  descomposición  de  las 
piritas  ó sulfuretüs  de  hierro 
y de  otros  cuerpos  del  reyno 
mineral  pertenecen  i esta  cla- 
se ; pero  si  se  reflexiona  que 
los  principios  vegetales  y ani- 
males se  descomponen  de  tal 
suerte  que  se  destruyen , y no 
pueden  volverse  á formar  de 
nuevo,  y que  los  de  las  piri- 
tas, V.  gr.  el  azufre:,  se  redu- 
cen fácilmente  al  nuevo  esta- 
do que  tenian  antes  , se  verá 
claramente  que  no  tiene  rela- 
ción una  Operación  con  otra. 
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caracteres  genéricos  y específicos : por  consiguiente 
resta  solamente  conocer  bien  su  naturaleza  y pro- 
piedades para  clasificarlos  y reducirlos  á la  clase, 
género  y especie  que  les  corresponde. 

Las  substancias  que  se  obtienen  sin  alteración, 
y en  el  mismo  estado  que  se  hallan  en  los  vegeta- 
les, se  llaman  j^rincipios^ inmediatos , para  diferen- 
ciarlos de  principios  remotos , que  se  forman  en 
el  acto  de  las  operaciones  mediante  la  descomposi-í 
cion  dé  los  principios  inmediatos. 

ct  CAPITULO  PRIMERO. 

‘ ' i 

L>e  4os  principios  inmediatos  que  existen  formados 
en  todos  los  'vegetales , y se  obtienen  sin  alte^ 
4:*i>  í;  ps  . . radon  alguna, 

• i ' ! i '.J  - ^ ’ i.iVy,  ; 'i 

j^ceyte  f xo  ; aceyte  yoldtil ; resina  j alcanfor  ; hdU 
samo  ; aroma  ; goma  s goma-~resina  j substancia 
extractiva  y xabonosa,  salina  ¡ féculas  ; jalea  ; ma- 
teria  colorante  ; substancia  vegeto- animal , subs- 
tanda  azucarada,  y goma  eldstica, 

- ' ' ■ I : ;*!■">-'  . ¡ , ’í  < ’ 

a 

i ,j  ■ ; ; ',í  i.  ■ ■ ■ ; j 

, PE  LO^  'ACEYTFS  en  general. 

Los  áceytes  son  unas  substancias  inflamables,  un- 
tuosas, indisolubles  en  agua Vy  que  dexan  residuo 
carbonoso^  quando  se  queman.  . ' 

Los  aceytes  se  dividen  en  dos  géneros,  que, 
son  fxos  y volátiles*  . , > 
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GENERO  PRIMERO. 

D&  los  acepes Jixos. 

El  carácter  genérico  de  los  aceytes  ñxos  es  ser 
combustibles , casi  insípidos  é inodoros , indisolu- 
bles en  agua  y alcohol  ; se  componen  de  hidróge- 
no , carbón  y oxigeno , y tienen  por  lo  común  en 
estado  de  mezcla  ó de  combinación  mas  ó menos 
parte  mucilaginosa , y á veces  extractiva , que  pue- 
den separarse  fácilmente  por  el  agua  y otros  me- 
dios semejantes. 

Las  especies  de  aceytes  fixos  que  se  usan  en  la 
Farmacia  son  aceyte  de  olivas,  de  almendras  dulces, 
de  simiente  de  lino , de  cacao  y de  nuez  moscada, 
de  avellanas,. de  nueces  , -de  ricino  &c.  Todos  es- 
tos aceytes  convienen  en  unos  mismos  caracteres 
genéricos;  pero  se  diferencian  por  el  color,  olor, 
sabor  y consistencia  que  ocasiona  la  diversa  propor- 
ción del  carbón  y demas  principios , que  es  en  lo 
que  consiste  sin  duda  que  cada  uno  tenga  propie- 
dádes  particulares , y por  consiguiente  que  se  mi- 
ren como  especies  diferentes. 

ESPECIE  PRIMERA.  ' 

Acepe  de^olhas. 

El  acepe  de  olivas  ó común  es  un  aceyte  fi- 
xo  que  tiene  los  caracteres  genéricos  referidos,  y se 
extrae  por  expresión,  como  saben  todos,  del  fruto 
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maduro  y quebrantado  del  olivo  europeo  ^ Se  en- 
cuentra en  muchas  Farmacopeas  el  aceyte  de  oli- 
vas verdes;  pero  este  es  un  error,  porque  el  fruto 
de  las  olivas  verde  no  da  aceyte,  porque  no  está 
formado  todavía;  y si  lo  está,  se  halla  combinado 
con  otros  principios  que  impiden  su  separación. 

Este  aceyte , y todas  las  especies  de  este  géne- 
ro, se  combinan  con  la  sosa  pura  y demas  álkalis , y 
forman  xabones  alkalinos;  y si  se  cuece  con  los  óxi- 
dos de  plomo  , resultan  unos  ungüentos  y emplas- 
tos metálicos  que  se  explicarán  en  su  lugar. 


ESPECIE  SEGUNDA. 

Acsyte  de  'almendras  dulces, 

/ ■ ' 

El  aceyte  de  almendras  dulces  tiene  los  mismos 
caracteres  genéricos  que  el  aceyte  de  olivas ; pero 


tiene  diferente  gusto , no 
corno  el  aceyte  común , 
con  mas  prontitud. 

i 

I Por  lo  comun  tienen  los 
fabricantes  de  aceyte  de  oli- 
vas el  descuido  de  amontonar 
este  fruto  sin  secarlo  ó pri- 
varlo antes  de  ia  humedad; 
de  lo  que  se  sigue  que  las  acey- 
tunas  se  calientan  , y empieza 
en  ellas  una  especie  de  altera- 
ción ó fermentación,  origina- 
da de  da  parte  mucilaginosa  y 
4a  humedad , ^ y el  aceyte  ad- 


,se  hiela  al  grado  de  cero 
y se  oxigena  y enrancia 

quiere  por  esta  causa  mal  olor 
y sabor  desagradable.  Esta  es 
la  razón  por  que  ios  aceytes 
extrangeros  son  por  lo  comun 
mejores  que  los  de  España, 
He  dicho  por  lo  comun , por- 
que hay  muchos  que  emplean 
para  sacarlo  un  buen  método, 
y obtienen  los  aceytes  iguales, 
y aun  superiores  á ios  exlran- 
geros. 
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Las  almendras  dulces  tienen  libre  el  aceyre  fi- 
xo;  por  consiguiente  basta  para  extraerlo  destruir 
las  celdillas  en  donde  está  metido , y exprimirlo. 
Para  hacer  esta  operación  mecánica  se  toman  las  al- 
mendras dulces,  se  frotan  con  un  lienzo  áspero,  y 
se  limpian  bien  , se  quebrantan  menudamente  en 
un  mortero,  y se  pasan  por  un  tamiz  de  cerda;  se 
meten  en  un  lienzo  fuerte , y se  exprimen  por  me- 
dio de  una  prensa  hasta  que  no  salga  mas  aceyte. 
El  calórico  liquida  mas  el  aceyte,  y facilita  su  ex- 
tracción ; por  cuyo  motivo  calientan  algunos  los 
hierros  y las  almendras  á un  fuego  lento  de  baño  de 
maría  ó de  vapor  , y obtienen  con  mas  prontitud  el 
aceyte  que  llaman  con  fuego,  el  qual  no  debe  usar- 
se en  la  Medicina  , porque  se  altera  y adquiere  mal 
color  y mal  gusto , y no  se  saca  mas  cantidad. 

El  aceyte  de  almendras  amargas  puro  tiene  los 
mismos  caracteres  genérieok  y específicos  que  el  sa- 
cado de  las  dulces ; por  consiguiente  puede  usarse 
indistintamente;  pues  aunque  el  ácido  prúsico  es 
un  principio  amargo  é inmediato  que  se  halla  libre 
en  la  almendra  amarga,  como  se  dirá  en  su  lugar^ 
no  tiene  combinación  alguna  con  el  aceyte,  y por 
eso  tiene  el  mismo  gusto  que  el  dulce. 

. 4 

i 

ESPECIE  TERCERA. 

Aceyte  de  simiente  de  lino» 

El  aceyte  de  simiente  de  lino  tiene  los  caracte- 
res de  los  aceytes  fixos ; pero  el  olor  y sabor  es  des- 


2 14  FILOSOFIA 

agradable,  se  oxigena  y deseca  con  prontitud,  y se 
compone,  como  todos  los  aceytes,  de  hidrógeno, 
carbón  y algo  de  oxigeno , pero  en  diferentes  pro- 
porciones. 

Para  extraerlo  se  muele  bien  la  semilla  seca  de 
lino,  se  pasa  por  un  tamiz  de  cerda,  se  mete  en  un 
lienzo  fuerte,  y se  exprime  como  el  aceyte  de  al- 
mendras. Las  Farmacopeas  mandan  que  se  caliente 
la  linaza  molida , y los  hierros  de  la  prensa  con  que 
se  exprime.  Este  método  facilita  la  extracción  del 
aceyte,  porque  se  liquida  mas,  y se  deseca  el  mu- 
cilago;  á pesar  de  esto,»  no  conviene  sacar  lasque 
se  ha  de  emplear  en  la  Farmacia  por  medio  del 
calórico,  porque  se  extrae  perfectamente  ^ sin  ne- 
cesidad del  fuego,  y tiene  ademas  el  inconveniente 
de  que  se  altera,  y no  produce  en  los  cólicos  y otras 
eriferm'edades"taniíhuenos! efectos  como  el  que  se 
saca  sin  intermedio  del  calor  : por  esta  razón  el 
aceyte  de  simiente  declino  se  saca  en  la  Real  Boti- 
ca de  S.  M.  como  el  de  almendras,  y • 


, I Fourctoy  dife,en,el  to-.  se  saca  poco  y difícilmente^ 
mo  séptimo  del  Sistema  de  co:.  pero  esto  manifiesta  que  Four- 
nocimientos  químicos  que  es  croy  no  lo  ha  practicado,  ó que 
necesario  el  calor  pará'sa'cár  prefiere  la  cantidad,  sea  la  que 
el  aceyte  de  lino,  pues  sin  él  fuere,  á la  buena  calidad. 
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ACEYTES  FIXOS  CONCRETOS. 

‘ 

i 

ESPECIE  QUARTA. 

la  manteca  de  cacao. 

La  manteca  de  cacao  se  diferencia  particular- 
inente  de  los  demas  aceytes  fixos  por  su.  mayor  con- 
sistencia , lo  que  proviene  sin  duda  de  la  diversa 
proporción  del  hidrógeno,  y de  la  mayor  cantidad 
de  carbón  ó de  oxígeno.  Para  extraer  dicho  aceyte, 
según  la  práctica  general,  se  muele  el  cacao,  se 
calienta  bien  , como  igualmente  los  hierros  de  la 
prensa,  se  mete  en  un  lienzo  fuerte,  y se  exprime 
para  que  el  aceyte  liquidado  por  el  calor  pase  al 
recipiente  : también  se  puede  obtener  este  aceyte 
poniendo  á hervir  el  cacao  en  agua;  el  aceyte  se 
liquida  por  este  medio  , y como  mas  ligero  que  lo 
demas  se  va  á la  superficie  , y el  residuo  se  preci- 
pita. Esta  manteca  ó aceyte  se  separa  del  agua  des- 
pués de  ffiaé  G n;- 

Si  estuviese  algo  impuro  el  aceyte  . de  cacao, 
se.  filtra  en  una  estufa  caliente  , se  echa  en  moldes, 
y se  forman  pastillas,  que  se  exponen  algunos  dias 
al  ayre  para  que  se  blanqueen,  y se  guardan? para 
el  uso. 

Estos  son  los  dos  métodos  que  se  emplean'  re-^ 
gularmente  parai  obtener  la  manteca  de  cacao  ; pe- 
ro siguiendo  en  parte  la  idea  de  Beaumé  he  halla- 
do. otro  mas  ventajoso , por  el  qual  se  obtienen  sin 
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alteración  alguna  de  cinco  á seis  onzas  de  manteca 
por  cada  libra  de  cacao  , en  lugar  de  una  hasta  dos 
(jue  se  obtiene  por  lo  común. 

Se  toma  el  cacao  fresco,  se  frota  bien  con  un 
lienzo  áspero,  como  se  hace  con  las  almendras,  pa- 
ra limpiarlo  bien,  y se  machaca  y pasa  por  un  ta- 
miz de  cerda.  El  cacao  molido  se  coloca  en  un  ta» 
miz  espeso,  se  pone  al  vapor  del  agua  hirviendo 
en  una  vasija  correspondiente,  y se  cubre  bien  el 
tamiz  con  un  lienzo  fuerte,  que  ha  de  servir  para 
exprimirlo,  para  que  retengan  los  vapores  del  agua, 
y penetren  uniformemente  toda  la  capa  del  cacao 
por  un  quarto  de  hora  , ó hasta  que  se  ponga  de 
un  color  negruzco  por  la  embebicion  del  agua. 

En  este  estado  se  mete  el  cacao  en  el  lienzo 
destinado  á este  fin  , se  pone  entre  los  hierros  de  la 
prensa  calentados  de  antemano  y limpios,  y se  ex- 
prime con  toda  prontitud; 

La  razón  de  obtener  tanta  cantidad  por  este 
medio  consiste  en  que  el  agua  gaseosa  humedece 
y satura  la  parte  seca  de  la  corteza  del  cacao , y le 
impide  que  absorva  el  aceyte , y ademas  se  intro- 
duce en  toda  la  masa, Ja  qual  facilita  mucho  la  ex- 
tracción de  la  manteca. 

La  manteca  de  cacao  es  susceptible  de  mez- 
clarse con  partes  iguales,  y aun  mas,  de  aceyte, 
caña  de  yaca , manteca,  sebo  &c.,  como  hacen  al- 
gunos molenderos  de  chocolate  yí otros,  sin  perder 
notablemente  la  consistencia  firme  que  tiene  la 
manteca  de  cacao  del  comercio ; pero  como  dichos 
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aceytes  convienen  en  los  caracteres  genéricos  que 
dexo  sentados,  es  muy  difícil  conocer  su  falsiíica- 
cion  ó mezcla ; con  todo , si  se  prueba  la  manteca 
falsificada  , se  percibe  bien  después  del  gusto  frescoj, 
que  es  propio  de  la  manteca  de  cacao,  el  sabor  del 
aceyte  ó graso  animal. 

ESPECIE  QUINTA. 

Aceyte  de  nuez  moscada. 

El  aceyte  Jíxo  de  nuez  moscada  tiene  también 
la  consistencia  sólida , y un  color  algo  amarillo,  j 
se  extrae  como  el  de  cacao. 

El  aceyte  de  avellanas , de  nueces , de  ricino 
ó catapucia  , de  beleño , de  adormideras , y otras 
especies  semejantes  que  se  usan  poco  en  la  Farma- 
cia, tienen  los  caractéres  genéricos  de  los  aceytes  fi« 
xos , y otros  específicos  diferentes ; pero  se  obtienen 
como  el  aceyte  de  almendras  referido. 

Por  regla  general  deben  filtrarse  todos  los  acey- 
íes  fixos  para  hacer  uso  de  ellos , ya  sea  al  temple 
de  la  atmósfera,  ó al  calor  de  una  estufa  los  que  lo 
necesiten , para  separar  el  mucilago , parenquima, 
fécula  &c.  que  llevan  mezclados  siempre  consigo. 
Observando  los  caractéres  de  los  aceytes  fixos , se 
puede  descubrir  qualquiera  mezcla  ó combinación 
que  pueden  tener ; pero  no  si  están  mezclados  unos 
aceytes  fixos  con  otros , como  sucede  con  la  falsifi- 
cación que  hacen  muchos  del  aceyte  de  almendras 
con  el  aceyte  común  puro  de  Valencia. 

TOMO  I.  EE 
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A-ceytes  'volátiles  6 esenciales. 

Los  aceytes  'volátiles  ^ llamadlos  impropiamente 
esenciales  y esencias  ^ son  unas  substancias  inflama- 
bles, aromáticas , acres,  que  se  volatilizan  entera- 
mente al  calor  del  agua  hirviendo,  indisolubles  en 
agua''*,  disolubles  en  alcohol  y en  los  aceytes  fixos, 
y que  combinados  con  los  álkalis  forman  xabones, 
como  se  verá  en  su  lugar:  se  inflaman  con  el  ácido 
nítrico  concentrado,  y se  componen  como  los  fixos 
de  los  radicales  carbón  é hidrogeno , pero  combina- 
dos mas  débilmente.  Las  especies  de  aceytes  volá- 
tiles ó esenciales  que  tienen  generalmente  dichos 
caracteres , y se  usan  en  la  Farmacia , son  acey te 
volátil  de  romero,  de  canela,  de  clavo,  de  nuez 
moscada , de  espliego , de  yerbabuena , de  anis , de 
cidra,  de  limón,  de  ruda  &c. 

ESPECIE  PRIMERA. 

Aceytes  'volátiles  de  romero. 

El  acey  te  de  romero  es  un  acey  te  volátil  que 

1 Muchos  químicos  del  lido  de  una , dos  y tres  mil 
día  dicen  que  son  algo  diso-  partes  de  agua , y ¡amas  he  po- 
Jubles  ; pero  sin  fixar , como  dida  conseguir  que  se  disuel- 
debieran  hacerlo  , la  cantidad  va  una  de  aceyte  ; por  cuya  ra- 
que se  disuelve  en  el  agua,  zon  los  doy  y debo  dar  por 
Por  lo  que  á mí  toca  me  he  va*  indisolubles. 
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tiene  los  caracteres  que  acabo  de  referir , tiene  poco 
color,  es  mas  ligero  que  el  agua,  y se  obtiene  por 
la  destilación  de  la  manera  siguiente. 

Se  toman  las  hojas  y flor  de  romero  frescas , se 
ponen  en  maceracion , si  fuese  necesario , con  bas« 
tante  agua  en  un  alambique  de  cobre  estañado  por 
veinte  y quatro  horas,  ó hasta  que  se  penetren  y 
ablanden,  y se  destila  con  un  fuego  de  ebullición 
de  ochenta  grados  hasta  que  no  destile  mas.^l  acey- 
te  destilado  se  separa  del  agua  por  medio  de  un 
embudo  de  vidrio,  y se  guarda  después  de  puro  y 
claro,  y si  es  necesario  se  filtra.  En  algunas  Far> 
macopeas  y libros  de  Química  se  manda  echar  sal 
común  y sal  de  tártaro  con  el  fin  de  abrir  y dispo- 
ner el  simple  para  que  dé  mas  aceyte ; pero  lejos 
de  ser  útil,  es  perjudicial,  porque  la  sal  de  tártaro 
forma  con  el  aceyte  una  especie  de  xabon;  y la  sal 
común  es  inútil,  porque  aunque  aumente  algo  el 
calor  del  líquido,  no  se  extrae  por  eso  mayor  can- 
tidad de  aceyte. 

Se  encarga  también  por  algunos  químicos  que 
los  aceytes  esenciales  se  destilen  en  baño  de  maría 
ü otro  calor  lento ; pero  este  método  es  defectuoso, 
y tiene  el  inconveniente  de  que  sale  mucho  aroma 
libre,  y poca  cantidad  de  aceyte  volátil,  porque  el 
aroma  es  mucho  mas  volátil  que  el  aceyte  ; pero  si 
desde  el  principio  se  le  da  un  fuego  de  ochen- 
ta grados  ó de  ebullición,  que  es  necesario  para 
que  se  volatilice  todo  el  aceyte , se  verifica  que  el 
aceyte  sale  junto  con  el  aroma,  y la  operación  se 
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acaba  con  mas  prontitud  y mejor  suceso. 

Los  aceytes  volátiles  expuestos  al  ayre  se  com^ 
binan  con  el  oxígeno,  pierden  parte  del  aroma  % y 
se  convierten  en  una  especie  de  resina  mas  ó menos 
dura;  pero  pueden  volver  á su  primer  estado  des- 
tilándolos con  una  porción  de  la  planta  que  les  pres- 
te el  aroma,  y las  haga  perder  el  oxigeno  por  el  calor. 

De  la  misma  manera  se  obtienen  las  muchas  y 
diferen^s  especies  de  aceytes  volátiles  que  se  en- 
cuentran en  las  cortezas,  frutos,  semillas,  leños, 
raíces,  flores  &c.  , por  cuyo  motivo  no  repito  la 
misma  explicación  del  romero  que  he  puesto  por 
exemplo , en  atención  á que  todos  convienen  en  los 
caracteres  genéricos  de  los  aceytes  volátiles  y prin- 
cipios constitutivos,  y se  diferencian  solo  por  el 
olor  particular  de  cada  planta  , por  la  consistencia, 
que  en  unas  es  líquida  , como  la  mejorana,  y en 
oíros  concreta,  como  la  de  rosa,  anís  dcc.  : por  el 
color,  que  en  unas  es  casi  ninguno,  como  la  de  li- 
món ; en  otras  amarilla , como  la  codearla , y en 
otras  azul , como  la  manzanilla ; y en  la  gravedad 
específica,  como  en  nuestros  aceytes,  que  por  lo  co- 
mún son  mas  ligeros  que  el  agua , y los  exóticos 
mas  pesados , como  la  canela  &c. 

La  nuez  moscada  contiene  dos  especies  de  acey- 
íe,  uno  fixo,y  otro  volátil;  por  consiguiente  el  fixo 

I Digo  que  pierden  parte  como  dice  Fourcroy  y otros 
del  aroma  , porque  se  quedan  químicos  , no  deberían  per- 
casi  inodoros;  y si  el  olor  con*  der  el  olor  por  la  exposición 
sístíera  en  el  aceyte  volátil,  al  ayrc. 
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se  separa  por  expresión  como  queda  dicho , y el  vo- 
látil por  destilación. 

Aunque  el  aceyíe  esencial  de  cortezas  de  li- 
món , cidra  , bergamota  &c.  se  extraen  comunmen- 
te por  destilación,  tienen  la  facilidad  de  separarse 
de  sus  celdillas  sin  alteración  alguna  por  medio  de 
un  rallito ; por  consiguiente  se  pueden  obtener  tam- 
bién por  la  simple  expresión,  y salen  mejores,  por- 
que no  intervierfe  el  calor  , que  siempre  causa  al- 
guna alteración , aunque  sea  muy  leve.  Hay  algu- 
nas substancias  que  no  dan  todo  el  aceyte  volátil  por 
una  sola  destilación , como  la  canela  &c. , y es  ne- 
cesario repetir  la  destilación  dos  y tres  veces  con  la 
misma  agua  y canela  para  obtener  todo  el  aceyte. 

Los  comerciantes  y destiladores  suelen  falsificar 
los  aceytes  volátiles  con  varios  principios  baratos 
de  diferente  naturaleza j que  es  preciso  conocer;  pa- 
ra conseguir  esto  basta  observar  los  caracteres  ge? 
néricos  de  los  aceytes  volátiles  que  dexo  referidos, 
y ellos  mismos  darán,  á conocer  y descubrirán  su  fal- 
sificación ó pureza.  Los  aceytes  volátiles  son  diso- 
lubles en  el  alcohol;  pero  si  so  mezcla  esta  disolu^ 
clon  ó combinación  con  un  poco  de  agua  , se  descu- 
bre inmediatamente  el  fraude ; el  alcohol  se  une  al 
instante  con  el  agua , porque  tiene  mas  afinidad  que 
con  el  aceyte;  y el  alcohol  debilitado  por  el  agua 
no  puede  tener  el  aceyte  en  disolución,  y se  separa 
del  líquido  restante ; por  consiguiente  la  cantidad 
que  se  disminuye  de  aceyte  es  la  que  tenia  de  al- 
cohol. He  dicho  también  que  los  aceytes  volátiles 
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se  combinan  y disuelven  en  los  aceytes  fixos , y por 
esta  propiedad  los  suelen  adulterar  con  estos  úl- 
timos , que  son  mas  baratos ; pero  en  reflexionando 
que  ios  aceytes  volátiles  son  disolubles  en  alcohol, 
y los  aceytes  fixos  no , se  descubre  fácilmente  el  en- 
gaño, pues  mezclándolos  con  alcohol  se  disuelve 
solo  el  aceyte  volátil , y el  fixo  queda  indisoluble,  y 
manifiesta  la  mezcla.  Los  aceytes  volátiles  se  mez- 
clan unos  con  otros , y es  difícil  el  copocer  la  mez- 
cla , porque  tienen  los  mismos  caracteres  genéricos; 
por  esta  razón  los  suelen  falsificar  con  espíritu  de 
trementina ; lo  que  no  puede  conocerse  ni  por  me- 
dio del  agua , ni  jpor  medio  del  alcohol  ya  indica- 
dos ; pero  sin  embargo  se  descubre  mojando  un  pa- 
pel blanco  con  él ; entonces  el  aceyte  volátil  se  eva- 
pora el  primero,  sin  dexar señal  alguna,  si  es  puro, 
y el  espíritu  de  trementina  se  resinifica,  y dexa  man- 
chado el  papel , y se  percibe  el  olor  ingrato  de  la 
trementina;  pero* si  se  combinan  un  aceyte  volátil 
barato,  ó que  se  haya  .desaromatizado  con  cuidado 
al  ayre  , con  otro  volátil  mas  caro , es  difícil  el  co- 
nocerlo , á no  ser  por  el  olor  particular  de  la  planta 
que  tiene  cada  aceyte  volátil , por  el  color , consis- 
tencia, y por  su  gravedad  específica* 

GENERO  TERCERO. 

De  las  resinas. 

Se  da  el  nombre  de  resinas  á todo  cuerpo  com- 
bustible blanco  ó sólido , Indisoluble  en  agua , di- 
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soluble  en  alcohol  y en  los  aceytes  fixos  y voláti- 
les, y que  dan  mucho  carbón  y hollín  quando  se 
queman  b 

Parece  que  el  oxigeno  es  quien  convierte  los 
aceytes  volátiles  ? en  resinas,  y los  hace  mudar  de 


I Los  acey.tes  volátiles, 
resinas  y bálsamos  se  compo- 
nen , como  los  acey  tes  fixos , de 
hidrógeno  , carbón  y algo  de 
oxígeno  ; pero  hay  la  diferen- 
cia que  dichos  radicales  tienen 
en  los  aceytes  fixos  una  com- 
binación muy  estrecha  , que 
ocasiona  que  dure  mucho  tiem- 
po la  combustión , y se  queme 
i un  tiempo  el  carbón  é hi- 
drógeno sin  perder  ía  combi- 
nación, que*  tienen  ; pero  los 
aceytes  volátiles  , resmas  y 
bálsamos  la  tienen  tan  débil, 
que  inmediatamente  que  emr 
pieza  la  cornbustion  se  sepa- 
ra la  mayor  parte  del  carbón 
sin  quemarse , formando  en  la 
atmósfera  un  tufo  negro  car- 
bonoso ; y el  hidrógeno  se 
quema  casi  solo  con  mucha 
mayor  rapidez  que  los  aceytes 
fixos.  SI  se  recoge  el  carbón 
muy  dividido  , que  se  separa 
sin  quemarse  de  dichas  subs- 
tancias, se  emplea  para  mu- 
chos usos  baxo.  el  nombre  de 
humo  de  pez.  , í; 


2 Foiircroy.diceien  el  to- 
mó octavo  del  SiHema  de  co^ 
meimlentos  químicos  , que  las 
resinas  se  pueden  llamar  acey- 
tes espesados,  supuesto  que 
los  aceytes  -volátiles  expuestos, 
al  ayre  se  espesan  y convíer-^ 
ten  en  resinas.  Dice  también, 
que  la  resinificación  se  debe 
atribuir  mas  á la  pérdida  del 
hidrógeno  que  á la  combina- 
ción del  Oxígeno.  Sin  detener- 
me á demostrar  que  es  mal 
dado  á.las  resinas  el  nombre 
de  aceytes  espesados  porque 
adquieren  mas  oxígeno  que  los 
aceytes  espesados  q algo  oxí-/ 
genados  ^ fy^  a^uíerén  . ótras^ 
propiedades,  diré  solamente 
que  la  resinificación  no  con-- 
siste,  según  niis  observaciones, 
en  la  pérdida  del  hidrágenoj.^ 
que  supone  Fourcroy  ^ sino  enj 
la  pérdida  de  parte  del  aroma 
y combinación  con  el  oxígeno" 
atmosférico  ; y se  verifica  mu- 
cho mas  pronto  la  resinifica- 
ción si  se  exponen  desde  Íue-> 
golovs,, acey  tes  á la  accjpn  deli 

i.  Á 
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naturaleza,  porque  dichos  aceytes  volátiles  se  eva- 
poran y destilan  enteramente  con  el  agua,  y las  re- 
sinas no;  por  consiguiente  deben  formar  un  género 
separado  y diferente  de  ios  aceytes  volátiles. 

Las  especies  de  resina  que  tienen  uso  en  la 
Farmacia  son  la  trementina  , bálsamo  de  copayva^ 
resina  de  pino , almáciga , goma  de  enebro , sangre 
de  drago  , lábdano  y resina  de  palo  santo , goma  de 
limón , ánime , tacamaca , bálsamo  de  marta  y laca^ 
de  los  quales  se  dirán  los  caracteres  específicos  mas 
sobresalientes,  como  lo  haré  con  las  gomas-resinas, 
para  no  multiplicar  caractéres  comunes. 

ESPECIE  PRIMERA. 

T>e  la  trementina. 

La  trementina  común  pura  es  una  resina  blan- 
da, que  está  combinada  con  aceyte  volátil,  aromá- 
tica, disoluble  en  alcohol  y en  los  aceytes  fixos  y 
volátiles,  de  color  entre  blanco  y roxo , de  consis- 
tencia de  miel,  de  sabor  amargo,  y se  saca  del pi^ 

gas  oxigeno  puro , ó de  otro  se  sacan , pierden  el  oxigeno, 
cuerpo  que  se  lo  comunique,  y se  liquidan  ; se  combinan 
Se  confirma  esto  porque  las  con  el  aroma  , y reforman  el 
resinas  de  esta  clase  son  mu-  aceyte  volátil  ; cuya  observa- 
cho  menos  aromáticas  , y mu-  cion  refieren  la  mayor  parte 
cho  mas  oxigenadas , duras  y de  los  autores  antiguos, 
fixas  al  fuego  que  los  aceytes  Suele  suceder  que  algunas  re- 
volátiles ; y si  se  destilan  los  sitias  conservan  algo  del  acey- 
acey tes  medio  resinlficados  con  te  volátil , que  no  se  han  oxige- 
la  parte  déla  planta  de  donde  nado  ó resiníficado. 
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ñus  lar IX y y pinus  picea  Linn.  Se  usa  también  otra 
trementina  que  llamamos  de  Chipre  ^ de  Chio  ^ de 
Strasburgo  y de  T^eneciay  que  aunque  se  extrae  de 
diferentes  especies*  de  plantas , como  son  la  pista- 
cia terebynihus  Scc. , son  de  la  misma  naturaleza , y 
puede  usarse  indistintamente. 

Si  se  destilan  dichas  trementinas,  se  obtiene  pri- 
meramente un  aceyte  muy  claro  y muy  volátil,  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  agua  ras  y 6 espíritu 
de  trementina  i luego  da  un  aceyte  mas  denso,  te- 
naz y de  mas  color  , que  se  conoce  con  el  nombre 
de  aceyte  de  trementina ; y lo  que  queda  en'el  alam- 
bique es  la  resina,  conocida  con  el  nombre  pez 
griega  ó colofonia,. 

Si  se  cuece  la  trementina  en  agua  común  has- 
ta que  esté  dura  , se  llama  trementina  cocida,  y se 
emplea  para  hacer  píldoras  de  trementloa.  I 

i . -Ui-  '1?  JiJ  . f 

: ESPECIE  segunda.  r;  ^ |j 
Balsamo  de  Copaiva, 

El  balsamo  de  Copaiva  es  una  resitia  aromá- 
tica , mas  ó menos  líquida , según  el  tiempo  que 
tenga,  de  un  color  amarillo  roxo,  de  un  sabor  muy 
amargo,  de  un  olor  fragante , y se  extrae  de  la 
copaifera  ojflcinalis  Linn. , y según  otros  de  la  co* 
paifera  alba  Linn.  ^ 


FF 
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ESPECIE  TERCEEA. 

/ Resina  de  pino. 

La  resina  de  pino  es  una  substancia  resinosa, 
concreta  , quebradiza  , amarga,  y de  un  color  blan- 
quecino que  tira  algo  á roxo  y amarillo,  y se  ob- 
tiene del  pino  silvestre  y albar. 

Esta  resina  expuesta  al  fuego  se  quema  en  par- 
te , y se  mezcla  con  su  hollin,  y forma  \^pez  negra. 
También  se  forma  la  pez  negra  mezclando  directa- 
mente el  humo  de  pez  con  la  resina  blanca, 

ESPECIE  QUARTA. 

Almáciga, 

La  almáciga  es  una  resina  de  un  sabor  algo  as- 
tringente y resinoso^  de  un  olor  fragante  , y se  nos 
trae  en  pequeñósígranos  redondos,  blancos,  y á ve- 
ces que  tiran  algo  á >.amarillo,  que  masticada  se 
ablanda  como  la  cera , y sale  espontáneamente  ó se 
saca  por  incisión  de  pistacia  lentiscus  Linn. 


» 

' ESPECIE  QUINTA. 

Goma  de  enebro, 

Ln  goma  de  enebro,  ó sandaraca , es  una  re- 
sina de  un  color  blanco  que  tira  á amarillo  traspa- 
rente, que  se  parece  á la  almáciga , pero  se  difeien- 
cia  en  que  los  granos  ó pedazos  de  esta  no  son  re- 
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dondos  por  lo  común,  y en  que  puesta  en  la  boca, 
lejos  de  ablandarse  como  la  almáciga,  se  desmorona 
y reduce  á pequeñas  partes.  Se  saca  del  jiiniperus 
communis  Linn. 

ESPECIE  SEXTA. 

Sangre  de  drago. 

La  sangre  de  drago  es  una  resina  de  color  ro- 
xo  obscuro  , quebradiza  , de  un  sabor  algo  dulce  y 
astringente  , disoluble  enteramente  en  alcohol , y 
se  extrae  de  la  dracena  draco  de  Linneo , del  j)te- 
rocatyus  draco  ^ del  croton  sanguinetm , del  cala'* 
mus  rotang 'Lim,  y otros  vegetales;  pero  la  mejor 
y mas  fina  se  obtiene  de  la  dracena  draco. 

Suele  hallarse  en  el  comercio  la  sangre  de  dra- 
go mezclada  y adulterada  con  goma  arábiga  y otros 
cuerpos  extraños;  pero  se  descubre  fácilmemte  ob- 
servando los  caracteres  particulares  que  acabo  de 
exponer,  pues  si  contiene  goma  teñida,  no  se  disuel-» 
ve  en  alcohol  &c. 

ESPECIE  SEPTIMA. 

Lábdano, 

El  lábdano  es  una  resina  negruzca,  particular, 
de  un  olor  fuerte  y sabor  amargo,  que  se  saca  del 
cisto  crético  y del  cisto  labdanifero  de  Linneo. 

Esta  especie  de  resina  nos  la  traen  por  lo  regu- 
lar bastante  impura , y es  necesario  purificarla , co- 
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Bio  las  demas  que  lo  necesiten ; pero  no  puede  ve- 
rificarse por  el  mismo  método  , ni  por  el  de  las  go- 
mas resinas , porque  posee  caractéres  diferentes  que 
se  lo  impiden.  Por  este  motivo  traen  los  autores  que 
se  ablande  en  agua  hirviendo , y se  pase  por  un  ta- 
miz ; pero  este  método  es  poco  económico  é imper- 
iecto  , porque  entre  o|:ras  cosas  pierde  el  aroma  que 
comunica  al  agua.  El  medio  mas  simple  que  yo  he 
hallado,  y mas  conforme  á los  principios  sólidos  que 
dexo  establecidos,  es  pulverizar  el  lábdano  en  el 
Invierno,  y sin  mas  preparación  que  esta  se  tiene 
el  lábdano  puro  en  polvo. para  las  composiciones 
que  lo  requieran  , y para  ablandarlo  con  un  calor 
ligero  para  hacerlo  magdaleones  para  los  usos  coa- 
yienieníes. 

¡ 

; 

i:  s P E C I E OCTAVA. 

B^esina  de ^alo  santo. 

La  resina  de  palo  santo , llamado  im propia meii«> 
tQ  goma  i es  una  resina  de  color  fusco  obscuro,  res- 
plandeciente, de  olor  grato,  friable,  algo  amarga 
y acre,  que  se  saca  áú  guajacim  ojidnale  Linn. 

ESPECIE  NONA. 

Goma  de  limón. 

La  resina  de  limón , llamada  impropiamente 
goma^  es  una  verdadera  resina,  unas  veces  dura  y 
otras  blanda,  que  se  nos  trae  en  pedazos  grandes 
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envueltos  en  unas  hojas  de  caña  de  Indias , de  co- 
lor  exterlormente  entre  blanco  y amarillo , y ente- 
ramente blanco  por  el  interior,  de  un  olor  fuerte 
aromático,  sabor  algo  ingrato,  y se  saca  del  amyris 
‘ekmifera  Linn.  Esta  resina,  como  todas  las  demas, 
pueden  combinarse  unas  con  otras  sin  que  pueda 
descubrirse  la  adulteración,  supuesto  que  todas  tie- 
nen unos  mismos  caractéres  genéricos. 

ESPECIE  DECIMA. 

^ ^ \ ^ ^ 

'''  Anime» 


II 


oíi  La  'dnímeiQs  una  substancia  resinosa  que  se  nos 
trae  en  pedazos  grandes,  de  color  blanco  5 y de  nin- 
gún modotroxo,  quebradiza  , y se  saca  por  incisión 
de  una  especie  de  hfmenea  ÁQ  lÁnntó.  - 

•T*  ‘J;  ' * ' ■ - 

- .::'í  V-i::.  .v  ■ ¿PECIE  UNDECIMA.  ' ^ 

TacamaúaA.  , 


't 


í't  f 


La  tacamaca  es  una  resina  aromática  de  color 
blanco  que  tira  á roxp  , de  un  sabor  resinoso  , de  un 
olor  fragante  y aromático , y se  saca , según  unos, 
de  una  especie  agara  de  Linneo,  y seg:<in  otros 
áú  ^o^íilo  balsamifero  ¿Q  hmnQo, 


ESPECIE  DOUDECIMA. 


Aceyie  de  marta. 


* i 


El  bálsamo  ó aceyie  de  marta  es  una  verdade» 


/ 


I 


) 
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ra  resina  aromática , blanda  y tenaz,  de  color  verde 
obscuro,  y se  saca  en  el  estío  de  la  werticilaria 
acuminata , del  calojjhjllum  calaba^^  y otras  plan- 
tas diferentes. 

La  resina  de  xala^a^  escamonea  y y otras  que 
corresponden  á este  género, se  extraen  artificialmen- 
te de  las  raíces  y partes  secas  bien  divididas  por  me- 
dio del  alcohol. 

Para  obtener  dichas  resinas  y otras  semejantes, 
se  toma  por  exemplo  una  parte  de  xalapa  seca  he- 
cha polvos , se  echa  en  una  redoma  ó matraz,  se  le 
añaden  ocho  partes  de  alcohol  puro,  se  tapa  bien 
la  vasija,  y se  dexa  len  maceracion  por  unos  ocho 
días , ó hasta  que  haya  extraido  mucho  color  \ se 
saca  por  decantación , .y  se  le  añade  un  poco  de 
nuevo  alcohol  para  que  disuelva  por  el  mismo  mé- 
todo la  resina  que  puede  haber  quedado : se  filtran 
las  dos  tinturas, ¡untas;  en  una  vasija  correspondien- 
te, y se  le  añade  el  agua  común  necesaria  para  que 
se  debilite  el  espíritu  de  vino , y se  separe  y pre- 
cipite toda  la  resina. 

Se  separa  entonces  el  líquido  por  decantación, 
y la  resina  que. queda  se  pone  en  un  plato  ancho  ú 
otra  vasija  semejante  para  que  se  seque  al  ayre  ó 
en  una  estufa. 

Este  es  el  método  que  debe  emplearse  para  ob- 
tener pura  dicha  resina  y sin  la  menor  alteración; 
porque  si  se  destila  la  tintura , como  aconsejan  al- 
gunos autores , padece  la  resina  alguna  alteración, 
y es  contra  las  reglas  sólidas  del  arte.  El  llquor  que 
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queda  después  de  precipitada  la  resina  se  puede 
destilar  , y obtener  nuevamente  el  alcohol  para 
otros  usos. 

Suelen  notarse  algunas  pequeñas  anomalías  y 
variedades  en  las  resinas  naturales  referidas ; pero  no 
por  eso  deben  separarse  de  este  género.  Igualmente 
varían  .mucho,  y variarán  continuamente  los  bo- 
tánicos y naturalistas  acerca  de  las  verdaderas  es- 
pecies de  las  plantas  exóticas  que  dan  las  resinas  y 
gomas ; pero  no  hay  que  extrañar  esto  si  se  refle- 
xiona que  hay  y puede  haber  muchos  géneros  y es- 
pecies de  diferentes  vegetales  que  dan  unas  mismas 
gomas  y resinas,  como  sucede  á la  goma  arábiga  y 
otras ; y como  son  muy  pocos  los  que  tienen  propor- 
ción para  examinarlo  como  es  debido , tenemos  que 
sujetarnos  á las  noticias  de  los  ^naturalistas  y viage- 
ros,  que  unas  veces  son  exactas,  y otras  malas  y de- 
fectuosas; por  cuyo  motivo  es  necesario  examinar 
las  sangres  de  drago,  aceytes  de  maría , mirras  Scc. 
que  cdrren  en  el  comercio,  para  cerciorarse  si  son 
diferentes  especies  de  resinas  y gomas  resinosas , ó 
•variedades  de  una  misma  especie,  i-  * 

f ‘ , 

■ y ' V : -f  i ■ 

< .9  • i . i ^ ./ 

GENERO  QUARTO. 

■ '->  : vi:  -1 

V ■ i i-  ^ el  alcanforé  ^ i "1  -■  > -éje.  ; 

^ ^ ii'  \ ' V.‘\'  •:  , í j ^ > 

' i 

El  alcanfor  es  una;  substancia  particular  muy 
combustible rconcreta,  blanca,,  volátil,  ligera,  fria- 
ble , medio  trasparente,  de  un  sabor  acre  é ingrato;, 
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y olor  fuerte , disoluble  eii  alcohol , en  el  agua,  en 
los  aceytes,  en  el  ácido  acético  concentrado  ó vU 
nagre  radical;  se  liquida  en  el  ácido  nítrico. ¡sin  al- 
terarse; y quando  se  quema  da  bastante  hollin,  pe- 
ro sin  dexar  residuo  carbonoso,  y se  compone,  co- 
mo las  resinas , de  carbón  é hidrógeno.  Se  saca  del 
laurus  camj?hora  de*Linneo  , y lo  purifican  los  Ho- 
landeses por  sublimación  para  el  comercio.  Se  obtie4 
ne  también  el  alcanfor  de  los  aceytes  volátiles  de  es^ 
pliego,  romero  y otros  semejantes,  ^ Véase  la  Me- 
moria de  Mr.  Proust.)  . 

Es  evidente  que  ^muchos  caracteres  de  estos 
convienen  con  los  aceytes  volátiles  y*  resinas,  por 
cuyo  motivo  se  ha  colocado  indistintamente  por  los 
químicos  y farmacéuticos  entre  las  resinas  y acey- 
tes volátiles  pero  si  se  reflexiona  que  no  se  des- 
compone en  las  vasijas  cerradas , que  no  dexa  resi- 
duo carbonoso  quando  se  quema  , que  se  liquida  en 
el  ácido  nítrico  sin  alteración  alguna , y que  ex- 
puesto al  ayre  se  volatiliza  enteramente , y las  resi- 
nas y aceytes 'Volátiles  no , se  verá  que  es  una  subs- 
tancia inflamable  partieulary  que  dehe  formar,  un  gé- 
nero particular  diferente  de  las  resinas  y aceytes 
VolátileSé  . 

«'■  ' X i ^ 

No  se  conoce  todavía  en  este  genero  otra  es- 
pecie que  la  referida  , 4 no  setlque  el  alcanfor  que 
se  saca  del  laurus  camphora  sea  diferente  en  algo 
'déb^üe  se  "extrae"  dé  los^aééytés  esénciáles,  como 
sucede  al  parecer  con^el  azúcar  de  cana  comparado 

con  el  que  sé  obtiene  dé  la  íiva  y de ' btrás'plantas, 

/ 
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lo  qiial  tengo  que  examinar  de  nuevo  para  mani-* 
festarlo. 

GENERO  QUINTO. 

JDf  los  hdlsamos. 

Se  conoce  en  el  día  con  el  nombre  de  balsamo 
toda  substancia  combustible,  aromática,  disoluble 
en  alcohol  y aceytes , y mezclada  ó combinada  con 
el  ácido  benzoico,  el  qual  se  saca  fácilmente  por  la 
sublimación  y decocción. 

En  todos  tiempos  han  confundido  los  natura- 
listas los  bálsamos  con  las  resinas  por  falta  de  ver- 
daderos caractéres  específicos.  Algunos  daban  el 
nombre  de  bálsamos  á las  resinas  muy  olórosas,  otros 
á las  que  estaban  líquidas;  pero  se  echa  de  ver  lue- 
go el  defecto  de  estos  caractéres  si  se  considera  que 
hay  resinas  tan  olarosas  ó mas  que  los  bálsamos , co- 
mo la  goma  de  limón , tacamaca , trementina  &c., 
y que  la  consistencia  no  es  suficiente  para  diferen- 
ciar los  géneros,  pues  esto  consiste  en  ser  recientes 
ó antiguas,  en  estar  mas  ó menos  oxigenadas  &c. 
El  Dr.  Bucquet  es  el  que  después  de  muchos  ex- 
perimentos ha  descubierto  un  carácter  esencial  con 
que  se  distinguen  perfectamente  los  bálsamos  de  las 
resinas;  y es  que  los  bálsamos  líquidos  ó sólidos  con- 
tienen una  sal  concreta  que  puede  separarse  por  la 
sublimación  y decocción,  y las  resinas  carecen  de 
ella.  Las  substancias  que  se  conocen  con  estos  ca- 
ractéres son  el  bálsamo  tolutano  blanco  y peruvia- 
no líquido,  el  benjui  y estoraque;  y si  algún  pro- 

TOMO  I.  GG 
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fesor  descubriere  en  algunas  resinas  dicho  ácido , las 

reducirá  á este  género  por  ser  carácter  esencial  de  él. 

^ Este  ácido  se  saca  también  de  otros  cuerpos; 
pero  hay  la  diferencia  que  se  forma  en  el  acto  de 
las  operaciones , porque  existe  solamente  su  radical. 

.^ESPECIE  primera.  ! 

Bálsamo  blanco,  ' 

El  bálsamo  blanco , tojutano  6 peruviano  solí* 
do  es  una  substancia  concreta,  combustible,  aromá- 
tica , de  color  amarillo  roxo,  de  sabor  grato  algo* 
dulce  , de  un  olor  muy  fragante,  y que  por  la  aná- 
lisis da  una  sal  ácida  concreta.  Se  saca  por  incisión 
del  miroxilon pervífero  de  Linneo,  y lo  recogen  en 
unas  calabacitas  que  se  exponen  al  ayre  para  que 
se  concrete  y ponga  duro. 

Del  balsamo  peruviano  negro*  f 

El  balsamo  peruviano  negro  es  una  variedad 
del  bálsamo  tolutano^  que  acabo  de  describir,  el 
qu al  se  extrae  del  mismo  miroxilon  pervífero  de 
Linneo,  no  por  incisión,  sino  cociendo  las  cortezas 
y tallos  en  agua  común,  de  lo  qual  resulta  un¡ 
bálsamo  espeso,  negruzco,  de  olor  fragante,'  de  uhr 
sabor  algo  amargo  y acre,  que  es  indisoluble  en 
agua  y aceyte,  y que  contiene  el  ácido  benzoico* 

1 
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ESPECIE  SEGÜN]>A. 

• Benjuí, 

El  benjuí  es  un  bálsamo  sólido,  quebradizo, 
de  color  roxo  mezclado  con  granos  blancos , de  un 
sabor  resinoso,  muy  fragante,  y se  extrae,  según 
algunos  autores,  del  croton  henzoe  de  Linneo,  y se- 
gún otros  de  la  terminalía  benzoína,  y de  una  es- 
pecie-de laurus ; pero  Murray  ha  demostrado  que 
se  saca  ,del  styrax  benzoínum  de  Driander , y no  de 
los  géneros  referidos.  Si  se  cuece  el  benjuí  en  agua, 
y se  dexa  enfriar  , se  obtiene  un  ácido  concreto. 
Si  se  pone  en  una  vasija  de  vidrio  ó de  barro  con 
su  cubierta  á ün  fuego  lento,  se  sublima  dicho  áci- 
do concreto  que  se  conoce  con  el  nombre,  de  jlores 
de  benjuí  ^ de  lo  qual  se  hablará  en  el  capítulo  del ' 
ácido  benzóico.  ’ 

ESPECIE  TERCERA. 

Estoraque, 

i'  ' , ^ 

El  estoraque  calaminta  es  una  masa  compuesta 
de  granos  obscuros  algo  roxos  y blancos,  sueltos  y 
agregados,  de  un  olor  suave  aromático,  y es  la 
que  debe  usarse  en  la  Farmacia:  se  obtiene  del  es* 
t oraque  (Reinal  de  Linneo.  - 

Hay  ademas  una  variedad  de  esta  especie  que 
nos  viene  en  pedazos  grandes  de  color  roxo , que 
se  llama  estoraque  común. 
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Otra  variedad  ó especie  diferente  hay  que  lla- 
man estoraque  líquido ; pero  es  un  Compuesto  de 
estoraque , trementina , aceyte  y vino,  según  la  Far- 
macopea Matritense , y según  Bergio  se  saca  del 
liquidámbar  stiracifolia  de  Linneo.  ^ 

Finalmente  se  vende  en  el  comercio  con  nom» 
bre  de  estoraque  una  especie  de  serrin  de  color 
roxo  obscuro , y olor  aromático , que  no  debe  em- 
plearse en  las  composiciones,  sino  en  sahumerios, 

GENERO  SEXTO. 


Del  aroma. 

El  aroma  ó espíritu  rector  es  una  substancia 
particular  muy  volátil  y sensible  al  órgano  del  ol- 
fato, disoluble  en  agua , aceyte  y alcohol , de  cu- 
ya combinación  resultan  las  aguas  esenciales  y ^ es- 
pirituosas , aromáticas  &c. , y es  la  que  constituye 
el  olor  de  las  plantas,  según  Boerhaave  y otros, 
por  cuyo  motivo  le  dio  el  nombre  de  espíritu  rec- 
tor  \ 


I Extrañarán  algunos  que 
admita  todavía  el  aroma  como 
un  principio  inmediato  dife- 
rente de  todos  los  demas,  sien- 
do asi  que  algunos  químicos 
del  día  de  la  mayor  opinión 
niegan  la  existencia  del  aroma, 
y atribuyen  sus  propiedades  á 
los  aceytes  volátiles;  y Four- 
croy  sobre  todo  dice  en  el  to- 


mo vTTi  del  Sistema  de  cono- 
cimientos químicos  , que  los 
profesores  de  esta  ciencia  han 
cometido  un  grande  error  so- 
bre la  existencia  del  aroma 
pretendido  de  la  nomenclatu- 
ra metódica;  pero  como  yo  no 
me  sujeto  ciegamente  á las  opi- 
niones de  otros  quando  no  es- 
tan  confirmadas  con  los  hechos 
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Se  ignora  hasta  ahora  la  naturaleza  de  los  aro- 
mas ; pero  las  propiedades  de  ser  invisibres  y elásti- 
cos manifiesta  que  son  especies  particulares  de  gas, 
que  no  pueden  clasificarse  todavía  con  fúndamento. 
Los  aromas  se  combinan  por  la  destilación  é in- 
fusión con  el  agua , alcohol  y aceytes.  Para  impreg- 
nar el  agua  ó alcohol  del  aroma  de  una  planta  por 
la  destilación,  se  toma  la  parte^ aromática , se  di» 


coffespoíidiehtes  , me  es  for- 
zoso referir  mis  dudas'  hasta 
que  pueda  repetir  ciertos  ex- 
perimentos para  decidirme  á 
abandonar  el  aromb.  Para  pro-^ 
bar  Fourcroy  que  nó  hay  aro- 
ma , dice  que  quando  se  em- 
plea un  agua  aromática  de  una 
planta  para  sacar  aceyte  volá- 
til de  la  misma , se  aumenta  la 
cantidad  de  aceyte;  y también 
que  qualquiera  agua  blanca  aro- 
mática consiste  en  que  tiene 
interpuesta  una  porclon  de 
aceyte  , y que  luego  que  se 
aclara  conserva  siempre  el 
olor  de  la  planta ; y que  esta 
no  consiste  en  el’  aroma  , sino 
en  el  aceyte  volátil  que  tiene 
disiielto  , que  es  en  quien  está 
el  olor  de  la  planta.  En  quan- 
to  á lo  primero  digo  , que  el 
que  se  saque  algo  mas  de  acey- 
te si  se  emplea  agua  aromá- 
tica en  lugar  de  agua  comiin, 


no  tiene  «hada  de  particular, 
ni  prueba  que  lio  hay  aroma, 
porque  el  agua  impregnada  ya 
de  aroma  y aceyte  volátil , sea 
interpuesto  ó disuelto,  no  se 
püede  impregnar  mas ; por  com 
siguiente  manifiesta  sin  pérdi- 
da alguna  todo  el  aceyte  que 
da  la  planta.  En  quanto  á lo 
segundo  digo,  que  no  solo  no 
prueba- la  falta  del  aroma  , sif 
no  que  confirma  su  existencia, 
Es  positivo, que  el  color  blan- 
co del  agua  aromática  consiste 
en  una  porción  de  aceyte  que 
está  mezclado  ó interpuesto; 
pero  no  lo  es  queJel  olor  que 
conserva  el  agua  después  que 
se  aclara  depende  del  aceyte 
volátil  que  tiene  disuelto,  por- 
que no  se  hace  visible  el  acey- 
te. En  comprobación  de  que 
el  aceyte  volátil  no  es  disolu- 
ble en  agua,  como  se  cree,  hs 
puesto  en  varias  ocasiones  una 
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vide  en  pequeñas  partes,  se  pone  en  un  alambique 
de  baño  dfe'  maría  cor!  agua  ó alcohol,  y con  un 
fuego  dentó  de  baño  de  maría  sale  el  aroma  combi/ 
nado  con  ePagua  ó alcohol,  á cuyos  compuestos  se 
le  da  el  nombre  genérico  del  líquido  que  se  em- 
plea , y el  específico  de‘  la  planta  que  lo  presta; 
V.  gr.  agua  de  rosas,  alcohol  de  romero  &c.  Puede 
íambiea  extraerse  el  aroma  por.da  maceracion  y di- 


cantidad determinada  de  acey* 
te  volátil  en  cierta  cantidad  de 
agua , la  he  batido  bien  en  dU 
versas  veces  en  quatro  mil  y 
mas  partes  de  agua , y no  se 
ha  verificado  la  disolución  del 
aceyte.  He  separado  luego  el 
aceyte  dtí  agua,  la  he  dexado 
aclarar,  y la  he  filtrado  hasta 
punto  de  estar  muy  trasparen-‘ 
te.  El  agua  conservó  el  olor  de 
ía  planta  ; pero  ¡ por  ningún 
medio  manifestó  señal  alguna 
visible  de  aceyte.  Pregunto  yo 
ahora:  jse  debe  entender  en 
Química  por  cuerpo  disoluble 
el  que  no  lo  verifica  entera- 
mente en  cinco  ni  seis  mil  ve- 
ces mas  de  agua  í i Se  deberá 
decir  que  hay  aceyte  disuelto, 
aunque  sea  una  centésima  par- 
te de  grano , qiiando  no  se  pue- 
de demostrar  i Y si  no  , < por 
qué  no  señala  Fourcroy  la  can- 
tidad que  disuelve  el  agua? 


Todo  esto  , junto  con  otras 
observaciones  que  tengo  he- 
chas sobre  el  particular  , de- 
muestran-todavía  al  parecer  la 
existencia  del  aroma,  es  de- 
cir , que  los  aceytes  volátiles 
están  siempre  acompañados  y 
combinados  con  aroma  ; que 
este  se  disuelve  en  el  agua  , y 
el  aceyte  permanece  siempre 
indisoluble,,  y que  no  dismjnur 
ye  de  volumen  el  aceyte  bati- 
do con  mucha  agua , á pesar  de 
que  le  comunica  un  olor  muy 
aromático.  Lo  cierto  es  que  un 
aceyte  volátil  batido  varias  ve- 
ces en  diferentes  aguas  no  con- 

I 

serva  tanto  olor  como  al  prin- 
cipio. Por  otra  parte,  una  go- 
ta de  aceyte  volátil  disuelto 
en  una  dracma  de  alcohol , y 
mezclado  luego  con  quatro  mil 
partes  de  agua , se  blanquea; 
es  decir , se  separa  sin  disol- 
verse el  aceyte  muy  dividido: 
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gestión ; pero  entonces  extrae  el  liquido  otros  prin- 
cipios ademas  del  aroma  * como  sucede  en  las 
tinturas.  . 

Los  aceytes  fixos  se  imprégnan  del  aroma  de 
ciertas  plantaos  por  la 'maceracion , cuya  explicación 
se  dirá  en  el  capítulo  de  los  aceytes  compuestos.  ^ 


^ luego  en  dónde  se  ve  esta  de-  se  dirá  en  su  lugar  ; por  con- 
eantáda  disolución  ? =,  siguiente  es  ■ preciso  que  dí- 

Ademas  de  lo  expuesto  se  suelva  aunque  no  sea  ipas  que 
sabe  que  ciertas  partes  de  las  medio  grano  de  aceyte  , por- 
plaptas  dan  aceyte  volátil  en  que  sin  esta  suposición  no  pue- 
Bastante  cantidad  ,ücómo  el' "Me  comunicar  eí^  jazmín  su 
espliego  y la  cidra  : otras  dan  olor.  Para  cerciorarse  de  ello 
muy  poco,’  como  la  rosa  y r se  mezda^ebaceyte  de  jazmín 
azafran;  pero  se  hace  visible  con  alcphpl , y resulta  que  este 
aunque  sea  una  fracción  de  Ise  apodera  del  aroma  del  acey- 


grano  ; y otras  no  dan  ningu- 
no que  sea  perceptíBFe  ,>^sino'- 
mucho  aroma,  como  los  jacin- 
tos , jazmín  ácc.  Dicen  algu- 
nos, quírnicos  que  para  pbte- 


-i  .i 


te  ; se  separa  luego  el  alcohol 
dd  ácéyté’f  feo  que  queda  in- 
disoIuBle , y se  filtra.  Este  al- 
cohol lYomático  puro  de  jaz- 
mín no  se  enturbia  nada-  en  el 


ner  la  menor  parte  del  acey  te agua  r luego  no  contiene" acey- 
vplátü  serian  necesarias  mu-  te  f sííó  Ifoml  p pPtqiié^Isí  tó 
chas  cantidades  de  ñores  que  Muyieraq  auhqué  no  fuera  mas 
no  se  emplean  pero  ¿ por  qué  que  la  qiiarta  parte’  de  una 
han  de  suponer  este  hecho  si  gota,  seria  yi'íible „ xomo^ sii- 
ellos  no  han ,podido  demos-  cedió  quando  se  disolvió  una 
trar,  no  digo 'un  escrúpulo,  m gota  en  alcohol,  y se  mezcló 
siquiera  medió gráñoí  Por^ctra  luego  con  agua.  i 

parte  el  acéyté  feo  de  almen- ^ ' Todas  estas  reflextóriés  liie 


dras  se  impregna  fácilmente  impiden'por  ahora  el  abando- 
del  aroma  del  jazmín  , como  nar  nuestro  aroma.  , 
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GENERO  SEPtlMO. 

De  la  goma* 

La  goma  es  una  substancia  seca  , insípida,  que 
se  hincha  en  el  fuego , inodora , indisoluble  en  al- 
cohol, y disoluble  en  agua,  con  la  qual  forma  un 
licor  viscoso  que  sé  llama  mucilago.  Se  ve  por  esta 
definición  que  entre  la  goma  y mucilago  no  hay 
otra  diferencia  que  la  de  Ja  consistencia ; pues  la 

. I • j,  ^ * - ,rfí  ' i , , , ^ 

goma  se  convierte  en  mucilago  disolviéndola  en 
agua , y el  mucilago  se  reduce  á goma  desecándo- 
lo ó privándolo  de  la  humedad. 

Las  especies  de  gomas’ conocidas  en  la  Farma- 
cia son  la  goma  arábiga  y tragacanto^ 


ESPECIE  primera. 


Goma  arábiga. 

La  goma  arábiga  es  una  substancia  gomosa 
compuesta  de  granos  de  diferente  figura  y magni- 
tud , de  color  blanco  y rubio , trasparentes , insí- 
pidos, inodoros,  y se  extraen  de  la  mimosa  nilóti- 
ca  de  Linneo,  de  la  acacia , del  peral,  ciruelo  &c., 
y se  compone  de  hidrógeno,  carbón  y oxigeno. 
Aunque  muchos  autores  creen  que  goma  arabia 
ga  que  nos  viene  de  Egipto  y Senegal  es  diferente, 
de  la  que  dan  los  albaricoques  y otros  árboles  de 
España,  es  sin  fundamento,  porque  la  buena  go- 
ma de  nuestro  pais  es  tan  blanca  y tiene  los  mis- 
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íxios  caracteres  y propiedades  que  la  exótica ; por 
consiguiente  puede  y debe ' usarse  indistintamente! 
porque  algunos  caractéres  accidentales  qué  se  no- 
tan hasta  en  la  goma  de  las  mismas  plantas  exóticas, 
pueden  formar  una  variedad  , pero  no  éspecie  dife- 
rente, como  sucede  en  el,  trigo  y otras  muchas 
substancias.  ; v . 

Las  raíces  de  malvavisco  y sínfito!,  las  hojas'  de 
malvas,  simientes  de  membrillo,  lino  8cc.  macera- 
das ó cocidas  en  agua  dan  también  mucho  mucila* 
go  semejante  á la  goma  disuelta. 

T 3’'  'y 

ESPECIE  SEGUNDA, 
jD^/  tragacanto» 

■ El  tragacanto  es  una  goma  blanca  medio  tras- 
parente , insípida , inodora , ligera  , compuestai  de 
granos  irregulares  que  representan  á uúos  peque- 
ños gusanos,  y que  dan  al  agua  mayor  densidad  y 
consistencia  que  la  arábiga  ; se  compone  de  los  mis- 
mos radicales  que  esta:  se  obtiene  por  incisión  del 
astragalus  tragacanta  Linneo.  - 

o E N E E o O C T a'  T.  O.  hZ 
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D,e' tas  gomas- rosmas. 

Las  gomas  resinas  son  u ñas  mezclas  na  tu  rales 
de  goma  y resina  que  tienen  diferente  color  ^ olor, 
sabor  y consistencia,  cuyos  principios  varían  en  la 
cantidad,  pero  conservan  sus  propiedades  particu* 

TOMO  I.  HH 
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Jares , porque  no'  están  comtíinados  | es  de’dr-jíque  la 
eparíe-gomosa  ie:  disii el  v¿ ' éir ¡agriar  y la  resinosa  en 
'akotol  .r^Las  kpeeies  “niasi  comunes  "de  gomas  resi- 
gnas que  se  usan  en' la  Farmacia  son  goma  amonía- 
co ^ asafétida  , catecü  , euforvio,  gálbano  , 4aca, 
Jiiirra , opoponatot^Jisagapeno , ^acíbar giitagamba^ 
escamonea,  incienso  y sarcócola.  Extractaremos 'se- 
guidamente Josilca'ractéres  específicos*" 'eseiiciales  ó 
mas  sobresálientes , á imitación  de  Linneo  en  su 
ústema  natura.  ^ 

f * * i f " i o ^ • f • c o 

♦ ¿.-Ai*,  , •.-•5  .í  = á r*  * 
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ESPECIE  PRIMERA. 

"i  K'i  } ' ~ i ~ ' * '■  ~j¿ 

Goma  dmómaco,  ' 

La  goma  amoníaco  es  una  substancia  gomosa- 
resinosá  qüe::se  nos  trae  en  r granos  sueltos  y ^agre- 
ga dos-^hiancos , interiormente , y por  la- exterior  alt 
goparnariilosi  amargos  , y ¿q  un  olor  fastidioso, 
qiíe  se  asemeja  al  castóreo,  r-  t , ^ 

* t ^ 

‘v  i -yVtL'  .1,  ' 

i K.é  ^ it 

í: -E S P E>G -I'E  > S S G' Ü N U A.í-í/ !i?  ii^f  . '' 
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l i k 5*/*  ; 

Jisajetida. 


*s  ' -l  V* 


La  asafétida  '¡esnuna  goma-resinosa  de  color 

amarillo  obscuro,  mezclada  con  granos  blancos,  de 

, - -l.PV-v  , 

un  olor  muy  retido  y luerífe,  y de  un  sabor  pi- 
tante yrtmordaz*’  Sei obtiene ; de'í  la  fcrula  afsafoe^ 
sida  de^IJnncos^i^\U  • - / 


f 
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ESPECIE  TERCERA. 
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El  hedelio  es  una  goma-resina  de  color  roxo 
obscuro,  parecida la  inirra,  de:  sahori,arnargo  y 
acre  que  se  asenieja.algo  á Jaitrementinajlolpr  al^ 
ingrato  j y se  hajlá  en’ granos hsueltos ja gruípados: 
mezclados  interiormente  ccmdraáas  blaiicaai  qtiejar4 
rimados  á una  llama  no  se  efunden  nir  se  ablandan» 
sino. que. se  encienden  é inflamaa.^^Se  saca* de  un^ 
especie  Aq  j)alma  de  LinneOé;;  ásb. újqríil  tuájuai 


B E C i E } Q U A R T A.  l 
Cateen. 


- ' El  eatecü  i&iato  es,  unaJsubstancia  '^gpfnosl' re- 
si nosae^- .de'  ua  sabor  .ástrihgieDte  .y  'algo  diílce  >id'e 
color  .roxo  obscuro  y sin  olor>£  Se, obtiene  este  zu«^ 
mo  de  la  mimosa  cateen  'de  Linneo  ^ y se  espesa  C0f> 
mo  los  extractos. -Esta  especie  de  extracto  tiene  laj 
mayor  analogía  con  la^  goma  .qpino  en  sus  if rinci^'i 
pios propiedades,  .vx.  1>  je  nibul  j‘  í; 
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- auforvio,  es  una  goma- resina* -que  nos ^víene 
en  pedaeitos  quebradizos^  y, huecos , deocdlor  bUnA. 
co  cetrino,  de  sabor  acre  y nauseoso,  y de  muy- 
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poco  olor.  Se  recoge  de  la  euforhia  ojidnalis  de 
Linneo.  * - - 

ESPECIE  Sí  XTA.  ' 

'i  i.  N. 

. Gdlbano, 

El  gdlhano  es  una  substacia  gomosa  resinosa, 
viscosa  / de -*^cólor~  cetrino  obscuro,  de  un  sabor 
am^argo  y acre:'j  y'devUn  olor  ingrato.  Se  saca  del 
huhon  gdlhano^ de^  Limeoy^  y sQ.nos  trae  en  granos, 
y en  pedazos^  grandes ; pero  se  debe  escoger  la 
que  venga  en  granos-hermosos  puros,  Ubres  de 
muchas  ¡mpiiridades,  y secos.^  ^ ' b'Ci  ^ . - j 

E S P E C I EOS  E P T I M^íA. 

Laca, 

^ L^  Mca  es  una  substancia  fésinosá- gomosa'  que 
vi'ene-áe' Bengala.,  Malabar  &c;  en  pequeñostgra- 
noS^'durOs  víriables  roxos , inedfoi  trasparentes , in* 
odoros,  y de  uní  sabor' resinoso : es  muy  disoluble 
erí  alcohol  , '^y  muy  poco  en  agua;  tiñe  la  saliva  de 
color  ifoxo  ,i'y  se  ^ funde  cont* ímucha-  dificultad.  Se 
encuentra  en  la  India  en  el  croton  laccifero  de  Lin* 
neo.  También  se  nos  trae  la  laca  en  pedazos  obscu- 
ros , grandes  y trasparentes ; pero  se  debe  usar  so- 
lamente para  la  Medicina  la  :que  viene  en  granos. 

* \ Aj 

Si  los  profesores  observaren  que  esta  substan- 
cia ú otra  qüalquiera  nueva  ó antigua  fuere  sola- 
mente resinosa^  ó gomosa  , y estuviere  en  algún 
género  que  no  le  corresponda,  examinarán  con  cui- 
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dado  todos  sus  caractéres , y por  ellos  la  reducirán 
fácilmente  al  genero  á que  pertenece , pues  se  ob» 
servan  también  en  las  gomas-resinas  según  los  años 
muchas  anomalías  é ¡rregulandades  que  necesita 
tener  presentes  todo  profesor. 

V 

ESPECIE  octava. 

Mirra. 

r í 

Lá  mirra  es  una  goma- resina  que  se  nos  trae 
en  granos^  y en  pedazos  de  color  roxo  y cetrino 
obscuro,  medio  trasparentes,  y mezclados  interior- 
mente con  unas  manchitas  blancas  , de  un  olor 
fragante  particular  , y de  un  sabor  amargo  y acre; 
pero  se  debe  elegir  la  que  venga  en  granos  her- 
mosos, puros  y claros,  y que  masticados  se  des- 
moronan al  principio  entre  los  dientes , y , luego  se 
pegan  á ellos.  No  se  conoce  bien  la  especie  de  plan- 
ta que  la  produce.  ' , ^ ^ 

« f 

\ 

• ' í t 

ESPECIE  NONA.. 

Ojpojponaco, 

A 

El  opoponaco^  es  una  substancia  gomosa  ^tesi- 
nosa , ligera,  quebradiza,  de  color  entre  roxo  y 
amarillo,  claro  exteriormente , y blanco  por  lo  inte- 
rior, de  un  olor^ fuerte  é ingrato,  y de  un  sabor 
amargo  y . fastidioso.^  Se  saca  de  pastinaca  epo-^ 
ponace  de  Linneo.  ^ c 
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ESPECIE  DECIMA. 

Saga£cno, 

El  sagapeno  es  una  goma*resina  de  un  sabor 
algo  picante,  de  color  cetrino  que  tira  exterior - 
mente  á la  mirra , y algo  blanquecina  por  lo  inte- 
rior, y de  un  olor  que  tira  á puerro. 

Se  ignora  qué  planta  produce  esta  goma-resina. 
Se  nos  trae  de  dos  clases.  El  mas  puro  viene  en 
pedazos  pequeños' y ligeros,  y el  común  en  peda- 
zos grandes  mas  obscuros. 

^ { ESPECIE  UNDECIMA. 

^ ^ ■ r , . ^ > 

Acíbar, 

El  acíbar  una  substancia  resinosa- extractiva, 
y'^ no!  gomosa  , como  sé  ha  creído,  resplandeciente, 
ligera;  friable,  de  color  roxo  muy  obscuro,  de  sa- 
bor-muy  amargo  que  se  asemeja  á la  hiel,. y olor 
algo  agradable  ,.  y nos  viene  comunmente  de  la 
isla  de  Socotora,  de  donde  toma  el  nombre.  Se  sa- 
can del  aloe  perfoliata  tres  variedades , que  solo 
se  diferencian  por  la  pureza,  y se  conocen  con  los 
nombres  de  acíbar  socotrino , hepático  y caballuno. 
El  acíbar  socotrino,  que  es  de  quien  he  hablado 
en  la  definición,  por  ser  ’ el  que  debe  usarse  en  la 
Medicina , se  extrae  de  las  hojas  por  incisión , se 
dexa  reposar  el  zumo  , y después  de  decantado  se 
pone  á secar  al  sol.  El  acíbar  hepático  ^ llamado  asi 


I 
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por.  el'  color  y consistencia  de  hígado  j'-es-eL zumo 
que  se  exprime  de  las  hojas  ; se- decanta  y;  se-.dese- 
ca.  'Finalmente,  el  acíbar  caballuno  es'  aquel  que 
se  extrae  de  las  hojas  por  una  fuerte  expresión,  y 
se  mezcla  con  la  fécula  que  dexan  el  socotrino 
y hepático. 

En  casi  todas  las  Farmacopeas  se  pone  por  ru- 
tina en  las  preparaciones  la  purificación  del  acíbar; 
pero  deben  suprimirse  semejantes  preparaciones, 
porque  no  se  usan , ni  son  necesarias  , teniendo  el 
acíbar*  socotrino  bueno  con  los  caracteres  referidos. 

{ ^ ■-  -i  - . j , 

ESPECIE  DUODECIMA’. 

De  la  gut agamba,  ' ^ 

► * • 

-/  'L^  güt  agamba  ó goma  gut  a es  una  substancia 
gomosa-resinosa  , dura  , quebradiza  amarilla',  sin 

olor,  y de  un  sabor  acre  y naiiseoso.  Se^ saca  de  la 
cambogia  guita  lÁmQo,  . ^ ■>  í ' . d 

t . í : t r • 

‘especie  DECI  maté  R CIA.  r.  ^ 

•■K 

A 

, Déla  escamonea,  ‘ * 

La  escamonea  es  una  goma*reslna  ligera,  fria:- 

ble,  de  un  color  ceniciento  obscurb^,  de  un  olor  fas^» 
lidioso, ' de  sábcrtamargo,  acre  y nauseoso,  y quani^ 
do  se  mastica  blanquea  la  saliva.  Se  extrae  esta 
substancia  exprimiendo  la' raíz  del  convóHulo  esca* 
monea  de  Linneo  ^ y desecando  el  zumo  al  .soliu 
otro  calor  muy  lento , como  se  practica  en  Alepoj 
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y no  con  nn  fuego  desnudo , como  se  executa  en 
Esmirna,  que  la  hace  mas  pesada  , de  nn  color  obs- 
curo que  tira  á negro  p por  cuya  razón  debe  usar- 
se la  de  Alepo. 

ESPECIE  DECIMAQÜAETA. 

Del  incienso^ 

El  incienso  es  una  substancia  resinosa  gomosa, 
que  se  encuentra  en  granos  de  diferente  magnitud 
y figura,  de  color  blanco  que  tira  algo  á amarillo, 
medio  trasparente  , de  un  olor  fragante  y fuerte, 
y de  un  sabor  amargo  resinoso.  Se  extrae  del  juni* 
^ero  thurifera  y lycia  de  Linneo, 

Varían  mucho  las  cantidades  de  las  gomas- 
resinas,  pues- las  hay  que  tienen  mucha  goma  y 
poca  resina;  y, otras  mucha  resina  y poca  goma  &c. 

Todas  las  gomas-resinas  están  por  lo  común 
llenas  de  cuerpos  extraSos  que  adquieren  quando 
fluyen  de  las  plantas,  y es  necesario  purificarlas 
para  el  uso  de  la  Medicina'  sin  que  padezcan  al- 
teración. 

Para  conseguir  esta  separación  deben  remolerse 
suavemente  las  gomas  resinosas , y pasarse  por  un 
tamiz  correspondiente ; pero  como  esto  no  puede 
verificarse  muchas  veces  porquexstan  blandas  y te- 
naces , mandan  todas  las  Farmacopeas  y autores  an- 
tiguos y modernos  que  se  disuelvan  en  vinagre  ó 
vino , se  cuelen  y se  evaporen  hasta  la  consistencia 
de^extracto.  Esta  práctica  está  sin  duda  fundada  en 
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aquel  falso  principio  antiguo  que  los  menstruos 
áqüeo-espiritosos  disuelven  á un  tiempo  la  goma  j 
la  resina  por  el  agua  y alcohol  que  contienen.  Para 
hacer  ver  que  esta  práctica  es  opuesta  á las  reglas 
del  arte , es  indispensable  considerar  y conocer  pri« 
mero  el  estado  en  que  se  hallan  la  goma  y la  resina. 
Si  se  hallan  en  estado  de  mezcla  y sin  combinación 
alguna,  es  evidente  que  la  goma  se  disolverá  en 
agua  , y la  resina  en  alcohol  puro ; pero  si  se  ha- 
llan en  estado  de  combinación,  y forman  un  com- 
puesto xabonoso , se  disolverán  igualmente  en  agua 
y en  alcohol;  pero  hallándose  en  estado  de  mezcla 
la  goma  y la  resina,  el  vino  y vinagre  no  pueden 
disolver  la  parte  resinosa ,, porque  el  alcohol  puro, 
que  es  el  verdadero  disolvente,  tiene  debilitada  su 
acción  por  el  agua  que  contiene.  Lo  que  sucede  en 
dicha  preparación  es  que  el  agua , principio  domi- 
nante de  estos  líquidos,  disuelve  la  goma,  y la  par- 
te i^sinosa  queda  interpuesta  y mezclada  en  el  lí- 
quido, como  lo  demuestra  el  color  blanco  que  ad- 
quiere el  licor , que  es  un  carácter  opuesto*  á la  di- 
solución. Supuesto  pues  que  el  vino  y vinagre  no 
disuelven  ni  pueden  disolver  la  resina  , se  sigue 
que  el  agua  es  un  medio  mejor  que  los  dos  líqui- 
dos referidos  para  purificar  las  gomas-resinas  sin  al- 
teración ; porque  ademas  de  que  el  agua  pura  di- 
suelve mejor  la  goma  , y hace  que  quede  bien 
mezclada  la  resina  en  ella , no  tiene  el  inconveniente 
de  que  el  tártaro  y demas  principios  que  contienen 
el  vino  y vinagre  puedan  formar  en  la  evaporación 

TOMO  I.  II 
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combinaciones  xabonosas,  y otros  compuestos  que 
no  tienen  ni  pueden  tener  lugar  con  el  agua.  Sin 
embargo  , debe  preferirse  á esta  práctica  general  el 
método  que  tienen  algunos  de  exponer  las  gomas- 
resinas  blandas  al  calor  lento  de  una  estufa  para  se- 
carlas sin  prontitud,  y poderlas  pulverizar  bien  pa- 
ra los  usos  que  sean  necesarios.  Finalmente  el  me- 
dio mejor  y mas  seguro  que  yo  he  hallado  para 
tenerlas  en  estado  de  pureza  y libres  de  las  impa- 
ridades que  suelen  contener  sin  la  mas  leve  alte- 
ración por  el  calor,  es  seguir  la  práctica  excelente 
antigua  de  exponer  las  gomas-resinas  á la  acción 
del  frió  riguroso  del  invierno  para  molerlas.  Sin  mas 
que  este  cuidado,  que  se  desprecia  malamente  por 
la  mayor  parte  de  boticarios , se  pulverizan  perfec- 
tamente todas  las  gomas- resinas,  y quedan  libres 
de  palos,  pajas,  y dispuestas  para  todos  los  usos  á 
que  se  las  quiera  destinar, 

GENERO  NONO. 

De  la  substancia  extractiva. 

La  substancia  extractiva  es  un  principio  parti- 
cular sui  generis , desconocido  y confundido  hasta 
ahora  con  la  goma  por  la  mayor  parte  de  los  quí- 
micos. En  las  obras  de  Beaumé  y otros  autores  anti- 
guos y modernos  se  nota  que  hay  alguna  diferencia 
entre  la  goma  y parte  extractiva ; pero  como  no  ma- 
nifiestan, según  se  ve  por  su  explicación,  los  ver- 
daderos caracteres  de  esta  substancia,  se  confunden 
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continuamente  los  resultados  de  sus  experimentos 
llamando  goma  á la  parte  extractiva,  y parre  ex- 
tractiva á la  goma.  Es  muy  esencial  el  conocimiento 
de  esta  substancia;  y asi  después  de  haber  consul- 
tado las  observaciones  del  célebre  Ruéll  que  Mr. 
Proust  ha  confirmado,  y comparando  aquellas  con 
las  que  yo  tengo  observadas,  digo  que  la  parte 
extractiva  es  una  substancia  disoluble  en  agua  y al- 
cohol, que  se  precipita  de  sus  disoluciones  por  el 
muriato  de  estaño,  que  no  precipita  la  xalea  ó cola, 
de  un  sabor  algo  acre , que  no  sufre  la  alteración  ó 
fermentación  ácida  de  las  gomas  y xaleas,  que  atrae 
la  humedad  del  ayre,  y se  enmohece;  por  consi- 
guiente, si  en  una  disolución  de  goma  y parte  ex- 
tractiva se  le  añade  alcohol , se  separa  la  goma  co- 
mo indisoluble,  y queda  en  disolución  la  parte 
extractiva. 

Esta  substancia  se  encuentra  comunmente  en 
los  extractos,  zumos,  infusiones  y cocimientos;  pe- 
ro no  debe  confundirse  este  principio  inmediato  con 
los  extractos  que  se  explicarán  en  su  lugar.  Los  au- 
tores antiguos  mandaban  que  se  arrojase  la  decoc- 
ción primera  de  la  cebada,  y no  dando  razón  de 
este  proceder,  se  ha  descuidado  mucho  esta  prácti- 
ca ; pero  conviene  observarse  fielmente,  porque  la 
decoccion_priraera  separa  la  parte  extractiva  de  la 
corteza  del  grano  de  la  cebada  , que  es  la  que 
ocasiona  muchas  veces  escoriación  en  la  garganta, 
tos  &c. 

Según  algunas  observaciones  que  tengo  hechas 
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con  el  acido  nítrico  y el  carbón,  parece  que  la  par- 
te extractiva  es  un  oxido  de  carbón  , ó un  compues- 
to de  parte  carbonosa,  y cierta  cantidad  de  oxige» 
no , menor  que  la  que  es  necesaria  para  formar  el 
aciao  carbónico , y que  estas  proporciones  variadas, 
juntas  con  algún  radical  mas , forman  varias  espe- 
cies diferentes  de  parte  extractiva  que  no  se  usan 
en  la  farmacia,  ni  están  bien  examinadas.* 

GENERO  DECIMO. 

la  substancia  xabonosa. 

La  substancia  xabonosa  es  la  combinación  de 
la  parte  gomosa  ó extractiva  con  la  resinosa  ú oleo- 
sa por  medio  de  algún  principio  salino , y se  di- 
suelve en  agua  y alcohol , cuyo  carácter  ha  sido  la 
causa  de  que  se  le  dé  el  nombre  de  substancia  xa^ 
honosa  á los  principios  que  se  hallan  en  el  opio, 
quina,  azafran  &c.  Las  especies  de  substancias  xa- 
bonosas  que  se  usan  en  la  Medicina  son  el  opio  &c. 

El  opio  es  una  substancia  xabonosa  que  se  di- 
suelve en  agua  y alcohol , de  color  pardo  obscuro 
que  tira  á negro,  olor  fuerte  y desagradable,  sabor 
amargo  y nauseoso , y se  saca  del  pa^avsr  somni* 
feri  Linneum, 

Ebta  substancia  se  purifica  de  las  partes  extra- 
ñas por  medio  del  agua  para  reducirla  al  estado 
de  extracto  de  opio , que  es  como  se  usa  regular- 
mente por  los  médicos  y cirujanos;  pero  al  mismo 
tiempo  se  le  priva  por  qualesquiera  métodos  de 
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una  qiiarta  parte  lo  menos  del  principio  vegeto  ani- 
mal indisoluble  que  contiene  naturalmente  el  opio;' 
y se  destruye  mas  ó menos  la  combinación  que  tie- 
nen los  principios  inmediatos,  que  es  en  lo  que  con- 
siste su  virtud , como  se  dirá  en  el  capítulo  de  los 
extractos  adonde  corresponde. 

GENERO  UNDECIMO.  . 

Dff  las  sales  6 substancias  salinas. 

a --fe. 

Se  llama  sal  ó substancia  salina , como  queda 
dicho , á todo  cuerpo  disoluble  en  agua  que  excita 
sabor  en  la  lengua  , tiene  mucha  tendencia  á la 
combinación  &c.  " t.  ; ü ^ 

Todas  las  sales^del  reyno  vegetal  se  dividen, 
como  las  del  mineral , en  acidas , alkalinas  y neu- 
tras, cuyas  definiciones  son  las  mismas  que  quedan 
ya  explicadas  ehreyno'mineral. 

Hay  varios  géneros  de  sales  en  “el  reyno  vege- 
tal ; unas  que  se  llaman  esenciales  ^ porque  existen 
formadas  y libres  en  los  vegetales , y se  obtienen  de 
los  zumos,  infusiones,  cocimientos  depurados  y co- 
cidos hasra  la  consistencia  de  xarabe.  Otras  que  es- 
tan  combinadas  con  varios  principios  ; finalmente, 
Otras  que  son  producidas  ó alteradas  por  el  fuego. 
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De  las  sales  que  se  hallan  formadas  en  los  vege^ 
- tales  y y de  algunas  que  se  forman  también 

artificialmente. 


ORDEN  PRIMERO. 


De  los  deidos. 


\ . 

CARACTER  GENERICO, 

e 

El  carácter  genérico  de  los  ácidos  vegetales  es  el 
mismo  qne  el  q*ub  queda  tratado  de  los  minerales, 
pues  vuelven  encarnada  la  tintura  de  tornasol  , se 
combina  con  los  álkalis  py  forman  sales  neutras  &c.; 
pero  se  diferencian  por  la  base  y otros  caracteres 
específicos  , que  manifestaré  seguidamente.  Las  es- 
pecies que  se  usan  en»  la  Farmacia  son  el  ácido 
acético,  benzoico  i carbónico,  cítrico,  agálico,  oxá- 
lico y tartaroso.  • ^ ^ 

^ : ESP  E C lE  PRIMERA. 

Acido  acético* 

f 

El  ácido  acético  ^ es  un  licor  ácido  producido 


I Contra  la  nomenclatura 
química  recibida  generalmente 
doy  el  mismo  nombre  de  áci- 
do acético  al  vinagre  común 
y destilado  , conocido  coa  el 


nombre  de  ácido  acetoso , que 
al  vinagre  radical  llamado  áci- 
do acético  ó saturado  de  oxí- 
geno ; porque  dicho  ácido  , co- 
nocido con  tan  diversos  nom- 
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artificialmente  por  la  fermentación  acetosa , de  un 
olor  grato , de  color  mas  ó menos  blanco  ó tinto, 
que  vuelve  encarnadas  las  tinturas  azules  de  los  ve- 
getales, se  combina  con  los  álkalis  , tierras  y subs- 
tancias metálicas , con  quienes  forma  sales  neutras 
particulares , de  donde  se  saca  muy  concentrado, 
y se  compone  , según  la  opinión  de  los  químicos 
modernos , de  un  radical  compuesto  de  hidrógeno, 
carbón  y oxigeno ; y Mr.  Proust  cree  que  entra 
también  el  ázoe' en  su  composiciou. 

Este  ácido  está  siempre  mezclado  y combinado 
con  mucha  parte  extractiva , mucilaginosa  , glutino- 
sa &c.  que  alteran  su  pureza  ; por  consiguiente  es 
preciso  proporcionar  medios  para  privarlo  de  dichas 
substancias , y tenerlo  puro  para  muchas  composi- 
ciones de  Farmacia.  , Ót 

El  medio  que  yo  he  encontrado, mejor,  para  pri- 
var al  vinagre  de  la  mayor  parte  de  los  principios 
extraños,  y concentrarlo  al  mismo  tiempo  sin  que 
sufra  alteración  ni  adquiera  empireurnaj,  es  batir 
poco  á poco  el  vinagre  que  se  quiera ^con  algunas 
claras  de  huevo;  se  le  añaden  unos  caibones  que- 
brantados, se  echan  en  un  perol  de  plata  ó estaño, 
Ó en  un  matraz  ó recipiente  , se  ponen  á un  fuego 

' • r*-  . 
i. 

bres,  se  diferencia  solamente  acetatos,  7 no  de  acetitos  , á 
en  ia  concentración  , y no  en  todas  las  sales  neutras  formar 
que  el  uno  está  mas  oxigena-  das  por  el  vinagre  conuin  ó 
do  que  el  otro,  como  se  de-  radical  , v qualquicra  subs- 
muestra  en  este  capítulo.  Por  tancia  metálica,  aikalina  ó 
esta  razón  daré  el  nombre  de  terrea. 
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lento  para  que  se  caliente  bien  y se  corte;  luegfo  se 
aparta  dei  fuego  , se  dexa  enfriar  , y se  filtra  hasta 
que  esté  muy  trasparente  y hermoso.  Se  ve  por  lo 
que  antecede  que  ¿por  este  medio  se  priva  al  vina- 
gre de  la  mayor  parte  de  las  substancias  extrañas; 
pero  conserva  siempre  cierta  cantidad  que  lo  inha- 
bilita para  otras  composiciones.  El  medio  único  de^ 
separar  enteramente  todas 'las  substancias  extrañas 
referidas  * es  la  destilación. 

A 

Para  conseguir  el  vinagre  destilado  se  echa  un 
vinagre  bueno -en  una  retortá  de  vidrio,  se  pone 
en  un  horno ‘de  reverberó.,  se  le  adapta  su  reci- 
piente,'  se  le  da  un  fuego  lento  al  principio,  y se 
continua^  la  destilación'  con  suavidad  hasta  que  des- 
tilen las  dos  terceras  partes  del  vinagre.  En  este  caso 
se  suspende  la  destilación  para  que  saque  muy  po- 
co empireuma  pues  si  se  destilara  hasta  el  fin  sa- 
caría mucho , porque  los  principios  extraños , se- 
parados del  vinagre  que  ha  destilado,  y reducidos 
ya  á poco  liquido,  se  pegarían  á las 'paredes  de  la 
retorta,  se  descojmpondrian  precisamente,  y comu- 
nicarían al  vinagre  destilado  un  olor  de  quemado 
que  lo  baria  inservible. 

Los  boticarios  poco  escrupulosos  y rutinarios 
les  costará  mucho  trabajo  sujetarse  á las  retortas,  y 
lo  déstilarán  por  un  alambique  de  cobre  estañado 
bien  ó mal,  por  ser  mas  pronta  su  operación  ; pero 
deben  saber , si  tal  hacen,  que  no  deben  hacer  uso 
de.  él , sin  examinarlo  antes  por  el  gas  hidrógeno 
sulfurado,  ó el  sulíureto  de  potasa  líquido  para 
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asegurarse  que  no  tiene  en  disolución  nada  de  co- 
bre ni  de  otro  metal. 

Ademas  de  dichos  principios  extraños  contie- 
ne el  vinagre  mucha  agua  superabundante  que  de- 
bilita sus  propiedades^  no  se  puede  separar  por  la 
destilación,  que  es  el  medio  que  se  empleaba  anti- 
guamente, porque  el  agua  es  tan  volátil  como  el 
ácido,  por  cuyo  motivo  todos  los  químicos  antiguos 
y modernos  mandan  qü'e  el ''vinagre  se  concentre 
por  la  congelación > pero  aunque  es  cierto  que^por 
este  medióse  hiela  y separa  una  gran  parte  de  agua 
cristalizada  é insípida  , también  lo>es.que  ellv ina- 
gre que  queda>,  lejos  de  concentrarse  é reducirse 
toda  su  fuerza  á menos  volumen^  pierde  la  activi- 
dad y propiedád^'ácida.  Es  tan  constante  este  fenó- 
meno opuesto  á lo  que  se  cree^  >'qiie,  qualquiera 
puede  observarlo  por  sí  mismo.  La  causa  de  esto 
no  la  séc  todavía  ; pero  . puede,  suceder  que  eL  frío 
excesivo,  ó falta  suma  de  calórico,  trastorne, algu- 
nas composiciones , como  lo  suele  hacer  el  mucho 
calórico.  ? 

Para  obtener  pues  el  ácido  acético  puro  y con- 
centrado, llamado  impropiamente  radical^ 

es  decir  , libre  del  agua  y demas  principios  extra- 
ños se  combina  el  vinagre  común  con  el  cobre 
oxidado,  ú otra  substancia  metálica  ó alkalina , se  fil- 
tra la  disolución , se  evapora  hasta  la  película  ' , y 

I He  visto  que  algunos  tener  el  vinagre  radical  ; pero 
químicos  emplean  el  cardeni-  debe  evitarse  un  método  tan 
lio  y ácido  sulfúrico  para  oU-  defectuoso  y malo,  porque  el 
TOMO  I.  KK 
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sa  cristaliza.  Esta  sal  neutra  bien  dividida  se  pone  en 
una  retorta  de  vidrio  con  su  recipiente,  y se  destilar 
cón  un  fuego 'graduado^  hasta  que  no  salga  mas  li- 
cor. Sucede  regularmente  en  esta  operación  que 
el  vinagre  lleva  consigo  al  desprenderse  de  la  base 
•por  el  calórico  algo  de  cobre,  con  que  estaba  com- 
[binados  líoique  se.conocejinniediatamente  por  el  hi- 
drógeno ^Síulfurado  5I  péro^  se^  le  separa  fáqilmehte 
volviendo  á destilar  ef  ácido  acético  con  un  fuego 
lento , y en  viendo  que>ino  altera  dicho  hidrógeno 
sulfurado.se  repone,  i/  dii'-  -i  / íih  ó o.  . - 
■ & M dUa  íeqría^delGhkptal  , Foürcróy-ys  otros  qiií- 
fnicosnmode mos  1 és :tjue  el  ácido  ace toso^  se  com  bi • 
lia  con  el  tóxágeno  de..:los  óxidos;  metálicos;.,  y los 
reduce  á metal  y depone  ifha  parfe^é  carbón,  y se 
convierte^en  ácido  acético  , el  qual  se  diferencia  del 
acetoso  poritener  mas  oxígeno , y por  ser  mas  cáus^ 
tico  mas  volátil  pénetqanüe  -* ; pero  losccxpéri*? 


cardenillo'  es  un  ^óxldo  de  cÓ 
bre  , como  dexo  dicho ; qifé 
tiene  una  cortísima  cantidad 


f"  ^ . í 

I A primera  Vista  parece 
fundád^^la^  teoría'de  dichos 
químicos , porque  realmente  se 


de  acetato  d«|cobrei5  :por  coijr; 
siguierhtaf  el  resultado^  es  una* 
pequeña  cantidad  de  ácido 
acético  mezclado  con  una  por- 
ción de  ácido  sulfuroso  que  se 
origina  í por  la  ‘combinácioñi 
del  oxigeno  del  ácido  sulfórií- 
co  con  el  carbón  del  vinagre 
que  se  descompone  , y cón  ^ el 
tiempo  se  convierte  en  ácido 
«ulfurico. 


' halla  el  óxido  de  cobre  redu  - 
cido  á metal  puro,  y al  mis- 
'mo  tiempo  una  substancia  car- 
bonosa ; pero  no  lo  es  si  se 
examina  con  cuidado  ; enton- 
ces se  ve  que  el  óxido  de  co-? 
bre  no  se  ha  reducido  á metal 
porque  le  robe  el  ácido  ace- 
toso el  oxígeno , sino  porque 
el  carbono  que  resulta  de  la 
décima  parte  poco  mas  ó me- 
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mentos  que  yo  he  hecho,  y he  visto  practicar  á%n 
Proust  hace  algunos  años,  raanifiestarr'que'nb  hay 
se  míe  j ante  oxigenación:  rnh  d eposiqioiKdel;  carboni  que 
entra  en  su  cómposicion -sino  que  se  Ib  ^priva  al 
ácido  de  toda  el- aguai  que  tiene ‘debilitadas  sus  pro- 
piedades. Quanxio  seniñezGla  el.  vinagrelcon  el  Go¿ 
bre  &C'.  r esii Itao que.  d é ciia  cu  entar  partes  d e vi  n a g te^ 
poco  roas  o menos' se  ¡combina  una  láolamente  po'í 
lo  común  con  el  cobre  ,''y  las  qüarenta  y nueve  rea- 
tantes son  el  agua  en^que  se  mantiene  disuelta  la  sál 
neutra:formada¡  comdrsucede  al  ácido  sulfífrico  , nfc 
trico  &c.  qiiandd  están  :dilatádi)^  xemo  el  avinagre; 
pero  si  sé'^  evapora:!  dichai  i agua  shasta' queda"  sal  se 
cristalice , queda  el  ácido  en  tal  grado  de  "concen- 
tración, que  de  las"  cincuenta  partes  de  ácido’  em- 
pleadas se . saca  ¡una  poco  .unas;  p luenbs  5 f por^  consh 
guíente  su  acción  i^olori  y íídemasírpropiedades  i-as 
tiene  en  unoestado  propordonádo'jáola^  cantidad:  de 
agua  que  se  le  iia  quitado-^  que  ésjq ufen  las  tiene 
debilitadas.’ Esta  explicación  se  puede  hacer  aun  mas 
demostrable  pbr  la  - sintésis’.LÍTómesér:(iína  onza  del 

neo  52  ^ ;:)bs  ^Hp 

ros  dql  ácido  acepeo  ..gue  se  Ademas,  de  esto;,  sí,  ácido 
descompone  enteramente  en  es-  aceiico  estuviera  oxigenado,  di- 
ta  Operación  , y se  reduce  á sus  solverla  ñícilmeñte  el  cobre/ 
coeficientes  , se  combina  con  poi  que  el  éx’césSdeo’^'genó  del 
el  oxigeno  del  óxido  de  cobre;  ( ácido  otídáfia  Inmelitátómentó 
por  consiguiente  el  óxido  se^  cobre  yo  pqrVoftnksIgid 
reduce  á metal  puro,  y el  oxÍ-  lo  disolvería  ; pero  estol  no  se 
geno  se  combina  el  car-  verifica  hasta  que  á fuerza  de 
bon,  y forma  el  ácido  carbóni-  tiempo  se  oxida  el  cobre  con 
co  que  sale  en  la  destilación,  el  oxigeno  de  la  atmósfera.  ‘ 
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ácido  acético^íobteiiidó  por  el  acetato  de  cobre,  y 
imézcjesefcorr  quaf¿nta  y nueve  partes  de  agua,  po^ 
Co  mas  ó menos  ^ y resulta  que  se  debilitan  sus  pro- 
piedades Hasta  punto  de  ser  casi  insensibles , y 
tan  débiles,  como  el  vinagre  común ; pero  si  se  vuel- 
ve a mezclar  este  ácido  debilitado  con  cobre  &c.,  se 
satura  solaniente  la’  parte  ácidá  que  contenia  la  gran 
cantidad  del{)líqmdo  ,^como  sucedió  da  primera  vez. 
Igualmente  he  confirmado  esto  mismo  combinando 
él  ?áeido  acético  concentrado  con  la  potasa , óxido 
4e;  cobreY&c^  pf  { me  han  resultado  Jas  mismas  sales 
rte?i|trasv"qíre  con  etátído ' acética  dilatado  ó común; 
lo  ^uai  prueba»  que  no,  hay  mas  diferencia  que  el 
grado  de  concentración.  ' 


También  es  constante  en  la  nueva  teoría  quí- 
mica :xjue  lasfbases  que  dormán  ácidos  con  el  oxi- 
getiousbn  tanto  masíifíxos y fuertes  é inodoros  quah-^ 
toL  masd oxigerioí contienen , coma  se  ve^claramen-T 
teren  el  ácido  sulfuroso  y fosforoso  quando  se  com- 
binan con,  mas  oxigeno,  y se  convierten  en  ácido 
sulfúrico  y'  fosfórico.  í'Es;  ’ ád  vique  el  ácido  acético. 


que  adquiere  y se  combina  con  mas  oxígeno  en 
ésta  opePaC&tf,  segii ti"* todos  los  'qúimicos  modernos,™ 
sé  hace  "tn as  penetrante,  oloroso  y volátil  que  el 
ácido  acetoso ;-^lu ego  es  contrario  á la  regla  general, 
establecida,  y opuesta  á lo  qüe  se  observii  con  los 
ácidos  sulfóricoíy  fosfórico.  ' ^ 

' • Párééd  qiíé  él  ácido  miíriáticó , que  ‘es  la  única 

excepción  de  la  regla  general,  adquiere  como  este 
mas  olor,  mayor  volatilidad  &c;  quando  se  combi^ 
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na  con  mas  oxígeno;  pero  hay  la  gran  diferencia 
que  el  ácido  muriático  oxigenado  pierde  .por  el 
oxígeno  las  propiedades  acidas,  y el  ácido  acetoso 
las  adquiere  en  alto  grado,  según  dichos  químicos. 
Todo  lo  dicho  confirma  que  el  ácido  acético  pierde 
solamente  en  esta  operación  el  agua  superabundante 
que  tenia  debilitadas  sus  propiedades,  como  sucede 
á los  ácidos  sulfúrico  y nítrico  Scc,  dilatados  con 
agua. 

El^  vinagre  común  ó ácido  acético  dilatad©  se 
combina  con  los  principios  inníediatos  de  los  vege- 
tales, con  los  áikalis,  tierras  y.  substancias  metáli- 
cas, y forman  con  ellos  compuestos  particulares  y 
sales  neutras,  que  se  explicarán  en  sus  respectivos 
lugares ; pero  el  ácido  acético  concentrado , ó vi- 
nagre radical , tiene  la  propiedad  particular^ de  di» 
solver  perfectamente  y sin  alteración  el  alcanfor  y 
los  aceytes  esenciales:  lo  que  no  sucede  con  nin- 
gún otro  ácido ; pues  aunque  el  ácido  nítrico  liqui- 
da el  alcanfor  al  templé  de  la  atmósfera',  y forma 
lo  que  llaman  aceyte  de  alcanfor  ^ no  lo  disuelve 
ni  lo  oxigena , ni  se  combina  con  él , como  han  creí- 
do hasta  ahora  algunos  químicos,  pues  ocupa  la^ 
superficie,  como  sucede  al  aceyte  con  el  agua.  Es-' 
ta  propiedad  particular  sirve  para  que  el  ácido  acé- 
tico combinado  con  el  alcanfor  , esencia  de  rome- 
ro  ú otras  semejantes  , sea  al  parecer  el  específica 
mas  poderoso  para  precaverse  de  la  peste , por  cu- 
ya razón  lo  he  usado  en  los  hospitales  del  cam-' 
po  de  Gibraltar,  para  los^  vapores  histéricos 
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Y un  estimulante  mas  seguro  y eficaz  que  el  amo* 


^ Tí*  I 

maco  ^ > : 

c-  .>*  ■ ^ . ■ -■ 

I En  una  memoria  que 
me  hizo  trabajar  el  General 
D.  Adrián  Jácome  en  1800 
s^obre  los  medios  de  preservar 
cb-eam'^d  de  San  Roque  'del  , 
contagio  de  Cádiz  ^y  ^ongo  en- 
tre  otras  cosas  el  ácido  acéti- 
co concentrado  ó separado  de 
los  acetatos^  metálicos  ó alka- 

^ 'i'*  l ■ ' ■ i ■ .‘r  ’ . TT  ' 

linos  por  rriedlo  del  ácido' sül- 
furiéó,  como  un  agente 'tan  pó-^ 
derosQ  ó mas  que  todos  los,áci- 
dos  empleados  hasta  aquí  para 
descontagiar  y purificar  cier- 
tos lugares  muy  infestados.  Di- 
go tan  poderoso , porque  en  el 
fondo  , ignorándose  el  modo 
de  obrar  de  dos  ácidos  en  la 
destrucción  dej  los  miasmas 
contagiosos  , todos  ellos  de- 
ben mirarse  como  indiferentes 
para  el  efecto.  Generalmente 
sé  cree  que  neutralizan  algún 
gas  alkalino  : yo  nunca  lo  he 
hallado , por  mas  que  lo  he 
examinado  , y puesto  cuidado 

• i 

en  diferentes  análisis;  lo  que  sí 
íio  puedo  dudar  es  que  todos 
neutralizan,  y quitan  las  pro- 
piedades al  gas  amoníaco;  pe- 
ro ni  este  ni  los  demas  gases 


• ' ; / i í y ■ 

conocidos  tienen  ninguna  de 
las  propiedades  que  se  notan 
en  los  miasmas  contagiosos; 
asi  estos  han’de  s’ér  precisa- 
menté  una  combinación  part^-i 
Ciliar  de  .varios  gases,  que  perrt 
diendo  las  propiedades  particu-. 
lares  que  tiene  cada  uno,  ad- 
quieren otra  nueva,  como  se 
verifica  en  el  gas  hidrógeno 
simple  , si  se  comparan  su6f 
efectos  con  el  gas  hidro-car-i 
bonoso. 

Mientras  no  se  descubra 
combinación  particular  de  ga- 
ses que 'forman  los' miasmas* 
* contagiosos , serán  empíricos  é 
infundados  todos  los  efectos 
que  se  atribuyen  con  prefe- 
rencia á tales  ácidos , y quan- 
to  se  escribe  sobre  desconta- 
giar. Yo  me  he  valido  alguna 
vez  del  gas  álkali  amoniacal 
en  lugar  de  los  ácidos  para 
quitar  el  mal  olor  de  los  apo- 
sentos , y he  conseguido  puri- 
ficarlos con  mas  prontitud  y 
eficacia  que  con  los  ácidos.  To- 
do lo  qual  tengo  comunicado 
hace  muchos  anos  á la  Real 
Academia  Médica  de  Madrid. 
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ESPECIE  SEGUNDA. 

a » 

^ /-S  ■>  % , : ” ■ 

Acido  benzoico, 

? 

El  acido  benzoico  ójlores  de  benjuí  es  un  áci- 
do concreto,  poco  soluble  en  agua,  blanco  y olo- 
roso, qué  vuelve  encarnada  la  tintura  de  torna- 
sol, forma  sales  neutras  con  los  álkalis,  y se  halla 
mezclado  ó combinado  con  la  resina  en  el  benjuí, 
estoraque  calaminta,  y líquido,  bálsamo  peruvia- 
>no  blanco'y  negro , y también  en  las  orinas  y otras 
substancias  animales. 

. ' rjí?.ra  obtener  este  'ácido  libre  de  lá  reh*na  se 
<2cha  el  benjui  quebrantado  en  una  pueia  ó alam- 
bique pequeño  de  barro  ó metal  á propósito  , ó 
se  pone  encima  una  cubierta  ú otra  qualquiera  va:- 
sija  correspondiente  á manera  de  un  tamiz,  que 
ajuste  bien  con  la  boca  de  la  vasija,  para*  que  .él  áci- 
do que  se  eleva  á manera  de  flores  se  se  vaya  pe- 
gando en  lo  interior  mediante  un  fuego  suave.  Al- 
gunas Farmacopeas  mandan  que  se  pongan  cucuru- 
chos de  papel  por  cubierta;  pero  esta  práctica  es  in- 
cómoda y poco  económica.  Las  primeras  flores  que 
se  volatizan  son  blancas , porque  ascienden  con  fue- 
go lento;  pero  como  para  las  últimas  porciones  se 
necesita  mayor  grado  de  calor,  asciende  con  ellas  ab 
guna  cantidad  de  aceyte,  que  las  colorea,  y perju- 
dica para  los  usos  á que  se  aplica , por  cuyo  moti- 
vo es  neceserio  purificarlas  de  dicho  aceyte.  Se  lo- 
gra esto  poniendo  á sublimar  de  nuevo  el  ácido 
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benzoico  moreno  y sceytoso  con  un  fuego  suave,  ó 
se  disuelve  en  agua,  se  ñltra,  y se  cristaliza  por 
medio  de  una  evaporación  lenta,  ó se  lava  con  áci- 
do nítrico  debilitado,  que  tiene  la  propiedad  de 
separar  la  parte  aceytosa  sin  alterar  nada  el  ácido 
‘benzoico. 

«■  También  se  obHene  este  ácido  por  la  via  hú- 
meda cociendo  el  benjui  pulverizado  en  agua  , fil- 
trando caliente  la  disolución  , y dexándola  crista- 
lizar por  el  frió  , ó destruyendo  por  un  terée- 
ro  la  afinidad  que  tiene  con  la  resina.  Scheele  es  el 
que  haciendo  calentar  el  benjui  en  la  suficiente 
cantidad  de  agua  de  cal , ha  logrado  que  el  ácido 
benzoico  se  combine  con  la  cal,  y dexe  la  resina; 
luego  descompone  el  benzoato  de  cal  por  medio 
del  ácido  muriático  ó nítrico,  y resulta  por  una 
parte  el  muriato  ó nitrato  de  cal  disuelto  en  el  agua, 
y el  ácido  benzoico  se  precipita  baxo  la  forma  de 
un  polvo  blanco,  al  qual  se  le  puede  dar  la  forma 
regular  disolviéndolo  en  agua  y cristalizándolo, 

ESPECIE  TERCERA, 

T>el  acido  carbónico. 

El  acido  carbónico  del  reyno  vegetal  es  igual 
en  todo  al  que  se  describió  en  el  reyno  mineral ; pe- 
ro hay  la  diferencia  que  en  el  reyno  mineral  se  ha- 
lla formado  y combinado ; y en  el  vegetal  se  saca 
artificialmente  mediante  la  combustión  y la  fermen- 
tación vinosa.  T^éase  ácido  carbónico  folio  83. 
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ESPECIE  QüARTA. 

]Dd  ácido  cítrico. 

El  ácido  cítrico  es  un  ácido  particular  produci- 
do por  la  vegetación  , de  un  sabor  agrio , agradable^, 
que  vuelve  encarnadas  las  tinturas  azules , que  se 
combina  con  los  álkalis  y tierras,  y forma  sales 
neutras  particulares. 

Se  encuentra  este  ácido  en  muchas  frutas , co- 
mo el  agraz , grosella  &c. ; pero  se  obtiene  con 
abundancia  para  el  uso  de  la  Medicina,  de  las  comí» 
das  y otros  usos , del  fruto  del  citrus  limón  de  Lin- 
neo,  de  donde  ha  tomado  el  nombre.  Este  ácido  es- 
tá siempre  impuro,  ó mezclado  con  mucha  parte  mu- 
cilaginosa  y extractiva,  que  altera  su  pureza,  é im- 
pide su  conservación.  Se  ha  trabajado  mucho  por 
infinitos  autores  para  separar  enteramente  el  muci- 
lago  y parte  extractiva  del  ácido  cítrico;  pero  aun- 
que algunos  han  creido  haberlo  logrado  por  dife- 
rentes medios , lo  cierto  es  que  hasta  ahora  no  se 
ha  podido  conseguir  sino  por  el  método  de  Scheele. 
El  medio  que  se  emplea  com.unmente  para  guardar 
el  zumo  de  limón  es  sacar  el  zumo,  ponerlo  al  sol 
en  una  vasija  de  vidrio  para  que  se  precipite  la  fé- 
cula, y el  zumo  quede  claro ; entonces  se  filtra,  y se 
pone  en  vasijas  pequeñas  que  no  tengan  contacto 
alguno  con  el  ay  re  atmosférico  , ó en  botellas  llenas 
y bien  tapadas , de  manera  que  se  impida  la  comu- 
nicación dcl  ayre  sin  necesidad  del  aceyte  que  em- 

TOMO  I.  IL 
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plean  muchos , causándole  mal  gusto ; pues  de  lo 
cciitrario  se  altera  prontamente.  Dubuison  y otros 
concentran  el  zumo  por  el  calor  para  separar  el  niu- 
cilago;  pero  las  substancias  extrañas  no  se  separan 
enteramente,  y el  zumo  se  altera  con  mas  ó menos 
facilidad  , y adquiere  por  este  medio  un  gusto  malo 
y desagradable. ^Otros  lo  concentran  por  el  hielo, 
como  suele  hacerse  con  el  vinagre;  pero  á pesar  de 
que  se  le  priva  de  alguna  humedad,  tiene  los  in- 
convenientes del  vinagre , y ademas  conserva  siem- 
pre la  parte  mucilaginosa  y extractiva. 

Se  ve  por  los  métodos  expuestos , y otros  seme- 
jantes que  omito , que  el  zumo  de'limon ‘conserva 
siempre  en  disolución  alguna  parte  mucilaginosa  y 
extractiva,  que  impide  su  cristalización,  y ocasiona 
mas  ó menos  pronto  lá  alteración  del  zumo,  según 
la  cantidad  que  retenga  de  dichos  principios  y otra$ 

circunstancias,  ; . : . 

Para  lograr  pues  el  ácido  cítrico  exento  de 
toda  substancia  éxtrañk^'se  toma  el"  carbonato  dé 
cal  ó mármol  pulverizado,  se  deslie  en  agua  ca^ 
líente  en  un  perol  de  plata  ü otra  vasija  semejante; 
se  echa  encima  zumo  de  limón  defecado  ó filtrado 
hasta  que  se  sature  y no  haga  efervescencia,  y que- 
de formado  un  verdadero  citrato  de  cal  indisoluble: 
se  decanta  el  líquido,  y se  lava  varias  veces  d re- 
siduo hasta  que  se  separe  la  parte  extractiva  y mii- 
cilagiiiosa,  el  malato  de  cal  que  se  puede  haber 
formado,  y^qualquiera  otra  substancia  disoluble 
que  pueda  contener : se  deslie  nuevamente  en  el 
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agua  callente  el  citrato  de  cal,  y se  le  anade  poco 
á poco  ácido  sulfúrico  debilitado , hasta  que  se  ha- 
ya descompuesto  todo  el  citrato,  y se  vea  que  hay 
un  ligero  exceso  del  ácido  sulfúrico  ^ Resulta  de 
esta  descomposición  que  el  ácido  sulfúrico  se  com- 
bina con  la  cal , y descompone  también  el  rnuci^lago 
.que  retiene  el  citrato  de  cal,  y forma  el  sulfato  de 
cal  que  se  precipita , y el  ácido  cítrico  permanece 
en  disolución,  libre  de  la  parte  mucilaginosa , ex- 
tractiva &c. : se  filtra  el  licor , se  evapora  hasta  la 
consistencia  de  xarabe  espeso,  y se  dexa  en  un  lu- 
gar fresco  por  quince  dias  para  que  se  formen  los 
cristales:  el  líquido  se  evapora  de  nuevo,  y se  po- 
ce á cristalizar  de  la  misma  manera ; y esto  se  re- 


I Extrañarán  muchos  que 
emplee  mas  ácido  sulííí rico  que 
el  que  se  acostumbra  y es  ne. 
cesarlo  para  la  saturación  de  la 
cal ; pero  la  práctica  de  acuer- 
do con  la  teórica  manifiesta 
que  es  esencial  dicho  exceso 
para  obtener  todo  el  ácido  cí- 
trico contenido  en  el  zumo  de 
limón  , pues  de  lo  contrario 
se  pierde  mucho , porque  el 
ácido  cítrico  retiene  en  su  com- 
binación con  la  cal  una  por- 
ción de  mucilago  que  le  impi- 
de cristalizarse,  y el  ácido  sul- 

íiírico  la  descompone  de  tal 
» ' 

modo,  que  cien  libras  de  zumo 
que  esté  á'los  quatro  grados  y 


medio  del  aerómetro  de  Beau- 
mé,  dan  seis  libras  á seis  y 
media  de  ácido  cítrico  puro  y 
concreto.  Igualmente  extraña- 
rán que  prevenga  se  dexe  en 
, quietud  por  quince  dias  el  áci- 
do-cítrico evaporado  para  que 
se  cristalice  ; pero  esta  adver- 
tencia es  esencial  para  que  se 
verifique  bien  la  cristalización 
del  ácido  cítrico,  pues  de  lo 
contrario  no  se  conseguirá  lo 
que  se  desea ; y este  es  uno  de 
los  motivos  por  que  muchos  no 
lo  han  podido  conseguir , per- 
suadiéndose que  bastaban  dos 
ó tres  días  para  que  se  verifi- 
cara la  crisUlizacidn.  ^ 
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pire  hasta  que  todo  se  haya  cristalizado.  Todo  el 
ácido  obtenido  se  disuelve  nuevamente  en  agua  , y 
se  vuelve  á cristalizar  varias  veces  hasta  tener  pu- 
ro el  ácido  cítrico.  Por  este  método  executado  en 
grande  se  obtiene  cristalizado  en  prismas  romboi- 
dales terminados  por  dos  extremidades  de  quatro 
caras;  y si  se  hace  en  pequeño,  como  hizo  Schee- 
le,  resultan  unos  cristales  pequeños,  cuya  figura  no 
puede  determinarse  bien,  y sirve  con  ventaja  en 
todo  tiempo  y lugar  para  los  mismos  usos  que  el 
zumo  de  limón  reciente , siempre  que  en  cada  quar- 
íillo  de  agua  se  disuelvan  diez  y ocho  granos  de 
ácido  cristalizado.  La  codicia  de  los  hombres  hace 
que  algunos  empleen  ácido  sulfúrico  con  pocos  li- 
mones y la  corteza  para  hacer  agua  de  limón  en  al- 
gunas botillerías,  para  fortificar  el  vinagre  &c. ; pe- 
ro este  fraude  se  descubre  fácilmente  por  medio  del 
nitrato  ó muriato  de  bairite  , para  castigar  como  es 
debido  á cierros  envenenadores  que  se  valen  de  se- 
mejantes medios  tan  perjudiciales  á la  saludf 

ESPECIE  QUINTA.  ' 

^ i ■ ^ ».  < . 

^ í 

r . . • í 

Del  acido  agálico» 

El  acido  agdlico  es  una  substancia  salina , aci- 
da f que  vuelve  roxa  la  tintura  de  tornasol,  tiene 
un  sabor  agrio,  no  es  astrigente,  como  se  ha  creido, 
se  cristaliza  en  una  especie  de  agujas  y de  o^ras  fi- 
guras,.y se  combina  con  los  álkalis  y substancias 
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metálicas , y tiene  los  demas  caracteres  genéricos  de 
los  ácidos. 

El  ácido  agálico  se  obtiene  de  las  agallas  y 
otras  substancias  por  la  maceracion  y destilación. 

Para  obtener  el  ácido  agálico  por  maceracion  se 
pone  una  parte  de  agallas  pulvei izadas  con  seis  de 
agua  destilada  en  una  vasija , se  dexan  por  quince 
dias  al  temple  de  la  atmósfera  , meneándolo  algu- 
na que  otra  vez  ; se  filtra,  y se  pone  el  líquido  en 
un  vaso  de  vidrio  ó de  porcelana , y se  dexa  á la 
evaporación  espontánea  de  la  atmósfera  por  dos  ó 
tres  meses.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  se  forma  una 
película  inodora  y algo  glutinosa ; se  precipita  una 
especie  de  copos  niucilaginosos  abundantes*,  y la 
disolución  queda  de  un  sabor  ácido  y poco  astrin- 
gente. Las  paredes  del  vaso  están  cubiertas  de  unos 
cristales  brillantes,  granujientos  y de  color  de  ce- 
niza amarillento.  Se  decanta  entonces  el  líquido,  y 
se  echa  sobre  el  poso  , película  y costra  lín  poco 
de  alcohol  caliente  para  que  disuelva  el  ácido  , y 
dexe  al  mucilago  como  indisoli  ble,  se  filtra  la  di- 
solución alcohólica  , y se  pone  á evaporar  lenta- 
mente ; se  dexa  enfriar,  y se  obtiene  el  ácido  agá- 
lico en  cristales  granujientos,  y de  color  algo  roxo 
que  tira  á amarillo. 

Para  obtener  el  ácido  agálico  por  la  destila- 
ción se  echan  en  una  retorta  los  polvos  de  agallas, 
se  le  adapta  un  recipiente,  se  le  da  un  fuego  muy 
suave  , y se  continua  con  la  misma  lentitud  para 
que  se  vaya  volatilizando  el  ácido  puro  sin  des-- 
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componerse,  pues  de  lo  contrario  se  descompondría 
el  ácido,  y ascenderia  algo  de  aceyte,  que  disolve- 
rla los  cristales  lamelosos  que  se  subliman  en  el 
cuello  de  la  retorra.  > 

Este  ácido  tiene  mucha  afinidad  con  el  hierro; 
por  consiguiente  se  usa  como  un  reactivo  muy  fiel 
y sensible  para  descubrir  la  menor  parte  de  este  me- 
tal en  qualquiera  cuerpo  que  se  halle.  Muchos 
profesores  de  los  mas  instruidos  mandan  diariamen- 
te infusiones  hechas  con  vino,  quina  y hierro,  y 
otras  preparaciones  semejantes , como  tónicos  muy 
poderosos,  pero  sin  conocer  la  nueva  combinación 
que  resulta  ; pues  de  lo  contrario  sabrían  que  el 
ácido  agálico  de  la  quina  se  combina  con  el  hierro, 
y forma  un  agálato  de  hierro  ó tinta  indisoluble  en 
el  vino  , y por  consiguiente  dispondrían  de  otro 
modo  unos  remedios  tan  eficaces,  y que  se  hacen 
inútiles  por  no  conocer  los  facultativos  la  naturale- 
za de  lo  que  disponen. 

Caracteres  que  diferencian  el  acido  agálico  del  ta* 
nino  con^quien  se  habia  confundido. 

Bertolet  creyó  con  fundamento  que  el  ácido 
agálico  se  diferenciaba  del  -"principio  astringente 
con  quien  se  habia  confundido  hasta  entonces.  Es 
verdad  que  dicho  ácido  tiene  algunas  propiedades 
comunes  con  el  taníno  ó principio  astringente , co- 
mo el  precipitar  el  hierro  &c. ; pero  se  diferencian 
en  que  el  ácido  agálico  no  es  astringente  > y el  ta- 
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nino  sí,  en  que  el  principio  astringente  sacado  par- 
ticularmente del  tan,  forma  con  la  xalea  animal  un 
compuesto  particular  muy  elástico  y tenaz  , que 
resiste  á la  acción  del  agua  y alcohol,  y es  el  que 
forma  la  base  de  todos  los  curtidos  , por  cuya  pro- 
piedad particular,  que  no  tiene  el  ácido  agálico,  le 
han  dado  el  nombre  de  tanino.  El  principio  astrin- 
gente ó tanino  se  precipita  de  sus  disoluciones  por 
el  muriato  de  estaño  oxigeiiado  ad  máximum , y el 
ácido  agálico  no  &c.  El  ácido  agálico  es  volátil  á 
un  calor  lento,  y el  principio  astringente  no  : estos 
caracteres  específicos  bastan  para  su  clasificación. 


ESPECIE  SEXTA. 

*'  ' ' . JD el  acido  oxálico, 

' 'V- 

El  ácido  oxálico  ó -sacarino  es  un  ácido  con- 
creto que  se  encuentra  formado  en  ia  acedera  ó ru- 
mex  acetos  ella , de  donde  se  saca.  También  se  ob- 
tiene artificalmente  del  azúcar  , goma  &;c.  por  la 
destilación  con  el  ácido  nítrico.  El  famoso  Scheele 
es  el  primero  que  obtuvo  el  ácido  sacarino,  y ma- 
nifestó que  era  el  reactivo  mas  fiel  para  descubrir 
la  cal  en  donde  quiera  que  se  halle.  Creyó  por 
entonces  que  este  ácido  era  diferente  d»el  oxálico 
que  se  conocia  hace  mucho  tiempo;  pero  los  expe- 
rimentos continuados  de  este  infatigable  químico  le 
hicieron  ver  por  la  análisis  y síntesis  que  estos  dos 
ácidos  tenían  unas  mismas  propiedades , y por  con- 
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siguiente  que  deben  reducirse  á una  misma  especie, 

y se  le  debía  dar  un  solo  nombre. 

El  método  mas  fundado  para  obtener  puro  el 
ácido  oxálico  del  azúcar  es  echar  una  parte  de  azú- 
car blanca  en  una  retorta,  matraz  ú otra  vasija  de 
vidrio , se  le  añaden  poco  á poco  y en  diferentes 
veces  siete  parces  de  ácido  nítrico  puro  debilitado 
ó poco  concentrado,  para  que  la  operación  no  sea 
rápida  , y el  azúcar  no  se  destruya,  y forme  mucho 
ácido  málico.  Se  pone  á un  calor  lento  la  mezcla 
ó disolución  para  que  se  vaya  formando  lentamen- 
te el  ácido  oxálico  , y se  desprenda  poco  á poco  el 
gas  nitroso  con  poca  efervescencia : quando  se  ve 
que  ha  disminuido  bastante  el  líquido  , y que  ya 
no  hay  desprendimiento  de  gas  nitroso,  se  dexa  en 
quietud  al  fresco  por  unas  quarenta  y ocho  horas 
para  dar  lugar  á que  se  formen  bien  los  cristales: 
luego  se  quita  el  liquor  y se  separan  los  cristales: 
el  líquido  se  pone  nuevamente  al  fuego  con  una 
corta  cantidad  de  ácido  nítrico  por  si  no  se  ha  ve- 
rificado la  total  oxigenación  del  radical  del  azúcar, 
y se  procede  como-  la  primera  vez  á la  evaporación 
y cristalización  ; se  continúa  de  la  misma  manera 
hasta  que  no  se  cristalice  mas. 

El  ácido  oxálico  recogido  se  disuelve  nueva- 
mente en  agua  destilada,  se  filtra,  y se  pone  á eva- 
porar lo  necesario;  se  pone  en  un  lugar  fresco  pa- 
ra que  se  cristalice ; se  recogen  los  cristales , y se 
ponen  á secar  en  papel  de  estraza  ; el  líquido  se 
pone  de  nuevo  al  fuego , y se  continúan  la  evapo- 
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ración  y cristalización  hasta  que  todo  el  ácido  oxá- 
lico se  haya  cristalizado. 

La  teoría  de  esta  operación  consiste  en  que  la 
base  ó radical  del  azúcar  descompone  el  ácido  ní- 
trico, el  oxígeno  se  combina  con  el  radical  del  azu- 
car,  y el  gas  nitroso  se  separa  con  mas  ó menos  vio- 
lencia , según  el  grado  de  concentración  del  ácido 
nítrico , y del  calor. 

La  experiencia  manifiesta  que  si  se  emplea  el 
ácido  nítrico  muy  concentrado , la  oxigenación  del 
azúcar  es  mas  pronta  , pero  se  obtiene  menos  canti- 
dad de  acido  oxálico,  y mucho  mas  de  ácido  máli- 

co  que  quando  se ^ emplea -el  ácido  nítrico  algfd 
dilatado. 

Mientras  el  radical  del  azúcar  no  esté  satura- 
do de  oxigeno 'habrá  desprendí  miento  de  gas  ni- 
troso, en  cuyo  caso  sé  puede  'ir -añadiendo  algo  de 
acido  nítrico  para  conseguir  tíña'  saturación  com- 
pleta. - i ; 

El  acido  oxálico  se  halla  formado,  como  dexo 
dicho,  en  la  acedera;  pero  combinado  con  un  poco 
de  potasa  baxo  la  forma  de  un'oxálato  acídulo  de 


potasa , que  es  como  se  vende  en  el  comercio.  Para 
separar  el  acido  oxálico  de  la  potasa  , con  quien  es- 
tá naturalmente  combinado , se  disuelve  en  agua 
caliente  el  oxalato  acidulo  de  potasa,  ó sal  de  ace- 
deras,  y se  echa  poco  á poco  el  acetato  de  plomo 
líquido  ó extracto  de  saturno  hasta  que  no  se  pre- 
cipite mas;  resulta  dé  esta  mezcla  que  el  plomo  se 
combina  con  el  ácido  oxálico  .y  se  precipita,  y el  vL- 


274  FILOSOFIA 

nagre  se  combina  con  la  potasa,  y queda  en  disolu' 
cion  el  acetato  de  potasa.  El  oxálato  de  plomo  que 
se  ha  precipitado,  después  de  bien  lavado  se  des- 
compone nuevamente  por  el  ácido  sulfúrico  debili- 
tado, y resulta  que  el  ácido  sulfúrico  se  combina 
con  el  plomo,  y queda  en  el  fondo  como  indisolu- 
ble, y el  ácido  oxálico  qued^  disuelto  en  el  líqui- 
do. Se  filtra  para  separar  el  ácido  oxálico  del  sulfa- 
to desplomo,  se  evapora  el  líquido  filtrado  en  un 
vaso  de  vidrio  hasta  la  película,  y se  pone  en  un 
lugar  fresco  por  el  tiempo  nepe’sario:  se  separan. los 
cristales,  y el  líquido ‘restante^  se  ev^porá  de.  nuevo 
hasta  que  no  dé  ma$  cristales.;  Parece  el  ácido 
taríaroso,  oxálico  y algunos  otros  tienen  por  radi- 
cal una  misma  baserjípuéSí  quitándoles  ó aumentán- 
doles, el*  oxigeno  s^íconviérten  ^unosren  otros iípero 
,aunqu€  no^vai'í^  ;elilradical  de  hidrógeno  y carbón, 
-basta -que  tengan;díiferéni^s  iproporc^on^.^  y mas  6 
menos  oxigeno  para  que  formen  diversos  ácidos  / y 
qué^  tenga  cada  «uno  diferentes  propiedades  , como 
Jo  confirmanctarióS  experimentos, que  se  han  hecho 
con  iafmaypr  exáctkud  sobre  este  particular,^ 

r • i f 

ESPECIE  SEPTIMA. 

JDel  acido  tartaroso. 

El  dcidoi  tartaroso  es  un  ácido  concreto , bland- 
eo, que  se  combina  con  los  álkalis,  y forma  sales 
neutras  particulares , y se  compone  al  parecer  de  la 
base  hidrorcarbonoso. y oxigeno.  Este  ácido  se  en- 

i % - .V»  "'i 
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cuentra  formado  en  el  agraz , mosto  8íc.  ; -pero 
combinado  siempre  con  cierta  cantidad  de  potasa 
baxo  la  forma  de  una  sal  neutra  particular  con  ^ex- 
ceso del  ácido,  que  es  la  que  tiene  mucho  uso  en 
la  Farmacia;  por  cuyo  motivo  es  necesario  hablar 
primero  de  dicho  compuesto.  - i ^ I 

El  tartrito  acídulo  de  potasa  impuro , ó tártaii 
ro  crudo,  es  una  sal  neutra  esencial  con  exceso  de 
ácido,  que  se  saca  por  lo  común  de  las  paredes  de 
las  vasijas  en  que  ha  fermentado  el  vino,  y contiene 
mas  ó menos  parte  colorante  extractiva  ,*  que  altera 
su  pureza  , é impide  que  sea  blanco. 

Para  purificar  dicha  sal  se  toma  la  cantidad 
que  se  quiera  de  tártaro  pulverizado , se  cuece  en 
agua  común , y se  cuela  muy  caliente  por  una  man- 
ga : á proporción  que  se  enfria  el  agua  se  cristaliza 
el  tártaro  en  la  superficie,  en  los  lados  y en  el  fon- 
do. Se  recoge  todo  el  tártaro  cristalizado,  que  es 
algo  roxo  y graso  al  parecer , y se  lava  con  dos  ó 
tres  aguas.  Hecha  esta  operación  preliminar  , se 
busca  una  tierra  arcillosa  de  las  muchas  que  hay  á 
propósito  en  España,  para  que  quiten  al  tártaro  la 
parte  colorante ; se  deslie  bien  en  agua  común  has- 
ta que  esté  blanca , y se  echa  en  una  vasija  por  de- 
cantación para  que  no  cayga  el  arena  que  tiene 
siempre  la  arcilla^,  según  queda  dicho  en  su  4 ligar, 
y.  se  pone  á cocer  con  el  tártaro  recogido  de  la  pri^‘ 
mera  decocción  hasta  que  se  fórme  una  película  ó 
crema  bien  espesa  J en  cuyo  estado  se  dexa  enfriar 
hasta  el  día  siguien|:e>  Reconocida  Sa  lexia  ,"  se  pbser- 
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va  en  la  superficie  una  corteza  dura  y espesa  ó 
crema , de  donde  ha  tomado  el  nombre  de  crémor, 
la  qual  se  rompe  ó quiebra  por  muchas  y arres  pa- 
ra que  se  precipite,  como  mas  pesada  que  el  líqui- 
do: luego  que  se  precipita  toda  la  crema  se  separa 
por  decantación  el  líquido,  y se  despegan  con  la 
punta  de  un  cuchillo  los  cristales  que  están  adhe- 
ridos á los  lados,  y se  juntan  y mezclan  con  la  cre- 
ma que  se  precipitó  primero,  se  lavan  bien  con 
agua  común  hasta  que  salga  clara.  Se  recoge  lue- 
go todo  el  tártaro  cristalizado  y lavado,  se  seca 
bien,  y resulta  un  crémor  ó cristal  tártaro  muy 
blanco  y puro,  que  se  guarda  para  el  uso. 

El  fin  de  esta  operación  es  privar  al  tártaro  de 
la  parte  extractiva  colorante  sin  causarle  altera- 
ción alguna,  como  se  verifica  con  la  arcilla.  Los 
Venecianos  y otros  muchos  emplean  greda  y ce- 
nizas para  blanquear  esta  sal,  y separarle  la  par- 
te colorante;  pero  los  que  operan  de  esta  mane- 
ra no  conocen  la  naturaleza  del  tártaro:  si  la  co- 
nocieran sabrían  el  gran  trastorno  que  hay  en  di- 
cho compuesto,  porque  el  ácido  tartaroso  super- 
abundante se  combina  con  la  greda  y potasa  de  las 
cenizas,  por  consiguiente  el  resultado  es  un  com- 
puesto nuevo,  y diferente  del  que  se  busca  y desea. 

Para  separar  pues  el  ácido  tartaroso  de  la  po- 
tasa que  lo  neutraliza  en  parte,  se  disuelve  en  agua 
caliente  el  crémor  de  tártaro,  y se  le  va  añadiendo* 
carbonato  de  cal  hasta  que  se  sature  el  ácido  tarta- 
roso,  y:  íoTOje  el  tartrito  de  cal , que  se  precipita  co--^ 
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mo  casi  indisoluble : se  separa  el  precipitado  por 
luedio  de  un  filtro,  y se  lava  bien.  Luego  se  pone 
dicho  tartrito  de  cal  á digerir  por  veinte  y quatro 
horas  con  la  suficiente  cantidad  de  ácido  sulfúrico 
dilatado,  y resulta  qu^el  ácido  sulfúrico  se  combi- 
na con  la  cal , y el  ácido  tartaroso  queda  libre  y di- 
suelto en  el  líquido.  Se  filtra  nuevamente  para  se- 
pararlo del  sulfato  de  cal,  se  evapora  hasta  la  con- 
sistencia de  xarabe,  y se  pone  en  un  lugar  fresco 
para  que  se  cristalice.  Se  separan  los  cristales , y el 
residuo  se  pone  de  nuevo  á evaporar  hasta  que  no 
dé  mas  cristales,  y esten  libres  de  ácido  sulfúrico,  lo 
que  se  reconocerá  por  el  reactivo  propio  que  dexo 
indicado.  El  ácido  tartaroso  cristalizado  se  vuelve 
á disolver  en  agua  destilada  , se  filtra,  y se  cíista- 
liza  como  queda  dicho  para  tener  puro  dichb  ácido 
tartaroso.  ' ^ 

También  se  obtiene  el  ácido  tartaroso  por  la 
destilación.  Para  conseguir  esto  se  echa  el  tártaro 
crudo  ó puro  en  una  retorta,  se  pone  en  un  horno 
de  reverbero, se  le  adapta  su  recipiente,  se  le  da  un 
fuego  lento  al  principio , y se  continúa  hasta  que 
no  destile  mas.  Sale  en  esta  operación  mucho  gas 
ácido  carbónico,  y otros  gases  pfocedentes  de  la  des- 
composición de  cierta  cantidad  de  ácido  tartaroso, 
un  poco  de  flema,  ácido  líquido  y aceyte ; y én  la 
retorta  queda  una  masa  negra  ajkalina.  Se  separa 
el  aceyte,  que  llaman  de  tártaro,  del  ácido  por  un 
filtro;  se  rectifica  el  ácido,  y, se  usa  en  la  Farmacia 
con  el  nombre  de  espíritu  ds  tártaro^  \ u 
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Se  encuentra  libre  el  acido  tartaroso  en  los  ta- 
marindos, y también  el  tartrito  acídulo  de  potasa,  co- 
mo igualmente  en  el  zumo  de  agraz  y otros  cuerpos. 

ORDEN  SEGUNDO. 

De  los  alkalis, 

^ ^ ■ ESPECIE  PRIMERA. 

De  ¡a  potasa* 

l_Jos  álkalis  del  reyno  vegetal  se  dividen  como  los 
del  mineral  en  potasa, «sosa  y amoníaco.  Véanse  sus 
definiciones  folios  90,  92  y 94  del  reyno  mineral. 

Se  ha  dado  el  nombre  genérico  de  potasa  á 
todo  álfcali.  vegetal  que  se  saca  comunmente  de  las 
plantas  por  una  combustión  perfecta  , al  que  com- 
binado con  el  ácido  nítrico  forma  el  nitrato  de  po- 
tasa, y con  el  sulfúrico  el  tártaro  vitriolado  &c. 
Adoptado  pues  este  nombre  genérico  por  todos  los 
químicos  y farmacéuticos  , se  sigue  que  toda  sal 
que  ténga  los  caractéres  referidos  debe  reducirse  al 
género  potasa.  El  álkali  de  la  sal  de  tártaro,  de 
genciana,  de  centaura,  de  axenjos , y de  la  mayor 
parte  de  las  plantas  que  se  han  usado  y se  usan  por 
casi  todos  los  profesores  por  diferentes  sales  alkali- 
nas , tienen  los  mismos  caractéres  genéricos  y espe- 
cíficos que  la  potasa,  por  consiguiente  deben  tener- 
se por  una  misma  sal , y conocerse  con  un  mismo 
nombre,  y puede  usarse  por  todas  el  carbonato  de 
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potasa’  ííel  nitro  como  mas  pura  , ó de  la  sal  de  tár- 
taro purificada  , que  es  mas  barata , é indisíinta- 
luente  unas  por  otras. 

Será  casi  imposible  persuadir  á muchos  facul- 
tativos que  el  carbonato  de  potasa  que  se  saca  de 
,1a  genciana  es  el  mismo  que  el  que  se  extrae  de  la 
centaura,  del  tártaro  , de  los  axenjos,  del  cardo  san- 
to &c.  ; pero  no  hay  respuesta  que  dar  á^  la  demos- 
tración de  que  dichas  sales  son  una  misma  sal  al- 
kalina , y forman  con  los  ácidos  unas  mismas  sales 
neutras  &c.  - ’ 

Para  extraer  pues  la  potasa  se  quema  el  tárta- 
ro % genciana,  centaura,  cardo  santo  ü otra  qual- 
quiera  substancia  vegetal  que  la  contenga,  hasta 
que  se  convierta  en  cenizas  blancas,  que  es  una 

'Cpsa  que  todos  conocen  y se  hace  lexía  con  ellas*; 

? 

; ' -íú  : . ■ 

'1  Como  lá  combustión  del  ruchos , teniendo  ouidado  que 
tártaro  se  hace  de  diferente  la  ultima  capa  sea  de  carbol 
manera  que  las  de  las  plantas,  abundante.  Se  enciende  el  car- 
me parece  conveniente  exponer  bon,  y se  dexa  que  ^se  queme 
lo  que  debe  observarse  con  él.  bien  todo  el  tártaro  ; se  dexa 
Se,  pone  el  tártaro  crudo  enfriar,  y se  sacan  del  horno  to- 
hecho  polvos  en  unos  cucuru-  das  las  cenizas.  De  dichas  cení- 
chos  de  papel  fuerte  , se  atan  zas  se  hace  luego  la  lexía  en  los 
€on  un  hilo , se  meten  momen-  términos  que  se  dice  de  Jas  ce- 
táneamente  en  agua  para  que  nizas  de  las  demas  plantas, 
se  humedezca  el  papel ; se  co-  La  teoría  de  esta  operación 
locan  en  un  horno  sobre  una  consiste  en  que  se  descompone 
capa  de  carbones,  y se  va  po-  todo  el  ácido  tattaroso,  y que- 
niendo  sucesivamente  una  ca-  da  libre  la  potasa  que  neutra- 
jpa  de  carbón  y otra  de  cucu-  fizaba  ci  ácido.  ^ 
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esto  es , se  ponen  en  agua  caliente  ó á hervir  para 
que  el  álkali  se  disuelva  fácilmente,  y se  separe  de 
las  tierras  y partes  que  son  indisolubles;  se  repite - 
esta  operación  hasta  que  el  agua  salga  insípida,  se 
íiltra , se  evapora  hasta  la  sequedad  en  una  vasija 
de  hierro  ó de  barro  á propósito , y se  guarda  en 
vasijas  bien  tapadas,  pues  de  lo  contrario  se  hu- 
medece y convierte  en  licor.  Si  la  sal  no  ha  salido 
blanca  y buena  por  la  primera  operación , como  su- 
cede muchas  veces,  se  disuelve  nuevamente  en 
agua , se  filtra , y se  evapora  hasta  la  sequedad ; y 
-esto  se  repite  si  fuere  necesario  hasta  conseguir  que 
esté  perfectamente  buena  y blanca. 

Todo  álkali  sacado  de  esta  manera  ^ está  com- 
binado siempre  con  el  ácido  carbónico  que  se  for- 
ma por  la  combustión ; pero  se  le  separa  fácilmente 
por  medio  de  la  cal  , como  queda  dicho  en  el  fo- 
lio  93  ; pero  se  emplean  siempre  los  carbonates  al- 
kalinos  para  el  uso  interno 


I La  pota«a  del  comercio 
es  muy  impura  , pues  contiene 
el  carbonato  de  potasa  mez- 
clado con  otras  sales  neutras, 
con  cenizas , tierras  , cobre  y 
hierro  , por  cuya  razón  debe 
extraerse  en  los  laboratorios 
de  Farmacia ; y aunque  parece 
mas  barata  la  del  comercio,  es 
una  equivocación  grande ; por- 
que separada  la  potasa  del  co- 
mercio de  todas  las  cosas  ex- 


trañas que  contiene  , dismi- 
nuye mucho  la  cantidad , y su 
precio  excede  entonces  á la 
que  se  hace  en  España. 

2 Este  es  el  método  que 
traen  todos  los  autores  y Far- 
macopeas para  obtener  las  sa- 
les alkalinas ; pero  se  conoce 
que  no  han  parado  la  conside- 
ración en  exámlnar  dichas  sales, 
como  sucede  i la  sal  de  axen- 
jos,  y otras  que  se  usan  mu- 
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Sucede  algunas  veces  que  la  planta  de  donde 
se  saca  el  álkali  contiene  alguna  sal  neutra  parti- 
cular; pero  entonces  se  evapora  en  una  vasija  de 
vidrio  ó barro  hasta  que  haga  película  , se  pone  á 
cristalizar,  y se  separa  del  álkali;  se  repite  la  ope- 
ración hasta  que  se  haya  cristalizado  la  sal  neutra, 
y entonces  se  evapora  el  liquor  hasta  la  sequedad. 

Los  mayores  químicos  varían  mucho  sobre  sí 
el  álkali  existe  formado  en  el  vegetal , ó se  forma 
artificialmente  en  el  acto  de  la  combustión.  Aun- 
que es  un  problema  dificil  de  resolver,  las  refle- 
xiones siguientes  nos  llevarán  á una  verdadera  de- 
mostración. Es  cierto  que  Rouelle  se  valió  de  los 
ácidos  minerales  con  el  fin  de  que  si  las  plantas  te- 
nían álkali  formado  se  combinasen  con  él , y for- 
masen las  sales  neutras  correspondientes ; y no  hay 
duda  que  las  obtuvo  de  algunos  vegetales , cuya 
demostración  fue  suficiente  para  echar  por  tierra  la 


cho  en  la  Medicina  v pues  de 
lo  contrario  hubieran  visto  que 
la  sal  de  axenjos  no  es  un  car- 
bonato de  potasa  puro  como 
manifiesta  la  nomenclatura,  si- 
no una  mezcla  de  tres  partes 
poco  mas  ó menos  de  carbo- 
nato de  potasa , y una  de  tár- 
taro vitriolado  , como  podrá 
comprobarlo  qualquiera  profe- 
sor por  el  método  que  expon- 
go en  esta  página;  por  consi- 
guiente siempre  que  pidan  los 
TOMO  I. 


médicos  sal  de  axenfos  debe 
despacharse  dicha  sal , y no  el 
carbonato  despojado  del  tár- 
taro vitriolado;  pues  en  este 
caso  seria  igual  á los  demas 
carbonates,  y se  podría  usar 
uno  por  otro  porque  las  ob- 
servaciones de  los  médicos  es- 
tan  hechas  con  la  sal  de  axen- 
jos según  se  obtiene  , y no 
con  el  carbonato  puro  de  po- 
tasa, como  dexo  dicho. 

líN 
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opinión  antigua  que  ios  álkalis  sé. formaban  por 
la  combustión  1,  y establecer' -que,  eb  alkali  vegetal 
existe  formado  .-enr los  /vegeíía les.) E$  positivo  que 
por  el  método  de  Ropelle  se  saca  algo  de  álkali 
vegetal  de^algunas  plantas  ; pero  de  otras  no  se  sa- 
ca nadakEs.  Cierto.,  también  vqüe.  el  mismo  Roiielle 
obtuvo  por  la  'Cüm:bi|stlQn  mucha  mayor  cantidad 
que  la  qué  obtuvo  por  los  ácidos.  Reunidos  pues 
estos  datos  con  el  exémplar  de  que  la  mayor  parte' 
de  las  plantas  no  manifiestan  con  los  ácidos  minera- 
les., tnipoF.  otros  medios  químicos , álkali  alguno 
libre  ni' en  combinación,  pues  si  lo  hubiera , se  ba- 
ria demostrable  ; se  sigue  que  la  mayor  parte  del 
alkali  que  se  extrae  generalmente  de  las  plantas,  no 
existe  formado , sino  que  se  forma  artificialmente  en 
el  :íiGto  mismo  de  la ^ combustión.  Ef  experimento 
de  Rouelle  ha  hecho  efeer^áf  muchos,  químicos  que 
la  combustión  descompone  y separa  los  principios 
volátiles  de  los  vegetales , y queda  libre  el  álkali; 
pero  para  confirmación  de  lo  que -llevo  expuesta), 
y de  ld-dnfundado:de  da  nueva  y rgeñerál  doctrina, 
añadiré' qué'dl  carboh ,”éoníío  todos  saben,  es  el  re- 
sultádó^  de  los  vegetales ‘que  han  perdido  por  la 
combustión  casi  todos  los  principios  volátiles ; por 
consiguiente  debe  estat:  la  potasa  muy  abundante  y 
casi  libre  en  el  carbón  , í y debe  manifestarse  inme- 
diatamente á los  reactivos  y ácidos ; pero  ello  es 
que  no  se  descubre  ni  se  demuestra  por  ninguno  de 
los  medios  químicos ; con  que  es  preciso  confesar 
que  la  potasa  no  existe  formada  por  lo  común  en 
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los  vegetales , sino  que  es  obra  de  la  combustión, 
como  dexo  dicho.  La  teoría  de  esta  operación  pue- 
de consistir -en  que  parte  del  oxigepo  qtie  ise  íixa  dc^ 
un  modo  particular  emel  coinbustiblé  iríed¡an|e?te 
combustión , se  combina  de  nuevo  con  el  ázoe  dek 
ayre  atmosférico , y resulta  por  lo  común  la  pota- 
sa y la  cal ; y parte  se  combina  con  el  carbono; 
forma  el  ácido  carbónico  que  se  une  á la-potasa 
cal  recien  formados  por  la  combustión,  f d -2  í e-d 
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La  sosa  ó Jlkali  mineral  tiene  las  propiedades 
generales  de  la  potasa;  pero  es. menos  deliqüescen- 
te , y con  los  ácidos  forma  sales  neutras  enteramen* 
te  diferentes  ,"y^no  precipita  la?disolticiontde[ ¡plati- 
na , como  sucédeiá  la  potasa.'  b kí  nc  osísv 

Este  álkali.  se  encuentra  formado  y libre  en  lá 
salsola  sativa.  íq  Linneo,  salicornias  y y al^ 

gunas  otras  plantas  que  llamammarítimási;>Ipero  no 
es  esencial  que  esten  á la  iamediaciou  ^deb  niárjpa-^ 
ra  dar  la  sosa  , porque  las  .sales  de  estas:  plantas  soS 
propias  de  la  vegetación  , y no  del  terreno*,  como 
queda  probado  en  eL  capítulo  del  reyno  >vegetaL  iii 
l.  /Para  obtener  la,  sosa-se  queman  lay  plantas'  que 
lá  contienen  formadabó  sü' radical,  y /se  prQcedéíCÓn 
ellas  de  la  mismamianera  qué  para.extraec  la  potasa. 

■ Se  hace  gran  comercio /en  jAlkante  v>y  otros 
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pueblos  de  la  península  de  esta  sal  alkalina , y de* 
beria  hacerse  aun  mas  general  en  España , por  ser 
el  álkali  mejor  que  se  encuentra  en  todos  los  rey- 
nos  para  el  xabon  y cristal.  Algunos  fabricantes  que 
ignoran  las  propiedades  de  lo  que  manejan , hacen 
la  combustión  violentamente  en  un  hoyo  grande; 
j^ero..suieIe  tener  e]  inconveniente  que  parte  del  ál- 
kali, 5€parado  ya  de  los  demas  principios  vegeta- 
les y se  funde?  y se  Combina  con  las  substancias  ter- 
reas , y forma  una  especie  de  frita  ó vidrio  imper- 
fecto, que  es  indisoluble  en  el  agua,  y por  consi- 
guiente el  comprador  tiene  una  gran  pérdida , y el 
álkali  pierde  su  estimación. 


' ■ - ‘ i I S P I E TERCERA* 

Del.  amoníaco. 

-ii;.  '":^^\am6ní4co¿'^ 

pueden  verse  en  el  folio  94.  Hasta  ahora  no  se  ha 
demostrado  que  el  amoníaco  existe  formado  en  las 
plantas;  por  cuyo  motivo  debe  creerse  que  se  for- 
ma arti|icialmente  en  la  destilación  de  las  llamadas 
cruciferas  y y otras  que  contienen  ázoe  ó mofeta. 
Sucede  eh  esta  operación  que  se  descomponen  los 
principios  inmediatos  de  las  plantas,  y hallándose 
libres  por-?esta  causa  los  gases  hidrógeno  y ázoe,  se 
combinan , y forman  el  amoníaco.  Formado  ya  el 
álkali  amoniacal  se  combina  cob  el  ácido  carbóni- 
co , qpe*  se  .halla  .también  Ubre  por  la  descomposi- 
ción de  idichos  principios  inmediatos , y se  vola- 


esí  un  álkali  cuyas  propiedades 
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tUiza  baxo  la  forma  de  carbonato  amoniacal.  r 
Supuestos  pues  los  caracteres  genéricos  y re$>-j 
pecíficos  de  la  potasa  y de  la  sosa  ^ debe,  todo  pro- 
fesor de  Farmacia  examinar  por  sí  las  sales  q/iíe  re- 
sultan de  la  combustión  de  las  plantas  en  general 
antes  de  hacer  uso  de  ellas.  - 7 

ORDEN  TERCERO.  ^ 

f 

JDe  las~  sales  neutras  'vegetales^ 

CARACTER  GENERICO. 

El  carácter  genérico  de  las  sales  neutras  vegeta- 
les es  igual  al  que  dexo  referido  de  las  minerales. 
Véase  la  página  9.7. 

L' 

Esjíecies  de  sales  neutras  compuestas  de  acidé 
acético  y diferentes  bases. 

Acetato  de  potasa;  acetato  amoniacal;  acetato  de 
cobre  ; acetato  de  hierro , y acetato  de  plomo  o 

ESPECIE  PRIMERA. 

Acetato  de  potasa. 

El  acetato  de  potasa  y llamado  impropiamente 
tierra  foliada  de  tártaro  y es  una  sal  neutra  muy 
deliqüescente , mas  ó menos  blanca , sabor  picante, 
que  se  compone  de  ácido  acético  y potasa  hasta 
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punto  dé  saturación,  y expuesta  al  fuego  se  des- 
CGitippne>fácil mente,  l 

' uicParaí hacer  esta  sal  tan  delicada:y  engorrosa  se* 
combina  la  potasa  con  ácido  acético  dilatado,  ó coiv 
el  concenüfadoV  hasta  punto  de  saturación;  se  filtra 
y se  pone  á evaporar  lentamente  en  una  vasija  de 
vidrio,  porcelana  ó plata  hasta  que  tenga  la  consis- 
tencia de  xaraSei^En  éste  estado"  se  examina  por  el 
xarabe  azul , y se  verá  que  hay  exceso  de  álkali, 
porque  una  parte  deL  ácido  se  volatiliza  o se  des* 
compone;  por  cuyo  motivo  se  le  añade  nuevo  áci- 
do acético  hasta  que  se'mtixre' el  álkali,  y se  con- 
tinúa la  evaporación  hasta  que  el  acetato  de  potasa 
desecadb  no  alteré  prontamente  él  xarabe  azul, 
esté  blanco  ó separado^ en  lo  posible  del  color  que 
le  comunica  el  carbón  del  ácido  descompuesto.  En- 
tonces se  repone  en  una  vasija  bien  seca,  y que 
impida  la  comunicación  dekayre.  Por,  este ‘medio 
se  queda  neutralizado  el  vinagre,  y no  tiene  el  ex- 
ceso de  álkali  que  suele  tener  generalmente , se- 
gún dicen  algunos  químicos  modernos ; pues  de  lo 
contrario  es  prueba  que  está  mal  preparada,' 

ESPECIE  SEGUNDA, 

Acetato  amoniacal. 

’ El  acetato  amoniacal  \i(\\xiáo , llamado  impro- 
piaitiente  espíritu  de'^'’Minderero ^ es  una  sal  neutra 
^volátil , que  forma  unos  cristales  á manera  de  agu- 
jas, atraen  la  humedad  del  ayre>  y sexompone  de 
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ácido  acético  y amoníaco  hasta  punto  de  saturación. 
Para  hacer  cata  sal  se  toma  el)  álkali  volátil  lí- 

» V.  ' 

quido  ó el  carbonato  amoniacal,  y se  Je  añíide  áci? 
do  acético  destilado  hasta  qiie  se  neutralice  j y UP 
altere  el  xarabe  azul,  se  filtra,  y guarda  para  el 
uso.  Se  puede  evaporar,  si  se  quiere , con:uh  fue^ 
go  suave  hasta  Ja  sequedad^  pero  no  tiene  uso  mas 
que  en  la  forma  líquida  que  dexo  referida. 

< 

ESPECIE  TERCERA. 

Acetato  de  cobre,  \ ' ' - 

, . i . V J., 

El  acetato  de  cobre  , llamado  impropiamente 
-^verdete  y cristales  de  Venus , es  una  sal  neutra 
cuyos, cristales  forman  una  especie  de  pirámide  de 
un  colori  verde  hermoso  , de  un  .sabor  acre  y cor- 
rosivo , y se  compone  de  ácido  acético  y óxido  de 
cobre  muy  oxigenado..  7 

Para  preparar  esta  sal  se  toma  el  cobre  oxida- 
do, V,  gr.  el  cardenillo  ^ ó el  cobre  reducido  á pe- 
queñas partes,  y se  pone  en  digestión  con  vinagre 
piiro  ó destilado,  para  que  se  combine,  y forme  una 


1 Es  mejor  emplear  siem-  bre  ; 'por  consigulenté'si  se  ha 
pre  el  cardenillo  ó el  óxido<*>>  de  verificar  la  disoliícion , ne- 
puro  de  cobre^  porque 'si  sfrr  cesita  atraerlo  poco^a  pocodl® 
hace  uso  del  cobre  dividido^  . Ja  atmósfera  , y atravesar  la  co- 
la  disolución  es  trabajosa  , y lumna  de  vinagre ; y .esto  es 
dura  mucho  tiempo^,’ porque  ' constante,  á pesar  dé  la  facilidad 
ni  el  ácido  ni  el  agua  prestan  ' y'prontitúd  con'qiie  dice  Four- 
oxigeno  en  esta  Ocasión  al  co*.  * croy  eii  sus  obtas  se  verifica. 
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sal  neutra  perfecta ; se  filtra , se  evapora  hasta  la 
película,  y se  pone  en  un  lugar  fresco  para  que  se 
cristalice ; se  separan  los  cristales , y el  licor  se  vuel* 
ve  á evaporar  hasta  obtenerlo  todo  cristalizado. 

Creen  muchos  que  el  cardenillo  ó verde  gris, 
que  dexo  ya  explicado  en  el  cobre,  es  ig”ual  á esta 
sal  5 pero  se  equivocan,  porque  esta  es  una  sal  neu- 
tra perfecta,  y el  cardenillo,  aunque  tiene  algo 
de  acetato  de  cobre , que  se  puede  disolver  en  agua 
y cristalizar  , tiene  ademas  la  mayor  parte  de  óxido 
de  cobre,  que  es  indisoluble;  pero  se  puede  reducir 
fácilmente  á cristales  disolviéndolo  en  vinagre  , co- 
mo dexo  dicho.  ^ 

Del  acetato  de  cobre  dividido  se  obtiene  regu^ 
lamiente  el  ácido  acético  muy  concentrado,  como 
se  dixo  tratando  de  extraer  el  vinagre  radical. 

y y 

ESPECIE  QUARTA. 

Acetato  de  hierro» 

El  acetato  de  hierro  Uquido , conocido  con  el 
nombre  de  'vinagre  marcial ^ es  una  sal  neutra  in- 
cristalizable , de  un  sabor  dulce  estíptico,  de  un  co- 
lor roxo  muy  obscuro , y se  compone  de  ácido  acé- 
tico y hierro  muy  oxidado , como  lo  demuestra  la 
formación  instantánea  de  una  tinta  muy  negra  quan- 
do  se  mezcla  con  el  ácido  agálico. 

Se  prepara  esta  sal  poniendo  á disolver  lima- 
duras de  hierro  con  vinagre  destilado  hasta  que  se 
sature  del  metal,  se  filtra,  y se  guarda  para  el  uso. 
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/.  “ Esta  sal  evaporada  da  una  especie  de  masa  que 
parece  extracto ; pero  no  se  usa  mas  que  en  el  es- 
tado líquido,  arriba  dicho. 

•f 

ESPECIE  QUINTA. 

T 

'Acetato  de  piorno. 

El  acetato  de  piorno , llamado  impropiamente 
sal  y azúcar  de  saturno^  es  una  sal  neutra  blanca, 
de  un  sabor  dulce  estíptico,  se  cristaliza  en  figuras 
irregulares  á manera  de  agujas  &c. , y ¿e  compone 
de  ácido  acético  y plomo  oxidado  ad  minimum. 

Para  ¿hacer  esta  sal  se  echa  el  albayalde  ó li- 
ta rgirio  en  una  vasija  de  vidrio  ó de  barro , y se  le 
añade  el  ácido  acético  , se  dexa  en  digestión  el  tiem- 
po necesario  hasta  su  saturación  ó se  cuece  un  poco, 
se  filtra  , se  evapora  el  líquido  hasta  la  película; 
se  pone  en  un  lugar  fresco , y se  recogen  los  crista- 
les; y esta  operación  se  repite  como  en  las  demas 
sales  neutras. 

Este  mismo  acetato  líquido  se  usa  mucho  en  la 
Cirugía  con  el  nombre  impropio  de  extracto  de  sd^ 
turno.  La  preparación  es  la  misma  que  la  de  la  sal 
de  saturno,  y solo  se  diferencian  en  que  dicha  sal 
se  evapora  hasta  reducirlo  á cristales , y el  extracto 
de  saturno  se  filtra  luego  que  se  ha  verificado  la 
combinación  del  vinagre  con  el  óxido  de  plomo, 
y se  guarda  líquido. 

Aunque  el  litargirio  se  disuelve  bien  en  el  áci- 
do acético,  queda  sin  embargo  un  residuo  indisolu- 

TOMO  I.  00 
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ble  bastante  considerable.  Algunos  autores  lo  han 
atribuido  á una  cantidad  de  plomo  oxidado  ad  máxi- 
mum ; pero  lo  cierto  es  que  consiste  en  una  porción 
de  maiato  y tartrito  de  plomo  que  se  ha  formado,  y 
mucha  parte  extractiva  y extraña  del  vinagre. 

El  acetato  de  plomo  líquido,  ó extracto  de  sa- 
turno, mezclado  y disuelto  en  agua  pura  forma 
una  disolución  que  se  conoce  con  el  nombre  im- 
propio de  agua  'vegeto  mineral^  cuyo  uso  es  gene- 
ralmente recomendado  para  ciertas  indisposiciones. 

He  dicho  que  se  mezcle  con  agua  pura  para 
que  no  se  descomponga  el  acetato  de  plomo,  y se 
frustre  la  intención  de  ios  cirujanos^  íporqüe  la 
costumbre  que  tienen  generalmente  de  verla  blan- 
ca-por  ser  impura  el  agua,  y la  falta  de  conoci- 
miento en  esta  materia , les  hace  mirar  la  que  no  es- 
tá turbia  como  mal  preparada.  Es  esta  opinión  tan 
comüitv'que  he  visto  mandar  i los  cirujanos  de  me- 
jor nota  que  se  haga  el  agua  vegeto  con  agua  del 
pozo  para  que  se  ponga  muy  blanca,  suponiendo 
que  en  esto  consiste  la  virtud.  Este  error  tan  per- 
-Judicial'me  ha  obligado  á desengañar  á :muchos  ci- 
rujanos haciéndoles  ver  y demostrándoles  lo  con- 
trario; esto  es,  que^  en  el  agua  blanca  ya  no  hay 
extracto  de  saturno;  porque  el  ácido  sulfúrico  de 
las  sales  neutras,  que  contienen  regularmente  seme- 
jantes .aguas,  se  combina  con  el  plomo,  y forma  ira 
sulfato  de  plomo  indisoluble,  que  es  lo  que  por  el 
pronto  pone  blanca  el  agua  hasta  que  se  precipita; 
y' el  vinagre  se  combina  con  :1a  base  que  tenia  el 
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ácido,  sulfúrico  en  el  agua  de  pozo , ú otra  cual- 
quiera que  sea  impura.  Me  parece  que  esta  ligera 
explicación  bastará  para  que  los  cirujanos  eviten 
una  equivocación  tan  perjudical. 

Otros  profesores  de  mucha  opinión  añaden  con 
frecuencia  la  sal  de’tártaro  al  agua  vegeto-mineral 
c^n  el  fin  de  hacerla  mas  fundente  y eficaz;  pero 
d^bo  advertir  que  semejante  práctica  es  mala  y re- 
prehensible, porque  la  sal  de  tártaro,  lejos  de  au- 
mentar la  virtud  dél  agua’ vegeto-mineral,  la  des- 
compone enteramente  , muda  sus  propiedades , y* 
frustra  las  indicaciones  que  se  proponen  llenar  di- 
chos profesores.  La  causa  de  este  trastorno  consiste 
en  que  la  sal  de  tártaro  se  combina  con  el  vinagre, 
y forma  el  acetato  de  potasa,  y el  óxido  de  plomo 
qyeda  libre,  y se  combina  con  el  ácido  carbónico  de 
la  potasa  , y forma  el  albayalde , que  se  precipita 
como  indisoluble. 

Es^eHes  de  sales  neutras  compuestas  de  deido 
cítrico  y diferentes  bases, 

i 

ESPECIE  SEXTA. 

Citrato  de  potasa. 

El  citrato  de  potasa  líquido  es  una  sal  neutra 
compuesta  de  ácido  cítrico  y potasa,  que  es  la  úni- 
ca que  se  usa  en  la  Medicina. 

Para  hacerla  se  disuelve  en  agua  la  potasa  co- 
mún ó carbonato  de  potata , y se  le  añade  el  ácido 
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cítrico  ó zumo  de  limón;  y quando  empieza  la  éfer-' 
vescencla  ó separación  del  ácido  carbónico  se  le  dan 
por  lo  común  al  enfermo  para  impedir  los  vómitos. 

Los  médicos  piden  la  sal  de  axenjos  para  dicha 
composición  con  arreglo  á la  formula  de  las  Farma- 
copeas ; pero  yo  prefiero  en  esta  ocasión , como  se 
ve,  el  carbonato  de  potasa  puro  de  axenjos  ó dé'' 
otra  qualquiera  planta,  porque  el  fin  principal  es  lá^ 
efervescencia , y en  este  caso  el  tártaro  vitriolado  que 
contiene  la  sal  de  axenjos  impide  que  la  eferves- 
cencia sea  tan  pronta  y abundante  como  con  el  car-' 
bonato  de  potasa  puro  que  describo  en  mi  fórmula.' 

¡ Quánto  se  simplificarían  y perfeccionarían  los 
medicamentos  si  se  conocieran  los  resultados!  * 

r 

\ 

'Especies  de  sales  neutras  compuestas  - de  ácido* 

agalice.  ^ ^-1 

V -l  i - j 

ESPECIE  SEPTIMA. 

^galato  de  hierro. 

El  agalato  de  hierro,  llamado  vulgarmente 
tinta,  es  una  sal  neutra , de  uíí  azul  que  tira  á ne- 
gro, casi  indisoluble,  y que  se  compone  de  ácido 
agálico  y hierro  muy  oxidado  \ 

V I Es  necesario  que  el  hier-  ro  el  hierro  muy  dividido  y, 
ro  esté  muy  oxidado  para  for-  disuelto  atrae  con  tanta  pron- 
mar  la  tinta , pues  de  lo  con-  titud  el  oxigeno  atmosférico, 
trario  el  ácido  agálico  no  tie-  que  se  satura  inmediatamente 
ne  acción  alguna  sobre  él ; pe-  ‘de  él , y forma  la  tinta  , como 
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Esta  es  una  sal  neutra  que  no  se  hace  directa- 
mente para  el  Uso  de  la  Medicina  ; peVo  "sin  em&ir- 
go  es  necesario  conocer  sus  propiedades,  porque 
hay  muchas  composiciones  en  que  se  forma  contra 
la  intención  de  los  profesores;  tales  son  la  triaca, 
en  q líense  combina  el  hierro  eoñ  el  ácido  agálico  de 
las  substaacias’astringentes , jn  es  quien  le  da  el  co- 
lor negro.  El  mismo  agálatd  de  hierro  se  forma  dia- 
riamente quando  disponen  la  quina  con  el  hierro 
en  opiata  y píldoras , y con  el  vino , hierro  y qui- 
na que  usan  par^^^a^er^n  &c. 


enes " keufras^  ' de ' 'Mcido 

■ - v::.  - . nwc  • i oxálicos  - ■ 


J 

•- . * C 


i7Ü  e; 


; f-s 


: ;'U  u. 


■-U  id:/; 


-í  OI 


I * ' í 

f • i 

: 4 i 1 -i 


Oxdlata  acíaulb  de  potasa, 

a n:.  j jní.  í 
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i El  oxdlato  aetdíilo  de -potasa- ti  una  sá  l netitra 
esencial  con  exceso  de  ácido / compuesta  de  ácido 
oxálico  y potasa , como  queda  descrita  en  la  pági- 
na ají  , por  ser  indispensáble  hablar  de  ella  para 
obtener  puro  el  ácido  oxálico. 


se  ve  claramente  quando  se  cípio,  y á proporción  que,  se 
mezcla  una  disolución  común  combina  con  mas  oxigeno  se 
de  caparrosa  con  el  ácido  agá-  va  negreciendo  y formando  la 
Heo , pues  no  se  altera  al  priji-  tinta  ordinaria. 
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Saks  neutras  compuestas  de  acido  tartaroso 
' y idifer entes  bases. 


Tartrito  acídulo  de  potasa  ; tartrito  de  potasat 
tartrito^  de  potasa  yode^  sosa;  tartrito  de  potasa 
*03  ¡y  udeyhürro  ; tartfko  de  potasa  yudá  i 


‘f-’- 

% ■ - * ' • Vi* 


autmúnio.:  ..rnarrf 


r4  - , r-  ' ''  / 
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F^PECI^j  N0NA>L.< 


íííí 


♦ <r- 


'Ht'd%¿ídÜÍo 


queda  dicho,  es  una  s^hpg^ttíi  esencial  con  exceso 
de  ácido  , blanca,  de  un  sabor  agrio , muy  poco  so- 
luble, de  unos  cri|t^Ies  - irregulares , pero  comun- 
mente de  quatro  cara^  , y se  compone  ^de  ácido  tar- 
taroso y potasa  i'Se^-que^te'íiábfó  e ácido  tarta- 
xoso,  por  ser-ípreciso  val^í'se  de  esía  sal 'neutra  pa- 
ra obtener  dicho  ácido.  ' b oi  In 

r u">  íOi'i  ? ■ / - ..  33  , 7 O../..  . 3 

‘o  ' . • 

rh  5 ^iSíPECIE  DECIMA.  .. 

Jy 

Tartrito  de  potasa,  ' . ' 


Eh  tartrito  de  potasa  , llamado  en  Farmacia 
tártaro  áoluhle  y sal  vegetal , es  una  sal  neutra^ 
perfecta,  muy  soluble  en  agua,  algo  aniarga,  que 
se  cristaliza  en  quadrilongos  terminados  en  prismas, 
y se  compone  de  ácido  tartaroso  y potasa  hasta 
punto  de  saturación. 
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Para  hacer  esta  sal  neutra  se  disuelve  lá  pota- 
sa en-  una  olla  niédiada  de  agua  y -esta'ndi^  híén 
caliente  se  le  va  añadiendo  el  crémor  de  tártaro 
hasta  que  no  haya  efervescencia  nhaltere  el  xarabe 
azul.  Se  filtra  , y se  evapora  el  licor  hasta  la  pelí- 
cula , se  pone  en  un  lugar  fresco  para  que  se  cris- 
taKceViy  se  separan  luego  los'^  cristales.' El  licdr  res- 
tante* se  examina  de  nuevo  ; por.. el-xarabe  ázith, -y 
se  procede  en  los  términos  que  queda  dicho  elí  'él 
tártaro  vitriólado.  -.2 

Por  este  método  jxque  se  regüíarme^frte, 

la  cristalización  toÉah:se  haceaarde , mal  y‘  coíifusa, 
y queda  por  fin  mucha  opart^  ^siii' poderse  ctisrall- 
zar.  Yo  he  evitado  estos  inconvenientes  cón'la  va- 
riación deLsimplé  método  que  sigue¿iq  l* 

Se  echa  la  disolución  del  tartrito  de  potasa, 
poco  concentrada' j^en  jv^sijas:  planas  que  presen- 
ten mucha  superficie,  y.  nniy  chatas^  se  cubren  li- 
geramente para  impedir  únicamente  la  entrada  del 
polvo,  y .se  dexan  al  temple  de  la-atmósfera  hasta 
qué.se  verifique  la  cristalización :de"  la  sal ; entona- 
ces  se  separa  el  líquido,  se  recogen  los  cristales  , :.y 
se  ponen  á secar  en  papel  de  estraza:  s’e'ponemííei 
vamehte  el  líquido  en  las  mismas  vasijas , y se  pro- 
cede del  mismo  modo  hasta  que  todo  se  haya  cris- 
talizado, Se  obtienen  por  este  medio  unos  cristales 
regulares  muy  hermosos , que.se  diferencian  de  ios 
que  se  forman  violentamente  por  una  evaporación 
precipitada/ ’Lo  mismo  sucede  con  las  demas  sales 
neutras  que  no  son  deliqüescentes.  En  lugar  de  ;di- 
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ellas  vtójas  se  pueden  emplear  fuentes  y medias 
fuentes  de  barro  de  Inglaterra  ó Talayera.' 

O':  -1  '■  o 'fi-l  .J  ' . r.  íkT.  " i - > 

^ ’ "íV  ESPECIE  ÜNl>ECíMA,  ;>  f ’ 

Tartrito  de  potasa  y de  sosa. 

i ' j i . j 

i líV  tartrito  de  potasa  jy  de  sosa  y conocido  cod 
^1  jTpmbre  de  tártaro  soluble  de  Seigneté , es"  una^sal 
neutra  , algo  amarga  , que  forma  unos  cristales  de 
seis  caras  desiguales,  y se  compone' del  ácido  tarta- 
foso,,  y íde:dos  bases,  que  sonda  potasa  y la  sosa. 

lEsta^al  se  preparaídel  mismo  modo  que  el  tar* 
tfito^de  potasa  antecedente ; pero  con  la  diferencia 
que  ém  lugar  de  saturar  el  excedo  de  ácido  tarta- 
roso  con  la  potasa,  se  satura  con  la  sosa.  ' 


2 ' 
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Tartrito  de  potasa  y de  hierro. 


■ 

I j i 


% 

í El  tartrito  de  potasa  y de  hierro  , conocido 
con  el  nombre  áq.  tártaro  calibiado  ó marcial  y es 
una  sal  neutra  compuesta  de  ácido  tarraroso  de  po- 
tasa y de  hierro. 

^ Se  prepara  esta  sal  neutra  poniendo  á hervir 
en  agua  el  tartrito  acidulo  de  potasa  puro , ó cré- 
mor de  tártaro,  y las  limaduras  de  hierro,  hasta 
tanto  qué  el  ácido  superabundante  del  crémor  se 
sature  del  hierro;  se  filtra,  y.se  pone  en  un  lugar 
fresco  para  que  se  cristalice,  ó se  evapora  hasta  la 
sequedad  con  un  fuego  muy'  lento  que  sea  incapaz 
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de  descomponer  el  ácido  tartaroso.  Hay  muchas  va- 
riedades de  este  tartrito  de  potasa  y de  hierro,  que' 
se  preparan  de  diferentes  maneras , y forma  varios 
medicamentos  usuales,  que  describiré  seguidamente. 

Si  se  emplea  en  esta  operación  el  tártaro  cru- 
do en  lugar  del  tártaro  purificado , resulta  la  mis- 
ma sal  neutra  , pero  en  forma  de  masa  deliqües' 
cente  por  la  parte  colorante  del  tártaro ; por  cuyo 
motivo  le  han  dado  el  nombre  extravagante  d w ^ ^ * 
tracto  de  marte.  Esta  sal  triple  disuelta  en  vino 
blanco  bueno,  y filtrada,  forma  un  tartrito  de  po- 
tasa y de  hierro  líquido  , conocido  vulgarmente 
con  el  nombre  de  tintura  de  marte  aperitiva  tar^ 
tarizada. 

También  se  obtiene  el  mismo  tartrito  de  po- 
tasa y de  hierro  con  la  operación  siguiente.  Se  mez- 
cla en  una  vasija  de  barro  el  tártaro  crudo  y lima- 
duras de  hierro  pulverizadas  con  aguardiente , y se 
digieren  hasta  la  sequedad.  Se  pulveriza  la  mate- 
ria , y se  digiere  con  nuevo  aguardiente  hasta  que 
esté  seca , y se  repite  lo  mismo  hasta  que  la  masa 
se  pone  suave  y como  untuosa  al  tacto ; entonces 
se  forma  con  ella  una  especie  de  peras.  El  resul- 
tado de  estas  operaciones  es  un  tartrito  de  potasa 
y de  hierro  que  se  conoce  con  el  nombre  impropio 
de  jeeras  ó glóbulos  marciales. 

El  tartrito  de  potasa  mezclado  con  la  tintura 
de  marte  aperitiva , y evaporado  hasta  la  sequedad 
con  un  fuego  muy  lento,  da  el  tartrito  de  potasa 
con  un  poco  de  tartrito  de  hierro  , que  se  conoce 
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con  el  nombre  vulgar  de  tártaro  marcial  soluble^ 
y se  usa  ya  muy  poco  en  la  Medicina. 

ESPECIE  DECIMATERCIA. 

Tartrito  de  potasa  y de  antimonio, 

. El  tartrito  de  potasa  y de  antimonio^  conocido 
en  la  Farmacia  con  los  nombres  Impropios  de  tdr* 
taro  emético , tártaro  estibiado  ó antimoniado , es 
una  sal  perfectamente  neutra,  blanca,  cristalizada 
en  una  especie  da  pirámides  quadrangulares ; y se 
compone  del  ácido  tartaroso , potasa  y óxido  de  an- 
timonio poco  oxigenado.  Para  hacer  esta  sal  neu- 
tra , cuyas  virtudes  maravillosas  son  inexplicables,, 
se  satura  el  ácido  tartaroso  superabundante  del  cré- 
mor con  el  óxido  de  antimonio  ad  minimum  &c. 
Omito  su  explicación  por  estar  ya  inserta  en  la  pá- 
gina 194,  en  donde  puede  verse, 

GENERO  PECIMO, 

De  las  féculas^ 

Se  da  el  nombre  general  de  fécula  á todas 
las  substancias  que  forman  el  texido  de  los  ve- 
getales, y se  separan  de  los  zumos,  infusiones  y 
cocimientos  con  quienes  está  mezclado ; pero  las  fe-, 
culas  que  se  usan  comunmente  en  la  Farmacia  son 
el  almidón  sacado  de  la  brionia , aro  y trigo. 
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Carácter  genérico  del  almidón, 

• El  almidón  es  un  principio  Inmediato,  insípido, 
blanco , ligero,  que  cruge  quando  se  aprieta  , sirve 
de  alimento,  se  disuelve  en  agua  caliente,  pero  "no 
en  agua  fria,  cuyo  carácter  ^s , esencial  para^dlstin- 
guirlo  y separarlo^  de  la-goma 'y  parte  azucarada^» 
porque ^estas  dos  sé  disuelven» en  íigua  fría,  aunque 
se  componen  de  los  mismos  principios. 

Se  encuentra  esta  substancia  en* el  trigo,  ce- 
bada y demas  semillas  gramíneas ; en  las  raices  de 
brionia  , de  aro  , y en  las  tuberosas ; en  algunos  ta- 
llos, y en  las  almendras,  ca;stañasi  bellotas  &c.  Pe^ 
ro  se  saca  para  usó  de  la  Farmacia,  como  llevo,  di- 
cho, de  la  brionia,  aro,  mechoacan  y trigo. 

Para  obtener  el  almidón  de  brionia  se  toma  la 
raíz  fresca  de  la  brionia  blanca  de  Linneo  ; se  le 
quita  ligeramente  la  corteza,  y se  destruye  su  agre- 
gación, ya  sea  por  medio  de  un  rallo  , ó macha- 
cándola en  un  mortero  de  mármol  ; se  exprime 
bien  en  la  prensa , y sale  un  zumo  muy  blanco 
y turbio  ; se  dexa  en  quietud  para  que  se  preci- 
pite la  fécula  blanca ; y luego  que  está  claro  el 
líquido  se  separa  por  decantación.  La  fécula  se  la- 
va , sé  seca,  y guarda  para  el  uso.  El  residuo  se 
vuelve  á mezclar  con  agua  en  un  mortero,  se  ex- 
prime de  nuevo,  y se  separa  la  fécula  como  aca- 
bo de  exponer.  Se  repite  esto  mismo,  si  fuere  ne- 
cesario , hasta  que  se  haya  extraído  toda  la  fécu- 
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la  mas  fina  que  estaba  depositada  entre  las  fibras. 

El  almidón  6 fécula  de  aro  , de  tapioca  ó sagií 
ó fécula  de  la  palma  saguifera  , y cycas  circimalis 
de'  Linneo  , y de  qualqiiiera  otra  raiz  &:c.  se  extrae 
de  la  misma  manera  que  la  de  brionia ; pero  si  eí 
cuerpo^de  donde  se  quiere  extraer  la  fécula  estu-» 
viese  seco  ó i fuese  poco  xugoso,  se  mezclará  con 
agua  para^separarla  rcpn  facilidad. 

Elalriddon  dei^íiiigOiy  dé  las  demas  semillas 
gramíneas  puede  obtenerle  del  mismo  modo;  pero 
se  saca"  comunmente  del  trigo  por  el  método  si- 
guiente. ' i ^ i 

La  barína  ó trigo’ molido  se  compone  de  resi- 
na qué  se < descubre  por  medio  del  alcohol:  de  lá 
parte  glutinosa  que  se  reconoce  formando  una  ma- 
sa , y desliéndola  poco  á poco  en  agua  hasta  que 
quede  pura  , y de  almidón  , azúcar  y goma^  que 
sé  obtienen  separadas  por  medio  del  agua  caliente 
-y  del  alcohol.  El  aírnidon,  que  es  del  que!  trata'- 
mos  aqui,  se  obtiene  de  la  manera  siguiente.  Se 
toma  la  harina  de  trigo. que  se  quiera,  se  forma  al 
principio  una  masa  en  uil  cedazo  puesto  sobre  un 
barreño  con  una  corta  cantidad  de  agua  \ y se  le 
va  añadiendo  poco  á poco^agua  fría  hasta  que  pa- 


..  I He  dicho  que  con  -corta 
cantidad  dp  agua  , para  que  la 
parte  glutinosa  que  está  muy 
dividida  se  vaya  reuniendo,  y 
forme  la  masa  que  debe ; pues 
de  lo  contrario,  es  decir  j si 


se  echa  mucha  agua  al  princi- 
pio , se  mezclan  ó interponen 
las  partes  desunidas  de  la  par- 
te glutinosa  con  las  del  almí* 
ddn  , y no  pueden  separarse 
bien. 
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sánelo  al  través  de  la  masa  y cedazo  salga  clara, 
que  es  señal  de  que  ha  pasado  todo  el  almidón , y 
que  solo  queda  en  el  cedazo  la  parte  glutinosa. 
Las  demas  substancias  azucarada  y mucosa  que  la 
componen  quedan  disueltas  en  el  agua,  y el  almi- 
dón se  precipita,  se  lava  muchas  veces  hasta  que 
esté  blanco.,  y separado  enteramente  de  qualquiera 
parte  mucoso'azucarada  que  pudiera  contener. 

Como  este  medio  es  algo  largo  y costoso  para 
sacar  en  grande  el  almidón  , buscan  los  fabricantes 
el  trigo  malo  y mas  barrate,  y dexan  en  quietud  la 
harina  para  que  se  establezca  con  el  auxilio  de  una 
\ agua  agria  una  especie  de  fermentación  que  altere 
Ja  parte  mucoso-azucarada,  mude  la  naturaleza  de 
la  parte  glutinosa  , y divida  el  almidón.  ^ 

El  almidón  de  las  semillas  gramíneas , como  el 
trigo,  cebada  8íc.  , el  de  las  habas  y judías,  el  de 
las  raices  tuberosas,  como  la  patata,  y el  de  algunos 
tallos  purificados  de  la  parte  extractiva  amarga  y 
acre  que  suelen  contener , y de  todo  principio  ex- 
traño, por  medio  del  agua  fria,  convienen  en  todos 
los  caracteres  genéricos  y específicos;  por  consi- 
guiente reduzco  por  ahora  todos  los  almidones  á un 
.género  y especie;  pues  si  los  experimentos  que  es- 
toy practicando  me  hiciesen  ver  otra  cosa,  expon- 
dré entonces  las  especies  que  sean  diferentes. 

La  fécula  verde  que  dan  todos  los  zumos  de 
las  hojas  de  los  vegetales  es  un  compuesto  de  glu- 
ten, resina  y algo  de  cera;  pero  no  Se  usan  en 
la  Farmacia. 
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GENERO  UNDECIMO 

De  la  jalea  vegetal,  ^ 

Aunque  tiene  muy  poco  uso  en  la  Farmacia  la 
jalea  de  los  vegetales , sin  embargo  es  un  principio 
inmediato  , que  aunque  tiene  mucha  analogía  con 
la  parte  gomosa,  y se' mira  por  algunos  por  una 
misma  cosa,  se  diferencia  sin  embargo-por  algunos 
caracteres  particulares  bien  sensibles;  por  cuyo  mo* 
tivo  no  debo  pasar  en  silencio  el  medio  regular  de 
obtener  esta  substancia  mucilaginosa  particular  ó' 
jaletina , que  tiene  los  caracteres  generales  de  la  ja- 
lea animal ; pero  se  diferencia  de  ella  porque  en  la 
destilación  no  da  carbonato  amoniacal , y carece 
de  las  propiedades  particulares  de  las  substancias 
animales.  . 

El  método  común  que  se  emplea  para  obtener 
dichas  jaleas  es  sacar  el  zumo  de  los  vegetales  que 
la  contienen,  ó se  infunden  y cuecen  en  agua;  se 
clarifica  el  zumo,  infusión  ó cocimiento,  y se  eva- 
pora lentamente  hasta  que  tenga  la  consistencia  tré- 
mula de  jalea  animal.  Esta  especie  de  jalea  no  pue- 
de extraerse  de  muchos  vegetales  en  todos  tiempos, 
y ademas  dura  muy  pocos  días  sin  alterarse,  por 
cuyo  motivo  es  necesario  mezclarlas  á su  tiempo 
con  igual  cantidad,  poco  mas  ó menos,  de  azúcar 
de  Holanda  ó común  clarificada  hasta  la  consisten- 
cia de  tableta,  y reducirlas  con  un  calor  de  baño 
de  maria  á la  consistencia  de  jalea  espesa.  También 
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se  hace  mezclando  quatro  partes  del  zumo  recien 
sacado,  y tres  de  azúcar  con  un  fuego  lento. 

De  esta  manera  se  hacen  la  jalea  de  grosellas, 
y otras  semejantes. 

GENERO  PUOPECIMO. 

De  la  materia  colorante. 

Se  llama  materia  colorante,  asi  en  Farmacia 
como  en  Química,  á toda  substancia  que  comunica 
un  color  sensible  á un  licor  claro , sea  agua , alco- 
hol , aceyte , ácido  ó éter. 

La  naturaleza  de  dicha  substancia  suele  ser  di- 
ferente en  cada  vegetal , pues  las  hay  de  naturale- 
za gomosa,  que  se  disuelven  en  agua,  como  la 
gualda;  de  naturaleza  xabonosa  , que  se  disuelven 
en  agua  y alcohol , como  el  azafran  y campeche; 
de  naturaleza  resinosa, que  se  disuelven  en  aceyte  y 
alcohol,  como  la  parte  verde  de  los  vegetales;  fi- 
nalmente, las  hay  que  se  disuelven  en  otros  líqui- 
dos, como  el  añil  en  el  ácido  sulfúrico,  y la  parte 
roxa  del  cártamo  en  potasa  6cc. 

Todo  el  arre  de  la  tintura  está  fundado  en  fixar 
en  los  cuerpos  las  partes  colorantes,  ya  sea  descom- 
poniendo sus  combinaciones,  ó combinándolas  de 
nuevo  en  los  lienzos,  paños,  seda  y algodón  por 
medio  de  disoluciones  metálicas  y otras  muchas  sa- 
les , que  se  llaman  mordientes  en  la  tintura , de  ma- 
nera que  resistan  á la  acción  del  agua , ayre  y xa- 
bon  ; pues  de  lo  contrario  pierden  fácilmente  la 
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parte  colorante^  y se  destiñen,  por  cuya  razón  lla- 
man colores  falsos. 

Esta  ligera  explicación  da  una  idea  exacta  de 
los  adelantamientos  que  puede  hacer  una  teoría 
científica , acompañada  de  una  buena  práctica  y 
deseo  de  adelantar  en  el  arte  de  teñir. 


GENERO  DECIMOTERCIO, 

De  la  substancia  vegeto- animal. 

Se  llama  substancia  vegeto- animal  á un  prin- 
cipio particular  que  encontró  Mr.  Becari  en  las  ha- 
rinas, Mr,  Rouelle  en  las  féculas  y yo  en  el  opio 
el  qual  es  tenaz,  elástico,  insípido  , indisoluble  en 
agua,  alcohol  y en  los  aceytes,  y disoluble  en  los 
álkalis;  pasa  fácilmente  á la  putrefacción,  y posee 
las  mismas  propiedades  que  la  parte  glutinosa  de 
los  animales ; por  cuya  razón  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  substancia  vegeto- animal. 


I Mr.  Fourcroy  dice  en  el 
tomo  7.°  del  Sistema  de  los  co- 
nocimientos químicos,  que  las 
féculas  no  contienen  parte  glu- 
tinosa ó substancia  vegeto -ani- 
mal ; y que  Rouelle  se  equivo- 
có en  este  particular;  pero  yo 
no  puedo  pasar  en  silencio  que 
Ja  equivocación  está  en  Four- 


croy , y no  en  Rouelle , por- 
que yo  he  obtenido  de  varias 
féculas  la  parte  glutinosa  bien 
caracterizada  ; y qualquiera  que 
examine  por  sí  como  es  debi- 
do las  féculas,  se  le  presentará 
precisamente  dicha  parte  glu- 
tinosa , y confirmará  el  descu- 
brimiento de  Rouelle. 
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ESPECIE  SEGUNDA. 

De 'la  goma  elástica. 

La  goma  elástica  es  una  substancia  particular 
que  se  obtiene  por  incisión  en  forma  líquida  de  co- 
lor blanco  de  la  j atrofia  elástica  de  Liiineo , y 
de  otras  plantas  diferentes , que  se  crian  en  Africa 
y América. 

He  reducido  á este  género  la  goma  elástica 
por  ahora  , porque  conviene  en  ser  elástica  , en  que 
da  amoníaco  y aceyte  fétido  por  la  destilación  ,que 
no  da  ningún  otro  principio  inmediato,  en^que  por 
medio  del  ácido  nítrico  de  gas  ázoe  y ácido  prú- 
sico &c. 

Para  obtener  concreta  esta  substancia  particu- 
lar aplican  los  naturales  dicho  líquido  sobre  moldes 
de  tierra  de  diferentes  figuras,  y las  dexan  secar 
sucesivamente  por  capas.  Las  vasijas  que  resultan 
las  emplean  para  contener  toda  suerte  de  líquidos, 
y para  traerlos  á Europa.  - ' 

Esta  substancia  se  disuelve  eniel  éter  sulfúri- 
co, pero  con  abundancia  en  el  aceyte  volátil  de 
trementina,  de  espliego  &c. , y se  reduce  por  este 
medio  al  estado  líquido  que  tiene  quando  se  saca' 
de  la  planta;  por  consiguiente  se  jpuede  emplear 
dicha  disolución  para  los  mismos  ulos^que  se  em- 
plea recien  sacada  de  la  planta  siempre  que  se 
haga  con  un  poco  de  cuidado  y paciencia. 
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GENERO  DECIMOQUARTO. 

JDe  ¡a  substancia  azucarada. 

La  substancia  azucarada  es  un  principio  in- 
mediato , muy  análogo  á la  goma  y almidón,  que 
tiene  un  sabor  dulce  mas*ó. menos  grato,  que  tra- 
tado con  el  ácido  nítrico  por  la  destilación  da  áci- 
do oxálico  ó sacarino,  se  compone  de  hidrógeno, 
carbón  y oxigeno,  y es  la  base  de  la  fermentación 
vinosa. 

Las  especies  de  substancias  azucaradas  que  tie- 
nen dichos  caracteres , y se  usan  en  la  Farmacia, 
son  azúcar  común  ó de  caña , miel  y maná. 

ESPECIE  PRIMERA. 
jlzíícar* 

El  azúcar  de  caña  ó común  es  una  substancia 
azucarada  particular , de  un  sabor  dulce  y grato, 
de  color  blanco,  disoluble-en  agua  y alcohol,  que 
sufre'  la  fermentación  vinosa',  qúe  se  cristaliza  en 
unos  prismas  de  quatro-yíseis  caras,  y que  se  saca 
del  ar lindo  sacharifera  de  Linneo.  Ta roblen  se 
halla  el  azúcar  en  la  remolacha  , en  las  uvas  y 
otras  muchas.plantas , de  donde  se  saca  por  medio- 
de  los  disolventes  apropiados ; pero  esta  especie  de 
azúcar,  aunque  tiene  mucha  analogía  con  la  de  ca- 
ña , se  nota  alguna  diferencia,  segundos  experi- 
mentos delicados  que  ha  hecho  Mr.  Proust  so- 
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bre  esta  materia ; por  cuyo  motivo  aconsejo  á los 
que  puedan  trabajar,  que  la  purifiquen  con  todo  el 
rigor  del  arte,  y que  la  examinen  bien  para  ver  si 
es  la  de  la  misma  especie  de  la  caña,  ó si  es  especie 
nueva  de  azúcar.  El  azúcar,  como  otros  principios 
inmediatos , sale  mezclado  con  otros  cuerpos  ex- 
traños , de  quienes  necesita  privarse  para  3I0S  usos 
que  se  le  destine  por  medio  de  la  disolución , des- 
pumación &c.  que  se  emplea  regularmente  para 
su  clarificación.  La  separación  mas  ó menos  perfec- 
ta desdichos  principios  extrpños  da  dugar  á las  va^ 
riedades  de  azúcar  morena¿ y- viscosa,  qíie.  llaman 
terciada;  á las  blancas  en  mayor  ó menor' grado;  al 
azúcar  de  Holanda,  y al  azúcar  cristalizado  ó pie- 
dra, que  es  el  mas  puro  de  todos. 

La  separación  perfecta  de  los  cuerpos  extraños 
del  azúcar  se  consigue  en  pequeño  por  medio  de 
los  disolventes  apropiados;  y también  en  grande 
por  los  métodos  regulares  que  todos  conocen,  y se 
hallan  explicados  en  algunas  obras  de  varios  quími- 
cos, en  donde  pueden  verse. 

f 

ESPECIE  SEGUNDA. 

la  miel. 

La  miel  es  una  substancia  azucarada,  disoluble 
en  agua  y alcohol , de  color  blanco,  aunque  por  lo 
común  amarillo  dorado,  de  sabor  dulce  grato,  de 
olor  algo  aromático , que  la  extraen  las  abejas  de  las 
flores,  y la  depositan  en  los  alveolos  dedos  panales 
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y se  compone  de  los  mismos  principios  que  el  azú- 
car común  da  los  mismos  resultadosü 

La  mejor  miel  es  aquella  que  se  llama  virgen, 
y sale  naturalmente  de  los  alveolos  ó panales  sin  ex- 
presión ni  fuego  alguno ; porque  la  que  se  extrae 
por  expresión  nunca <es  tan  buena  , y mucho  menos 
ia  que  Ise  saca  por  medio 'dehcalor  de  la  mezcla  de 
panales  viejos  , nuevo^  &c..  Piden  con  freqüencia  en 
las  boticas  miel  virgen,  porque  se  cree  generalmen- 
te que  tiene  virtudes  muy  particulares  y diferentes 
de  la 'de mas  mieles f pero  debo  advertir  tque  las 
propiedades  ^ y virtudescque  se  atribuyen  á la  miel 
virgen  son  las  que  convienen  á lá  naturaleza  de 
la  miel;  y si  no  se  hallan  en  las  demás  que  no  tie- 
nen este  nombre^  es  porque  no  se  hallan  depura- 


das deia':cera,  y. de  algunas  otras  substancias  que 
accideatalmente"  pueden  estar  interpuestas.  " 


I' 


ESP  >E  CIE  TERCERA. 

'■  'v  - • - ' r>^i  mana. 

El  mana  es  una  substancia  azucarada  que  se  ob- 
tiene de  los  fresnos,  sauces  y otras  varias  plantas;  se 
compone  de  los  mismos  principios  que  las  dos  espe- 
cies referidas;  tiene  los  mismos  caracteres  genéricos, 
y daí'ta’áibieh  el  ácido  oxálico  con  el  ácido  nítrico. 

' Hay  tres,  variedades  de  maná:  la  primera,  que 
llaman  electa , debe  estar  en  pedazos  largos  y grue- 
sos como  los  dedos  de  las  manos,  puros,  blancos, 
secos,  y de,  un  sabor  dulce  algo  fastidioso.  La  se- 
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gunda  debe  escogerse  de  color  blanco  que  rlra  á 
amarillo,  algo  grasa  y viscosa,  de  un  sabor  dülce 
mas  fastidioso  y desagradable  que  la  primera;  y lá 
tercera  es  un  maná  impuro,  muy  viscoso,  de  un 
sabor  muy  desagradable  y nauseoso,  y que  suele 
€star  adulterado  con  algunas  cosas  purgantes;  por 
cuyo  motivo  debe  hacerse  uso  de  las  dos  primeras 
variedades. 

El  maná  disuelto  , clarificado  y concentrado 
da  unos  cristales  hermosos  de  diferente  figura. 

I * 

^ i ' . 

CAPITULO  II. 

De  ¡os  ^rinci^ios  que  se  obtienen  de  los  'vegetales 
^or  la  destilación  en  un  estado  que  no  existen 
- ■ en  el  'vegetaL 

L,  destilación  por  la  vía  seca  era  en  tiempos  an- 
tiguos la  principal  operación  que  se  usaba  para  co- 
nocer los  principios  de  los  cuerpos;  pero  Wanhel- 
mont  y otros  químicos  empezaron  á abandonar  di- 
cho método,  porque  veian  que  una  planta  vene- 
nosa daba  los  mismos  principios  que  otra  medicinal. 
Si  Wanhelmont  y otros  conocieron  este  grave  de- 
fecto, con  quánto  mas  fundamento  se  debe  en  el 
día  abandonar  dicho  método,  pues  se  sabe  que  el 
calórico  descompone  los  principios  inmediatos  de 
los  vegetales  ya  explicados,  y los  combina  de  nue- 
vo formando  compuestos  que  no  existen  en  el  vege- 
tal que  se  examina  ? En  (confirmación  de  -esto  todos 
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los  vegetales  dan  por  la  desrila\cion  seca  primera- 
mente flema  ó agua  mas  ó menos  abundante,  for- 
mada por  el  agua  de  vegetación,  y por  el  hidróge- 
no y oxígeno  que  contienen  , un  ácido  mezclado 
con  dicha  flema,  que  suele  ser  ácido  piroleñoso  pa- 
recido al  vinagre,  formado  por  el  radical  hidro- car- 
bonoso y el  oxígeno,  un  aceyte  libre  formado  por 
el  hidrógeno  y carbón,  y alguna  pequeña  porción 
combinada  con  la  flema  por  medio  del  ácido  piro- 
leñoso, gas  inflamable  y ácido  carbónico,  y algu- 
nas que  contienen  ázoe  dan  ademas  el  álkali  volátil 
concreto  ó carbonato  amoniacal , formado  todo  por 
los  radicales  hidrógeno , carbón  , oxigeno  y ázoe  que 
contienen  los  vegetales.  En  la  retorta  queda  una 
substancia  negra  y carbonosa. 

Se  cree  generalmente  que  solo  las  plantas  cru- 
ciferas dan  el  carbonato  amoniacal , por  cuyo  moti- 
vo las  llaman  plantas  animales;  pero  esto  no  es  pe- 
culiar de  dichas  plantas,  pues  lo  dan  también  la 
cebada , trigo  , algunas  féculas  y otros  vegetales  que 
contienen  ázoe,  hidrógeno  y substancia  vegeto- 
animal &c.  Por  el  contrario,  hay  plantas  cruciferas, 
como  el  rábano  sativo  y otras  que  ha  examinado 
Rouelle  , que  dan  ácido  ademas  del  carbonato  amo- 
niacal, lo  que  manifiesta ^ue  no  se  puede  dar  una 
regla  general  que  no  tengvi  algunas  excepciones, 
como  sucede  con  freqüencia  al  que  hace  por  sí  los 
experimentos. 

Las  definiciones  y explicación  de  algunos  prin- 
cipios que  se  forman  y obtienen  por  la  destilación 
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en  diferente  estado  cjue  el  que  se  encuentra  en 
los  vegetales , pueden  verse  en  los  capítulos  cor-» 
respondientes  de  agua  , carbonato  amoniacal , gas 
hidrogeno  y carbónico  &c. , y solo  falta  la  explica- 
ción del  ácido  piroleaoso,  y del  aceyte  empireu- 
mático,  de  los  que  no  se  ha  hablado  todavía. 


JDe  hs  deidos  producidos  artijicialmente  por 

la  destilación, 

GENERO  PRIMERO. 

Del  deido  pirdleñoso. 

El  deido piroleñoso  es  un  ácido  que  tiene  mu- 
cha analogía  con  el  vinagre,  que  se  saca  por  la  des- 
tilación seca  de  los  troncos  y otras  partes  de  las 
plantas,  y de  las  substancias  mucoso  azucaradas: 
se  combina  con  los.  álkalis  tierras  y substancias 
metálicas,  y forma  sales  neutras  particulares;  tie- 
ne un  olor  malo  empireumático , ó de  un  cuerpo 
quemado ; y Se  compone  del  radical  hidrocarbono- 
so  y oxigeno.  " f ’ " ri 

Las  especies  de  ácido  piroleñoso  que  se  usan 
en  la  Farmacia  son  el  espíritu  de  box,  de  palo 
santo,  de  hollín  &c. ; pero  según  las  nuevas  obser- 
vaciones y experimentos  no  son  especies  diferentes, 
pues  el  ácido  purificado  que  se  extrae  de  todos  los 
leños  &c.  tiene  luros  mismos  caractéres  y propieda- 
des; por  consiguiente  se  pueden  usar  indistintamen- 
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íe  unos  por  otros,  por  cuyo  motivo  basta  tener  uno 
solamente. 

Para  obtener  el  ácido  ó espíritu  de  box,  de 
palo  santo,  de  hollin  &c.  y se  echa  en  una  retorta 
el  box  ó qualqniera  otro  leño  rasurado  ó dividido 
en  pequeñas  partes  hasta  que  se  llene  la  mitad,  se 
pone  en  un  horno  de  reverbero,  se  le  aplica  su  re- 
cipiente , se  le  ^da  al  principio  un  fuego  lento  , y 
se  aumenta  poco  á poco  hasta  que  no  destile  mas. 
Lo  primero  que  sale  es  el  agua  de  vegetación  in- 
sípida y clara ; luego  sigue  un  licor  ácido  algo  co- 
lorado, y a lo  ültiího  de  la  destilación  pasa  casi 
negro,  juntamente  con  un  aceyte  del  mismo  color. 
Se  recoge  lo  destilado , y se  filtra  por  un  papel  de 
estraza  para  que*  'pase  el  ácido  y la  flema,  y el 
aceyte  quede  separado  en  el  filtro,  ó se  separa  por 
medio  de  un  embudo  de  vidrio , y se  guardan  apar- 
te. El  líquido  separado  y filtrado  necesita, purifi-' 
carse  para  el  uso  de’ la  Farmacia  de  las  partes  ex- 
trañas que  contiene , por  cuyo  motivo  es  preciso 
volverlo,  á destilar.  Se  pone  pues  en  una  retorta 
dicho  ácido  ; flemático,;  y se  destilan  con 'un  fuego 
lento  las  dos  terceras  partes  poco  mas  ó menos : re- 
sulta de  esta  operación  que  el  ácido  ó espíritu  sale 
menos  colorado  y empireumáíico , y algo  mas  con- 
centrado, porque  se  le  priva  de  un  poco  de  agua, 
y del  aceyte  y carbón  que  estaban  combinados  con 
el  ácido  baxo  la  forma  de  una  substancia  xabonosa. 
Se  repite  la  destilación  hasta  tener  claro  y puro  el 
ácido  piroleñoso. 
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El  aceyte  se  separa  también  de  la  parte  car- 
bonosa poniéndolo  á destilar  en  una  retorta  con 
agua,  ó mezclado  con  polvos  de  ladrillos  ú otra 
cosa  semejante,  como  se  dirá  en  el  lugar  que  le 
corresponde. 

Del  mismo  modo  se  saca  el  ácido  ó espíritu  de 
palo  srantó , y de  ^ todos  los  demas  leños  y substan- 
cias referidas ; por  cuya, razón  no  repito  la  misma 
explicación. 

El  hollin  es  una  substancia  negra  medio  quema- 
da , que  se  volatiliza  por  el  calórico  en  el  tiempo 
dé  la  combustión  de  los  vegetales,  se  pega  á las 
chimeneas  de  las  cocinas,  y se  compone  de  agua, 
ácido  piroleñoso,  aceyte  y carbón;  por  consiguien- 
te el  espíritu  de  hollin  que  se  ha  usado  mucho  y 
se  usa  todavía  por  algunos  profesores  corresponde  á 
la  misma  especie  de  ácido  piroleñoso. 

^ El  ácido  piromucoso  se  saca  y purifica  de  la 
misma  manera  que  el  ácido  piroleñoso  y pirotar- 
taroso  ya  referido. 

' . Hasta  ahora  se  ha  mirado  el  ácido  piromucoso 
y pirotartaroso  como  especies  enteramente  diferen- 
tes del  ácido  piroleñoso  ; pero  á la  verdad  no  son 
mas  que  variedades  de  dicho  ácido  piroleñoso , que 
se  diferencian  áccidentalmente  quando  no  están  pu- 
rificados; pero  si  se  purifican  perfectamente,  adquie- 
ren los  mismos  caracteres  específicos  ; por  consi- 
guiente reduzco  los  tres  á la  sola  especie  referida. 

t 

RR 
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' GENERO  PRIMERO. 

■ i 

De  los  acepes  em^ireiimdticos  alterados  6 ^roduci^ 

dos  ^or  el  fuego. 

’j.  Ir  ' ’ ■ . •»- 

, líXiaceyte' empreumdtico  ^ así  Jlamado  por ’el? 
mal  olor 'de  chamuscado  que  tiene,  es  una-subs»: 
tanda  oleosa  ^ disoluble  en  alcohol , volátil , de  un 
color  mas  ó menos  roxo  obscuro  ; su  olor  desagra- 
dable procede  de  los  aceytes  fixos  alterados  por  el 
fuego  . Q formados  por  la  descomposición  de.  los. 
principios  dn  media  tos  que  contienen  los  vegetales 
con  un  grado  superior  al  del  agua  hirviendo.  ' ; 

Los  aceytes  empireumdticos  que  se  *usan  en  la 
Farmacia  son  el  de  box  ^ de  £alo  santo  y de 
drillos.  ^ ' 

f,:  Para  sacar  el  aceyte  empireumáticbcde  box  ó 
de  palo  santo  se  dividen  dichos  leños  en  pequeñas 
partes , se  echan  en  una  retorta , y se  procede  á la 
destilación  como  se  dixo  para  obtener  el  ácido  pi- 
roleñoso. 

El  aceyte  de  ladrillos  y llamado  Impropiamen- 
te aceyte  de  filósofos , se  obtiene  , según  las  Farma- 
copeas, empapando  ladrillos  hechos  ascua  en  acey- 
te común,  ó mezclando  polvos  de  ladrillos,  de  cenif 
zas  &c.  con  dicho  aceyte , y se  ponen  en  una  retor- 
ta á destilar  como  si  fuera  el  aceyte  de  box  y de 
palo  santo.  Este  método  manifiesta  desde  luego  una 
equivocación , porque  los  ladrillos  no  le  comuni- 
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can  virtud  alguna  \ ni  sirven  ni  influyen,  como 
se  cree,  para  descomponer  el  aceyte  fixo  de  oli- 
' vas , pues  se  verifica  por  sí  solo ; por  consiguiente 
es  indiferente  echar  el  aceyte  solo  ó acompañado 
en  la  retorta,  y se  procede  á la  destilación  de  la 
misma  manera  que  se  executa  con  los  aceytes  em* 
piren máticos.  Todos  estos  aceytes  contienen  parte 
carbonosa  en  estado  de  disolución  y de  mezcla ; por 
cuyo  motivo  es  necesario  rectificarlos  y destilarlos 
de  nuevo  con  agua  ó arcilla  seca , íi  otro  qual- 
quier  cuerpo  que  retenga  la  parte  carbonosa , con 
cuya  operación  pierden  mucha  parte  del  color  y 
mal  olor,  toman  una  consistencia  mas  líquida,  se  ha- 
cen disolubles  en  alcohol,  y mas  volátiles  y puros 
para  el  uso  de  la  Farmacia  , y adquieren  unos  mis- 
mos caracteres  y propiedades ; por  consiguiente  de- 
ben reducirse  á un  género  y especie  sola,  y dár- 
seles el  nombre  genérico  de  aceyte  empireuma- 
tico  y el  qual  puede  y debe  usarse  indistintamente 
uno  por  todos , del  mismo  modo  que  deben  usar- 
se ya  indistintamente  por  lo  que  llevo  dicho  el  álka- 


1 La  teoría  de  este  aceyte 
emplreumático  consiste  en  que 
el  aceyte  se  descompone  en 
parte , y se  combina  con  otros 
principios.  Digo  en  parte , por- 
que aunque  se  altera  una  por- 
ción , y se  forma,  agua  con  el 
hidrógeno  y oxígeno  del  aceyte 
descompuesto , se  gasifica  sin 
alteración  esencial  una  cantb 


dad  de  aceyte  que  adquiere  el 
estado  constante  de-^as,  como 
se  demuestra  por  la  análisis, 
y otra  cantidad  de  aceyte  se 
escapa  de  la  acción  del  fuego 
sin  descomponerse,  y se  com- 
bina con  el  gas  oleoso,  que  es 
quien  da  sin  duda  al  aceyte  em» 
pircumático  los  caracteres  par- 
ticulares que  dexo  referidos. 
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li  de  tártaro  por  el  de  genciana,  centaura  &c. , y 
de  esta  manera  se  lleva  esta  ciencia  á una  sencillez 
y perfección  verdadera. 

Lo  que  queda  en  la  retorta  es  una  substancia 
negra  separada  del  aceyte  descompuesto , llamada 
carbón,  que  tiene  propiedades  particulares,  por  cu- 
ya razón  debe  formar  un  género  separado 

Se  usa  en  la  Farmacia  otro  aceyte  empireu- 
matico  que'Se  obtiene  de  goma  gdlbano  , de 
dt ay  de  resma  de  limón  y aceyte  de  laurel , que  se 
conoce  con  el  nombre  vulgar  de galbaneto  paraceU 
so.  Para  obtenerlo  se  echan  estas  quatro  cosas  en 
una  retorta , y se  destila  y separa  en  los  mismos 
términos  que  dexo  dicho  para  los  aceytes  empireu* 
maticos  simples  ó de  una  sola  substancia. 

i Del  carbón, 

. ( 

Se  ha  creído  hasta*  ahora  que  el  carbón  es  pro- 
ducido por  la  combustión  ; pero  en  el  dia  se  mira 
como  un  principio  inmediato  muy  combustible, 
simple,  negro,  producido  por  la  vegetación,  que 
se  halla  combinado  siempre  en  los  aceytes  y otros 
principios , y demas  partes  vegetales  y animales : se 
obtiene  separando  y descomponiendo  lentamente 
'dichos  aceytes  y demas  principios  inmediatos  y 
volátiles  de  los  vegetales  ; pero  este  carbón  nunca 
es  puro  , porque  siempre  se  halla  impregnado  de 
algunas  materias  extrañas,  y de  gas  ácido  carbóni- 
co , y otros  que  se  forman  en  la  combustión  lenta, 
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y de  otros  que  recibe  inmediatamente  de  la  atmós- 
fera , los  quales  se  desprenden  luego  que  se  en- 
ciende el  carbón  , y es  lo  que  causa  la  grave  y pe- 
nosa incomodidad  que  llaman  atufarse  , cuyo  acci- 
dente se  puede  remediar  con  el  uso  interior  y ex- 
terior del  álkali  volátil. 

El  carbón  tiene  tanta  afinidad  con  el  oxígeno 
y otros  principios , que  hace  un  papel  sobresaliente 
en  la  Química  y Falacia.?  \ j ^ T 

CAPITULO  III. 

f 

De  los  jprincij)ios  que  se  sacan  de  las  plantas  ^or 
la  combustión  aUajre  libre. 

JEl  fin  de  esta  operación  es  descomponer  y sepa- 
rar por  medio  de  la  combustión  todos  los  principios 
Volátiles  de  los  vegetales,  y que  queden  los  fixds 
que  se  forman  por  la  combustión  , y los  que  no  han 
sufrido  alteración , cuyo  resultado  se  conoce  con  el 
nombre  de  cenizas.  Este  residuo  examinado  da  por 
lo  común  diferentes  substancias  que,  según  las  de- 
finiciones y descripciones  'que  tengo  hechas  , son 
carbonato  de  potasa , de  cal  y de  magnesia  , alú- 
mina y silex,  y oxidos  de  hierro  y manganesa.  Las 
plantas  que  llaman  marinas,  como  la  barrilla  , y 
otras  semejantes,  se  queman  con  mas  lentitud  que 
las  demas  plantas  porque  contienen  ázoe,  y dan  por 
la  destilación  caibonato  amoniacal  como  las  subs- 
tancias animales , y dexan  por  residuo  de  la  com- 
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biistion  carbonato  de  sosa  y de  magnesia,  y mucho 
hierro  oxidado , y de  ningún  modo  carbonato  de 
cal  como  las  demas  plantas. 

Todos  los  principios  de  que  hasta  aquí  se  ha 
tratado  son  los  únicos  que  se  hallan  1:omunmente 
libres  y combinados  en  los  vegetales , ó que  se  for- 
man en  el  acto  mismo  de  las  operaciones. 

* ■ . -I.  i f ^ 

SECCION  QUINTA. 

JD^Ja  zoología  6 rey  no  animaL 

Jl!l  anirhal  es  un  cuerpo  orgánico  dotado  interior- 
mente de  sensibilidad , de  la  facultad  de  poder  mu- 
dar de  lugar , y de  una  máquina  ó laboratorio  que 
perfecciona  por  el  nutrimento  la  estructura  propia 
que  existe  en  el  germen.  El  estómago  y demas  vasos 
ú órganos  reciben  el  alimento,  lo  descomponen,  y 
íforman  nuevos  principios,  con  cuya  metamorfosis 
Jas  especies  se  conservan  constantemente  las  mis- 
mas , á no  ser  que  alguna  causa  particular  ocasione 
alguna  .monstruosidad.  Los  caractéres  exteriores  que 
, convienen  regularmente  con  el  mecanismo  interior 
sirven  para  clasificarlos , y distinguir  unas  especies 
de  otras,  que  es  el  fin  principal  de  la  zoología  , y 
que  constituye  su  definición  verdadera. 
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CAPITULO  I.' 


Di  los  principios  inmediatos  animales. 


L 


OS  principios  inmediatos  que  existen  formados  en 
los  animales,  y se  extraen  sin  alteración  algnna , cor- 
responden casi  al  mismo  número  que  quedan  expli* 
cados.  en  el  rey  no , vegeta],:  tales  son  los  aceytes  vo- 
látiles, aceytes  fixos,  substancia  jaletinosa,  substan- 
c¡a>^ extractiva  , sal  , leche  , sangre , orina,  &c.;  pero 
solo  me  detendré  en  los  quo  tienen  alguna  relación 
con  la  Medicina,  ^ , r ^ í ' i I v 

Los  aceytes  volátiles  animales^del  castóreo  &c.: 
se  obtienen  como  los  de  los  vegetales ; pero  no  se 
usan  en  la. Farmacia!,  f 


l 


•/ 


genejlo,  primero. 


í ' 


' 1 
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De  los  aceytes  jixos  animales, - ' ( ^ ‘ 

, . ' El  carácter  genérico  de  los  aceytes  lixos  ani^^ 
males  es  el  mismo  que  el  fixo  de  los.  vjegetales, 
véase  la  página  2 1 1 v y se  componen  como  estos 
de  hidrógeno , carbón  y algo  de  oxigeno. 

Las  especies  de*, aceytes  fixos  animalespque  se 
usan^en  la  Farmacia,  son  la  manteca  ó grasa  de 
puerco,  de  hombre  , de  víboras , de  vacas',  sebo, 
esperma  de  ballena,  cera  y aceyte  de  yema  de 
huevo. 
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ESPECIE  PRIMERA. 

La  enxundia  6 manteca  de  puerco  e§  un  acejr- 
te  fixo  animal,  blanco  , blando,  combustible,  insfe 
pido,  indisoluble ’én'^agiía  y alcohol  ^ y que  com- 
binado^-con  los  álkalis^pufós  forma  xabóhes.  Este 
aceyte  se  encuentra  libre  en  el' puerco  ,^en*el  hom-' 
bre  &c. ; pero  mezclado  con  fibras  y Yeniílas  que'  lo’ 
alteran.  - ^ .e 

o ■ ' 

* Bata -separar  las  fibras  , venas  y derñas  cuerpos 
extraños  Se  cortárrdos  pedazos  en  peqiieñas’'^^ partes,' 
y se  lavan  varias  veces  en  agua;  se'liqüa  con  uií 
fuego  suave,  añadiéndole  un  poco  de  agua  que  sír- 
va de  intermedio  ó baño  para  que  no  se  altere  ; y 
luego  que  se  ha  evaporado  dicha^agiiá/  que  se  co- 
noce en  que  la  manteca  se  queda  trasparente  , y 
no  haga  ruido  en  él  fuego  p sé  cuela , se  dexa  en- 
friar, y se  guarda  para  el  uso. 

La  manteca  de  hombre  tiene  los  caracteres  ge- 
néricos  y específicos  de  la  de  puerco , por  consi- 
guiente puéde  y debe  usarse  por  ella  la  de  puerco 
quando  la  pida  el  vulgo  ó algún  profesor  preocu- 
pado, por  cifya  razón,  por  su  inutilidad  y los  per- 
juicios qtie’^  ocasiona  la  superstición  con  que  suelen 
pagar'da  onza  á peso*^de  oro,  debe  desterrarse  de 
la  Medicina^  y’ usar  én  su  lugar  la  de  puerco,  que 
puede  tenerse  siempre  fresca. 
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ESPECIE  SEGUNDA# 

Del  sebo» 

El  sebo  es  un  aceyte  íixo  que  tiene  los  carac- 
teres genéricos  de  la  manteca  ; pero  se  diferencia 
por  la  mayor  consistencia , y por  la  cantidad  de  áci- 
do sebácico  que  contiene^ 

Se  encuentra  libre  en  el  carnero , vaca,  macho 
cabrío  y otros  animales  , y se  obtiene  puro  del  mis- 
mo modo  que  la  manteca. 

**  ' ■ * ■ 

ESPECIE  TERCERA. 

De  lia  manteca  de  vacas, 

La  manteca  de  vacas^es  un  aceyte  fíxo  mas  ó 
menos  blando,. de  color  blanco  que  tira  algo  á 
amarillo  / de  un  sabor  y olor  qu^  rje  son  particula- 
res. Dicha  manteca  se  halla* mezclada  siempre  con 
mas  ó menos  suero,  y parte  caseosa  y jaletinosa, 
formando  leche. 

Se  encuentra  no  solo  en  la  leche  de  las  vacas, 
sino  en  la  de  cabras,  de  burras,  de  ovejas  &c. , de 
donde  se  saca , no  solo  para  la  Medicina  , sino  para 
el  uso  común  de  la  vida.  Se  separa  la  manteca  de 
la  parte  caseosa  y suero  por  un  movimiento  conti- 
nuado, como  todos  saben,  para  lo  qual  se  usan 
diferentes  instrumentos. 

ESPECIE  QUARTA. 

De  ¡a  esperma  de  ballena. 

La  esperma  de  ballena  es  un  aceyte  íixo,  blan- 
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co , concreto  , insípido  , inodoro  , indisoluble  en 
agua  y alcohol  &c.  Se  encuentra  libre  en  la  cabeza 
de  una  especie  de  ballena  , y se  puede  purificar  de 
la  manera  que  las  demas  especies  de  aceytes  fíxos 
referidos.  Muchos  profesores  usan  la  esperma  para 
las  indisposiciones  de  pecho ; pero  se  debe  abando- 
nar su  uso,  porque  no  produce  los  efectos  que  le 
han  atribuido.  ' . 

ESPECIE  QUINTA, 

De  la  cera. 

'i 

La  cera  es  un  aceyte  fixo^  duro,  tenaz  y ama- 
rillo, que  debe  cdlocarse  entre  los  aceytes  fixos  del 
reyno  vegetal , porque  se  halla  formado  en  las  flo- 
res, de  donde  lo  sacan  las  abejas,  y también  en  las 
hojas  y otras  partes  de  donde  puede  sacarse  , por 
cuyo  motivo  pertenece  al  reyno.  vegetal  ; pero  sin 
embargo  la- colocaré,  por  ahora  íCn  este  lugar  para 
no  alterar  la  clasificación  de  los  naturalistas. 

•>r'  Xa  cera  se  compone  de  los  mismos  principios 
que  los  demas  aceytes  fixos , pero  tiene  mas  carbo- 
no. Este  aceyte  se  saca  por  el  arte  de  varias  plan- 
tas de  la  China  y de  la  Luislana  &c. , y también 
de  los  zumos  de  qualesquiera  plantas ; pero  el  que 
se  usa  comunmente  es  el  que  extraen  las  abejas  de 
las  flores , con  la  que  forman  los  alveolos  para  de- 
positar la  miel.  Se  separan  mecánicamente  estas  dos 
substancias  por  su  diferente  naturaleza  y consisten- 
cia ; por  cuyo  motivo  no  me  detengo  en  la  expli- 
cación que  saben  todos  los  que  tienen  colmenas. 


FARMACEUTICA.  ' 3^  3 

La  cera  expuesta  al  ay  re  se  combina  con  el  oxige- 
no de  la  atmósfera,  pierde  el  color  amarillo  que  te- 
nia , y lo  adquiere ; pero  este  efecto  se  logra  con 
mas  prontitud  si  se  expone  debidamente  á la  acción 
del  ácido  muriático. oxigenado. 


ESPECIE  SEXTA. 


JDel  aceyte  de  yemas  de  huevo,  ^ 

El  aceyte  de  yemas  de  huevo  es  un  líquido 
amarillo  espeso , que  tiene  los  caracteres  genéricos 
de  los  aceytes  fixos ; pero  se  diferencia  por  su  olor 
y sabor  particular  &c.  Se  encuentra  en  las  yemas 
de  los  huevos  de  gallina  y de  otras  aves,  mezclado 
ó combinado  con  la  substancia  albuminosa,  y la  hu- 
medad que  tienen  naturalmente  los  huevos. 

Para  obtener  dicho  aceyte  se  cuecen  los  hue- 
vos hasta  que  esten  duros , se  separan  las  yemas  de 
las  claras , y se  dividen  en  pequeñas  partes  desme- 
nuzándolas entre  las  manos , ó machacándolas  en 
un  mortero ; se  ponen  en  una  vasija  de  hierro  an- 
cha para  que  la  humedad  se  evapore  con  un  fue- 
go muy  lento  * ; se  ponen  en  un  lienzo  fuerte  , se 
exprimen  en  una  prensa  que  esten  los  hierros  bien 
calientes  , y se  guarda  para  el  uso. 

Hay  otros  aceytes  fixos  como  el  de  oso , zor- 
ro &c. , que  tienen  la  mayor  analogía  con  el  de 


I Se  conoce  que  no  tiene 
humedad  qiiando  no  sale  va- 
por alguno,  y sí  comprimien- 
do un  poco  de  la  materia  en- 


tre las  yemas  de  los  dedos 
queda  seca  por  el  medio  , y 
muy  aceytosa  por  los  la- 
dos. 
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puerco  en  la  proporción  de  sus  principios  constitu- 
tivos, y puede  obtenerse  y purificarse  en  caso  ne- 
cesario , como  el  del  cerdo. 

i 

> 

i /.  i 

GENERO  SEGUNDO. 

De  la  substancia  jaletinosa. 

La  jalea  animal  es  una  substancia  casi  Insípi- 
da , ioóiora , trasparente  , disoluble  enteramente  en 
agua  , indisoluble  en  alcohol que  se  saca  de  los 
animales  y partes  animalizadas. 

Para  obtener  este  principio  inmediato  de  los 
animales  se  toma  una  parte  del  asta  de  ciervo  ra- 
surada ó dividida  en  pequeñas  partes,  se  pone  coa 
ocho  partes  de  agua  común  en  una  pucla  ü olla  de 
barro  tapada  , y se  cuece  con  un  fuego  lento  hasta 
que  sedmpregne  el  agua  de  dicha  substancia.  Se  co- 
noce que,  la  jalea  está  en  su  debido  rpunto  quando 
se  toma  un  poco  entre  dós  dedos  , y se  :pega  á*  ellos 
luego  que  se  enfria  ; pero  lo  mas  seguro  es  sacar  un 
poco  en  una  cuchara  ó plato  hasta  que.tome  la  con- 
sistencia espesa  y trémula.  Quando  se  halla  en  este 
estado  se.  cuela  .por  expresión  , se  bate  poco  á poco 
con  algunas  claras  de 'huevo  y un  poco  de  crémor 
de  tártato  , se  echa  el  azocar  , y se  pone  al  fuego 
paia^ue  das  partes  extrañasrque  estaban  muy  di-, 
vididas  y mezcladas  con  ella  se  reúnan  en  mayores 
po'roonésj^y  pueda  el  líquido  separarse  de  ellas  por, 
rnedm  del  colador  hasta  que  salga  clin  o y traspa- 
rente. Sucede  muchas  veces  que  la  jalea- toma  mas, 
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consistencia  que  la  regular  en  la  primera  cocciun, 
y no  se  puede  clarificar  bien  por  el  método  común; 
por  cuyo  motivo  he  visto  á infinitos  profesores  que 
no  han  podido  clarificar  semejantes  jaleas  á pesar  de 
repetir  las  decocciones , y de  emplear  de  nuevo 
muchas  claras  y crémor  de  tártaro;  pero  se  reme- 
dia esto  con  la  mayor  facilidad  añadiendo  poco  á 
poco  en  la  decocción  el  agua  fria  necesaria  hasta 
que  se  baxe  de  punto , y se  corte  ó separe  la  jalea 
de  las  partes  impuras. 

La  jalea  atrae  la  humedad  del  ayre  , y dura 
muy  poco  tiem.po  sin  alterarse.  Para  evitar  este  in- 
conveniente  , y ño  gastar  en  su  preparación  tanto 
tiempo  como  se  acostumbra  y necesita  para  que  se 
verifique  su  despacho  j puede  tenerse  sólida  y libre 
de  la  humedad  por  medio  de  un  calor  lento  de  es- 
tufa ; y quando  la  pidan  los  profesores  se  hace  so- 
lamente la  cantidad  necesaria  , disolviendo  á razón 
de  una  onza  de  jalea  seca  y preparada  de  antemano 
en  una  libra  de  agua  caliente. 

Del  mismo  modo  se  obtiene  la  jalea  de  víbo- 
ras , cangrejos , ranas , vaca , carnero  , astas,  múscu- 
los, uñas  &c. ; pero  como  la  jalea  pura  de  qnal- 
quiera  parte  que  se  saque  tiene  los  mismos  carac- 
teres genéricos  y específicos,  y las  mismas  propie- 
dades, las  reduzco  á un  género  y una  sola  especie; 
por  consiguiente  se  puede  usar  indistintamente  la 
jalea  pura  de  cuerno  de  ciervo  por  la  de  víbora, 
galápagos  &c.,  y estas  por  qualquiera  otra  que  pi- 
dan con  diferenu^s  nombres. 
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En  todos  tiempos  han  mirado  y miran  los  mé- 
dicos y cirujanos  á !a  jalea  como  la  substancia  mas 
propia  para  la  nutilcion  y mas  fácil  de  digerir,  por 
cuyo  motivo  la  dispensan  diariamente  para  los  héti- 
cos y tísicos , y para  todos  los  demacrados  y exte- 
nuados que  necesitan  tomar  en  poco  volumen  mu- 
cha cantidad  de  substancia  alimenticia  y digestible. 

Todos  los  animales  y sus  partes  animalizadas, 
como  la  vaca,  carnero  &c. , dan  generalmente  por 
la  via  húmeda  y decocción  una  jalea  mas  ó menos 
abundante,  cierta  cantidad  de  linfa  ó gluten  que  se 
coagula  por  el  calor  , y se  conoce  con  el  nombre 
de  espuma  ; una  porción  de  grasa  ó aceyte  íixo 
animal,  que  flota  y sobrenada  en  forma  de  gotas 
redondas , un  poco  de  fosfato  acídulo  de  cal  y 
una  substancia  extractiva,  que  es  la  que  da  el  sa- 
bor y olor,  según  Mr,  Toubenel;  por  manera  que 
lo  que  queda  disuelto  en  el  líquido  digno  de  aten- 
ción es  únicamente  la  jalea  y parte  extractiva.  De 
este  verdadero  supuesto  se  sigue  que  solo  hay  una 
especie  de  jalea , y que  la  preferencia  y grande 
uso  que  han  hecho  y hacen  los  facultativos  de  las 
víboras,  ranas , cangrejos , galápagos  &c.  para  res- 
taurar las  fuerzas  perdidas,  avivar  el  espíritu,  pu- 
rificar la  sangre , y otra  multitud  de  virtudes  par- 

I Digo  fosfato  acídulo  de  manifiesta  por  las  tinturas  azu- 
cal , porque  el  fosfato  de  cal  les  de  los  vegetales.  Alguna 
se  halla  disuelto  en  todo  caldo  vez  se  halla  también  algo  de 
ó decocción  animal  por  un  ex-  muriato  de  sosa  , pero  es  in- 
ceso de  ácido  fosíóríco  que  se  apreciable. 
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ticulares  y asombrosas  que  han  atribuido  á di- 
chas substancias , es  porque  no  han  conocido  la  na-- 
tnraleza  y propiedades  de  la  jalea  , y por  haber  te- 
nido hasta  ahora  ideas  vagas  y poco  claras  de  la-s 
substancias  animales;  por  consiguiente  la  jalea  pura 
de  las  víboras , cangrejos,  ranas  &c.  es  igual  en  la 
virtud  y en  todas  las  propiedades  á la  que  dan  el 
asta  de  ciervo  , marfil  &c. , y solo  se  diferencian  por 
la  mayor  ó menor  cantidad  .de  jalea  que  cada  cuer- 
po presta  á una  determinada  cantidad  de  agua. 

Los  principios  constitutivos  de  la  jalea  consis- 
ten, según  los  químicos  de  mayor  opinión  en  el 
dia , en  ázoe,  fosforo,  azufre  y hierro;  y según 
mis  observaciones  añado  los  radicales  oxigeno,  hi- 
drógeno y carbón;  pues  sin  estos  últimos  radicales 
no  se  puede  formar  el  agua , aceyte  y carbonato 
amoniacal  que  dan  las  substancias  animales  por  la 
destilación. 

GENERO  TERCERO. 

De  la  linfa. 

La  linfa  es  una  substancia  particular  casi  Insípi- 
da, viscosa  y tenaz,  poco  soluble  en  agua,  indiso- 
luble en  aceyte,  que  s-e  coagula  por  el  calor  y el 
alcohol;  se  disuelve  por  medio  de  los  álkalis,  y 
que  pasa  fácilmente  á la  fermentación  pútrida. 

Se  encuentra  esta  substancia  en  los  huevos  ba- 
xo  el  nombre  de  claran  en  la  sangre  baxo  el  nom- 
bre de  suero,  y en  otras  substancias  animalizadas 
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baxo  el  nombre  de  linfa  6 gluten  animal.  La  parte 
caseosa  de  la  leche  tiene  mucha  analogía  con  la  lin- 
fática , albuminosa  y glutinosa , porque  convienen 
en  sus  caracteres  y propiedades;  por  consiguiente 
las  coloco  por  ahora  baxo  de  este  género  hasta  que 
se  conozca  mejor  la  naturaleza  de  cada  substancia  de 
estas,  y se  les  pueda  dar  mejor  colocación.  Se  hallan 
mezcladas  muchas  veces  la  parte  jaletinosa  y linfáti- 
ca ; pero  se  distinguen  bien  por  los  caractéres  que 
dexo  referidos,  y se  pueden  separar  fácilmente  una 
de  otra. 

GENERO  QUARXO. 

De  la  substancia  extractiva. 

La  parte  extractiva  que  Mr.  Toubenel  ha  ob- 
tenido por  la  decocción  de  las  substancias  animales 
es  una  substancia  disoluble  en  agua  y alcohol , que 
tiene  un  olor  agradable,  y posee  ademas  los  carac- 
téres de  la  substancia  extractiva  vegetal  que  que- 
da ya  explicada, 

genero  quinto. 

De  la  substancia  salina, 

* t 

* Las  substancias  salinas  del  rey  no  animal  tienen 
los  mismos  caractéres  genéricos  que  los  del  reyno 
mineral  y vegetal,  y se  dividen  igualmente  en  aci- 
das, alka  linas  y neutras.  Los  químicos  modernos 
suponen  que  los  ácidos  minerales  se  componen  de 
un  radical  simple  y oxigeno ; los  vegetales  de  un 


FARMACEUTICA.  329 

fadkal  o base  compuesta  de  dos  radicales  y el  oxi- 
geno; y los  animales  de  un  radical  compuesto  de 
carbón  , hidrogeno  y ázoe  y el  oxigeno;  pero  faltan 
que  hacer  todavía  muchos  experimentos  para  de- 
mostrar y dar  por  sentada  dicha  opinión, 

ORDEN  PRIMERO. 

De  ¡os  ácidos, 

I_jos  ácidos  animales  que  se  conocen  son  el  ácido 
fosfórico  5 fórmico , láctico , sacoláctico , sebácicO| 
lítrico , bómbico  y prúsico. 

ESPECIE  primera. 
jficido  fosfórico, 

% í 

El  ácido  fosfórico  es  una  substancia  acida  y 
corrosiva , que  vuelve  encarnadas  las  tinturas  azu- 
les, se  combina  con  los  álkalis  y tierras,  y forma 
sales  neutras  particulares;  y se  compone  de  fósforo 
y oxigeno  hasta  punto  de  saturación  , pues  si  le  fal- 
ta algo  de  oxigeno  para  su  saturación , constituye 
el  ácido  fosforoso,  que  se  descubre  por  el  mal  olor. 
Aunque  este  ácido  se  halla  combinado  abundante- 
mente con  la  cal  en  el  reyno  mineral , como  sucede 
en  Extremadura  , se  encuentra  también  con  abun- 
dancia desde  muy  antiguo  en  el  reyno  animal  i por 
cuyo  motivo  lo  coloco  en  este  lugar. 

TOMO  I.  TT 
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Se  encuentra  libre  este  ácido  en  la  orina , y 
también  combinado  con  la  sosa  y amoníaco  en  esta- 
do de  sales  neutras ; se  halla  igualmente  combinado 
Con  la  cal , formando  la  base  ó parte  sólida  de  los 
huesos  y astas  , de  donde  se  saca  para  el  uso  de  lá 
Fa  rmacia. 

El  ácido  fosfórico  se  obtiene  , corno  el  sulfu- 
rico,  quemando  el  fósforo  debaxo  de  unas  campanas 
de  vidrio  humedecidas  con  agua  , ó puesto  en  un 
embudo  de  vidrío  para  que  se  oxigene  lentamente 
y convierta  en  licor  con  la  humedad  del  ayre,  ó des- 
tilando el  fósforo  con  ácidó^nítrico  concentrado  pa- 


ra que  se  sature  de  su  cxigeoo;  pero  en  el  dia  se 
saca  de  todos  los  huesos  y astas  quemadas  hasta  que 
esten  perfectamente  blancas , de  la  manera  siguien- 
te. Se  toman  «los  huesos  ó astas  quemadas  hasta  que 
esten  bien  blancas  , se  pulverizan  , se  mezclan  bien 
con  ácido  suliúrico  dilatado  en  una  vasija  de  vidrio 
ó desbarro,  hasta  que  la  materia  esté  algo  líquida, 
y se  dexa  en  quietud  por  unas  veinte  y quatro  ho- 
ras, se  filtra  luego  por  un  lienzo  bien  tupido,  se 
lava  con  agua  el  residuo  ó sulfato  de  cal  que  se 
ha  formado  hasta  que  no  enturbie  el  agua  de 
cal,  quedes  la  señal  de  que  no  contiene  ya  nada 


de  ácido  fosfórico.  Se  pone  el  líquido  á evaporar, 
teniendo  éu'Mado  de  apartar  la  selenite  ó sulfatb 
de  cal  que  se  va  separando,  hasta  que  tenga  el 
grado  de  concentración  que  se  quiéra,  ó se  evapo- 
ra hasta  la  sequedad  , ó hasta  que  se  convierta 
en  vidrio. 
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Si  se  quiere  quitar  el  oxígeno  al  ácido  fosfó- 
rico, y convertirlo  en  fósforo,  se  mezcla  con  una 
substancia  carbonosa , ú otra  qualquiera  que  tenga 
mas  afinidad  con  el  oxigeno,  y se  pone  á destilar  en 
una  retorta  adornada  de  un  recipiente  casi  lleno  de 
agua.  Se  recoge  y se  guarda  en  agua  destilada  y 
privada  de  todo  el  ayre  atmosférico  para  que  no  se 
queme  ó acidifique  el  fósforo. 

ESPECIE  SEGUNDA. 

Del  acido  fórmico. 

Las  hormigas  digeridas  en  agua  ó alcohol , ó 
destiladas,  dan  un  ácido  particular  que  vuelve  en- 
carnadas las  tinturas  azules  de  los  vegetales , se 
combina  con  los  álkalis  &c. , se  conoce  y se  usa  con 
el  nombre  impropio  de  espíritu  de  hormigas  6 mag^ 
nanimitatis,  ' \ ' 

ESPECIE  TERCEBA. 

■ DI  acido  láctico. 

El  acido  láctico  es  de  una  naturaleza  particu- 
lar, deliqüescente  &c. , que  descubrió  Scheele  en 
la  leche  que  se  vuelve  agria. 

Para  obtener  este  ácido  se  depura  el  suero  que 
se  ha  agriado,  se  concentra  bien,  y se  mezcla  con 
la  cal  para  que  se  combine  con  el  ácido.  El  lactato 
de  cal  recien  formado  se  descompone  por  el  ácido 
oxálico,  el  qual  se  combina  con  la  cal,  y dexa  U- 
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bre  el  ácido  láctico ; se  concentra  de  nuevo , y se 
disuelve  en  alcohol  para  separarlo  de  algunas  par- 
tes extrañas.  Se  filtra  últimamente,  y se  hace  <jue 
se  volatilice  el  alcohol. 

ESPECIE  QUARTA. 

Del  deido  sacoldctico,  , 

z. 

El  acido  sacoldctico  es  un  ácido  particular  que 
se  obtiene  destilando  el  azúcar  de  leche  con  ácido 
nítrico,  del  mismo,  modo  que  se  dixo  en  la  pági- 
na 272  para  obtener  ci  ácido  oxálico  ó sacarino 
del  azúcar  de  caña,  ‘ ^ 

'i  . r ‘ • 

ESPECIE  QUINTA,"  ^ > 

i 

Del  dcido  sehdcico, 

'■  ' ■ ; ' ^ ‘ ” 

El  deido  sehdcico  es  un  ácido  sui generisyC^xxQ 

se  halla  combinado  con  el  sebo  y otros  aceytes  fi- 
xos  animales.  n*  m-  a ííji 

Para  obtenerlo  se  pone  á hervir  el  sebo  con  cal, 
para  que  según  se  va  descomponiendo  el  aceyte 
fixo  por  el  calórico^  se  coúibine  el  ácido  sebácico 
con  la  cal.  Se  dexa  precipitar  el  sebato  de  cal  forma- 
do, y se  separa  del  sebo  que  sobrenada.  Dicho  se-  ^ 
bato  de  cal  se  pone  á un  fuego  lento  ^para  descom- 
poner el  aceyte  ó sebo  que  pueden 'Corrtenér ; se  di- 
suelve luego  en  muchajagua  hirviendo, .se  filtra,  y 
se  cristaliza  ó evapora  hasta  la  sequedad.'  Ultima- 
mente , se  descompone  el  sebato  de  cal  puro  por 
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el  ácido  sulfúrico  dilatado , y se  destila  para  que 
pase  claro  y puro  el  ácido  sebácico , y quede  en  la 
retorta  el  sulfato  de  cal. 

ESPECIE  SEXTA, 


Del  ácido  Utico. 

\ 


El  ácido  Utico  es  un  ácido  particular  casi  indi*; 
soluble  que  se  encuentra  en  la  orina , y es  el  que 
forma  muchas  veces  el  cálculo  ó piedra  de  la  ve- 
xiga , según  Bergman , Scheele  y otros  químicos. 

Para  que  puedan  oponerse  los  profesores  con 
conOcinftiento  á los  éfectos  ttan  terribles  , qué  ocasio- 
nan las  piedras  dé  la  vexiga  p concreciones  calcuí-^ 
losas,  be  exámuiado  varias  piedras  % cuya, natura-> 


f 


i- 


. I Se  ha  creído" -geñeral-  íO-  Qeropímo  .Ramos  , po-^ 


inente  hasta  ahora  por  muchos 


j a 


profesores  químicos , que  el 
lo  de ^ la  vexiga  es  siem- 


niendp^  siempre  las  piedras  en 
iguales  captidades'  de  ácido  ní- 
tríeo  s potasa  y mineral 


j>re  dé' una  misma  n^téralaza;  * iartificiál  &o,  V y resultado 
ya  sea  fosfato  de  cah[  como  de  las  que  O.^Gerónimo  Ra- 
i^n  creidp/ algunos  , y: -ya  jsca,  ’moS'  saco  [á  u% ¿mismo  suget^> 
ácido  lítico,, según  los^experi-  manifestp  que  unas . eran  car*^. 
mentos  de  Bergman  Scc.  Yo  bonato  de  cal , que  se  disolvió 
he  hecho  muchos  experimen-  prontamente  con  efervescen- 
tos  á presencia  de  varios  pro-  cia  en  ácido  nítricó  &c.  , y 
fesores  de  Medicina  y Farma-  otras  fosfato  de  cal  ; y las  del 
cia,  con  diferentes  piedras  ar-  Cónsul  me  manifestaron  unas 
lojadas  por  D.  Antonio  Por-  ácido  lírico  , y otras  fosfato  de 
ral , Cónsul  portugués- en  Gi-  cal.  De  esto  se  infiere  clara-* 
braltar,  y con  otras  , que  ha  mente  que  no  se  puede  dar 
extraído  el  práctico  cirujano  una  medicina  general'  para  el 
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leza  me  ha  hecho  formar  varias  aguas  minerales 
con  el  fin  de  destruir  la  agregación  de  las  piedras, 
y quitar  la  disposición  calculosa,  ya  sea  tomándolas 
interiormente , ó ya  con  inyecciones  de  la  misma 
agua  en  la  vexiga ; y el  resultado  va  correspon- 
diendo al  fin  que  me  he  propuesto , como  lo  haré 
ver  por  menor  en  otro  lugar,  pues  no  corresponde 
á estos  elementos. 


ESPECIE  SEPTIMA. 

‘ Del  acido  prúsico. 


“ El  ácido  prtísico  sui generis  ^ des- 

cubierto por  Scheele^  de  un  sabor  dulce>  que  se 
compone  de  carbonj,  hidrógeno  y ázoe , y tiene  la 
propiedad  particular  de  combinarse  con  el  hierro 
muy  oxtdado  py  formár  el  azul  de  Prusia.  Se  obtiene 
esté  ácido  por  la  ‘déstilácion  de  algunas  substancias^ 
animales / vegetales  y^ minerales  j^pero  el  medio  que. 
se  emplea  común mentp,j)ara  obtener  dicho  ácido^f 
prúsico  puro, .es  echar  en  un  matraz  ó vaso  de  vi- 
drio dos  onzáís  de  azul  de  Prusia  en  polvo  , una* 
de  óxido  dé^ mercurio  y seis  de  agua;  se  pone  en 
un  baño  de  arena;  se  cuece  la  mezcla  por  una  me- 
dia  hora  , meneándolo,  con  freqüencia  hasta  que 
tome  un  color  amarillo  verdoso ; se  filtra  después 


■:o  ■ 


cálculo  , y que  es  necesario  conocimiento  los  remedios 
examinar  antes,  si  es  posible,  propios,  y lograr  el  fin  que 
su  naturaleza  para  aplicar  con  se  desea. 
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de  frió,  y se  echa  sobre  el  residuo  un  poco  de  agua 
hirviendo  para  que  disuelva  lo  que  haya  .quedado 
en  él. 

Esta  disolución  filtrada  se  pone  en  un»  matraz 
con  onza  y media  de  limaduras  de  hierro  puras, 
y tres  dracmas  de  ácido  sulfúrico  concentrado íp se 
agita  bien  el  matraz  hasta  que  la  mezcla  se  ponga 
negra  por  la  reducción  del  mercurio,  y tome  el 
olor  particular  que  tiene  la  materia  colorante  j se 
decanta  el  liquor  claro,  se  echa  en  una  retorta,  se 
le  aplica  un  recipiente  bien  enlodado  , y se  destila 
la  quarta  parte  con  un  fuego  lento.  Si  contiene  lo 
destilado  algo  de  ácido  sulfúrico  se  vuelve  á desti- 
lar  con  un  poco  de  carbonato  de  cal  para  que  se 
combine  con  dicho  ácido  , y el  ácido,  prúsico  salga 
muy  puro.  • ■ ‘ ' ■ I 

‘ Este  ácido  no  se  emplea  puro  en  la  Medicina; 
Se  usa  para  reactivos  combinado  con  la  potasa  y 
cal  baxo  la  forma  de  una  sal  neutra. 

' Para  obtener  el  prusiató  de  potasa  , que  es  la 
primera  composición  cgn  que  se  descubrió  el  azul 
de  Prusia  , se  calcina  la  sangre  desecada. ó carbo oes 
animales  ó de  las  plantas  que  llaman  marinas,. ó de 
algunas  otras  que  tengan  ázoe  con  potasa  , se  di* 
suelve  el  residuo  en  agua y se  filtra.- Esta  lexía 
contiene  prusiató  de  potasa  , y'  carbonato  dé  potasa; 
y si  se  le  añade  el  sulfató  de  hierro  líquido^  resul- 
tan dos  descomposiciones  y dos  nuevas’  coáibina-- 
clones ; e'sto  es  ; el  ácido  sulfúrico  se, combina < con 
la  potasa  , y el  ácido  prúsico  y carboaico' xo0 Mel 
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hierro  , y se  precipitan  como  indisolubles  bax5  ía 
forma  de  una  materia  verdosa  ; porque  el  hierro 
poco  oxidado  da  este  color,  pero  se  muda  pronta- 
mente en  azul  , porque  el  hierro  se  oxida  mucho 
con  el  oxigeno  de  la  atmósfera  ó del  agua , y se 
muda  en  .un  prusiato  de  hierro  muy  oxigenado  ó 
azul  de  Prüsia.  Dicho  prusiato  de  hierro  ad  ma- 
^imuvn  se  separa  fácilmente  del  carbonato  de  hier- 
ro , que  modifica  mucho  el  color  azul  por  medio 
de  .un  ácido  que  disuelva  ^1  carbonato  de  hierro  > 
y dexe  puro  el  azujl  de  Prusla.  Este  es  el  método 
que  se  empleaba  antiguamente  ; psro  en  el  dia  se 
emplea  el  azul  de  Prusia  y la  potasa , o ^gua  de 
cal  para  su  satüracion,  como  las  demas  sales  neu- 
tras, y,,  se  repiten  las  disoluciones  hasta  tener  los 
prusiatos  enteramente  puros. 

: * También  se*  saca  el  ácido  prúsico  de  las  almen- 

dras amargas , y otras  semillas  én  donde  se  halla 
libre,  macerándolas  ó Infundiéndolas  en  alcohol  o 
agua  / y en  esto  cqnsiste  el  olor  de  la  almendra 
ámarga,  iquejse  mira  como: particular  de  dicho  aci- 
do pf üsko,  ' * 

c El  deidt)  bétnhíco  es  un  acido  particular  que 
se  obtiene  infundiendo  en  un  matraz  u otra  vasija 
las  crisálidas  ó capullos  de  los  gusanos  de  seda  por 
medio  dél  alcohol.  Pero  si  los  dichos  capullos  se 
destilan  como  las  demas  substancias  animales , no  se 
saca  el  ácido  carbónico  sino  un  carbonato  amonia- 
cal concreto,  y un  espíritu  ó agua  saturada  de  dl- 
¿ho  carbonato  j que  entran  en  la  composición  de 
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las  gotas  anglicanas  cefálicas  y anodinas , que  usan 
todavía  algunos  médicos  como  específico  contra  la 
epilepsia  y afectos  soporosos. 

Los  ácidos  referidos  no  se  usan  por  16  común 
en  la  Farmacia ; pero  como  se  hace  mucho  uso  de 
los  cuerpos  que  los  contienen  , me  ha  parecido 
esencial  hacer  una  descripción / aunque  ligera  > de 
ellos  para  tener  conocimiento  de  lo  que  se  trae 
entre  manos. 

ORDEN  SEGUNDO. 

sT  ' i • 

De  los  dlkalis. 

Los  álkalis  del  reyno  animal  son  los  mismos , y 
en  todo  iguales,  yuienen  los  mismos  caractéres^que-  ' 
los  del  vegetal  y animal : véanse  sus  dyiniciones. 

La  sosa  se  encuentra  libre  en  el  suero  de  la 
sangre  ; pero  no  se  hace  uso  de  ella , y sí  del  car- 
bonato amoniacal , que  aunque  no  existe  formado 
en  los  animales  , se  obtiene  con  abundancia  por 
la  destilación  de  dichas  substancias  ,•  y correspon- 
de á los  principios  que  se  forman  en  el  acto  de  la 
Operación. 


VT 


TOMO  I. 
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ORDEN  TERCERO. 

De  ¡as  sales  neutras  que  existen  formadas 

en  los  animales. 

Las  especies  de  sales-  neutras  animales  que  se  usan 
en  la  Farmacia  es  el  fosfato  de  cal  , pues  el  mu- 
riato de  sosa,  y alguna  otra  que  también  se  encuen- 
tra en  los  animales , son  en  corta  cantidad, 

g . 

ESPECIE  PRIMERA. 

El  fosfato  de  cal , llamado  cuerno  de  ciervo  caU 
einado , porque  se  obtiene  regularmente  de  las  as- 
tas de  ciervo , es  una  sal  neutra  perfecta  que  se 
usa  .mucho  en  la  Medicina  , blanca  , insípida  , casi 
indisoluble  en  agua , y que  se  compone  de  ácido 
fosfórico  y cal  , la  qiial  se  halla  combinada  con-  la 
jalea  y algo  de  aceyté  fixo  en  forma  de  un  cuerpo 
duro  y sólido,  quales  son  los  huesos  y cuernos.  Pa- 
ra obtener  el  fosfato  de  caPpuró,  y libre  de  la  ja® 
lea  y aceyte  fixo,  se  queman  ó calcinan  los  huesos 
ó astas  de  cuerno  de  ciervo  ó de  paleto  , ó por  me« 
jor  decir,  se  descompone  y destruye  enteramente 
la  jalea  y grasa  por  la  combustión,  hasta  que  que- 
de un  residuo  blanco  ó fosfato  de  cal , que  se  llama 
huesos  ó astas  calcinadas , el  qual  se  lavará  bien 
para  separarlo  de  un  poco  de  carbonato  de  sosa  que 
contienen  casi  siempre,  y dividirlo  todo  lo  posible 
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para  hacer  el  cocimiento  blanco  &c.  Todos  los  hue» 
sos  y cuernos  dexan  por  residuo  de  la  combustión  el 
ínismo  fosfato  de  cal  que  dexa  el  cuerno  de  ciervo. 

También  se  separa  en  parte  la  jalea  del  cuerno 
de  ciervo  y de  otros  animales  por  medio  del  agua 
hirviendo  ó en  estado  de  vapor,  y el  resulrado  se 
llama  impropiamente  cuerno  de  ciervo  JtlósójHco. 


GENERO  SEXTO. 

Del  j)rincipio  azucarado» 

El  azúcar  de  leche  es  un  principio  azucarado 

que  tiene  bastante  analogía  con  el  azúcar' vegetal, 
de  un  sabor  algo  dulce  , pero  menos  disoluble  en 
agua  , y forma  unos  cristales  blancos ; da  por  la  des- 
tilación con  el  ácido  nítrico  el  ácido  sacoláctico  y sa- 
carino'ú  oxálico,  y se  saca 'por  cristalización  del 
suero  de  leche  purificado.  ’ 

Esta  substancia  particular  se  encuentra  en  la 
leche,  y se  separa  de  ella  coagulando  la  parte  ca- 
seosa por  medio  de  la  flor  de  cardo,  el  quilo  de  los 
animales  desecado  ó cuajo,  los  ácidos  &c. , se  cuela 
Y se  deoura  ó clarifica  el  suero  con  claras  de  huevo 
y crémor  de  tártaro  hasta  que  salga  claro , que  es 
señal  de  estar  separado  enteramente  de  toda  la  par- 
te caseosa  y butirosa. 

Este  líquido  bien  filtrado'' tiene  en  disolución  el 
azúcar  de  leche  solamente  , y un  poco  de  jalea  y 
parte  extractiva;  se  usa  mucho  en  la  Farmacia  con 
el  nombre  de  suero  depurado ; pero  si  dicho  suero 
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se  evapora  lentamente  hasta  la  película,  y se  pone 
en  un  lugar  fresco,  se  cristaliza  el  azúcar,  y sepa- 
rándola, se  evapora  de  nuevo  el  residuo  hasta  la 
película.  Dicha  azúcar  sale  algo  morena  en  la  pri- 
mera cristalización;  pero  se  pone  blanca,  y se  le 
priva  de  la  parte  jaletinosa  y extractiva  que  le  dan 
este  color  por  medio  de  las  disoluciones , filtracio-. 
nes,  evaporaciones  y cristalizaciones  repetidas  &c. 

GENERO  SEPTIMO* 

De  la  leche. 

La  leche  es  un  licor  inodoro,  de  color  blanco^ 
de  sabor  dulce,  de  una  consistencia  crasa,  y que 
se  debe  mirar  como  particular  de  las  hembras  para 
criar  y ñutir  á sus  hijos. 

Los  principios  que  componen  la  leche  son  man- 
teca, queso , parte  jaletinosa  , extractiva  y suero,  ó 
azúcar  de  leche  disuelta  en  agua;  los  que  se  sepa- 
ran por  los  medios  que  se  han  indicado  y conocen 
iodos.  Aunque  toda  leche  contiene  los  principios 
referidos , suelen  variar  las  cantidades  en  cada  ani- 
mal, pues  la  de  muger  y de  burra,  y otras  contie- 
nen mas  substancia  azucarada  que  manteca,  y la  de 
vacas  y otras  contienen  mas  manteca  que  sai  Scc,. 

genero  octavo. 

De  la  sangre. 

La  sangre  es  un  licor  recrementicio,  inodoro,. 
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de  color  roxo,  de  sabor  algo  salado,  de  una  con* 

^ m ^ 

sistencia  crasa  5 de  una  temperatura  de  treinta  gra- 
dos por  lo  común  quando  se  saca,  y que  se  separa 
en  dos  substancias  diferentes  luego  que  se  enfria. 
Los  principios  constitutivos  son  el  suero^ó  liufa , de 
que  ya  hemos  hablado , mezclado  con  algo  de  jalea 
* y parte  extractiva , y otra  materia  que  se  coagula. 

La  parte  coagulada  se  compone  de  una  subs- 
tancia blanca  y fibrosa,  indisoluble  en  agua  &c. y 
de  una  substancia  colorante  roxa  „ disoluble  en  agua, 
cuyo  color  atribuyen  los  químicos  y físicos  al  hier- 
ro que  contiene  la  sangre;  pero  aunque  es  cjertp 
que  tiene  hierro,  no  lo  es  que  comunica  el  color 
roxo  á la  sangre;  porque  la  jalea  y otras  partes  tie- 
nen el  mismo  hierro,  y son  blancas,  y porque  el 
ácido  muriático  oxigenado  quita  á la  sangre  todo  el 
color  roxo.  , - ; /¡ 

Los  principios  de  la  sangre  varían  según  la 
edad,  sexo  y salud  de  los  animales,,  en  la  propor- 
ción, en  el  color,  en  la  consistencia,  en  la  tempe- 
ratura &c. , cuyas  particularidades  deben  conocer 
^perfectamente  los  pr©f(^jp|-es  pararUO  hacer. cálculos 
^equivocados  eñ  las  enlei'medades,  , 

. Se  usa  la  sangre  de  macho  en  la  Medicina  co- 
mo descoagulante  &c. ; pero  los  médicos  instruidos 
y de  una  sana  crítica  han  abandonado  con  mucha 
razón  un  remedio  cuyas  ^virtudes  han  sido  y son 
imaginarias,  y desnudas  de  fundamenta^ 
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' GE  N E RO  NONO.  ’ 


f"  ■ ’ ' ' ' 

De  la  hüL 

’ La  }iiéPé^$ílis  és  tiña  substancia  xabonosa  com- 
puesta de  resina / sosa  y de  jalea.  La  hiel  desecada 
“puesta  en  alcohol  disuelve  la  parte  xabonosa , y de- 
”:xa  libre  y pura  la  jalea.  La  substancia  xabonosa 
'se  descompone  por  el  ácido  sulfúrico  ú otro  qual- 
^quibfa  que  se^cómbiñé’ con  la  sosa,  y dexe  libre  la 
resina.  Esta  bien  lavada,  se  disuelve  en  alcohol , y 
^seVépára  por  medio  dél  agua  dé  un  color  verde.  - 

“f  , ' ^ í - i i ■ r ''  1 - 3 . : 

, . ^ X - 1.-K  - ■ 4 Vw'  '•  • If 

^ r GENERO  DECIMO. 

!■  ' 

' De  la  orina* 

La  orina  es  un  líquido  excrementicio,  de  color 
entre'^ámarillo’  y rbxo,  de -un  olor  particular,  de 
un  sabor  salado,  de  la  consistencia  de  una  lexía  re- 
gular , y que  tiene  en  disolución  muchos  y diferen* 
tes  principios. 

'Las'^sales  "qué  contiMi^^ generalmente  la  orina 
son  ácido  fosfórico  libre  , lítk:ó , rosaceo  de  Proust, 
fosfato  de  cal,  de  sosa  y amoníaco,  litiato  de  cal, 
muriato  de  sosa,  de  potasa  y de  amoníaco,  carbo- 
nato de  cal,  y á nueces  benzoato  de  sosa,  potasa  y 
lina  substancia  xabonosa,  compuesta  de  un  princi- 
pio resinoso  y salino.  Las  substancias  de  la  orin^ 
varían  con  freqüencia , por  cuyo  motivo  encontra- 
rán los  químicos  diariamente  mucha  diferencia  en 
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los  principios  y en  las  proporciones,  y publicarán 
diversos  resultados.  ' ' 

Los  demas  principios  inmediatos,  f:omo  el  su*- 
dor , mocos  8cc,  no  tienen  uso  conocido  en  la  Far- 
macia. 


CAPITULO  IL 


K 


►D. 


A 


i. 
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\ííic 


i ^ q qíí  íí-i?: 


los  jprincipios  que^  se  ohtiénm  de  las  julstatictaj, 
animales  por  la  destilación,  , -=  '■ 


r-í* 


^.r-f 


n r- 


Oln  embargo  que  es  inútil  est4  pper|i;e/<^  ,1  cpmP 
he  dicho  en  el  rey  no;  vegetallí-p^ra- Conocer  la  na^ 
íu  raleza  de  las  substaheias  anirna|ps>  porque  se  des- 
componen los  principios  ínmediatqs,  y.,, se*  forman 
nuevos  compuPstGS¡„  manifeístaré  los  quefS(^'^|;CaeQ 
dei-dicha s;  subsitanci as -por-esta  operaqion  ,cpaf ^ í cpn r 
firmar  por  todoSí  loa 'medios  posible^  rlpScMSultados 
quej  se.iobtienem  sin  alceraGion  por  lp&  .reactivos^ 
cvapuracionea , cristalizaciones  &c..  ui.\ 

Para  que  se  verifique  pues  la  destilación  de  lají 
substancias  animaíesí  como  ea  debida,'  se  ? toman  las 

«•  A V 

víboras j cu^/no'de  ciervb^Ips  capullos  dpjeda,  mar- 
íl  ó qualquiera  otra  substancia  anjmal,.  sexdividen 

•a 

én  pequeñas  partes:,;,  y.  ser -llena  lajrnitadlde  un^ 
retorta  ide  vidrio>;icse\  popp?íuegp^m  um  fe¥í?o  4§ 
reverbero,  y se. aplica :ún  recipÍ€ntebgfR|id^  í>.ti^ 
Lulado  , se  e id odan-l9Sg|ñ, aturas  con  engfvydo^d  ver^ 
xiga,  se  leda  al  principio  un  fuego  suaye,  y sp 
jumenta;. poco  á poco:  hasta  qiue>  n%f.debtik:4pa% 
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Lo  primero  que  sale  es  uij  poco  de  flema  insípida, 
que  no  es  ácida  ni  alkalina:  segundo,  el  carbona- 
to amoniacal  ií<|ü  i do  ó agua,  qtie  tiene  en  diso- 
lución caTbonato  amoniacal  y algo  de  aceyte ; que 
es  quien  le  da  un  poco  de  color,  y se  conoce  con 
el  nombre  impropiq  .dej  de  víboras,  de 

cuerno  de  ciervo  &c.  Tercero,  carbonato  anionia» 
cal  concreto  qiip  %p  psga  á las  paredes  del  reciplen- 
te\  y sé  ODnoce  con  éTñdmbre  vulgar  de  sal  vola* 
til  de  víboras  'y  de  cuerno  'de  Curvo,  Quarto , un 


aceyte  líquido  y claro  al  principio  , y negro  al  fin, 
Eíi  la  réldr^a*^ quedé- tsná-matéria  Carbonosa , que  se 
quema  ^con''difié§kadi^or^  el  ázoe  que  suele  conte- 
ner. Todos  los  productos  arriba  dichos  están  por  lo 
común  impuros , y necesitan  purificarse  para  el  uso 
de  M^'FarmaCia.  El  carbonato  amoniacal  , ó sal  dé 
víboras , se<  pone  á sublimar  de  nuevo  én  un  matra2í 
con  su  cabeza  ciega,  mezilándolo  con  cenizas,  po- 
tasa, xaboii  u otra  cosa  semejante,  y por  medio  de 
un  fuego  muy  lento  , se  volatiliza  muy  blanco;  se- 
to ''  ^ 

^ « Está  yá^  probado  y demostrado  con  experimen- 

tos los  ^ mas  exactos  y terminantes  del  arte  que  to- 
dos los  animales,  y sus  partes  animalizadas  dan  por 
la  destilación  los  principios  referidos ; luego  si  el 
Carbonato  amoniacal  líquido  y concreto  , y el  acey- 
te empirWmático  que  dan  las  diferentes  substancias 
animales^convienen  en  todos  los  caractéres  genéri- 
cos y específicos , deben  mirarse  como  unas  mismas 
especies;  y por  consiguiente  deben  conocerse  con 
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un  mismo  nombre , y usarse  indistintamente.  Esta 
demostración  matemática  manifiesta  la  sencillez  y 
perfección  á que  ha  llegado  la  Farmacia ; pues  ha- 
ce ver  que  disolviendo  dos  dracmas,  por  exemplo, 
de  carbonato  amoniacal  en  una  onza  de  agua  destb 
iada,  se  tiene  un  medicamento  seguro,  idéntico  y 
constante,  que  debe  usarse  en  lugar  del  espíritu  de 
víboras  y de  cuerno  de  cierv^o,  porque  tiene  siempre 
una  misma  cantidad  de  principios ; lo  que  no  sucede 
á los  espíritus  referidos  que  recetan  diariamente  los 
profesores,  creyendo  que  cada  uno  tiene  las  diver- 
sas y maravillosas  virtudes  que  finge  la  práctica  em- 
pírica y la  falta  de  los  debidos  conocimientos.  De 
todo  lo  dicho  se  infiere  también  que  el  carbonato 
amoniacal  ó álkali  volátil  concreto  puro  obtenido 
de  qualquiera  substancia  animal , ó del  muriato  de 
amoníaco  descompuesto  por  el  carbonato  de  cal , es 
la  misma  sal  neutra  que  la  que  se  obtiene  de  las, 
víboras  y del  cuerno  de  ciervo;  por  consiguiente 
deben  conocerse  todas  con  el  nombre  de  carbonato 
amoniacal,  y usarse  una  por  todas.  Igualmente  el 
aceyta  animal  empkeumático  que  se  saca  de  las  ví- 
bo  as  y del  cuerno  de  ciervo  son  de  la  misma  espe- 
cie y naturaleza  que  el  qne^se  extrae  de  la  cola,  y 
de  qualquiera  otra  substancia, animal ; por  cuyo  mc^* 
tivo  np  debe  ¿haber  6ud^  *Fa|ji|a,cia  mas  que-iuna 
pecie  de  acey te  animal-  emplreumátícp , .el  'qual  ,sq 
’ debe  rectificar  y purificar  del  iniámo  modo  que  el 
aceyte  empireumático  de  los  vegetales:  véase  el 

iulÍQ,l3vi  4>  ,Si  dichOi  accyte,  4estila  mucjias^yf  cesj 

TOMO  I»  " XK 
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se  tendrá  un  aceyte  muy  claro  y muy  volátil , que 

se  Gotioee  con  el'no'mbre  aceytc  ds  iDif  ei, 


.u  ;4'j  tJ  o!.r  í i . 

<DA>PrTULO'  iri. 


i 


JDí?  los  principios  quc  ''se  obtienen  de  las  substancias 
■ animaks  por  la' combustión,  ^ 'i» 


A 


unque  las  substancias  animales  se  queman  con 
mas  dificultad  que  las  vegetales  por  el  ázoe  que  en- 


cierran, dan  con  todo  eso  un  residuo  ó ceniza  que 
coiitiene^únas  veces  carbonato  de  sosa  ó natrón,  otras 


thiiriáto  de  potasa  ó sal  febrífuga  de  Silvio,  otras 
fosfato  de  cal  y carbonato  de  cal ; últimamente,  al- 
gunas cenizas  contienen  todas  las  sales  neutras  di- 
chas y algo 'de  hierro. 

Quedan  explicados  con  la  claridad  y precisión 
que  me  ha  sido  posible  los  principios  del  rey  no  mi- 
neral, vegetal  y animal  que  se  usan  en  la  Farma- 
cia, y distribuidos  metódicamente  , para  que  qual- 
qiiiera  pueda  conbcérlos:  y servirseíde  ellos  cientí- 
ficamente y' con  aeterto.'*Süpifestp  pues  lin  conoci- 
miento ■ éxáetb'  de  todos  los  principios  que  compo- 
nen los  cuerpos  de  los  tres  rey  nos  referidos  , y ios 
verdaderos  caracteres -que  distinguen  y -diferencian 
ünós  de"  ótros , ^éría  imprópio  repetir' y ccvpiar  en 
tihos  Elémenros  enteranfenté  nuevos  destinados  pa- 
ta la  enseñanza  de' los  colegios  de  Farmacia,  y pa- 
ta los  que  no  tengan  proporción  dé  as  stir  á ellos, 
Ibs' minerales^j^  végeíálés  y^^^  que,  senhallaa 
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ya  descritos  en  las  Farmacopeas , tratados  de  Ma- 
teria médica , Botánica  é Historia  natural , en  don- 
de pueden  verse  y consultarse , hasta  que  en  otra 
obra  que  me  propongo  dar  á luz , trate  con  mas  ex* 
tensión  de  ellos,  añadiendo  una  crítica  racional  de 
los  que  son  íitiles  é inútiles  en  la  Farmacia  , pues 
en  esta  seria  perjudicial.  Ahora  continuando  el  or- 
den que  me  propuse  desde  el  principio , pasaré  á 
hablar  de  lo  que  es  la  elección , donde  da  principio 
en  rigor  la  * facultad  farmacéutica. 
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